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AL SEÑOR DON DIEGO MONTAüT Y  DUTRIZ,
Teólogo del extikgcido SEMn,\iuo coxciliad de S ínlúcak de Bakrameda- 
Licejícudo en jurisprudencia; Catedrático de física y química que fue del 
^ S mUTO DE aquella ciudad , COMO TAMBIEN DIRECTOR DEL DE .MÁLaCA Y 
Opositor a la canosgía doctoral de la misma catedral, en la que le fueron 
APROBADOS sus ACTOS Y propuesto PARA ESTA PREBENDA ; CONDECORA DO CON L A 
CRUí DE Beneficencia de segunda clase; Individuo de i.as sociedadhs of
AMIGOS del PAIS de MaDRID , MaLaGA Y DE OTRAS C.iRPORACIONES CIENTÍFICAS-
DIRECTOR del Banco de economías y del de Madrid , etc . etc. '

^ Las singul^es muestras d s  aprecio que V. me ha dado y con que me honro 
-iSsae que se sirvió nornbrarme Jefe de Contabilidad del primero de aquellos Bancos 
cuyo cargo tuve que dimitir á los ocho meses de  desempeñarlo para dedicar más 
tiempo a la redacción de mis publicaciones religiosas, me determinaron á solicitar 

de poder dar á luz esta BIBLIOTECA MANUAL DS LOS 
^  DOuTORdíb DE LA feLESlA GRIEGOS Y LATINOS, con tanto más motivo 

uanto que m e consta lo muy amante que es V. de  este género de literatura, tan 
necesaria para la recta m ífpretacion  de  las Santas Escrituras, la explicación de 
los sagrados dogm as, de la moral cristiana, de  la disciplina eclesiástica y para 
instruir Mnvementemente a los pueblos por medio de la predicación.

be ha d ip a d o  V. otorgarme este favor, y tengo la mayor satisfacción en 
de este tomo preparatorio para leer con más fruto' tan 

grandiosa BBLIOJECA, esperando me disimule si, al manifestarle aquí mi rratitud 
ptendo su m odestia, como le he visto resentirse por haber publicado akunos de 

desinterés y generosidad cristiana los mismos en quienes

Quiera ta m b ip  la Divina _ Providencia continuar orotegiendo á V. v á su 
apreciable compañero, mi antiguo Jefe D. Cayetano Ruiz de  Ahumada  ̂ en la 
acertada d irex ion  de  tan u t i l^  Establecimientos para q u e , mereciendo ¿ d a  dia 
mas la confianza que en VV. tienen depositada tantos miles de  familias puedan 
coma hasta aquí, corresponder a e lla , proporcionándoles grandes beneficios con 
no menores ventajas del país en general.
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S r .  D . P rim itiv o  F u e n te s .

MiuUidlS de Mayo de í863.

Mi siempre afectísimo y  apreciable amigo: He leído con su­
ma complacencia y  no menor reconocimiento su atenta comu­
nicación de 16 del actual, en que se sirve dedicarme, bajo el
título deELM EJO R  MÉTODO PARA. LEER GON FRUTO LAS OBRAS DE LOS
Padres DE l a  Iglesia , el tomo preparatorio ó clave á la BIBLIO­
TECA MANUAL de los mismos , que trata de dar á luz.

Cuando el año pasado se sirvió confiarme la lectura de al­
gunos de los muchos trabajos que para ella tenia preparados, 
consultándome á la par mi pobre opinión sobre darlos á la 
prensa, sentí que mis graves ocupaciones no me permitieran 
leerlos todos, por ser una materia á la cual he tenido y tengo 
una afición decidida. Entonces encarecí á V. el gran servicio 
que con la publicación de tan interesante BIBLIOTECA podría 
prestar á la Iglesia, ofreciéndole al propio tiempo mi exiguo y 
débil apoyo para llevar á cabo tan colosal empresa. Celebro in­
finito haya Y. abrazado mi consejo, agradeciéndole igualmente 
el concepto que le debo y  con que me favorece al rogarme 
coopere con mis luces á la mejor confección de la misma. Me 
alegrara poder contribuir en este punto á sus laudables deseos; 
pero además de que mis ocupaciones son cada dia mayores y  
más sagradas, no dudo lo hará V. con sumo discernimiento y 
mejores proporciones que yo. Y á la verdad, ¿qué pudiera yo 
añadir á sus profundos estudios verificados con presenciado los 
muchos y doctos escritores que por espacio de tantos años ha 
consultado al efecto?

Por si á V. pueden servir de alguna utilidad para tan im­
portantes trabajos, le remito tres cuadernos bajo el título do 
Aurifodina Patrum  (Mina de oro de los Padres), cuyos apuntes 
hice para mi uso durante los primeros años de mis estudios teo­
lógicos, recopilando por orden de materias las principales máxi­
mas y sentencias que hallaba en tan ilustres lumbreras de la 
Iglesia, como también otros dos con el de Parabala sive Sim i-



F T

liíudines, deducidas de los mismos y de la sagrada Escritura. 
Bien veo que habiéndose V. propuesto incluir al final de la vida 
y extractos de los escritos de cada Padre las máximas y sen­
tencias más notables del mismo, le costará quizás mayor tra­
bajo entresacarlas de aquellos tres cuadernos que de las obras 
originales ; pero en la remisión de ellos verá, por lo menos, mis 
buenos deseos de llevar una pequeña piedra para la construc­
ción de tan grandioso edificio.

Creo prestaría V. un servicio altamente importante á los que 
desde la cátedra de la verdad están encargados de anunciar á 
los fieles los sagrados oráculos, si bajo el plan que me propuse 
en los otros dos cuadernos adjuntos, ú otro método más ade­
cuado, se dedicase á reunir y coordinar las parábolas, seme­
janzas y ejemplos comparativos que se hallan en los divinos li­
bros y  en las obras desús santos é inspirados intérpretes; pues, 
como dice S. Jerónimo (in Math. XVIII): Quodper simplexprm- 
ceptum teneri ab auditoribus non potest, per simUitudinem exe)n- 
plaque haheatur.

A pesar de que en dicha BIBLIOTECA se propone V. inser­
tar un extenso extracto de lodos los escritos de los Padres, me 
parece sería muy conveniente diese V. á luz por separado y en 
nuestro idioma las obras ó tratados más selectos de los mismos; 
porejemplo, dcS. Agustín, su grande obra déla Ciudad de Dios; 
sus libros contra ios maniqueos Fausto y Secundino; el III con­
tra Petiliano; los escritos contra Juliaiio, en que aparece el 
santo Doctor casi divino; su Eiichiridion, los de Doctrina 
daistiana, especialmente el IV , así como los de las Cos­
tumbres de la Iglesia católica y délos Maniqueos y  los de Ordine 
y  de bono Viduitatis, en los cuales tanto sobresale la vigorosa 
elocuencia del Orador de la gracia celestial, del Padre délos  
Padres y Doctor de los Doctores.

La conciencia y  religioso celo que resaltan en la .redacción 
de las obras dadas por V. á la prensa, me hacen concebir la 
esperanza de que no ios disminuirá en los trabajos de esta BI­
BLIOTECA, tanto más necesaria en las actualescircunslancias, 
en que desgraciadamente pululan por todas partes y  se leen has­
ta con avidez multitud de obras impías, cuanto es más general 
el espíritu de critica y de independencia religiosa y mayor la 
indiferencia á la respetable autoridad de la Iglesia; en esta época 
de confusión y  de duda es indispensable acudirá unas fuentes tan



puras y  cristalinas, como son las de los Santos Padres, para 
combatir el error de la incredulidad, que tanto ascendiente va 
lomando sobre los espíritus, y  para oponer un fuerte dique á la 
rreligion; en los tiempos, en fin, que atravesamos, cuando 

nadie se acuerda sino de grandes empresas mercantiles é indus­
triales, que si bien prestan un gran servicio á la humanidad, 
es necesario haya hombres laboriosos como V ., que aplicando 
el hombro á mantener la pureza de la Religión y trabajando 
en dar á luz las obras de los grandes Doctores, que acrisolaron 
las fuentes de ella, se dediquen á instruir la parto más noble 
del hombre, el espíritu , inculcándole aquella sublime máxima 
(Math. IV. V .  4;Luc. lY. v .4 ;D cu t. VIII. V .  3.): Non in solo 
panevivit homo, seá inom ni verbo, quod procedit de ore D el 

Deseo se conserve V. con perfecta salud para que pueda 
llevar á cabo tan grandiosa publicación, y  espero me conside­
rará como uno de sus mayores y más apasionados amigos,

Q. B. S. M.
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INTRODUCCION
t .

A LA

B IB LIO T E C A  M A N U A L

DE LOS

PADRES DE LA IGLESIA.

Diligenter invesUga Patrum memoriam;... 
et ipsi docebunt te: loquentur tibi, et decordi 
suo profèrent eioquia. {Job. VIII, 8, dO.)

El Espíritu Santo, que jamás desampara á su 
amada Iglesia, ha suscitado en cada siglo varones in ­
signes en doctrinay santidad, que conservando puro 
el sagrado depósito de la  fe y  de la tradición católica, 
nos legaran sin intermisión noticias de las verdades de 
vida eterna enseñadas por Jesucristo á sus Após­
toles y  discípulos. Cerca de cuatro siglos antes que 
este divino Esposo viniese á rescatar al mundo de la 
esclavitud del pecado, había escrito Platon: «que no 
tenia la razón humana energía suficiente para ven­
cer las grandes dificultades de la filosofía, en tanto 
no descendiera del cielo una razón superior que en­
señase á los hombres lá justicia. » Vino elMeshts pro-

1 Los profundos trabajos literarios de los eruditos ecle­
siásticos Sevestre, Gaume y  Vázquez nos han suministrado 
preciosos materiales para este, asi como debemos la lista de 
los Padres de la Iglesia griegos y  latinos, que colocamos al 
final del mismo, al doctor en sagrada teología IVeissenbdch. 
También hemos juzgado muy oportuno insertar aquí esta Intro­
ducción , puesto que el presente tomo sirve como de c l a v e  á 
dicha BIBLIOTECA que damos á luz.
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metido, y  al oir después muchos filósofos que al­
gunos varones sencillos hablaban más dignamente 
de Dios que los mayores sabios que les hablan pre­
cedido y  que confirmaban con portentosos milagros 
y  áun con su sangre la misma doctrina que predi­
caban, comenzaron á reconocer habia y a  venido al 
mundo aquella sobrenatural razón, y  admirando la 
bondad y  misericordia del Señor, recibieron susanta 
doctrina y  se sujetaron á sus divinas leyes. De este 
modo los sencillos é ignorantes en las ciencias hicie­
ron confesar su crasa ignorancia á los sabios del si­
glo. Estos mismos sabios, ilustrados con la fe. fueron 
después de los Apóstoles los nuevos Padres de la 
Iglesia, consolándose esta Madre amorosa en las 
muertes de aquellos insignes capitanes, que comen­
zaron á triunfar de la idolatría, con estas palabras, 
escritas centenares de años antes por el real Profeta: 
Pro Patrihus luis nati sani Ubi Filii; esto es, si 
aquellos Padres que te engendraron en Jesucristo ¡oh 
Esposa santa del Cordero! han pasado á la vida eter­
na, merecida por los trabajos de su apostolado, te han 
dejado también unos hijos, que siempre serán reco­
nocidos por Padres, porque con sus escritos conser­
varán en toda su pureza la doctrina de la fe y  de 
las costumbres, que te.entregó tu esposo Jesucristo.

En el estudio é interpretación de las santas Escri­
turas cosecharon estos dignos sucesores de los ‘Após­
toles sus mayores glorias, hallaron el sólido funda­
mento de su instrucción y  la inspiración de los más 
sublimes rasgos de su elocuencia. Por consiguiente, 
en sus escritos, confeccionados con el delicioso néctar 
de fuentes tan cristalinas, es preciso buscar también 
la flor de la literatura católica, sus gracias severas, 
su varonil energía, los destellos del verdadero gènio
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ilustrado por la fe; en ellos se hallan toda la ciencia 
ó el saber de la Iglesia católica, su magisterio tradi­
cional, la expresión viva de su constante unidad y  
de su doctrina inmaculada; en ellos tenemos un ar­
senal de armas las mejor templadas, á cuyos golpes 
mil veces ha sucumbido blasfemando la heregía.

La simple inspección de tantos y  tan preciosos es­
critos bastaba para dejarnos absortos cuando nos pro­
pusimos realizar el pensamiento.que nos ocupa, y  
este era demasiado grande para que nos permitiese 
comprender inmediatamente todos sus detalles; pero 
á medida que estos magníficos tesoros de la ciencia 
eclesiástica, acumulados durante doce siglos en los 
archivos de la Ig lesia , se han ido desarrollando á 
nuestra vista, hemos empezado á entrever la pre­
ciosa mina que tenemos á nuestra disposición y  los 
ricos filones de oro que de ella podemos explotar en 
beneficio del catolicismo. Y efectivamente, el publi­
car las biografías de los Padres y  Doctores de la Es­
posa de Jesucristo, que militaron durante mucho 
tiempo, como también el anáfisis crítico y  razonado 
de sus obras, en que se hallan reunidas todas las cien­
cias eclesiásticas, desde las más altas concepciones 
déla teología dogmática y  moral hasta los más sim­
ples ensayos de literatura hechos en diferentes épocas 
de aquel período, ¿no es descubrir á todos un tesoro 
inagotable y  poner á disposición de cada uno de los 
fieles una pingüe fortuna , que sólo hubieran podido 
procurarse yendo á buscar estas riquezas diseminadas 
en un infinito número de obras?-

Sin emliargo, es preciso decir que este oro no es 
siempre virgen, ni siempre puro; porque el error se 
mezcla frecuentemente con la fe para combatirla; la 
mentira con la verdad, para esforzarse en oscurecer-



l a ; el espirita del hombre se pone en lucha contra el 
espíritu de Dios, y  aunque siempre vencido, se su­
bleva sin cesar para combatir de nuevo. El espíritu 
de Dios, lo mismo que el sol, continúa despidiendo 
á la vez toda su lu z ; pero el espíritu del hombre, 
semejante á la pálida luna, que tiene sus fases, es 
decir sus desapariciones y  apariciones, su lucidez y  
sus manchas, su plenitud, su creciente y  su men­
guante, y  que á pesar de recibir toda su luz de los 
rayos del sol, se atreve aún á interceptarlo al­
gunas veces; el espíritu del hombre, repetimos, 
también se fija á menudo en lo falso contra lo verda­
dero , y  de tiempo en tiempo, en su delirio y  en su 
audacia, hasta se atreve á negar al Sol, esforzándose 
en desmentir la palabra del Señor. Esto es tan posi­
tivo, que hallamos m il deplorables ejemplos hasta en 
los génios más privilegiados, y  áun en aquellos sus­
citados al parecer por la Providencia para guardianes 
de la fe , defensa de la doctrina y  honor eterno del 
nombre cristiano. ¿De diez y  ocho siglos á esta parte, 
no ha cubierto, en efecto, la Iglesia, con un tupido 
crespón de luto los grandes nombres de Orígenes y  
de Tertuliano, que son al mismo tiempo su gloria y  
su dolor, y  que cita con noble orgullo, como los más 
ilustres defensores de su doctrina, deplorando al mis­
mo tiempo amargamente que los tristes extravíos de 
sus últimos años nos tengan en la incertidumbre de 
su salvación? ¡Pluguiera á Dios, sin embargo, que 
la fe no hubiese tenido jamás otros contradictores 
más peligrosos! Pero la Iglesia ha tenido que luchar 
con otros enemigos y  ha recibido en el combate las 
más profundas heridas.

Este antagonismo impío, esta lucha incesante del 
espíritu del hombre contra el espíritu de Dios, de

XIV
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la razón individual contra la razón de todos, del 
sentido humano, en particular, contra el sentido 
católico y  universal, es lo que ha producido to­
dos estos errores. De ello han emanado las per­
secuciones, los cismas, en una palabra, las he­
rejías , que han destrozado el corazón de la Iglesia 
y  ensangrentado de nuevo la túnica del Salvador; 
pero de ello también proceden los rasgos victoriosos, 
las apologías triunfantes y  las defensas irrefutables 
en favor de la inocencia y  de la verdad. Por do 
quier que manos impías y  sacrilegas, se han es­
forzado en conmover las columnas de la Iglesia y  en 
hacer desplomar sobre sí el edificio de la fe catóhca, 
también manos generosas y  cristianas, tendidas por 
el poder de Dios, las han repuesto en su base y  sos­
tenido sobre aquella piedra fundamental del ángulo, 
que desafiará eternamente todos los esfuerzos de la 
impiedad y  todo el poder del infierno. Si durante 
cerca de tres siglos la sangre de los cristianos no cesó 
de correr en los circos y  en la arena por órden de los 
procónsules y  de los emperadores, también durante 
tres siglos, hombres de humilde nacimiento, pero 
hechos grandes por el carácter de cristianos, que ha­
bían recibido en el bautismo, hicieron frente á aque­
llos señores del m undo, para echarles en cara la san­
gre derramada y  pedirles, no gracia, sino justicia 
para el pueblo cristiano. «Se os llama piadosos, filó­
sofos, defensores de la justicia, amigos de la ciencia 
y  déla verdad, les dice S. Justino en su primera 
Apología, por todas partes oís estos títulos ¿pero los 
mereceis en realidad? Los acontecimientos nos lo ha­
rán ver. No nos aproximamos al trono ni para adu­
lar n i para solicitar indulgencia ni favor, sino para 
reclamar Injusticia que nos es debida, para poder ser



juzgados con arreglo al exámen de los hechos y  paja 
que no os separéis, respecto á nosotros, de los prin­
cipios de la equidad, cuya aplicación debe sernos co­
mún con todos los demas súbditos del imperio.» Del 
mismo modo, si durante doce siglos consecutivos el 
espíritu del error y  de la mentira no did á la anti­
gua Iglesia tregua ni reposo; si todos sus dogmas 
fueron negados, todas las verdades establecidas pues­
tas en tela de juicio; todas las hojas de sus Evange­
lios hechas trizas y  arrojadas al viento; todos los ar­
tículos de su Símbolo alterados, desnaturalizados, 
corrompidos por innovadores, tanto más audaces en 
propagar sus blasfemias, en cuanto estaban frecuen­
temente sostenidos y  apoyados por la cuchilla de la 
autoridad secular; durante doce siglos también se 
apresuraron á acudir en socorro de la fe, desde to­
dos los puntos de la cristiandad, numerosas legiones 
de defensores, que se agruparon al rededor de estos 
dogmas atacados para protegerlos; recogieron las ho­
jas de su Evangelio esparcidas entre el polvo, para 
adherirlas de nuevo á este libro de la eternidad; re­
unieron uno por uno todos los artículos de su Símbolo 
y  después de haberles devuelto su primitiva pureza, 
los presentaron de nuevo á la creencia y  á la vene­
ración de los pueblos, pero victoriosos y  vengados. 
De este modo, siguiendo la defensa en todas partes 
al ataque, el triunfo fue constantemente suyo; y  
aunque el combate fuese algunas veces sangriento, 
la victoria quedó siempre por el Señor. Algunos in­
sensatos habían creído, en el delirio de su orguUo, 
que sembrando un poco de polvo sobre su cabeza, os­
curecerían para siempre el sol y  sumirían de nuevo 
el mundo en el caos; pero un soplo, un  solo soplo 
bastó para disipar la nube y  hacer solir de ella más

XVI
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luminosa y  más viva la verdad católica y  efeima De. 
de entonces no ha habido va más e x L v  .  
aquellos ciegos que eerruro^sus ojos p a l“ ? "  
mas perdidos, smuiendo las TniAii ;i ’

S T i r

bajo el titulo de Doctores ; pero en este a , 
espíritus lo mismo que en todas las demás \ . a !  de 
los maestros vienen los discípulos, pues los soldarle 
se aprestan siempre á seguir la huella de sus je^es v  
comolos heroes de Homero, vienen á tomar parte’en 
la d iputa  y  a llevar su espada en el combate Una 
rapida ojeada sobre la sucesión délos siglos bastare 
para darnos una idea de estas legiones de s a n i  t i  
icia, que combatieron alternativamente en las bata 

lias del tíeñor y  contóbuyeron con su cienel»
talentos y  su gènio á a lc a t ir  todas l™ S  s’ 
tonas de la verdad. «=-i‘inaes vic-

Fácilmente se concibe que la predicación del Cris 
tianismo no podía obrar inm ediatam eX  la t r t  
formación completa de los espíritus, en io 
producía su impresión, por cuanto el efecto de S  
levolucion religiosa es inevitablemente el sublevar 
otras actividades y  verlas lanzarse lejos del objeto á 
que ella tiende. La Religión cristiana no.podia pues 
propagarse, sin producir lacaidadéla superstícfon y. 
del fanatismo. Asi fu é q u e á  su aparición, aquellos 
hombres corrompidos, ó más bien aquellos etem i-  
bOs obstinados de toda buena institución, no podían

mismos L b i t
A
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tenido que dar combates contra los espíritus extrava­
gantes y  exaltados, que, profanando el don de Dios, 
habían sembrado desde un principio los primeros 
gérmenes del error hasta en la misma cuna del 
Cristianismo, cuyos gérmenes no habían tardado en 
desarrollarse, en producir sus frutos. Simon Mago 
había engendrado á Monandro, y  ambos habian dado 
vida á Saturnino y  á Ilasllides, é inmediatamente 
después de estos á todas las sectas de los gnósticos, 
que, resucitando el dualisno de los paganos, consi­
guieron perpetuar por mucho tiempo el famoso siste­
ma de los dos principios. El Evangelio, después de 
los Apóstoles, tuvo por consiguiente mas que nunca 
necesidad de defensores, y  estos fueron los Padras.

Para hacer comprender mejor el trabajo de estos 
grandes hombres, es preciso recordar el estado con­
temporáneo de las discusiones filosóficas. Por una 
parte la filosofía griega, impotente para establecer 
nada de cierto, se habia perdido en una vaga nece­
sidad de buscar y  de dispuhxr de continuo ; por otra, 
los filósofos, profundamente convencidos de la im­
potencia de la razón, habian emprendido justificar el 
paganismo, demostrando su alianza con las antiguas 
tradiciones, y  este fué el objeto principal de la escuela 
de Alejandría. Luego, para hacer frente á estas dos 

■ clases de adversarios, debieron los Padres de la Igle­
sia desarrollar un doble plan de defensa. Primera­
mente era preciso demostrar á los filósofos griegos 
la impotencia déla  razón, y  para esto bastaba expo­
ner sus perpetuas contradicciones, sus innumerables 
errores y  la absoluta nulidad de sus sistemas. De lo 
cual emanaba como una consecuencia lógica en fa­
vor de la Peligion, la indispensable necesidad de una 
base más sólida, la base de la autoridad. A esto se
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tlinperon los trabajos de S. Justino, do Arnobio, de
I .ÌÌP.TÌVn/^lrt TT _ n , ’“ . vtouaiiu, uo Arnomo, ae
Laetanoio y  de Hernias, y  luégo era preciso demos­
trar á los filósofos- que apelaban á las tradiciones, que 
Solo el cristianismo podia reivindicar este apoyo 
puesto.que tenia la prioridad y  que sus dogmas sé 

aliaban siempre en todas partes, áun en medio de 
las sombras de la idolatria. Los principales Padres 
que emprendieron esta tarea fueron Eusebio en .su 
Prepamnon evangélica, S. Cirilo en sus Libros 
contra Juliano, y  S. Clemente de Alejandría en el 
de los Lxtromutas, «verdadero tesoro de ciencia 
antigua, dice el Abate Gerbet. una sola frase del 
cual condujo en nuestros dias á H. Cliampollion á su 
importante descubrimiento sobre el modo de leer los 
gerogiíñcos egipciacos'’.

Sin embargo , en esta lucha entre el paganismo 
agonizante y  el cristianismo en su aurora, el com­
bine no ora igual. El Evangelio, sostenido por el 
triple poder del genio, de la ciencia y  de la viHud 
riunto : una parte de sus adversarios se convirtió, 

muchos de ellos se hicieron sus apologistas, y  el corto 
numero que no quiso rendirse, se vid reducido á re- 
ugiarso en las quimeras del misticismo y  de la teur­

g ia , como fueron, entre otros, Porfiro, .Tuliaiio, .Tám- 
üüco y  Máximo, que desesperados al fin por no tener 
apoyo alguno en la .autoridad ai en la razón, pre­
tendieron que el hombre podia estar en comunicación 
inmediata con Dios y  saber de Él mismo la verdad-
pero desaparecieron envueltos entre las nubes de su¡ 
propias ideas.

La filosofía pagana estaba vencida, mas el dua- 
ismo no lo estaba aún , permaneciendo infiltrado 

como un gérmen de mnerte, en (odas las venas del 
cuerpo social; y  según arriba hemos manil-estado,



todas las sectas gaósticas se dedicaron con el mayor 
esfuerzo á conservarlo, á desarrollarlo y  á darle ex ­
tensión. El cáncer devorador, adherido á las mismas 
entrañas de la sociedad, era el que, para salvar al 
mundo, dehia extirparse á' toda costa ; y  este fué el 
cometido de la filosoíía cristiana; cometido inmenso, 
sublim e, y  hasta cierto punto una segiinda creación, 
en la cual el género humano dehia tomar nueva vida. 
Dios operó esta segunda creación, lo mismo que hahia 
operado la primera, por medio de algunas palabras 
salidas de la boca de su Yerbo; palabras de vida, gér­
menes poderosos de la regeneración universal; liélas 
aquí: Hay que dan testimonio en el cielo: el 
Padre, el Verbo y el Esjyiritu Santo ; y  estos t r e s  

oio son más que tin o ; y hay tres que dan testimonio 
en la tierra: el espíritu, el agua y la sangre; y 
estos TRES no son más que u n o  (Juan, 7 y  8). 
Padre santo, os conjuro que sean u n o , lo mismo 
que nosotros somos u n o , á j ln  de qxie sean consu­
mados en ¿a UNiDAD (Juan, XVII, 22). Estas palabras 
que, sin lastimar en lo más mínimo elgranpiincipio  
de la unidad, establecen claramente y  de una manera 
irrefragable la trinidad en Dios y  la trinidad en el 
hombre, fueron para el género humano palabras de 
salvación universal. Los Padres comprendieron al 
momento toda su fecundidad, y  esta idea de la uni­
dad y  de la trinidad en todas las cosas, fué inmedia­
tamente la  base de sublime filosofía. «Adoramos á un 
Dios, creador universal; reconocemos á Jesucristo, 
como Hijo del verdadero y  único Dios ; con el Padre 
y  con el Hijo adoramos al Espíritu Santo, que habló 
por los Profetas». Dice S. Justino en su primera Apo~ 
logia y  también Atenágoras : « Hacemos profesión de 
creer en un solo Dios, creador y  soberano del Uni-
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verso. Vuestras acusaciones de impiedad son infun­
dadas; no pueden autorizarse con la distinción de las 
personas Padre, Hijo y  Espíritu Santo en el dogma 
de la Trinidad, porque en la creencia délos cristianos 
esta no altera la unidad de la esencia divina, como 
un ra3 ô no altera el sol de donde emana». «El Dios 
que adoramos, dice á su vez Tertuliano, es %no\ Él es 
quien, para manifestar su magestad suprema, sacd 
de la nada este gran Universo, con todos sus elemen­
tos y  espíritus que lo componen. La Palabra mandó, 
la Sabiduría ordenó y  el Poder ejecutó». Luego, en 
H lenguaje de Tertuliano, la Palabra, la Sabiduría 
y  el Poder es la Trinidad. Para convencerse de ello 
basta echar una mirada sobre el capitulo 21 de su 
Apología, de la cual no reproducimos mas que algu­
nas palabras, para no prolongar las citas; pero, por 

ocas que sean, bastarán y  son suficientemente ex -  
I lícitas para permitirnos sacar de ellas esta conse­
cuencia ; luego Dios es unidad y  ti*inidad; luego el 
Universo es una manifestación de Dios, y  Dios no 
puede manifestar mas que lo que e s ; luego el Uni­
verso es también unidad y  trinidad. Asi como en el 
tipo inmutable la pluralidad de las personas no des­
truye la unidad de la esencia, tampoco en las cria­
turas, formadas á su im ágen, la pluralidad de rela­
ciones y  la diversidad de funciones pueden destruir la 
unidad de naturaleza. De otro modo, siendo el mundo, 
el hombre y  la inteligencia imágen de Dios, la socie­
dad perecería si perdiese la semejanza con su tipo, si 
cesara de ser unidad y  trinidad; porque, dice Orígenes 
en la refutación de los errores de Celso, la Trinidad 
es el eje del Universo.

Esto es lo que proclaman á porfía todas las gran­
des voces católicas del Oriente y  del Occidente. Tal



xxu
es la magnífica incógnita qne los Orígenes, (Homil. 
0 -m hccod. núm. 3.), los Cirilos de Jerusalein (Ca- 
tech. 4 .) , ios Teófilos de Antioquia [Ad Autolyc., 
lib. 3.), los Gregorios de Niza [Contra Emion., 
lib 1.) los Naciancenos (Serm. 44 in Pentecosti), los 
Basilios (Homil. inFide.), los Crísóstomos(Serm. 3 in 
Cenes.), los Hilarios dePoitiers [J)e Trinitate:), y  los 
Agustinos(i>e7V¿í¿/írt¿e.), se esfuerzan en despejaren 
sus investigaciones. Hiriase que no podian desplegar 
sus elocuentes labios, sin proclamar antes este dog­
ma fundamental: y  en efecto es jisi, porque de la 
consolidación de este principio dependian la regene­
ración y  el porveair del mundo. ¡Con qué infalible 
instinto lo iiabin comprendido el genio del mal! Esto 
diñcil terreno es el que eligen para el combate, que 
sostienen durante seis siglos con un encarnizamien­
to hasta entonces no conocido en los fastos del mun­
do. El infierno, después de haber lanzado sus tigres y 
sus leones contra los hijos y  las vírgenes del cristia­
nismo, lanzó conti'a los Padres y  los rlefensores de la fé 
aquellos gigantescos sectarios, á cuyo poder, astucia 
y nombre temblaron más de quince siglos consecu­
tivos. Hesde Manes , Arrio yM acedonio, hasta Eli- 
pando y  Félix de Urgel, todos los grandes campeo­
nes del error tienden obstinadamente á destruir la 
Trinidad; pero, gracias á la Providencia, sus esfuer­
zos fueron siempre inútiles, y  después de una lucha 
de seiscientos años, sostenida por nuestros Padres y  
por nuestros Doctores, la Trinidad salió victoriosa y  
la humanidad se salvó.

Seguros anticipadamente estos filósofos cristianos 
de una victoria decisiva, no aguardaron el fin del 
combate paia deducir del principio de la Trinidad 
divina la existencia y  la necesidad de una trinidad



secundaria en todas las obras de Dios; en lo cual 
eran m uy consecuentes, porque el orden religioso es 
es el tipo y  el generador de todas las demas «rdenes 
y  la im agen más perfecta de la Divinidad, en la 
cual el alma humana fija sus primeras miradas. «Te­
nemos en nuestra alma, dice S. Agustín (el único 
(jue citaremos, después de los ya indicados), tres facul­
tades: memoria, inteligencia y  voluntad. Estas tres 
cosas no son tres vidas, sino una sola vida; ni tres 
almas, sino una sola alma; de consiguiente no son 
tampoco tres sustancias, sino una sola sustancia. La 
memoria, la inteligencia y  la voluntad, considera­
das en si mismas, son llamadas vida, alma y  sustan­
cia; pero consideradas relativamente á sus funciones, 
son llamadas memoria, inteligencia y  voluntad, y  
las tres no forman mas que uno. Por m i parte hallo 
esta divina Trinidad, ya sea en la inteligencia, ya 
en el amor. Cuando tengo afición á una cosa, en­
cuentro en esto tres cosas: yo, el objeto apetecido y  
mi afecto: y  lo mismo sucede cuando conozco alguna 
cosa». Pero esta imágen de la Trinidad no se halla 
sólo en el alm a, sino también en el cuerpo humano 
y  en todos sus sentidos, en los cuales se reproduce 
aquella gran ley que exige que todo efecto sea el re­
sultado de tres principios, «lín la percepción de un 
objeto, dice tíimbien S. Agustín, hay tres cosas m uy  
fácil de conocer y  de distinguir: primeramente el 
objeto visto, que podia m uy bien existir antes de ser 
percibido; luégo la visión, que no existía antes que 
el objeto de ella cayera bajo el dominio de nuestra 
vista, y  por último lo que tiene nuestro ojo fijado en 
el objeto, durante todo el tiempo que lo miramos, es 
decir, la atención del espíritu, y  asi de los demás 
sentidos». En una palabra, el universo entero pro-
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clama á su autor, Dios uno y  trino. Después de ha-

I Z  sustan-
el 1 adre y  del Hijo, es como el vinculo del uní-

verso, que establece el orden y  la annonía entre to- 
d® las criaturas, aflade aquel sublime Doctor; «En 
todas las obras de Dios hallareis la unidad, la forma 

el drden; la umdad, en la sustancia de los cuer- 
I y  en la naturaleza de los espíritus; la forma, en 
fiel calidades de los cuerpos y  los talentos
relativa"' !̂ ^ drden, en el peso d en la posición
dd alm T '  ^ alecciones y  potencias

1 alma. Luego es inevitable que al considerar al 
eador por 1^ cosas creadas, veamos también la Tri- 

nidad, cuya imagen se revela, en cnanto es posible
íuomodd dignum est, en todos los séres de la creai 
eion».

A pesar de la gran necesidad que tenemos de ser 
concisos, no hemos podido menos de insistir en esta 
demostración, porque el dogma do la Trinidad, asi 
oncebido, es en efecto el arsenal á que los Padres de 

g  esia, y  con ellos todos los escritores eclesiásti- 
cos van á proveerse de armas para combatir y  refu­
tar todos los em res y  para establecer y  consolidar 

 ̂ das las verdades. Ahora, pues, se comprenderá m uy  
bien que todo consiste en la Trinidad y  que todo 
emana de ella: la unidad de Dios, contra los paganos 
y  cuantos sectarios se esforzaron después de ellos en 
perpetuar la doctrina de los dos principios; lá trini­
dad de las personas, contra los sabelianos y  contra 
cuantos, a ejemplo suyo, no admiten en la divinidad 
mas que una sola hipóstásis, bajo tres nombres dife­
rentes; la divinidad de .Tesucristo, contra Arrio y  todos 
sus secuaces, que pretexten on la encarnación del 

er o, para hacer de él una criatura y  rechazar
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toda especie de oonsustancialidad entre el Padre y  el 
Hijo; la divinidad del Espíritu Santo, contra Mace- 
domo, que hallando los principios de los arríanos fal­
tos de fueriía contra la divinidad de Jesucristo, per­
fectamente establecida en los sagrados libros, se sir­
vió de ellos para demostrar que el Espíritu Santo no 
es mas que una criatura; la pluralidad de naturalezas 
en Jesucristo, contra Eutiquio, que reduciendo el Ver­
bo á la sola naturaleza divina, le despojaba de su ca- * 
lidad de mediador y  destruía la realidad de sus tor­
mentos, los beneñcios de su muerte y  las promesas 
do su resurrecion; la unidad de persona en Jesucris­
to, contra Nestorio, que, admitiendo una persona di­
vina engendrada por el Padre desde toda una eterni- 
mdad y  una persona humana nacida de María con 
el tiempo, introducia la confusión en la Trinidad, y  
negaba la maternidad divina de la Virgen, rehusán­
dola el honor de haber parido al que es Dios y  hom­
bre á un mismo tiempo; y  finalmente, la existencia 
del pecado original, contra Pelagio, la concupiscen­
cia que es su resultado y  como el residuo en el cora­
zón humano, la necesidad de la gracia para hacer el 
bien, y  su acuerdo con el libre alvedrio.

lales fueron, en resúmen, los errores que du­
rante los seis primeros siglos tuvieron agitada la 
Iglesia, y  mantuvieron abiertas las puertas del 
infierno para que vomitara nubes de furiosos si­
tiadores contra esta fortaleza de la eternidad; pues 
los que vinieron más tarde, emanando de los prime­
ros, fueron verdaderos arroyos salidos de aquellos 
caudalosos ríos de corrupción. El primero, por drden 
de fechas, es el de los monotelistas, que suponían 
la naturaleza humana de tal modo absorbida por la 
divina, que no conservaba ya acción propia, y  por
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lo tanto rehusaban reconocer en Jesucristo mas que 
una voluntad única y  una sola operación. Los ico­
noclastas , cuyo jefe era Leon Isauro, vinieron poco 
después de los monotelistas, y  bien impuestos en la 
escuela de los judíos y  de los sarracenos, condenan­
do, á ejemplo desús maestros , el culto a la s  im áge­
nes como una idolatría, las hacían pedazos, quedan­
do siempre impimes, por ser esto del agrado de los 
emperadores. Así fué que no cesaron por espacio de 
más de ciento y  veinte años de sembrar el trastorno, 
el desorden y  la confusión en el imperio, y  de re­
chazo en toda la Iglesia. El siglo siguiente fué cé­
lebre por la lamosa disputa de los griegos sobre la 
procesión del Espíritu Santo, bajo el episcopado de 
Eocio, patriarca intruso de Consíantinopla ; disputa 
que concluyó dos siglos más tarde con la separación 
definitiva de la Iglesia romana por la influencia 
de Miguel Cerulario, prelado intrigante y  ambicioso, 
digno en todos conceptos de consumar un cisma que 
ningún siglo ha visto extinguir, y  cuyo fin ahora 
menos que nunca puede preverse. El siglo X , uno 
de los más tristesten la historia de la Iglesia, por su 
ignorancia, su barbarie y  desbordamiento de las cos­
tumbres , vio nacer y  morir muchos errores sobre la 
canonización de los Santos, el bautismo de las cam­
panas , el celibato de los sacerdotes y  el culto á las 
reliquias ; pero el mayor de todos fué la herejía pu­
blicada por Berenger en el siglo siguiente sobre 
uno de los dogmas fundamentales de la religión, cual 
es la presencia real de Jesucristo en el misterio de 
la Eucaristía. Este error, adoptado por. la mayor parte 
de los sectarios que surgieron después de é l , se tras­
mitió de edad en edad, pasando sucesivamente por los 
albiyenses, wiclejitas y  los taboritas, parallegar
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hasta Liitero, qu^ hizo de él uno de los puntos capi­
tales de su reforma, ho&valdenses nacieron en el si- 
gloXII, yhajo el nombre de -pobres deLyonz^ mul­
tiplicaron tanto , que poblaron la í'rancia é hicieron 
temblar á la Iglesia, renovando los errores de V igi- 
lancio sobre la liturgia , e l culto de los Santos y  la 
gerarquía eclesiástica; los de los donatistas, sobre la 
nulidad de los sacramentos administrados por los 
malos sacerdotes y  sobre la naturaleza misma de la 
Iglesia; los de los ichuoclastas, sobre la veneración 
de las im ágenes, y  añadiendo á todos estos absurdos 
el dar por sentada la incapacidad de la Iglesia para 
poseer bienes temporales, y  conceder á todos los cris­
tianos el derecho de apoderarse de ellos. ¿Quién no 
descubre á primera vista el infinito número de des­
órdenes que tales doctrinas debian producir? Propa­
gáronse, pues, por espacio de algunos siglos, y  lué 
necesario nada menos que las Cruzadas para compri­
mirlos, ya que no extirparlos completamente, puesto 
subsistían todavía cuando vino la reforma. A prin­
cipios del mismo siglo fué condenado Abelardo por 
los errores que había enseñado sobre la Trinidad, la 
la Gracia y  la Encarnación; errores de que luégo se 
retractó y  de los cuales hizo penitencia. ¡Pueda esta 
habérselos hecho perdonar, borrando al propio tiem- 

• todos los demas extravíos de su vida!
Creemos haber recorrido cLcírculo que sobre los 

doce primeros siglos de la Iglesia nos estaba trazado, ’ 
y  poder terminar aquí esta historia de las aberracio­
nes, en que cae infaliblemente el espíritu humano 
cuando se atreve á entrar en lucha con el espíritu 
del Señor. Luego, aunque esta lucha haya sido lai’-  
ga , obstinada, terrible y  animada, estamos en el 
caso de poder asegurar que la Iglesia no fué jamás
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sorprendida, ni careció de defensores. En efecto, al­
rededor de estos grandes atletas de ia fe, cuyos nom­
bres hemos citado, y  más tarde, observando la suce­
sión de las épocas, después de S. Cesáreo de Arlés, 
de S. Gregorio, papa, deS. Juan Damasceno, de San 
Anselmo, de Alberto el Grande, de Alejandro de Ra­
lez, de Santo Tomás, deS . Buenaventura y  de San 
Bernardo, vemos reunirse en grupos numerosos para 
secundarlos con lodos sus esfuerzos, primero, todos 
los soberanos Pontífices, desde el papa S. Cornelio 
hasta el papa Pelagio, que cierra este primer período, 
y  desde S. Gregorio el Magno, que abre el siguiente, 
hasta el papa Inocencio II , que condenó á Abelardo 
y  sus errores después de refutados en el Concilio de 
Soissoiis por S. Bernardo; luégo, todos los santos 
obispos, desde S. Ignacio, consagrado obispo de A n- 
tioquui por S. Pedro, hasta tí. Gregorio deTours, y  
desde S. Agustín, primer apóstol de loá ingleses, 
hasta Eulberto de Chartres, Juan de Salisbury y  el 
cardenal áiateo de A ngers; en una palabra, todos los 
santos ministros de la Iglesia , sacerdotes, diáconos, 
monjes, y  hasta los piadosos laicos, á quienes el Es­
píritu tíanto animó á su defensa, inspirándoles la in- 
tehgencia de los dogmas para sostenerlos y  para ven­
garlos. Así fue que, combatidos los monotelistas por 
S. Sofronio, obispo de Jerusalem, por S. Máximo y  ■ 
por su discípulo S. Anastasio, fueron condenados en 
diferentes Concilios y  anatematizados definitivamen­
te en el VI general. Nicolás I , Adriano II, Juan VIII, 
y  con ellos S. Metódio, patriarca de Constantinopla, 
y ‘dos siglos más tarde Pedro de Antioquíay León IX 
se opusieron vigorosamente al cisma de los griegos, 
concluyendo por declararlos excomulgados y  fuera 
del gremio de la Iglesia universal. Las impiedades
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(le Beretiger reavivaron por todas partes la. fe en la 
presencia real ; pues inmediatamente se levantaron 
Ascelino del Bec, Hugo de Langres, Alger de Lieja, 
Ensebio de Angers, Ábbon, Guitmond, Lanfranc y  
otros para vengar la creencia católica y  conservarle 
intacto este dogma, que es toda su esperanza y  toda 
su dicha. Podríamos ciertamente prolongar mucho 
más esta enumeración y  multiplicar á nuestro pla­
cer , en los trastornos suscitados por la herejía de los 
vandois, los nombres y  las autoridades ; pero siendo 
su número casi infinito, nos veríamos en la absoluta 
imposibilidad de escoger entre tan dignos personajes. 
Por otra parte nos creemos dispensados de ello por el 
solo hecho de sus victoñas, porque, nombrados los 
jefes, ¿no es ya fácil formarse una exacta idea 
de los soldados?

Es indudable que no todos tomaron una parte 
igualmente activa en el combate ; pero mientras los 
unos, siguiendo los pasos de los más intrépidos, se 
arrojaban denodadamente á la pelea, haciendo por 
todas partes frente al enem igo, otros, á ejemplo de 
S. Jerónimo, recorríanlas diferentes versiones de la 
Escritura ; coleccionaban los textos de los hebreos y  
de los samaritanos ; expurgaban la traducción de los 
Setenta y  disponían la Vulgata, que más tardé fué 
la version definitiva de la Iglesia. Unos, (¿quién es 
capaz de contarlos?) se entregaban con ardor al estu­
dio de los santos libros , extraían de ellos todo el ju­
go religioso, penetraban todos los sentidos más mís­
ticos, y  ̂ aclarando los pasajes oscuros, facilitaban su 
inteligencia con piadosos y  sabios comentarios ; otros, 
á ejemplo de S. Juan Crísóstomo, de S. Ambrosio y  
de S. Agustín, dirigían á sus pueblos aquellas ex ­
celentes homilías, que son al propio tiempo tratados
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completos de todas las materias relig-iosas, y  en las 
cuales, al lado de la doctrina más ortodoxa, res­
plandecían la más viva fe, la más pura moral y  la 
más ardiente y  sincera piedad. S. Jerónimo sentaba 
los íundamentos de la historia eclesiástica; Sócrates 
y Sozomeno disponían los materiales ; cada cronista 
:t. su vez llevaba su piedra, y  el venerable Beda co- 
1 onaba el monumento con una historia completa de 
los diez primeros siglos de la Iglesia. Los cánones de 
los Apóstoles, los de los Concilios, los libros peni­
tenciales, los decretos de los Papas, los edictos de los 
Emperadores, desde los famosos de persecución hasta 
los católicos de Constantino el Grande, y  áun los 
arrancados á Isaac Comneno, que vió consumarse ba­
jo su imperio el cisma de Constantinopla, todo tuvo 
colectores, que recogieron, clasificaron y  trasmitie­
ron á la posteridad tan importantes documentos. 
,,Quién es capaz de enumerar los autores que pasaron 
toda la vida en recoger acá y  alhi, en el mismo tea- 
frô  de sus acciones, de sus combates y  de sus sacri­
ficios , las actas de-los Mártires y  las vidas de los San­
tos, en extraer de una infinidad de manuscritos, es­
parcidos por todas las bibliotecas del mundo cristia­
no, la cronología de los Papas, de los Obispos, de 
los Abades, para componer, independientemente de 
la historia general, la de cada Iglesia, de cada fun­
dación y  de cada monasterio? Los grandes alzamien­
tos de la Europa contra el Asia, por la predicación 
de un pobre ermitaño, ó sea un pobre monje : aque­
llos gigantescos combates, dados para la'conquista 
de un sepulcro, porque este sepulcro era él de un 
Dios, y  al propio tiempo la cuna de una fe, que ha­
bía conquistado el universo: aquel reino católico, es­
tablecido en Jerusalem por la espada de nuestros an-
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tepasados, que por espacio de cerca de un siglo se 
mantuvo en pié sobre las ruinas de la infidelidad: to­
dos aquellos grandes hechos de armas, todos aque­
llos grandes combates, todos aquellos sublimes sacri­
ficios, llevados á cabo bajo el estandarte de la cruz, 
tuvieron también sus historiadores y  sus cronistas. 
En aquella época no era extraño que un caballero, 
como por ejemplo Anselmo de Kibemont, llevase con 
sus armas de guerra, el tintero y  el cuaderno para 
en el intermedio de dos batallas escribir la relación 
de las grandes expediciones, de cuya gloria y  peli­
gros había participado. Es cierto que algunos de los 
trabajos de estos hombres estaban destinados á per­
derse al través de los siglos, pero al menos no pere­
cieron del todo para la posteridatL ¿No habia S. Je­
rónimo desde un principio inventado la crítica, y  
dado nacimiento á la bibliografía sagrada y  á aque­
llos grandes cahUogos, que nos han trasmitido no 
sólo los nombres de los escritores eclesiásticos, sino 
también muchas veces el análisis razonado de sus 
obras?

No se orea por esto que las artes y  las ciencias 
(juedaran arrinconadas li. olvidadas. S. Agustín es­
cribía sóbrela música, y  dejaba después de él muchos 
imitadores; S. Ambrosio establecía en su Iglesia de 
Milán aquella litúrgia, que bajo su nombre fué la 
madre de cuantas le han sucedido; S. Gregorio el 
Magno fundaba el canto católico, y  después de más 
de quince siglos de estudio y  de método se tiene aún 
de tiempo en tiempo la suerte de volver á la festiva 
sencillez del canto gregoriano. La gramática, la geo- 
o-rafia. las matemáticas encontraron á su vez en 
Suidas el Lexicógrafo, enJunio el Filósofo, en Juan 
el Geómetra y  en otros muchos, intérpretes capaces



de sondear todos sus arcanos y  de poner de mani­
fiesto todos sus problemas, en términos que su solu­
ción esté al alcance de los pueblos. Los reyes por su 
parte no se durmieron en sus tronos; y  á pesar do 
sus grandes trabajos de Estado y  de las continuas 
agitaciones de sus reinos, algunos, como Alfredo el 
Grande, Pepino el Piadoso, Garlo Magno, Luis el 
Pequeño, Carlos el Calvo, mientras se ocupaban de 
literatura y  deteología, hallaban todavía medios para 
dejarnos aquellos códigos de leyes , aquellas cartas, 
aquellas capitulares, monumentos tan curiosos de la 
constitución de los imperios en aquellas épocas remo­
tas y  que sirven aún hoy de estudio á los legislad ores.

Pero en medio de las agitaciones de la política, 
de las preocupaciones de la ciencia, de los trastornos 
que los cismas y  las herejías introducen infalible­
mente en toda sociedad civil y  religiosa, hay una 
amiga que las necesidades del momento nos obligan 
algunas veces á olvidar, pero á cuyo lado felizmente 
se vuelve en todas las fases y  en todas las épocas do 
la vida, en cuanto se tiene un momento de respiro; 
una amiga que. ama la soledad y á la cual se va á 
buscar en el campo, como S. Gregorio Nacianceno, 
cuando el fastidio de las ciudades llega ú penetrar en 
nuestro corazón; una amiga que vive también en'el 
mundo, cuyo amor se puede cultivar y  cuyos favo­
res pueden reclamarse públicamente, como hicieron 
Alipio y  Posidio á vista de S. Agustín ; una amiga, 
en f in , cuya acogida, siempre benévola y  graciosa, 
consuela y  alegra el alma, porque posee el único y  
raro secreto de embellecer hasta la  misma dicha y  
de prestar también encantos conmovedores al due­
lo y  al dolor. Esta am iga, ó más bien este ángel 
consolador, este buen genio de la liumanidad, es la
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poesía. ¿Quién no ha recurrido á ella para traducir 
las ideas de su alma, para desahogar los sentimientos 
de su corazón, para perpetuar, en lenguaje divino, 
las emociones, algunas veces dulces y  placenteras! 
con frecuencia sensibles y  dolorosas, y  siempre vi­
vas y  profundas de su existencia? ¿Es, pues, sorpren­
dente que en aquellas épocas de fe, de esperanza y  de 
amor, pero también de duda, de negación y  de com­
bate; en presencia de aquellos grandes espectáculos 
tan á menudo desplegados á sus ojos por la religión, 
y  de aquellas encarnizadas luchas de que era el pre­
texto y  la  víctim a, los hombres, y  sobre todo los 
cristianos, experimentaran la necesidad de amoldar 
el Idioma de Virgüio y  de Homero al estilo de los 
Profetas y  del Evangelio, para referirá la humani­
dad lo que pasaba en su espíritu y  en su corazón, y  
para enseñarle á alabar á la  Pro\ddencia y  á bende­
cir al Señor en sus beneficios? «Así, dice el venera­
ble Beda, sus versos inspiraban el desprecio al siglo 
y  avivaban en las almas el deseo de la vida eterna. 
Supieron apropiarse tan bien las ideas de la Escritura 
y  dar tanto encanto á su poesía, que los más sábios 
Doctores se complacían en escucharlos. La creación 
del mundo, la caída del primor hombre, el cautive- 
no de Israel, su sahda de Egipto y  su entrada en'la 
tierra prometida, la encai-iiacion del Verbo, todas las 
peripecias de su redención, su resurrección de la 
tumba, su ascensión al cielo , la venida del Espíritu 
Santo, la iluminación délos Apóstoles y  la maravi­
llosa conquisüi del mundo por la doctrina de Jesús, 
eran alternativamente el objeto de sus cantos. Des­
cribían también ii grandes rasgos el terror del juicio 
futuro, los horrores de la cárcel eterna, y  el dulce re­
poso del reino celestial; pero la pintura déla  bondad
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de Dios y  de su justicia les servia mucho más ame- 
nudo para hacer volver los pecadores al amor al 
bien y  á la práctica de la  virtud.» En este sentido, y  
con el único fin de lograr este objeto, fueron escritos 
los bellos poemas de Lactancio, de Juvenco, de Víc­
tor, de Sedulio, de Severo, de S. Paulino de Ñola, 
de Rústico, de Teodulfo de Orleans , de Marbode y  
de tantos otros. Cuando no se cantaba á Dios, se can­
taba á la patria; se celebraban en versos heroicos 
aquellas grandiosas expediciones llevadas á feliz tér­
mino bajo el estandarte de la cruz, las cuales no 
eran otra cosa que una epopeya en acción , en ala­
banza del Redentor, ó bien aquellos combates y  
aquellos asaltos dados al corazón mismo de la nación; 
como Abbon de S. German-des-Prés, que nos ha 
dejado un poema sobre el sitio de París por Rollon y  
sus normandos. A estos siglos de fe viva y  ardiente 
debemos también aquellos preciosos himnos católi­
cos , que la Iglesia conserva en su litúrg ia , y  que 
aún canta con tanto entusiasmo y  amor. En nuestro 
siglo de indiferencia y  de materialismo estamos de­
masiado heridos para comprender bien los efectos 
producidos por la poesía en aquellas naciones nuevas 
y  recien abiertas á la vida moral y  cristiana; pode­
mos algunas veces experimentar sus encantos, pero 
nos hemos hecho absolutamente incapaces de sopor­
tar su poder. Perdónesenos, pues, haberle concedido 
taiito lugar en esta Introducción. Se creerá tal vez 
que hemos cedido á nuestro ñaco, exagerando su in­
fluencia ; pero deberá al propio tiempo reconocerse que 
no hemos hecho sino repetir una verdad; mas si se 
quiere á todo trance que nos hayamos extraviado, 
tendremos al menos el consuelo de haberlo hecho en 
m uy buena compañía.
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¡Qué tiempos y  qué hombres! ¿Cémo unos siglos, 
¿ue nos hemos acostumbrado á mirar como bárbaros, 
pudieron producir tantos grandes hombres, y  cdmo 
estos pudieron ser suficientes para los inmensos tra­
bajos de tantos años? Esto es su secreto, pero no lo 
llevaron todo consigo al sepulcro. Aunque la práctica 
se haya desgraciadamente perdido en nuestra época, 
no es aquella tan remota que hayamos olvidado todo 
recuerdo de ella, y  que en caso necesario no pudié­
ramos explicar alguna cosa acerca de sus mara- 
"’illas.

En un momento previsto por los decretos de la 
Providencia, algunos hombres marcados con el dedo 
del Señor, como S. Antonio en Oriente y  S. Benito 
en Occidente, se erigieron en institutores de la  vida 
ascéticay claustral, abrieron los primeros monasterios 
y  les dejaron admirables reglas que, habiendo sobre­
vivido á todas las revoluciones, rigen aún, al abrigo 
del mundo, de sus vicisitudes y  de sus abusos, en 
las órdenes religiosas de nuestros dias. Algo más tar­
de, pero con m uy poco intérvalo, otros hombres sa­
lidos de los primeros, porque todo se encadena en los 
designios de Dios, echaban en Europa los primeros 
fundamentos de aquellas escuelas, á que la juventud  
estudiosa acudía de todas partes, y  las cuales fueron 
en lo sucesivo tan célebres por la ciencia y  piedad de 
los maestros, como por el celo, las virtudes, los ta­
lentos y  los resultados de los discípulos, de los que 
algunos, como S. Bernardo, supieron reunir la más 
alta ciencia á la más eminente santidad; y  otros, 
como Gerberto, bajo el nombre de Silvestre II, se ele­
varon hasta la cúspide de las dignidades eclesiásticas, 
y  después de tantos Pontífices gloriosos, supieron dar 
realce á la tiara y  honrar la cátedra de S. Pedro.
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Kn el fondo, pues, de aquellos monasterios, que 
eran al propio tiempo escuelas, y  en el silencio de 
sus reducidas celdas, los pobres religiosos, hasta en­
tonces no conocidos del mundo, pasando de los 
trabajos de mano á los intelectuales, copiaban los an­
tiguos manuscritos, y  nos conservaban los tesoros de 
las ciencias y  de las letras, que por los griegos y  ro­
manos nos habian sido legados; tesoros que hubieran 
infahblemente perecido si manos piadosas, cono­
ciendo su inestimable valor, no se hubiesen apresu­
rado á salvarlos de las guerras tan continuas en 
aquellas épocas, multiplicando las copias al infinito. 
Otros, hechos sábios en fuerza de fe> ilustraban los 
misales, los antifonarios y  todos los antiguos libros 
litúrgicos con aquellas maravillosas pinturas, ver­
daderas obras maestras de iconografía cristiana, en 
las cuales el oro se mezclaba de una manera tan fan­
tástica , y  al mismo tiempo tan inteligente, con la 
magia de los colores, que no sólo son aún admiradas, 
sino que causan envidia á nuestros mejores artistas. 
Otros estudiaban los libros sagrados, profundizaban 
hasta ^  lo más íntimo los misterios del dogma y  de 
la m oral, y  elevándose hasta á lo más sublime de la 
teología, perpetuaban en la Iglesia la tradición de los 
Padres y  de los Doctores. La gramática, la retórica, 
la dialéctica, la filosofía, la geometría, la asti’ono- 
mía y  aún la poesía misma no tenían ya secretos 
para nadie; todas las artes, en una palabra, todas las 
partes de la literatura, todas las divisiones de la cien­
cia, públicamente enseñadas desde lo alto de las cá­
tedras, eran recogidas por una infinidad de discípu­
los, que hechos maestros á su vez, las trasmitieron á 
la posteridad con la voz y  la enseñanza. De este 
modo el espíritu humano se había acostumbrado por
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todas partes á alabar á Dios y  á celebrar sus dones 
en un concierto unánime de alabanzas, aunque de 
tiempo en tiempo algunos hombres indignos de be­
ber en estos tesoros, se separaron de la comunión 
universal para volver contila Él sus dones y  sus be­
neficios. Pero, salvas estas cortas excepciones, susci­
tadas por el espíritu del orgullo, todos, sin cuidarse 
ni hacer caso de la celebridad, que por sí sola iba á 
á buscarlos, concurrían á defender la Iglesia, á con­
solarla de sus pérdidas y  á glorificarla, manteniendo 
siempre radiante en su frente la triple aureola de la - 
ciencia, del ingenio y  de la santidad.

Desde aquel tiempo el género humano ha enve­
jecido sin adquirir casi nada de cuanto pueda con­
tribuir á establecer la  verdadera ciencia, es decir, la 
ciencia de la dicha y  de la verdad ; porque si bien es 
cierto que otros hombres han sucedido á los prime­
ros, distan mucho de poderlos sustituir; así es que, á 
pesar del título de maestros que han usurpado para 
seducir á los pueblos, estos no han podido menos de 
mirarlos como intrusos en la cátedra de los ^-erdade- 
ros Doctores. Efectivamente, no llevaron á ella ni la 
luz ni la verdad, puesto que tanto en filosofía como 
en rehgion sólo han conseguido establecer la confu­
sión de lenguas y  de ideas. Con ellos, los sistemas 
lian combatido á los sistemas ; las doctrinas han de­
vorado las doctrinas ; el mundo se ha encontrado nueva­
mente sumido en una especie de caos intelectual y  
moral, y , como en los primeros dias, las tinieblas 
han empezado á reinar de nue '̂O en la superficie del 
abismo. ¿No es verdad que desde tres siglos á esta 
parte la Europa es ya presa de un profundo malestar, 
y  que por todas partes presenta síntomas infafibles de 
una gran desviación social? ¿Qué ha pasado pues?
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¿'Quién ha hecho apartarse de este modo al género 
humano del camino verdadero? ¿Quién ha vuelto á 
colocarlo en la pendiente que conduce al precipicio? 
¿Dónde están los culpables, y  cuál es la causa de se­
mejante desórden? Los culpables no los nombraremos, 
porque tendríamos que nombrar á nuestros padres; 
pero la causa héla aquí : hemos perdido á D ios, por­
que una nueva filosofía lo ha eliminado de la socie­
dad. ¿Qué dia, en qué hora y  cómo este deicidio ha 
podido consumarse? Si lo preguntáis á la historia, os 
responderá ; volved la vista á la Alemania, y  mirad, 
á fines del siglo XV á Lutero produciendo el caos en 
nombre de la libertad. Cómo padre del dualismo mo­
derno, sentando por principio la duda, fué el primero 
en desconocer y  proscribú en el mismo seno del cris­
tianismo la grande ley del mundo, el principio fun­
damental de la, unidad y  de la trinidad universal.

Una vez desterrada esta del orden más elevado 
ó sea el religioso, tan poderosa idea cesó poco á poco 
de dirigir las investigaciones del estudio en los ór­
denes inferiores, y  desde entonces el dualismo inva­
dió sucesivamente todas las ciencias. A s í , en vez de 
los principios conservadores de la sabiduría cristiana, 
se empezaron á proclamar las más extravagantes 
máximas; en vez de aquella Trinidad, que más arri­
ba hemos presentado como gérmen fecundo de todas 
las verdades religiosas y  sociales, como la clave de 
una explicación universal, como el medio de juzgar 
toda la  sublimidad del Evangelio, los trabajos del es­
píritu y  los actos del corazón hum ano, en una pala­
bra , como el sistema divino de la única filosofía dig­
na de este nombre, se ha imaginado: ¿qué?Toda clase 
de utopías á cual más vana y  peligrosa; el libre 
exámen,por ejemplo, que ha engendrado la duda, y
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reooaducido las naciones por la via de una cinica in­
credulidad liasta los límites de la barbàrie, basta las 
más absurdas locuras del paganismo; porque la  fe es 
la  única que afirma, y  la duda nopuedeproducirmas 
que la negación y  el desórden. «En efecto, dice el 
abate Gaume, de quien hemos tomado mucho para 
la confecion de este trabajo, considerad la sorpren­
dente analogía que hay entre el estado actual y  el 
estado del mundo al nacimiento del cristianismo. Hoy, 
lo mismo que entonces, ¿no es todo Dios, menos el 
mismo Dios? H oy, lo mismo que entonces, ¿no existe 
el dualismo en todo y  por todo? En el orden intelec­
tual, por el racionalismo; en el moral, por la revo­
lución general contra la ley  divina ; en el político, 
porla confusión de las más incompatibles teorías; en 
las familias, por el divorcio; en las ciencias, por̂  el 
materialismo, funesta separación entre la creación 
física y  la creación espiritual.»

A  iguales m ales, iguales remedios. El principio 
de unidad y  de trinidad, sentado por el cristianismo, 
sostenido, desarrollado y  aplicado por los .Padres de 
la Iglesia, salvó al mundo una vez; luego él solo 
puede salvarle aún. Indíquesenos, s in o , otro medio 
para poner de nuevo al Verbo en posesión de su he­
rencia y  poner también término á las angustias de 
la humanidad. ¿Qué es lo que han producido todos 
los sistemas de filosofía inventados de más de tres­
cientos años á esta parte? Ruina y  escombros, y  m uy  
amenudo ¡ali! guerras y  sangre, huesos y  cadáveres. 
Y no podía menos de ser a s í, porque una vez intro­
ducida la anarquía en las ideas, debe esperarse verla 
pasar casi instantáneamente á todo lo demás. Cuan­
do se predica la duda, se siembra la división ; y  desde 
entonces no puede ni debe uno sorprenderse de verla
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germinar en los Estados, en la sociedad, en las fa­
milias. Luego si las fam ilias, la sociedad y  los Es- 
dos se dividen entre sí, ¿pueden subsistir de otro mo­
do que entre convulsiones y  destrozos? ¡Insensatos! 
Han reemplazado la verdad con la mentira, y  se sor­
prenden de no haber producido mas que desorden; 
han levantado sobre arena un edificio sin fundamen­
tos-, y  se admiran de reinar sobre ruinas. En efecto, 
¿el principio y  el fin de toda filosofía no es la verdad? 
Luego la raíz de la verdad es la fe , así como el fun­
damento de la fe es Dios; y  Dios es al mismo tiempo 
unidad y  trinidad. Fuera de esto no hay salvación 
para la sociedad. ¿Y quién, mejorquelos Padres de la 
•Iglesia, podrá hacernos conocer los misterios de la 
Trinidad

No, no vacilamos en asegurarlo; cuando no se 
conocen estos misterios, nada se sabe , nada se com­
prende, ni puede en concepto alguno merecerse el 
nombre de filósofo. Todo cuanto hay de bueno, de 
grande, de verdadero se halla en los Padres. Ellos 
fueron los manantiales, nosotros no somos mas que 
arroyos. Aprended á conocerlos, y  juzgad.

Lo que acabamos de decir de la filosofía ¿no po­
dríamos aplicarlo también a la literatura, y  pro loar 
que ha sido falseada por su base y  desviada del verda­
dero objeto, por el mismo espíritu de error y  de men­
tira, que tanto desorden y  anarquía introdujo en el 
mundo intelectual y moral en los tres primeros si­
glos? Nada tan fácil como demostrarlo, puesto que 
la demostración no exige mas que citas. E l primero 
que vendrá en nuestro apoyo será Víctor Hugo, cu­
ya competencia en el asunto que nos ocupa nadie 
podrá negarle, á pesar de los extravíos que haya po ­
dido tener. \e d ,  pues cómo este literato considera,
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XLI
la aparición del Evangelio en el mundo y  qué con­
secuencias saca de él, bajo el punto de vista de una 
literatura nueva y  cristiana. «Una religión espiritua- 

_ lista, dice, suplantando al paganismo material y  ex­
terior , se infiltra en el corazón de la sociedad anti­
gua , la mata ; y  en aquel cadáver de una civiliza­
ción decrépita depone el gérmen de la civilización
moderna...... Esta religión es completa , porque es
verdadera; entre su dogma y  su culto está profun­
damente grabada la moral...... Una parte de las ver­
dades que enseña babia sido tal vez sospecliada 
por algunos sábíos de la antigüedad ; mas su plena, 
luminosa y  ancha revelación data del Evangelio. 
Ifitágoras, Epicuro, Sócrates y  Platon fueron antor­
chas; Jesucristo es la luz. Hé aquí, pues, una nueva 
religión, una nueva sociedad; y  sobre esta doble 
base es preciso que veamos elevarse una nueva poe­
sia. » lín  efecto, una literatura pagana en pueblos 
cristianos ¿no es una chocante anomalía, un mons­
truoso anacronismo?

No admite duda que á la aparición del cristia­
nismo sus primeros defensores procedian de la es­
cuela pagana, y  no podia ser de otro modo ; pero 
desde el siglo IV , es decir, sólo después de algunas 
generaciones de cristianos y  luégo que la religión, 
libre de las trabas de las persecuciones, pudo vivir 
con una existencia propia y  natural en su origen, 
los dos genios más vastos y  más completos quizá en­
tre los que honramos con el nombre de Doctores, 
S. Jerónimo y  S. Agustín, habían conocido el vacío 
de aquellos primeros estudios hechos en las escuelas 
de Poma y  de Garíago, é indicado los peligros de 
aquella falsa educación, que nutriendo las almas 
(̂ on todas las ilusiones de la fábula, les inspiraba un



odio mortal á la verdad.» « ¡Había aprendido, dice 
S. A gustín, á llorar la muerte de Dido, que se la 
did por haber amado mucho, y  era, oh, Dios mió, 
insensible á la muerte de mi alma separada de vos, 
que sois su vida! Si se me quería prohibir esta lectura, 
lloraba por no tener sobre qué llorar.» Si se lee este 
pasaje en el libro primero de sus Confesiones, se verá 
cuán amargamente deplora el desprecio con que en­
tonces miraba la sagrada Escritura; desprecio tal, 
que hasta la juzgaba indigna de ser comparada con 
las obras de Cicerón. Oid su resolución inspirada por 
el arrepentimiento: «Dejen de una vez de importu­
narme esos traficantes de gramática. No hay duda 
que de aquellos estudios inútiles he sacado al­
gunas palabras provechosas; pero sería más fácil aún 
sacar los mismos conocimientos de algunos buenos 
libros, sin arriesgar la salvación por adquirir un  
buen lenguaje.» S. Jerónimo, á su vez, nos enseña 
cuán opuesta es al cristianismo, y  por consiguiente 
funesta á la sociedad, aquella admiración exclusiva 
por los autores paganos, fruto delosprimeros estudios. 
«¿Qué puede haber de común, dice', entre los cantos 
profanos y  los castos acordes del harpa de David? 
¿Cómo aliar al Salmista con Horacio, y  á Virgilio 
con los santos Evangelistas? No nos es licito beber 
á un mismo tiempo el cáliz del Señor y  el cáliz de 
los demonios.»

¡Hé aquí, sin embargo, lo que después de diez 
siglos de literatura y  de filosofía cristiana, y  á pe­
sar de todos los magníficos modelos producidos por 
el espíritu religioso, ha hecho la herejía de Lutero! 
Ha confundido ambos cálices, pero no ha conservado 
mas que u n o , en el cual ha mezclado el vino del 
error con la sangre de Jesucristo. ¿Es, pues, de ex­
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trañar que los pueblos se hayan embriagado, y  que 
después de tanto tiempo todas las ideas se hayan con­
fundido en el seno de la humanidad? La literatura 
ha seguido a la  filosofía, y  am bas, bajo el falso 
manto de la religión, nos han hecho retroceder al 
paganismo. ¿Y no es preciso que suceda lo propio 
cuantas veces se rompa la cadena de las tradiciones? 
Por esto, desde el siglo XVI, es decir , en el mismo 
instante en que el paganismo invadia la Europa, el 
célebre P. Possevino, temblando por el porvenir, ha­
cia resonar en Italia estas enérgicas palabras: «¿Por 
qué pensáis que los hombres se precipitan en el golfo 
de la iniquidad, abandonándose sin el menor recato 
á todas sus pasiones? No lo dudéis, es porque desde 
su infancia se les ha enseñado todo, menos la reli­
gión ; porque en las escuelas se les ha hecho leer to- 
todo, menos los autores cristianos ; y  si en ellas se 
habla alguna vez de religión, es tan rara y  ligera­
mente, que semejante instrucción puede compararse 
á una gota de buen vino echada en un tonel de hiel 
y  vinagre, w '

«¿Quién habia de creer esclama con razón el eru­
dito abate A. Sevestre, que mientras tanto, y  á 
pesar de estas y  de otras saludables advertencias 
proclamadas por todas las voces católicas de la época, 
la Europa, y  la Francia mucho mas que ninguna 
otra nación cristiana, habia de consentir en abdicar 
de sí m ism a, hashi tomar por modelos exclusivos 
á los griegos y  á los romanos, hasta sujetar á las for­
mas estudiadas de su lenguaje pagano su palabra 
tan festiva y  tan enérgica y  su marcha tan viva y  
tan francamente desembarazada. Y esto ¿por qué? 
Porque un hombre, llamado aún en el día el Prin­
cipe del Parnaso , se propuso proscribir de la lite-
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ratuía y  de las artes la historia nacional, en la que 
no hallaba sino un fondo estéril y  prosàico, y  el 
Evangelio, que no le ofrecía mas que austeridades. 
Al menos en los otros países esta profanación no pudo 
llevarse á cabo sin sublevar algunas protestas par­
ciales. Vidse el gènio de Tasso, de Camoens y  de 
M ilton, que inflamados por el fuego del cristianis­
mo y  temblando de indignación, lucharon contra 
aquel torrente fatal ; pero en Erancia se cojisumó el 
sacrificio sin que nadie osara reclamar. Diríase que 
el espíritu francés, dormido por tanto tiempo, se 
creía aún demasiado feliz con poder despertar en el 
paganismo. ¡Gloria eterna al discípulo del jansenis­
mo, por serle deudores, desde hace dos siglos, de 
que nuestra lengua y  nuestra fe hayan sido reem­
plazadas por la jerga y  por la idolatria! »

«Deestemodosecortó, exclama también Mr. Carlos 
d e\ilie rs , el hilo que unia nuestra cultura poética á 
la cultura poética de nuestros padres. Fuimos infieles 
á su espíritu, para entregarnos sin reserva á un es­
píritu extraño, que no comprendíamos b ien , y  que 
ninguna relación tenía con nuestra vida rea l, con 
nuestra religión, éon nuestras costumbres ni con 
nuestra historia. El oliinpo y  sus ídolos reemplaza­
ron al cielo de los cristianos......  Y el que quiera m i­
rarlo de cerca hallará quizá que, á la larga, de allí 
procede esfa tibieza de las almas por la religión, 
por la sencillez y  por la santidad del Evangelio y  
por cuanto hay verdaderamente grande, noble y  
humano.»

Dice Mr. Balanche en su Knsago sobre las i'iis- 
iituciones sociales, con no menos fuerza que buen 
sentido:-«La literatura de todas las naciones viene de 
su propio origen. Los franceses han querido aunar
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SU literatura natxiral á la de los antiguos ; y  de esto 
procede aquella parte que tiene de. artificial, que en­
tibia hasta la expresión de los sentimientos, y  esta 
naturaleza y  costumbres convenidas, que ni partici­
pan de sociales ni de ideales.»

«¿Por qué estos defectos han de ser peculiares á 
nuestra literatura , añade m uy á propósito el cita­
do abate Sevestre, y  no se han de encontrar, por de- 
cirlg así, en la de ningún otro pueblo? Porque no 
siendo nuestra literatura la expresión de nuestras 
costumbres, de nuestros hébitos ni de nuestras creen­
cias. no reproduce mas que sentimientos é ideas pres­
tadas, y  carece indispensablemente de inspiración 
para verterlas ; porque la inspiración viene de lo alto, 
y  nosotros la buscamos acá abajo; porque la pedimos 
á los ídolos, en vez de pedirla á Dios; porque consul­
tamos á todos los genios de la fábula, en vez de in­
terrogar á los inmortales genios de la verdad, Lac- 
íancio, Minucio F élix , Sulpicio Severo, Vicente de 
Lerins, Ambrosio, Crisòstomo, Basiho, Gregorio, 
Hilario de Poitiers, Atanasio y  S. Bernardo, que nos 
responderían con aquella elocuencia, con aquella ad­
mirable filosofía, con aquella fuerza y  encantos di­
vinos de lenguaje, que han sabido causar la admi­
ración hasta de los mismos rotores del paganismo, y  
llenar el mundo entero con sunombre. » «La elocuen­
cia de los Doctores de la Iglesia, dice Chateaubriand, 
(cuyo Géììio del Cristianismo no es mas que una 
magnífica protesta en favor de la verdad de que aca­
bamos de hacernos un eco mucho menos inteligente 
que convencido) la elocuencia de los Doctores de la 
Iglesia tiene algo de imponente, de fuertey de real, 
para hablar en estos términos, y  su autoridad os con­
funde. Se conoce que su misión viene de lo alto y
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que enseñan por drden expresa del Omnipotente; y  
sin embargo, en medio de estas inspiraciones, su g e ­
nio conserva siempre la calma y  la majestad.»

Pues b ien , en el momento supremo en que vivi­
mos , cuando la literatura parece querer remontarse 
á la verdad de su origen, yendo de nuevo á pedir 
la inspiración á su misma cuna, ¿no es una obra de 
misericordia cívica y  cristianad llamarla á las fuen­
tes pui*as del Evangelio?

Antes de manifestar con la debida extensión el 
plan que bemos adoptado en la  redacción de esta 
B ib lio te c a  M a n u a l , creemos oportuno colocar en 
este lugar el orden cronológico de los Padres lati­
nos y  griegos, inserto por el citado jesuita Weissen- 
hacli en el tomo I de su erudita obra De Eloquentia 
Patrum , páginas 20 á 35, edición de Augsburgo 
de 1775, en 9 tomos en 8 .“.

ORDEN CRONOLOGICO DELOS PADRES LATINOS-

SIGLO I.

De los Padres latinos de este siglo sólo se conservan algu­
nos fragmentos, varios de ellos quizás apócrifos, pues los pocos 
que se tienen por legítimos del papa S. Clemente, romano, los 
escribió en griego y no en latin, por lo cual le damos lugar en­
tre los Padres griegos.

SIGLO II.

Escribió SEPTIMIO FLORENTE TERTULIANO, presbítero 
de Carialo.

SIGLO III.

MINUCIO FELIX, causídico romano. 
S. CORNELIO, papa.



S. CIPRIANO, obispo de Cartag-o y mártir.
NOVACIANO, luéfio primer antipapa, jefe de la secta de 

los Cátaros (puros).

SIGLO IV.

S. VICTORINO, obispo de Pettau, en laPanonia, hoy la 
Styria, y  mártir.

ARNOBIO," retor, preceptor de Lactancio.
L. CELIÒ LACTANCIO FIRMIANO, retor, preceptor de 

Crispo César, hijo de Constantino Magno.
COMODIÁNO, filosofo cristiano.
C. VECCIO JUVENCO, español muy noble, presbitero y 

poeta.
JULIO FIRMICO MATERNO, filósofo cristiano.
S. EUSEBIO, obispo de Verceli.
S. HILARIO, obispo de Poitiers.
S. ZENON, obispo de Verona.
S. FEBADIO , que otros llaman SEBABlOó FITADIO, obis­

po de Agén, en Francia.
FABIO MARIO VICTORINO, africano, retor cristiano.
S. OPTATO , obispo de Mileva, en la Niunidia.
LUCIFER, obispo de Cagliari , en Cerdena.
S. PACTANO, onispo de Barcelona.
IDAGIO CLARO, español, de Lamego.
S. FILASTRIO, obispo de Brescia, en Italia.
S. DÁMASO, papa, español.
HILARIO, diácono, llamado SARDO, por ser de Cerdeña. 
FAUSTINO, diácono, se ignora de qué Iglesia.
TICONIO, africano , donatista.
S. AMBROSIO, arzobispo de Milán.
S. JERÓNIMO, presbítero y monje.

SIGLO V.

RUFINO TORANIO, presbítero y monje.
S. GAUDENClO, obispo de Brescia, en Italia.
S. CROMACIO , obispo de Aquiléa.
AURELIO CLEMENTE PRUDENCIO, nobilísimo poeta 

español.
SEVERO SULPICIO, discípulo de S. Martin, presbítero. 
EVODIO, obispo deUzala, en Africa.
ISAAC, judío convertido al cristianismo.
S. AGUSTIN, obispo de Hipona.
CAPREOLO, obispo de Cartago.
S. PAULINO, obispo de Ñola.
MARIO MERCATOR, seglar, familiar de S. Agustín. 
FILIPO, presbítero, discípulo de S. Jerónimo.
BAQUIANO, presbítero de Híbernia.
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FASTIDIO, obispo británico.
CLAUDIO MAHIO VICTOR, rotor y poetii de Marsella. 
CELIO SEDULIO, poeta cristiano.
PAULO OROSIO, presbítero español, discípulo de S. Agustín. 
DRACOÌSCIO, presbítero, poeta español.
JUAN CASTANO, diácono de San Crisòstomo y después 

mon e. Se menciona entre los latinos, porque en este 
idioma escribió las Colaciones ó Conferencias, pero sus 
flemas escritos en griego.

S. VICENTE dcL E álN S , monje v presbítero.
S, HILARIO, obisp ) de Arles.
S. EUQUERIO, arzobispo do Londres.
S. PEDRO CRISÓLOGO, arzobispo de Ravéna.
S. SALONIO, liijo de S. Euquerio. Fiié obispo de Genova. 
S. VERAN, obispo de Venza, hermano de S. Salonio.
S. PROSPERO , laico, do Aquítania, en Francia.
AUNOBIO EL JOVEN, tenido por galo v monie de Lerins.
S. FAUSTO, obispo de Riez.
CLAUDÍANO Mx^MERTO, vicario general de su hermano 

S. Mamerto, obispo de Verona.
S. SIXTO III, papa.
S..LEON EL GRANDE, ])apa.
.MAXIMO, obispo de Tiirin.
S. GELASIO, papa.
S. SIDONIO APOLINAR, de Lvon, obispo de Cl rmont- 

Ferrant.
SALVI ANO, presbítero de Marsella.
CEREAL, obispo deCastclloripso, en la Mauritania.
S. EUGENIO, obispo de Cartago.
GENADIO, presbítero de Marsella.

SIGLO VI.

VICTOR, obispo de Cartona, en la Mauritania resánense. 
JULIAN POMERIO, abad en Arles.
RURICIO , obispo de Limoges.
VENANCIO FORTUNATO, obispo de Poiíiers.
PASCASIO,diácono romano, pero algunos creen quesus es­

critos pertenecen al citado S. FAUSTO , obispo de Riez. 
S. ENNODIO, oljispo de Pavía.
SEVERINO BOECIO, cónsul romano.
MONTANO, obispo de Toledo.
S. REMIGIO , obispo de Reims.
S. FULGENCIO, obispo de Ruspa, enAfrica.
FERRANDO , diácono de Cartago, discípulo del anterior. 
PEDRO, diácono griego.
S. ELEUTERIO, obispo de Toiirnai.
S. JUSTO, obispo de Urgel, en Cataluña.



ARATOR, ex-conde, subdiàcono de la Santa Iglesia roma­
na y poeta.

S. CESAREO, obispo de Arles.
VIGILIO /  obispo de Tapsì).
VICTOR , obispo de Capua.
RÙSTICO, obispo de la Santa Iglesia romana.
PRIMASIO , obispo de Adrumeta, en Africa.
JUMLID, obispo en Africa; se ignora de qué Iglesia. 
LIBERATO, arcediano de Cartagena.
FACUNDO, obispo de Hermiana, en Africa.
MARCO AÚRELIO CASIODORO, cónsul romano, secretario 

del rey godo Teodorico. 
iMCECIO, obispo de Trévcris.
VÍCTOR, obispo de Talones, en Africa, del cual, según 

algunos , son los libros de VICTOR CARTENENSE, arri­
ba citado.

S. Ma r t in  , obispo de Braga, llamado también dumiense. 
S. GlLDAS EL SABIO, presbítero escocés.
S. GREGORIO, obispo de Tours.
S. LEANDRO, arzobispo de Sevilla.

SIGLO VII.

S. GREGORIO MAGNO , papa.
S. COLUMBANO, abad.
CUMENO FOTA, e l  l a r g o ,  obispo de Hibernia.
S. ISIDORO, arzobispo de Sevilla.
APONIO, del cual se conocen sólo su nombre y sus escritos. 
S. DESIDERIO , obispo de Guerci, en Francia. 
BERENGOSO, abad de S. Maximino en Tréveris.
S. ELIGIO, obispo noviomense.
S. MARTIN í , papa.
S. ILDEFONSO , arzobispo de Toledo.
S. JULIAN, arzobispo de Toledo.

SIGLO VIII.

ADELELMO, ó sea ADELMO, obispo de Sarisburgo.
El venerable BEDA, benedictino anglicano.
S. BONIFACIO, apóstol de Alemania y arzobispo de Mo- 

guncia, mártir.
PAULINO, patriarca de Aquiléa.
FLACO ALBINO ó ALCUINO, diácono, maestro de Cario 

Magno.
S. ETERIO, obispo de Osma.
S. BEATO, presbítero v monje español.
AMBROSIO AUTBERTÒ, abad deS. Vicente de Volturno, 

en el Abruzzo, Italia. ’
LEIDRADO, arzobispo de Lóndres.

HÉTODO DE LEER LOg P P . C
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ODILBERTO, arzobispo de Milán.

SIGLO IX.

HALITGARIO. obispo de Cambray.
BUNGALO, diácono v monje de S. Benís (S. Bionisio). 
SEDULIO EL JOVEN, intérprete de la Escritura.
AMALARIO FORTUNATO , arzobispo de Tréveris. 
TEOBULFO, obispo de Orleans.
SMARAGBO, abad de S. Miguel del Mosa, del órden de 

S. Benito.
CLAUDIO, obispo de Turin.
S. ACOBARDO, arzobispo de Londres 
JOÑAS, obispo de Orleans.
S. PASCASIO RADBERTO, abad de Corbeya, en Francia. 
S. BENITO, abad de Aniana.
AMOLO, arzobispo de Londres.
FLORO EL MAESTRO, diúcono, de Londres.
AYMON ó HAYMON, obispo de Halbcrstadt.
LUPUS SERVATO, abad de Ferrara.
RABANO MAURO, arzobispo de Moguncia.
ANGELOMO, diácono , y monje benedictino do Liixenvil. 
WALAFRIDO STRABON, (para mí es el Strabon de Fui- 

de), abad de Richenau.
S. PRUDENCIO, español, obispo de Troyes, en Francia. 
RATRAMNO, monje de Corbeya, discípulo de S. Pascasio. 
S. REMKllO, arzobispo de Londres.
S. EULOGIO, presbítero de Córdoba, arzobispo electo de 

Toledo y  mártir.
ANASTASIO, bibliotecario romano, abad.
CRISTIANO BRUTMARO, monje y presbilcro francés 
llINCMARO, arzobispo de Reims.
S. ABON, abad de FIcuri, en Borgoña, mártir.
REMIGIO, monje de S. Germán de Auxerre.

SIGLO X.

ADREVALDO, monje de Ficun. 
REGINO, abad de Pruni.
S. ODON , abad de Cluni. 
RATERIO, obispo de Verona. 
ATTON, obispo de Vcrcei!. 
SILVESTRE II, papa.

SIGLO XI.

FULBERTO, obispo de Chartres.
S. ODILO, abad de Cluni.
S. BRUNO, obispo de Wurtzbourg.
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S. HUGO, obispo de Grenoble.
S. LEON IX, papa.
HU.\1BERT0, cardenal.
ADELMANO, obispo de Brescia.
DURANDO, abad de Troam.
S. GREGORIO VTI, papa, autor de los Comentarios A los 

balmos penitenciales, atribuidos hasta aquí á S. Gregorio 
Magno.

S. PEDRO DAMIAN, cardenal y  obispo de Ostia. 
GUITMUNDO, obispo de Aversa y cardenal.
LAMFRANCO, arzobispo de Cantorverv.
Sam uel  CAROQUIANO, docto judío, yluégo cristiano.

XII.

S. bruno  , fundador de la cartuja.
RADULFO ARDENS, presbítero de Peltau.
FRANG, abad de Afflighem, en Brabante.
S. ANSELMO , arzoliispo de Cantorbéry.
EApMERO , obispo de S. Andrés, en Escocia, acompañó 

a S. Anselmo en su destierro.
ODON, obispo cameracense.
S. IVO, obispo de Chartres.
RODOLFO , abad de S. Tron, en la Suiza.
ANSELMO, EL ESCOLÁSTICO, deán y arcediano de Laon. 
b. BRUNO , obispo de Segni, conocido generalmente por 

 ̂ Bruno Astensis, por ser de la diócesis de Asti. 
GUIBERTO , abad de Nogent-sous-Couey, del orden de 

b. Benito.
PEDRO, diácono , monje del Casino, en Italia.
HERBEO, monje benedictino del monasterio de Bourg- 

Dieu.
HONORIO, presbítero de Autun.

^ÁNFRIDO, abad y después cardenal. 
HILDEBELTO, .arzobispo de Tours.
ALGERO monje benedictino de Cluny.

CAMPEEIS , obispo de Clialoiis, eii Francia. 
GILBERTO, abad, díscipulo deS. Anselmo.
S. RUPERTO, abad.
HUGO DE S. VICTOR, canónigo regular, 
b. BERNARDO, abad de Clara val.



U i
PAÜUES GIUEGOS.

SIGLO I.

S. HERMAS, discípulo de S. Pablo.
S. CLEMENTE, romano, papa.
S. IGNACIO, obispo de Antioquía.
S. DIONISIO, AREOPAGITA.

SIGLO li.

S. JUSTINO , filósofo, márlir.
S. POLICARPO, obispo deEsmima, mártir.
TEÓFILO, obispo de Antioquía.
ATENÁGORAS, filósofo cristiano.
TACIANQ, asirio, discípulo de S. Justino, después hereje. 
S. IRENEO, obispo de Lóndres, discípulo de S. Policarpo.

SIGLO III.

S. CLEMENTE de Alejandría, presbítero.
S. HIPÓLITO, obispó de Porto-romano, (Arabia) márlir. 
AMONIO, de Alejandría, filósofo cristiano, preceptor de 

Orígenes.
ORÍGENES, presbítero de Alejandría, llamado también 

Adamantius, por su asiduidad ini'aligable al trabajo. 
JULIO AFRICANO, laico, de la Libia.
S. GREGORIO, obispo de Neocesaréa, su patria, llamado 

taumaturgo , discípulo de Orígenes.
S. DIONISIO, obispo de Alejandría, discípulo de Orígenes.

SIGLO IV.

S. METODIO, primero obispo de Olimpo y después de Tiro, 
mártir.

EÜSEBIO, obispo de Cesaréa, en Palestina, una de las 
columnas secretas dei arrianismo.

TEODORO, obispo de Heraclea.
VICTOR, obispo de Antioquía.
S. ANTONIO, abad y fundador de los monjes.
S. MACARIO, su discípulo, que no debe confundirse con el 

de sobrenombre el Jóven, escritor de las reglas de los 
monjes.

SERAPION, obispo en la Escitia.
S. ATANASIO, patriarca de Alejandría.
S. EUSTACIO ó EUSTAQUIO, obispo de Antioquía.
S. CIRILO, obispo de Jerusalem.
TITO, obispo de Boslra, (Arabia).



LUI
S. EFREM, diàcono de Siria..
S. CESÀREO, médico, hermano de S. Gregorio Nacianceno. 
S. BASILIO MAGNO, obispo de Cesarèa (Capadocia).
S. GREGORIO, obispo de Nissa, hermano de S. Basilio cl 

Magno.
S..GREGORIO, obispo de Nacianzo (Capadocia). 
d ì d i m o  a l e ja n d r in o , ciego desde la edad de cinco anos.
S. PACOMIO, abad.
MARCOS, llamado c /Ascetico distinto de S . Marcos, er­

mitaño en tiempo del emperador Leon VII, del cual no 
tenemos escrito alguno.

FILON, obispo de Escarpanto.
S. ASTERIO, obispo de Amaséa (en el Ponto).
S. AMFILOQUIO, obispo de leona (Capadocia).

SIGLO V.

S. EPIFANIO, pbispo de Salamina.
S . JUAN CRISÒSTOMO, obispo de Conslanlinopla. 
SEVERIANO, obispo de Gibel (Siria).
TEÓFILO, patriarca de Alejandría.
SINESIO, que de filósofo ascendió á la silla de Tolemaida. 
PALAGIO, obispo de Helenópolis (Bitinia).
S. ISIDORÓ PELüsiOTA, abad, discípulo de S. Crisostomo. 
IIESIQÜIO, presbítero de Jerusalem.
S. NILO, abad, discípulo de S. Crisòstomo.
S. CIRILO, patriarca de Alejandría.
S. PROCLO, patriarca de Conslanlinopla, discípulo de 

S. Crisòstomo.
TEODOTO, obispo de Ancira.
S. DIÁDOCO, obispo de Fótica (Iliria).
JUAN CASIANO, abad, ya mencionado entre losPP. lati­

nos, por haber escrito en este idioma sus Colaciones b 
Coiifei'encias.

S. BASILIO, obispo de Seleucia.
TEODORETO, obispo de Ciro (Palestina).
ENEAS DE GAZA, filósofo cristiano.
GENADIO, patriarca de Conslanlinopla.
NEMESIO , que de filósofo fué elevado á la silla de Eniéso.

SIGLO VI.

ADRIANO, autor de una Isagoge ó Introducción á la sagra­
da Escritura.

PROCOPIO, de Gaza, sofista cristiano.
NONO PANOPLiTA, poeta egipciaco.
JUAN MAXENCIO, monje escita.
ISAAC EL JOVEN, monje de Siria.
AGOPETO , diácono de Conslanlinopla.



LIV
S. JUAN CLÍMACO, abad del monte Sinai.
ZACARIAS, obispo de Mitelena.
S. DOROTEO, abad de Majume (Palestina).
LEONCIO, de Bizancio, monje sabaila.

SIGLO VII.

LEONCIO, obispo de Lemisa la nueva (Chinre).
S. ANASTASIO sìnaita , monje.
JUAN MOSCO , monje sirio.
JUAN EL GRAMÁTICO, de xVtejandria, conocido por filópono. 
EVAGRIO EL ESCOLÁSTICO, cuestor y guarda-sellos del Pre­

fecto de Antioquía.
JUAN EL AYUNADOR, patriarca de Constantinopla.
ANTIOCO, monje sabaita.
GREGORIO pisiDEs, diácono de Constantinopla.
TALASIO, monje, familiar del mártir S. Máximo. 
EUSTRACIO, presbítero de Constantinopla.
S. SOFROJVIO, patriarca dé Jerusalem.
S. ANDRES, arzobispo de Greta.
S. MAXIMO, abad, mártir.
TEODORO, presbítero y abad de la Laura, en Raila (Pa­

lestina).
B. ESAIAS, abad.
J^UAN, obispo de la isla de Carpack.
GEORGIO, metropolitano de Nicómedia.

SIGLO VIII.

JUAN,, patriarca de Constantinopla.
ANDRES, arzobispo de Cesaréa.
ANASTASIO, abad de Eiitirbio, en Palestina.
COSME, obispo de Majiime (Palestina), condiscípulo de 
S. JUAN daMasceíío, monje y presbítero.  ̂
TEOFANES cerámeo, obispo de Tauromina (Sicilia). < 
ANTONIO MELISA, monje.

SIGLO IX¡.

S. METODíO, patriarca de Constantinopla.
S. TEODORO ESTUDiTA, a,bad de Constantinopla, hermano de 
S. JOSE, arzobispo de T^lánida.

al , ,  _ ^________________ ^
Domingo de Ramos fué pronuncia&trlblaDtc'delrcyRoger, el cual. no pue­
de ser otro que el conde de Sicilia;, á’ quien likina'rey y empériidnr, con­
forme a la costumbre de los gri^s 'fJV . thl E').  ' ■ '



LV

S. NICÉFORO, patriarca de Constoniinopl^,.
FOCIO, después autor del cisma griego.
TEODORO A BOCA RA , arzobispo de Cana (Asia menor). 
PEDRO s ìc u l o  , nobJe laico.

SIGLO X.

ARETAS , presbitero de Cesaréa.
LEON, emperador, llamado e l  s a b i o  ó  e l  f i l ó s o f o . 
SIMEON M E T A FR A ST E S , ministco de dos emperadores del 

Oriente.
SIMEON E L  JO V E N , llamado e l  t e ó l o g o ,  abad de Constanti-  

nopla.
OLIMPIODORO, que de filósofo se hizo monje ó clérigo. 
MOSES B A R -c E F A S , obispo de Siria.

SIGLO XI.

MIGUEL SELO, principe de Constantinopla, después monje. 
ISAAC, siró, monje.
SANTONAS, obispó de Gaza.
TEOFILACTO, arzobispo de Acride, metrópoli de Bulgaria. 
ECUMENIO, autor de varios tratados.
.lUAN XIFILINO , patriarca de Constantinopla.

SIGLO XII.

TEORIANO, varón docto y  católico.
FILIPO, llamado e l  s o l i t a r i o .
MIGUEL GLICAS, docto siciliano.
EUTlMlO zíGABENO , monje basilio.
JUAN ZONÀRAS, monje basilio.
ISAAC, primado de Armenia.

«A  estos h a n  su ced id o  ta m b ién  otros m u ch o s es­
critores i lu s tr e s , d ice W e is s e n b a c h , com o son  : 

TEODORO BALSAMON, patriarca de Antioquia. 
PANTALEON, diácono de Constantinopla.
JORGE PAQUIMERES, presbítero de Nicéa 
GERMAN II, patriarca de Constantinopla.
NICÉFORO BLEMIDA, monje y presbítero.
JUAN WEGO, patriarca de Constantinopla.
TEOFANES, arzobispo de Nicéa.
GREGORIO ACINDINO, teólogo.
NICOLÁS CABASILAS, arzobispo de Tesalónica. 
DEMETRIO CRETENSE, que de aulico se hizo monje. 
MANUEL CALECASteólogo dominicano, griego.



JUAN CIPARISIOTO, teólogo.
BARLAAM, obispo de Geraei.
GREGQRIO PALAMAS, obispo de Tcsalónica.
ANDRONICO, de Constantinopla, de la familia Comneoa.
BESARION, patriarcado Bonstantinopla y cardenal.
JORGE XIFILIN (scholarius), electo patriarca de Constan­

tinopla.
MÁXIMO PLAMIDES, monje.
Los cuales he citado, añade Weissenhach, no 

porque quiera agregarlos á los Padres, sino por juz­
garlos dignos á todos ellos (los católicos) de formar la 
retaguardia de estos ; pues veo que ciertamente sus 
escritos han agradado mucho á nuestros esclarecidos 
varones y  reportado grandes ventajas á la  teología.»

PLAN DE ESTA BIBLIOTECA.
Réstanos , pues, manifestar el plan que nos he­

mos trazado en esta Biblioteca, que ofrecemos á 
nuestros lectores católicos, y  el órden que seguiremos 
en su ejecución. Publicaremos con la mayor clari­
dad y  extensión que nos sea dable las biografías 
de una gran parte de los reconocidos por Padres y  
Doctores de la Iglesia, igualmente que las de los 
Escritores eclesiásticos calificados de tales, que co­
mo los primeros llevaron su piedra para la edificación 
del templo, mencionando á su vez los que la arran­
caron de sus cimientos para arrojarla á la misma 
cara del Dios, adorado en su santuario. En aque­
llas consignaremos cuanto nos parezca necesario 
para dar á conocer al hombre interior y  al hom­
bre exterior, en cuanto sus hechos nos ayuden 
á juzgar de su carácter; pero sobre todo nos 
aplicaremos á poner en relieve y  hacer resaltar la 
parte literaria y  estudiosa de su existencia, por ser 
la que presenta la explicación más natural y  más 
sencilla de sus escritos ; é indicando siempre que po­
damos la causa y  el objeto que los indujo á escribir­
los, insertaremos por órden cronológico un extenso 
extracto y  análisis de todas sus obras, de modo que 
pueda el lector formarse idea exacta de lo que cada 
una de ellas comprende ; una colección de las princi­
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pales máximas y  sentencias contenidas en las mis­
mas , y  también de algunos Padres aquellas homi­
lías ó trozos de ellas, que tanto por su importancia 
católica como por su elocuencia, creamos deban figu­
rar en esta BiUoteca. Después de ocuparnos de sus 
escritos verdaderos y  existentes, trataremos igu almente 
de los que se han perdido, de los dudosos y  de los 
que se les han supuesto; y  sin proponernos dar pre­
cisamente un catálogo completo de las diferentes edi­
ciones que de las obras de cada Padre se han hecho, 
indicaremos al menos las mejores, es decir, las más 
apreciables y  buscadas por los bibliógrafos, asi co­
mo las traducciones que de ellas ó de algunos de sus 
escritos hayan aparecido. En la publicación de es­
tos trabajos daremos principio por los de aquellos 
Padres griegos y  latinos de mayor importancia, que 
se puede decir son el apoyo de la fe y  de la tradición 
católica. No nos ocuparemos de todos los Padres ar­
riba mencionados por W eissenbach, á causa de no 
tenerse de ellos las noticias necesarias para escribir 
su biografía y  ser sumamente reducido el número 
de sus escritos llegados hasta nosotros.

Trabajamos con un caudal que no es nuestro, 
puesto que las observaciones y  los hechos que llena­
rán nuestras páginas los tomamos delasmejores bio­
grafías y  de los más sabios escritores y  juiciosos crí­
ticos de varias naciones, reproduciéndolos luégo en 
un estilo, que algunas veces no dejará de resentirse 
de la diversidad de los autores consultados. Una de 
las mayores dificultades que en la redacción de esía 
Biblioteca hemos encontrado, ha sido la de verter 
á nuestro idioma los textos de la sagrada Escritura 
citados por los Padres ; lo que no debe causar ex -  
trañeza á nuestros lectores si ven con detención el 
cap. X de la parte I , pág. 35 y  otros lugares de este 
tòmo preparatorio.

Acogiendo cual se merece la idea que el ilus­
trado Protector de esta Biblioteca manual nos in­
dica en su atenta carta impresa al principio del pre­
sente tomo, daremos por separado aquellas obras y
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tratados de los Padres, en que más descuellan la su­
blimidad de doctrina, erudición y  elocuencia de los 
mismos.

A la sombra, pues, de aquellos grandes Padres, 
Doctores y  Escritores eclesiásticos, que fueron la glo­
ria de los doce primeros siglos de la Iglesia , osamos 
poner nuestros volúmenes, que contienen, además 
de sus vidas, el compendio dogmático, analítico y  
crítico de todas sus obras. Ojalá que de la presente 
Biblioteca que ofrecemos al público pueda repetirse 
algún dia lo que el sabio autor del Conspectus Pa~ 
troloyiíje d ice , hablando de esta colección gigantesca 
que publica el abate !\íigne, en que la tradición 
católica se halla reproducida con todos sus de­
talles y  en todo su conjunto; «Debe verse aquí una 
obra oportuna y  enteramente, social, llena de porve­
nir y  tan provechosa para el mundo como para la 
Iglesia. Cuando todo marcha á la unidad por el ca­
mino de las tradiciones; cuando todo reclama al pa­
sado el presente y  el porvenir: cuando la historia, la 
legislación, las instituciones, los monumentos, las 
costumbres, la vida íntima de las generaciones ante­
riores reviven y  disipan tantas preocupaciones, re- 
unii'por primera vez y  publicar por su cuenta y  riesgo 
las más puras lecciones de lo pasado y  todo el con­
junto de la tradición universal, respondiendo de esto 
modo al común deseo, es por cierto un acto de celo, 
que no habrá corazón que no comprenda y  reconoz­
ca.» Luego dirigiéndose esta Biblioteca al público 
de todas las comuniones religiosas, científicas y  lite­
rarias , nos creemos autorizados para repetir con el 
mismo autor: «A los católicos hermanos nuestros, les 
diremos que si quieren en lo sucesivo mostrarse hijos 
legítimos de la Iglesia madre, deben rechazar toda 
frívola novedad de los profanos, atenerse á la santa 
fe de los Padres, adlierir á ella su alma y  morir en 
la misma. Necesseprofecto est ononi.us deinceps 
cailiolicis, qai sese Bcclesue matris Icjitimos Ji- 
lioü probare student, ut rejectis profanis yrofa- 
norum novitatibua, soMctcc sanctorum Patrum
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iftimoriantur,flcUi inhcsreant, adglutmentur,

\ s .  Vine. Lirin, Common.)
))A nuestros hermanos separados, de todas las 

comuniones protestantes, les diremos con confianza: 
Interrogad á los Padres, y os instruirán; á vues­
tros aúepasados,y os dirán quiénes somos. (Deut. 
XXXII, 7.).

»A los hombres dedicados á las investigaciones 
de la ciencia sublime y  fuerte les diremos: la verda­
dera ciencia es la doctrina de los Apóstoles y  la 
antigua tradición de la Iglesia (Iren. adversas 
koeres. lib. IV , cap. 33.).

»Y á vosotros, amigos de las artes y  delasletras, 
artistas, anticuarios, arqueólogos: ¿Queréis verbien.^ 
l^ues mirad todos la tradición. I'raditionem Apos- 
tolorum respiciant omnes, qui recta velint videre 
(Iren. adversas hoeres. lib. III, cap. 3.).

))A1 clero que enseña, evangeliza y  milita en 
campos tan diversos, le damos un punto de reunión 
para que nos reconozca y  nos reciba. Nada de inno­
vación, la  tradición pura. Nihil innovetar oiisi 
quod traditum est {Bpist. S. Stephani papae.).

»Finalmente, á las personas ávidas de progreso, 
les damos la tradición del pasado, para marchar en 
el porvenir: Traditio Ubi yrreetenditur aaztrix 
(Tert., de Coron. m ilit., cap. 4.). A la sociedad 
ñuctuante le ofrecemos por base las costumbres ca­
tólicas. Consuetado conjírmatrix (Id., ib.). Y á la 
Ig lesia , cuyos dóciles y  humildes hijos somos, le 
dedicamos los monumentos de su fe , que salva y  
conserva la humanidad; Fides servatrix (Id., Ib .).»

Tal es el plan que nos hemos propuesto y el ob­
jeto que deseamos conseguir. Aunque nuestro traba­
jo, tanto en la ejecución del primero como para el lo­
gro del segundo se dirige igualmente á todo el orbe 
católico , hemos tenido particularmente á la vista los 
intereses del sacerdocio. Por él lo hemos emprendido 
y  por él confiamos terminarlo; pues nada deseamos 
con tanto ardor como excitar en el corazón de todos 
los cristianos la afición y  el gusto á este género
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de literatura y  contribuir, en cuanto nuestras dé­
biles fuerzas nos lo permitan, al desarrollo de los es­
tudios sérios y  á la propagación de la ciencia reli­
giosa y  eclesiástica. Pueda esta B i lioteca manual 
inspirarles el deseo de ir á buscar aquellos sagra - 
dos y  abundantes manantiales, de los que hemos 
desviado algunos pequeños arroyos con el fin de ha­
cerles presentir su frescura y  su fec\mdidad. Permí­
tasenos que al concluir reclamemos á todos los fieles 
un simple recuerdo en sus oraciones, rogándoles tam­
bién tributen toda su gratitud á Dios, por haber 
suscitado tan grandes hombres para la Iglesia, que 
los nutrid en su seno, y  por el espíritu de f e , que 
les comunicó tanto ardor, abnegación y  talento.

P. FUENTES



La utilidad y  áun necesidad de la pesente obra, 
como preparatoria al estudio de la Biblioteca 'ma­
nual de los PP. de la Iglesia que darnos  ̂á luz, 
nos ha determinado á publicarla en nuestro idioma. 
Impresas por primera vez en París el año 1688 en 
francés y  sin nombre de autor * las dos únicas partes

ADVERTENCIA DEL EDITOR ACERCA DE ESTA OBRA.

1 La modestiay la humildad, que tanto han resallado siem­
pre en los claustros, fueron sin duda la causa de que no haya 
figurado aún al frente de esta obra el nombre dé su autor, que 
lo fué Natal de Argoma , nacido en París en 1640 ; el cual, a 
la edad de veintiocho anos y  después de haber ejercido la abo­
gacía, abrazó la regla de S. Bruno, cambiando á su profesión 
el nombre de Natal por el de Buenaventura. S u talento y  eru­
dición le habían granjeado muchos amigos ilustres, con quienes 
mantuvo constantemente, una correspondencia literaria, que 
amenizaba su retiro, ocupándole los momentos que su piedad
V los deberes de su instituto le dejaban libres. Electo Vicario de 
la Cartuja de S. Julian de Rúan, publicó este tratado en 1688, 
que conio decimos arriba, sólo constaba de la segunda y  terce­
ra parte, escrito con gran discernimiento y gusto. El año de 
1697 lo reimprimió en un tomo en 8 . “ el citado P ei.hestre, au­
mentado con la primera y  cuarta parte, cuya edición, que es 
la más apreciablc, nos ha servido de texto para esta traducción. 
En 1742 fué traducido al latin en Turin, con las curiosas notas 
que, adicionadas y  en nuestro idioma, colocamos al final de esta 
edición, alas cuales hemos hecho las llamadasen ellextopor medio 
de números arábigos entre paréntesis. Diéha traducción latina 
fué reimpresa en esta Corte el ano 1774 en un tomo en 4 .“, que 
tenemos igualmente á la vista, en la imprenta de D. Antonio 
de Sancha. También el P. Argona escribió, bajo el titulo de 
Melanqes de Littérature et d‘Histoire, una recopilación interesante
Y curiosa de anécdotas literarias y  de rcfiexioncs criticas, ge­
neralmente exactas, jiero (jue algunas veces se prestan a la cri­
tica* cuya obra salió á luz bajo el nombre de Vigneul de Mar- 
villey  fué reimpresa el 1725 en 1res volúmenes en 8.®, de los 
cuales redactó el alíate Banier casi lodo el último. También nues­
tro autor escribió I ‘ Education, ñfaximes et Befïexions, avec un  
discours du sd  dans les ouvrages esprit, que fué publicado, bajo 
el nombre de Moneada, en Rúan cl 1691, habiendo dejado varias 
obras manuscritas sumamente importantes, de las cuales, á su 
fallecimiento en la cartuja de Gaillon el año 1704, á los sesenta 
ycualrode edad, se hizo cargo el Superiordeaquelmonasterio.
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(segunda y tercera) de que constaba , fué reimpresa 
nueve años después, en 1697, aumentada de la pri­
mera y  cuarta parte por D. Pedro Pelhestre, biblio­
tecario mayor de la de PP. Franciscanos de la misma 
capital. Este sábio bibliógrafo nó sólo robusteció por 
medio de razonamientos y  de ejemplos lo contenido en 
aquella primera edición, respecto á las disposiciones 
necesarias para tan importante lectura y  al órden 
que en ella debe seguirse (i fin de que no sea infruc­
tuosa, si que también se extendió m uy particular­
mente acerca de la autoridad de los Padres, sobre el 
uso q ue debe hacerse de ellos y  utilidad que de los 
mismos puede sacarse.

Materia tan digna reclamaba indudablemente 
ser tratada con más extensión; pero como sus au­
tores sólo se propusieran ser meros auxiliares de los 
jóvenes, que dedicándose á la carrera eclesiástica, 
deseasen aplicarse al estudio de las buenas letras! 
se ciñeron á estos estrechos límites. Cuando se em­
prende la instrucción de otros, debe tenerse la dis­
creción suficiente para no sobrecargarlos demasiado, 
pues siendo ya por sí los métodos bastante pesados! 
sería hacerlos intolerables con la difusión. Por otra 
parte es necesario que los que se instruyan se ayu­
den también á sí mismos, y  no se crean hallar en 
los preceptos dados todos los auxilios imaginables, 
pues siempre se deja algo á su invención y  á su in­
dustria. Los métodos conducen á las ciencias, os in­
dudable , poro no las imprimen. lín un mapa pue­
den m uy bien indicarse los caminos que Conducen a 
Roma ó á Jerusalem, mas los viajeros son los que 
deben ponerse en marcha y  arrostrar las fatigas del 
viaje. Los autores de este precioso Método han tra­
tado de allanar los caminos más escabrosos y  áspe­
ros, sembrando flores entre las espinas, mezclando 
en lo posible la erudición profana con la eclesiástica, 
y  siguiendo en esta parte el método de los antiguos 
Padres de la Iglesia, que les han servido de norma, 
tanto en el objeto y  disposición de esta obra, como 
en las opiniones y  doctrina en ella emitidas.
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En la PRIMERA PARTE de la niiííma, que trata 
d é la  autoridad de los Padres, manifiestan sus 
autores las opiniones de los herejes y  de los teólogos 
de la Iglesia; y  como parece que los unos dan á esta 
autoridad más fuerza queios^otros, se ponen departe 
de los teólogos, quienes, estando de acuerdo con las 
opiniones de los Padres, lo están también con la Igle­
sia, única que tiene el derecho de juzgar ó decidir. 
Partiendo de este principio, demuestran sucintamente 
que los errores, contradicciones, falsas citas, suposi­
ciones , alteraciones y  descuidos que se echan en ca­
ra á los antiguos Padres, en nada destruyen su au­
toridad, fundada en el consentimiento unánime de 
todos , ó al menos de la mayor parte de ellos, en los 
puntos importantes y  esenciales de la Iglesia.

En la SiíGUNPA PARTE hacen ver cuáles son 
diS])osleiones n e c e sa r ia s  2><^ra leer  con f r u t o  

la s  o h ras de los P a d r e s .  Al efecto manifiestan lo 
indispensable que es poseer las lenguas sábias, la 
crítica, la filosofía, la erudición pagana , la sagra­
da Escritura y  la historia; lo que lleva consigo la 
necesidad de estar adornado de otros muchos conoci­
mientos, en cierto modo inseparables de aquellos.

En la TERCERA PARTE proponen diversos mé­
todos leer los Padres y  consideran las obras 
de estos como formando todas ellas un solo cuerpo, 
divisible en cuatro partes, queson: la Interpretación 
de la Escritura, los Dogmas de la teología, la Moral 
cristiana y  la Disciplina de la Iglesia. Tratan de ca­
da una de estas cosas en particular, estableciendo 
reglas acompañadas de ejemplos, que sirven de guia  
para marchar con lu z , acierto y  seguridad por 
aquellos caminos tan oscuros como escabrosos.

lín  la CUARTA PARTE, que trata del uso que 
dehe hacerse de la s  obras de los Padres, después 
de manifestar que el considerable número de autores, 
cuya lectura proponen, no debe acobardará nadie, 
demuestran lo que debe hacer el lector para conse­
guir la constancia en el estudio y  sacar de él todo 
el provecho que se propone.



Por último dan también una idea del modo de 
estudiar que tenían los autores antiguos,  ̂ al que 
es m uy conveniente acomodarse en lo posible. Se 
ocupan con suma detención de las notas y  de las co- 
leciones, de su utilidad y  del abuso que de ellas 
puede hacerse; se explanan bastante acerca del ser­
vicio que los que han progresado en el estudio de los 
Padres pueden prestar á la Iglesia, ya dando nuevas 
ediciones de las obras de estos antiguos Doctores; ya 
ilustrándolas con comentarios, disertaciones, obser­
vaciones y  escolios ó notas ; ya redactando vocabula­
rios y  haciendo versiones ; ya propalando sus doctri­
nas en las cátedras y  en e i pùlpito, ó trabajando en 
su gabinete ó estudio en beneficio del público, y  ya, 
en fin, aplicándose á instruirse y  edificarse á sí 
mismos.

Esta excelente obra no sólo ha merecido los ma­
yores elogios, entre otros muchos escritores, de los 
juiciosos críticos el carmehta P. Honorato de Santa 
María, los jesuítas Eeller y  Weissenbach, el frímeis- 
cano Castro, el doctor Blanc, Aquila, en su Diccio­
nario manual deTcología, y  los sábios benedictinos 
Ceiller y  Mabillon, sino que este consignó un extracto 
de ella en su Tratado de los estudios monásticos. 
habiendo hecho lo propio el jesuíta P. Perrone en sus 
Prelecciones teológicas. El P. Manuel G il, de los 
clérigos menores, en su obrita Estudios y  libros 
necesarios á un teólogo, después de prescribir á es­
tos que se ocupen continuamente de la lectura de los 
Padres de la Iglesia, les aconseja se preparen á ella 
con la del Método para leerlos con fr u to , por el 
Padre Buenaventura de Argona. ^
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PRIMERA PARTE.

l

AUTORIDAD DE LOS PADRES DE LA IGLESIA.

CAPÍTULO I.

D el t í tu lo  d e  P A D R E  d a d o  á  lo s  a n t ig u o s  D octo res d e  la  
Ig le s ia ; é p o c a  e n  q u e  f lo re c ie ro n  y  a u to r id a d  a t r ib u id a  á  

c a d a  u n o  d e  e llo s .

Honró la Iglesia con el respetabilísimo y  m uy  
santo nombre de PadTe, atribuido á los antiguos Pa­
triarcas, como jefes y  doctores que eran desús fami­
lias, y  en cuyo sentido ha pasado también del anti­
guo al nuevo Testamento, ¡i aquellos varones insig­
nes en santidad que, por su doctrina en defensa de los 
sagrados dogmas, adquirieron fama y  florecieron en 
los doce primeros siglos de la Iglesia,'ó sea desde el 
tiempo de los Apóstoles hasta S. Bernardo, denomi­
nado el último de los PP. {Nicolás Faber, ()]msc.)\ 
no porque tan rico manantial se haya agotado, sino 
porque, habiendo comenzado á difundirse por todas 
partes en este tiempo unnuevo ínétodo escolástico de 
argumentar, los teólogos tomaron también nuevos tí­
tulos al adoptarlo.

Interesados los protestantes en reducir el reinado 
de los P P ., no lo extienden más allá del siglo VI; 
y  si bien se ven obligados á confesar que después han 
existido excelentes varones en el rebaño de Jesucristo, 
los excluyen, sin embargo, del-número délos SS.PP.^ 
como sofistas y  partidarios déla corte de Roma, indig­
nos de semejante distinción. Pero basta una rápida 
ojeada sobre los libros de la Consideración, dirigidos 
por S. Bernardo al papa Eugenio, para juzgar si la

1JIKTODO PE LEER LOS PP.
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Iglesia en el siglo XII gozaba de perfectíi libertad 
para defender su doctrina; y  basta igualmente con­
frontarla de aquel Padre con la de S. Agustín para ver 
si nuevas preocupaciones prevalecían sobre la  anti­
gua doctrina. Quizá en otro lugar tendremos ocasión 
de bacer más sérias reflexiones acerca del particular; 
pero entre tanto divideremos en tres épocas el reinado 
de los P P ., á saber: la primera, que abraza los tres 
primeros siglos déla Iglesia; la segunda, que se re­
fiere á los tres siguientes, y  la últim a, que se ex ­
tiende desde el V I hasta el X III, en que el escolas­
ticismo se apoderó de nuestras aulas. (1)

Los PP. de la primera época son dignos del ma­
yor respeto, y  la deferencia á estos primeros Docto­
res es tanto más justa, en cuanto se aproximan á los 
Apóstoles, es decir, cuanto más inmediatos están á 
las fuentes de la Teología primitiva y  al origen de las 
antiguas tradiciones.

No debe guardarse menos consideración n. los 1 1 . 
de la segunda época en la scosas esenciales á la fe, que 
sostienen y  defienden con tanta erudición como elo­
cuencia: pues aun cuando no sean tan antiguos, tie­
nen , sin embargo, igual autoridad, en atención á 
que no enseñan otra doctrina que la. enseñada por 
sus predecesores en la Iglesia.

Respecto á-los de la última época, que ni tienen 
la ventaja de la antigüedad de lós primeros, ni la 
erudición y  elocuencia de los segundos, hay cine 
reconocer, sin embargo, que basta cierto punto las 
poseen, puesto que no han hecho mas que coleccio­
nar las difundidas por aquellos. Y no debe decirse 
que, habiéndose introducido en un principio la cor­
rupción, esta se extendiera después hasta lo infinito, 
porque en todo tiempo la tradición, que es el íunda- 
mento de la sana doctrina, ha prevalecido: y  hasta se 
puede asegurar, salvoslos erroresenque en lo humano 
cabe incurrir, que los últimos PP. han estado menos 
expuestos que los primeros, los cuales contaban con 
pocos auxilios y  no tenían la menor desconfianza de 
las lamentables conseciiencias que algún día podrían
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deducirse de lo que deciau de buena fe y  sin pre­
caución alguna.

En los PP. de los últimos siglos no se notan efecti­
vamente aquellos extravíos ni aquella acritud de ex­
presión, que saltan á la vista en los de la primera épo­
ca, quienes sólo trataban de conservar la adhesión 
á las verdades más esenciales, sin reducirse á lí­
mites tan precisos que nada hubiera censurable en su 
modo de hacerse comprender. Asi es que los errores 
de que se les acusa, deben considerarse como una 
distracción del ánimo y  no como corrupción del co­
razón. Además, al hablar aqui de la doctrina délos 
P P ., nos referimos á la sana doctrina y  no á aquella 
doctrina errónea, que siendo como la zizaña entre el 
buen trigo , es separada por la  Iglesia; de manera que 
hoy día es casi imposible confundir en los antiguos 
las opiniones condenables, con las que son conside­
radas como indiferentes, ó han sido admitidas como 
católicas. Iso mirando, por w nsiguiente, la autoridad 
de ios PP. sino bajo el punto de vista de la íe  uni­
versal, estamos tan dispuestos á abandonarlos cuan­
do se separan del camino recto, cómo resueltos á  se­
guirlos cuando mar(?haii por él.

No quiere decir esto que no se haya de tener en 
cuenta el tiempo: pue.s aunque la doctrina do la Igle­
sia sea siempre la misma . hay épocas más favorables 
que otras para depurar la verdad. Hay ocasiones en 
que es preciso remontarse ú. los primeros siglos, y  
otras en que h ay  necesidad de descender hasta, lo.« 
Viltimos, ó lijarse en los del medio; pero lo más se­
guro es acercarse cuanb) se })ucda á la época en que 
se han debatido las cu<'stioncs y  esclarecido las du­
das. Si uno quiere, por ejemplo, asegurar.s(í de lo ine­
fable del dogma de la Santísima Trinidad, debe to­
mar en consideración cuanto dijeron los PP. poste­
riores á Arrio, con preferencia á lo que expusieron 
los anteriores á este hercsiarca, quienes explicaban 
sin controversia este misterio <i un auditorio dócil y  
hum ilde, que ni siquiera sabia pudiera vacilarse en 
principios de fe.

— 3 —
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Esto denmestra cuánta discreción se necesita en 

la elección de los PP. y  en la preferencia que, en 
ciertas ocasiones, es justo dar á los unos sobre los 
otros, sin dejarse deslumbrar por las apariencias, que 
pueden realzar ó debilitar su autoridad a los ojos de 
los que no obran con discernimiento. Más adelante se 
verá la importancia de este consejo, á medida que 
los PP. se presenten unas veces como irreprochables 
testigos de la tradición, otras como simples doctores, 
emitiendo su parecer sobre cuestiones arbitrarias, 
Y  otras como oradores, que no fallan defimtivamente 
sobre las cosas, ó como filósofos, en fin, que se de­
jan llevar de ideas que les son propias en lo no 
concerniente á la fe de la Iglesia.

CAPÍTULO II.

S e n ti r  d e  lo s  h e re je s  a c e rc a  d e  l a  a u to r id a d  d e  lo s  P P .  d e  
l a  Ig le s ia .

H a b i é n d o s e  p r o p u e s t o  l o s  h e r e g e s  m i n a r  c o n f i e  
t a m o n t e  p o r  s u  b a s e  l a  v e r d a d e r a  y  a n t i g u a  d o c ír in ^ a  
d e  l a  l í ^ l e s i a , h a n  d e b i d o  a b a n d o n a r  p o r  c o n s i g u i e n t e  
á  io s  FP. q u e  s o n  e l  a p o y o  y  s o s t e n  d e  t a n  m a r a v i ­
l l o s o  e d i f i c i o .  E m p e r o  a q u e l l o s  e s p í r i t u s  s o b e r b i o s  y  
t u r b u l e n t o s  n u n c a  h a n  t e n i d o  c o n s t a n c i a  e n  e s t e  p u n ­
t o  • p u e s , s i g u i e n d o  l o s  d i f e r e n t e s  c a m b i o s  d e l  i n t e r é s  
h u m a n o  q u e  n o  p u e d e  s e r  u n i f o r m e  b a j o  t o d o s  l o s  
S e t o s  ’t a n p r o n t o  h a n  r e c h a z a d o  á l o s  PP-, c o m o  lo s  
h a n  a b r a z a d o ^ ,  s e g ú n  h a n  c r e i d o  d e s c u b r i r  e n  e U o s  
a l g o  d e  f a v o r n b l e  á  s u  p a r t i d o ,  o  d e  c o n t i a r i o  a l

arríanos se escudaban con los PP. délos tres 
nrimeros sig los, porque sin pararse mas que en la 
mateiialidád de los términos, encontraban en esto lo 
que les convenia. Los pelagianos se apoyaban en los 
PP oTie«’OS, qne no habiendo temdo ocasión de pi 
fu n fer '^ la s materias de la gracia, 
declaraban por la  naturaleza , que _  
ídolo de estos hereges. Los sevenanos, que eran una
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raza de los eutiquianos, citan á S. Dionisio Areopa- 
gita como nn autor que favorecia sus ensueños, lo 
cual produjo la duda que los católicos tuvieron por es­
pacio de algún tiempo respecto á, la fe de este Padre.

Los Lereges modernos siguen el mismo sistema 
que los antiguos ; mas por mucha, que sea su saña 
contra la  autoridad de los P P ., no dudan emplearlos, 
ya  para atacarnos, ya para defenderse. Todo se pro­
nuncia contra ellos en estos antiguos teólogos, y , sin 
embargo, los interpretan de tantas maneras, que pre­
tenden encontrar allí su fundamento y  nuestra rui­
na. Esto se observa particularaiente respecto á S. Epi­
fanio , á, quien no cesan dé oponernos, por mas que 
sea este, tal vez, el que entre todos los PP. apoya con 
mayor número de hechos y  de ejemplos la  doctrina 
católica contra las pretensiones de los novatores.

Sólo después de haber batallado mucho tiempo 
consigo mismo, se determinó Lutero á rechazar los 
PP. d éla  Iglesia, conservando además, durante los 
primeros años de su rebeldía, la máxima de que es 
tan horrible como peligroso escuchar cuanto sea con­
trario á la doctrina más universal délos antiguos.

Calvino, que no habiendo estudiado en las escue­
las, se vanagloriaba de ser deudor á los PP. déla Ig le -’ 
sia de la poca teología que sabia, pretendía encontrar 
su nueva doctrina en S, Agustín, aunque ella le 
sea enteramente opuesta, según lo ha demostrado 
m uy bien el sábio Pecfro Pronto en sus Antíthesis 
(Afjiist. et. Calv. AnUtUy. Y si bien parece que Cal- 
vino lia rechazado algunas veces á los PÍL grie­
gos , no ha sido mas que por hacer lugar á los latinos, 
en quienes, aunque en vano, esperaba hallar más 
auxihos en apoyo de su violento sistema.

Como los Ixereges no buscan la protección de los 
PP. sino para lo que les conviene, y  no por amor á la 
verdad, los desechan por el mismo m otivo, acumu­
lando unas sobre otras toda clase de pruebas, con ob­
jeto de confundir nuestras ideas en un asunto de tanta 
importíincia.

No todos, sin embargo, se conducen con igual
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exceso. Los hay qne ostentan moderación; pero otros 
son tan furibundos, que, faltando á todo respeto, no 
se avergüenzan de tratar á los PP. de fautores de he- 
regía y  prevaricadores en la fe. Testigo el ministro de 
>Ioulin. que tiene la desfacliatez de colocar al gran 
S. Cipriano entre ios anabaptistas: injuria atroz que 
le han reprochado los de su misma comunión {Ajpol. 
■pro Cmna Domini; Coloyn. Clau. Epist. Casaul.). 
Otros añaden con desden que los PP. fueron unos 
ignorantes y  atolondrados, indignos de ser compara­
dos por el buen sentido con los más vulgares autores 
profanos. Tachan á aquellos grandes hombres de no 
entender las divinas Escrituras, y  ios califican de 
muy inferiores á ios célebres protestantes que las han 
interpretado en nuestros dias.

No negaremos que algunos protestantes hayan 
hecho progresos en el estudio de las sagradas letras. 
Jm  antiguos hereges no los hicieron menos que los 
moderaos, y  durante tres ó cuatro siglos no ha du­
dado la  Iglesia servirse de sus correcciones á la Bi­
blia (2). ¿Empero á quién son deudores los protestantes 
de la erudición de que se jactan, sino á los Padres, 
que con sus trabajos han dado ocasión á nuevos des­
cubrimientos, más extensos, acaso, que los primeros, 
pero de los cuales ningún intérprete puede vanaglo­
riarse con Justicia sin que reconozca la fuente y  el 
conducto por donde han llegado hasta é l . Si se exa­
minasen á fondo las obras d# Grocio y  de algunos 
otros hereges modernos {Si7Ji. Resp. á alguno steólogos 
de Holanda), seguramente se descubrirla que no han 
hecho mas que dar mayor brillo á lo que han tomado
de los libros católicos. . , i

Un sabio moderno vale mas que diez de ios anti­
guos; pero también ha tenido diez veces más propor­
ción de hacerse sábio (Fovten. J)isc. sobre los anti­
guos y  los modernos). Así es que aun cuando los 
nuevos intérpretes de la sagrada Escritura parezcan 
más completos que los antiguos, no debiera dárseles 
más preferencias sobre estos ilustres ancianos que 
la que se da sobre los abuelos á los descendientes que



se han aprovechado de sus riquezas por una larga sé- 
rie de sucesiones.

Los protestantes exaltados hubieran podido tem­
plar su bilis y  dulcificar sus expresiones acerca de 
este punto. Baillé, que se dejó llevar hasta el furor 
contra los PP. de la Iglesia, mereció por ello las 
reprensiones de los más sabios y  juiciosos partidarios 
de su secta. Es verdad que los calvinistas de Francia 
y  los presbiterianos de Inglaterra hacen gi’ande apre- • 
c í o  del libro de D aillé; pero los episcopales, menos rí­
gidos y  más razonables, no lo estiman en mucho 
(Coloni. Bihliot.), y  dicen que esta obra es la más in­
significante de las de aquel ministro, el cual no se sir­
vió de sus escritos sino para oscurecer el mérito de los 
PP, y  el brillo de la primitiva Iglesia.

El Obispo de Oxford, Juan F ell, declara en el 
prólogo á su bella edición de las obras de S. Cipriano 
que, lejos de querer hacer alarde, como algunos otros, 
que afectan poner en relieve las faltas de los Padres, 
desearla, como respetuoso hijo, poder cubrh con un 
eterno silencio lasque se les puedan haber escapado. 
.Sentimiento piadosísimo que este autor tomó del in­
comparable Vicente de Lerins.

Seriveneid, sabio teólogo de la Iglesia anglica­
na , da testimonio de no menor celo en favor de los 
P P ., cuya defensa toma en su Apología contra Dai­
llé (Apoloff. Patr.). Porque, según su opinión, sojuz­
ga hmto mejor de nuestras controversias, por los Pa­
dres , cuanto que estos Doctores no se entregan á toda 
clase de preocupaciones, como sucede h o y ; que su 
intención es más recta y  su caridad más pura que la 
nuestra; que no hacen alarde, como nosotros ,^de dis­
putar sobre todo, y que tienen una inteligencia más 
perfecta del sagrado texto y  un conocimiento mucho 
más lato de los diferentes sentidos que pueden darse 
á la divina palabra.

El famoso Jacobo Userio, Arzobispo de Armach, 
en Irlanda, no perdona á los que ultrajan á los Pa­
dres de la Iglesia. Grocio, de la secta *amieniense, 
siempre los respetó mucho; y  Andrés Rivet, aunque



rígido calvinista, no sufre se ultraje á aquellos anti­
guos Doctores, que allanaron el terreno para abrir 
paso á ingratos, que se aprovechan cómodamente de 
los trabajos y  sudores ajenos.

Este ministro, sin embargo, no concede á los Pa­
dres autoridad alguna, sino respecto á la sagrada 
Escritura, lo cual expresa en estos términos, de los 
que han hecho un dogma los protestantes; Scriptura 
credimt(,s j)ropter se; Patribus autem,propter con- 
sensim cum illa. Los PP., dice, sonlos testigos de la 
verdad que nos señalan con el dedo; pero las sagra­
das Escrituras son los jueces de los PP. y  de nosotros. 
Scriptitroi veróet Patrumet nostrumomniumjudi- 
ces. Cuya doctrina de Riveto han tenido después como 
verdadero dogma los novatores.

CAPÍTULO III.

O p in io n es  d e  lo s  te o ló g o s  d e  l a  Ig le s ia  r o m a n a  re s p e c to  á  
l a  a u to r id a d  d e  lo s  P a d r e s .

Los teólogos de la Iglesia romana, que han tra­
tado de la autoridad de los P P ., están divididos entre 
sí sobre este punto. Unos la han equiparado con la de 
los Profetas y  escritores sagrados; otros los han des­
pojado de su autoridad legítim a, y  otros, evitando 
ambos extremos, dejan á los P P ., como es justo, la 
autoridad que les corresponde., sin atribuirles la que 
la Iglesia no les da.

Se cree generalmente que el abate Fridegiso, que 
floreció á principios del siglo IX, fué el primero que 
opinó por la igualdad de los PP. con los escritores 
sagrados. E l glosador del Decreto es del mismo dic- 
támen fPist. 9.^; y  porque le han opuesto pasajes de 
S. Agustín contrarios á su opinión, contesta que hu­
biera podido alegarse esto cuando los escritos de los 
PP. no estaban aún reconocidos auténticos; mas des­
de que la Iglesia los ha declarado absolutamente, le­
gítimos , es j^reciso darles entera fe y  crédito hasta en 
lo más mínimo.



Alonso de Castro (Ad'oers. h<£res.. Uh. I, cap. 1.) 
se burla de esta opinion, y  Melchor Cano (Locis 
theoloij.) no la trata con más indulgencia, según 
Agobardo, antiguo Obispo de Lion, quien rechaza á 
Fridegiso como un ente ridículo y  un ignorante, que 
se atreve á elevar al rango de los Profetas y  de los es­
critores inspirados no sé á qué intérpretes de la Escri­
tura, y  á igualar á Simmaco con S. Pablo, y  á Di­
dimo con S. Juan Evangelista. Se podrá tal vez de­
cir en abono de Fridegiso y  del glosador que no fué 
su intención atribuir tan grande autoridad á todos 
los P'P., sino á algunos de los más ilustres, y  sólo en 
puntos esenciales á la fe , sobre los cuales, racioci­
nando rectamente, recayó la aprobación de la Iglesia, 
en el hecho de insertarlos en sus cánones. En este 
sentido es en el que los PP. del Concilio de Francfort 
(Epüt. sinod.) no dudaron decir que Dios nos ha dado 
los Doctores de la Iglesia para que sean nuestros 
maestros en la íe y  nuestra guia en el camino que 
conduce á la vida; y  Balsamen, apoyado en el código 
aprobado por el Concilio in 2'ndlo , asegura que las 
opiniones de los PP. son consideradas con no menos 
respeto que las decisiones de los Concilios ecuménicos.

La segunda opinion relativa á la autoridad de los 
PP. es la del cardenal Cayetano, quien sostiene que, 
prescindiendo de la calidad de las personas, no de­
bemos atenernos en la  interpretación de la santa Es­
critura sino á los que mejor supieron desenvolver su 
sentido y  exphear su letra. «Si se descubre, iSÍQ,̂ (Prcef. 
in Pentat.j en el sagrado texto un nuevo sentido, con 
tal que este convenga con su letra y  no se oponga á la 
doctrina de la Iglesia, aunque se aj)arte de la mayo­
ría de los SS. PP. y  no siga su torrente, suplico al 
lector que no lo deseche con precipitación y  sin prèvio 
examen, sino que, al contrario, juzgue de él con equi­
dad , dando la razón á quien la tenga ; porque si Dios 
hiciese depender únic;vmente de las luces de los anti­
guos Doctores la interpretación de las sagradas Escri­
turas, se seguiría que estirian eternamente cerrados 
para nosotros y  nuestros sucesores todos los caminos
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para interpretar la divina, palabra, lo cual no es 
creíble.»

La tercera y  Viltima opinion acerca de la autoridad 
de ios PP. es la de los que, tomando un término me­
dio, enseñan que hay ocasiones en que no pudiendo 
pasar la opinion de aquellos sino como simple conje­
tura, sólo forma una especie de probabilidad, que 
puede abrazarse ó desecharse, según se quiera ; pero 
que en aquellos casos en que, tratándose de la fe, 
pronuncian los PP. unánimemente su fallo, no puede 
resistirse á él sin resistir también al Espíritu Santo, 
autor del asentimiento unánim e, en. el cual estriba 
toda la autoridad de estos antiguos Doctores.

Es cierto que no hay obligación de sujetarnos tan 
estrictamente á todo lo que dicen los P P ., que no 
nos sea permitido sostener ó producir por nosotros 
mismos otras ideas que ellos no sentaron ó sostuvie­
ron ; pero tampoco se debe creer que podamos legíti­
mamente separarnos de estos oráculos, en las cosas 
esenciales á la  fe, que explicaron por la más unáni­
me tradición; porque esto equivaldria á destruir la 
v erdad establecida y  hacer que lo que fué una vez or­
todoxo no lo s=*a siempre. Aún puede Dios enviar hoy 
])efsonas capaces de esclarecer las verdades que no 
están enteramente desenvuelüis, y  puede todavía in ­
terpretarse y  explicarse de nuevo la Escritura, con 
tal que sea sin lastimar la integridad de las tradicio­
nes, á las cuales rinden los PP. un perpètuo testimo­
nio. Puédense también apoyar y  áun llevarse más 
adelante los pensamientos de estos grandes hombres; 
después de ellos pueden hacerse importantes descu­
brimientos. Y si alguno pudo m uy bien interpretar, 
sin engañarse, de dos ó tres modos un mismo pasaje 
del sagrado texto , ¿por qué no ha de ser permitido á 
un nuevo intérprete explicar á su manera lo que el 
antiguo ha explicado á la suya, mientras en ello no 
se atente contra la fe y  la religión?

Las verdades no se destruyen mùtuamente; puf s 
suponiendo que ahora un nuevo intérprete explicara 
las palabras Pan nuestro de cada dia, de que habla
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el Evangelio, por el alimento coi-poralque p'(ümos á 
Dios diariamente, y  que estainterpretacion hubiera sido 
desconocida á los antiguos, el tal intérprete no por eso 
destruiria el sentir de S. Jerónimo, que las comprm- 
dió por el alimento espiritual; porque al cabo estas 
verdades se hermanan m uy bien y  nada tienen que 
repugne á la creencia universal. _

Por atraparte, en las cosas problemáticas o indi­
ferentes puede w  estarse de acuerdo con los Padres, 
con tal que*no se falte al respeto que se les debe; pero 
en lo concerniente á las tradiciones innegables y  a los 
principios de la. fe, es preciso bajar la  cabeza y  some­
terse. Asi se vio obligado á confesarlo Cayetano al 
exif^ir de su nuevo intérprete se sometiera ciegamente 
al inicio de la Iglesia y  á sus decisiones; lo que, bien 
entendido, confirma cuanto se ha dicho: que en ma­
teria de fe es preciso atenerse al asentimiento 
me de los PP., los cuales rto buscaron su propio sentido 
en la interpretación de la Escritura, sino el sentido de. 
esta en la creencia de la, Iglesia universal. Porque., 
como dice m uy bien un sabio teólogo ’Son., a
al<^unos teólogos de Holanda): «La Iglesia no ©s la 
eoTumna de la verdad , sólo porque conserve las Es­
crituras y  las antiguas tradiciones, sino ta,inbien por­
que conserva el verdadero sentido de estas Escrituras, 
núes cuando los antiguos PP. dijeron que la Escritura 
pertenece propiamente á la Iglesia, entendieron por 
ello lo mismo el sentido que el texto: y  por esto, cuan 
do recurrieron á la Escritura, para establecer los dog­
mas, no se lijaron en sus palabras sino en su sentido, 
y  lo buscaron en la creencia de las Iglesias fundadas
por los Apóstoles.» -i

Por lo demás, los PP. pueden ser considerados 
de dos maneras: ó como leólogos , que emiten sus 
ideas particulares, ó como testigos seguros e irrepro­
chables de las antiguas tradiciones. Pero bajo cual­
quier aspecto que seles considere, es preciso no per 
der de vista que en lo concerniente á las cosnsnecesa- 
rias á la salvación hay que atenerse á. la unidad deja  
fe : que en las problemáticas y  dudosas puede cada
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■uno tener completa libertad , pero que en todas es 
preciso sobresalga la  caridad: In necessariis unitas, 
in dubiis libertas, in omnibus charitas.

CAPÍTULO IV.

O p in io n es  d e  los P P .  d e  l a  Ig le s ia  re s p e c to  á  su  p ro p ia  
a u to r id a d . •

S. Agustín dice terminantemente en muchos lu­
gares de sus obras [Epist. 79 y  48 de las edicio­
nes antiguas.), que es necesario leer los escrito­
res eclesiásticos sin imaginarse, por hábiles y  santos 
que sean, que sus dichos sean incontrastables, á mè­
nes que se hallen enteramente conformes á la recta ra­
zón y  á las sagradas Escrituras, pero en caso con­
trario pueden desaprobarse y  áun rechazarse ciertas 
proposiciones que aquellos sentaren sin la menor ga­
rantía. Añade este santo Doctor que los PP. de la 
Iglesia no deben leerse como se leen los Profetas y  los 
Apóstoles, de cuya doctrina no es lícito dudar, y  que 
no hay precisión de creer todo lo que dicen aquellos, 
pudiendo cada uno juzgar de ello libremente y  á su 
manera.

«Confieso, dice este tan sábio y  humilde Doctor á 
su amigo Marcelino, que procíiro ser de aquellos que 
no escriben sino á  medida que aprovechan y  que apro­
vechan á medida que escriben. Así, si se encuentra 
que por falta de exactitud o de inteligencia he di­
cho algo que merezca la censura de personas enten­
didas capaces de apercibirse de ello , ó la mia propia, 
(porquesi aprovecho debo apercibirme dem is faltas), 
nadie debe sorprenderse ni afiigirse, y  por el con­
trario hay que perdonarme y  agradeceime, no por 
aquello en que haya faltado, sino por haber recono­
cido mi falta.... Respecto á ti y  á cuantos como tú 
me aprecian, nada hacéis si llegáis al extremo de 
sostener que en ningún punto me he equivocado: 
abrazáis una mala causa, y la  perderéis, áun para con­
migo mismo. El más elocuente de los romanos dijo.
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hablando de un amigo suyo, Que nunca se le hahia 
escapado una sola palahva (¿ue no hubiese qucTido 
pronunciar. Grande parece esta lisonja; pero en reali­
dad es más propia de un loco rematado que de un
sábio’, por mucho que lo sea......De tomar el chnho
deCiceronen el sentidoque puede conveniráun sábio, 
sólo de aquellos hombres en cám en te divinos qu e ha­
blaron por boca del Espíritu Santo puede decirse que 
no se les escapó palabra alguna que no hubier^  que­
rido pronunciar, mas no de la persona de quien Ci­
cerón hizo tan exagerado elogio. Por mi parte estoy 
tan lejos de ese grado de perfección, que si dijera lo 
mismo de m i, me convendría más bien en el sentido 
que se puede aplicar á un insensato que á un sábio. 
Lo que daria peso y  autoridad á las obras de un hom­
bre seria , no el querer cambiar algo en ellas, sino 
el no haber puesto nada que deba cambiarse. Este es 
el patrimonio de aquellos á quienes Dios ha dotado 
de una consumada sabiduría , así como la modestia 
lo es de los que no han podido llegar á semejante al­
tura , y  “que no habiendo sabido hablar con bastante 
exactitud para no decir nada de que  ̂debieran ar­
repentirse , tienen al menos la obhgacion de desde­
cirse de buena fe de todo cuanto no hubieran de­
bido decir.»  ̂  ̂  ̂ ,

El papa S. Gregorio diceíC¥or<^L, Ub. 20.^ que 
aunque al explicar los PP. las sagradas Escrituras se 
extendieron mucho más que los escritores sagrados 
á quienes las debemos, no por ello pueden compararse 
á aquellas primerias fuentes de donde emana su cien­
cia ; y  que no es alabarlos como se debe, el atebuir- 
1^ un mérito y  autoridad que no tienen. «Cuando 
fijéis en mí la ^dsta, dice San Agustín á su pueblo 
(in Job., tract / .) ,  no es á mí á quien debeis mirar, 
porque no soy yo las montanas del Señor, sino á los 
Evangehstas, en cuyo nombre os hablo; ellos son las 
montañas de donde descienden las gracias y  las ben­
diciones emanadas del cielo.»

S Jerónimo, que juzgaba no debia equiparar­
se su autoridad con la de los Profetas, dudaba del
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éxito que tendría su nueva versión de la Escritura 
sagrada. Reconoce que los PP. se equivocaron alguna 
vez, y  que los antiguos teólogos sostuvieron muchas 
cosas, sin precaver que en lo sucesivo darían pié, 
como lo lian dado, á hombres perversos para calum- 
niai’los.

Este sabio crítico reprende y  corrige severamente 
151.) las expresiones poco limadas que se es­

caparon á los PP. de la Iglesia. c<Me propongo, dice, 
examinar en la historia de los escritores eclesiásticos 
cada cosa en particular. Sostendré las buenas, aban­
donaré las demás, y  á favor de ninguna de ellas me 
pronunciaré sino con sujeción á las luces y  reglas de 
la fe católica.»

Orígenes (Hotnilia ¿ m  Ezeq.), S. Cirilo de Je- 
rusalem, (Catech. 4.), S. Ambrosio 47, Lib. 7),
y ,  finalmente, todos los PP. griegos y  latinos no se 
atribuyeron más autoi idad que la que les correspon­
día. La .modestia de su lenguaje y  el giro que dan á 
sus expresiones hacen creer que cuando híiblaban 
sólo por conjetura, no pretendían que sus asertos 
fueran decisivos, y  si quisieron únicamente manilbs- 
tor al público la abundancia de sus reflexiones y  
pensamientos.

Sin embargo, estos PP. , que con tanta modera­
ción opinaban de sí mismos, reconocían que, estando 
todos ó la ma3^or'parte perfectamente acordes, no po­
dían errar en la fe , y  que esta unanimidad en punto 
tan interesante á la religión, constituía una regla 
infalible, que no puede infringirse sin perderlo todo; 
lo cual hizo decir á S. Agustín (L%b. I  in JvM anm i: 
« Quien se separa del asentimiento unánime de los Pa­
dres , rechaza la Iglesia universal.«

Cuando este santo Doctor refut;i al obisj)0 Juliano, 
le opone (íomo arma invencible la autoridad de los 
Padres acerca de las materias de la gracia, que,cx- 
plicaba este herege según las j)reocupaciones de Iíí 
naturalezíi. «Hay, dice, ocasiones en que los Padres, 
sin perjudicar á la fe, no están todos acordes ; y  ro  
se puede negar que algunos dis(mrren con más exac­
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titud que otros, y  q u e , sin embargo, no consiguen 
meior su objeto. Pero ahora no tratamos de esto 
y  sí de los fundamentos de la fe , respecto ó. la cual 
la autoridad de los P P ., que no ensenan sino lo 
que hallaron en la Iglesia de Jesucristo, es un paso 
que os agovia y  pulveriza, por decirlo asi, las nue­
vas y  fútiles razones (fue nos oponéis.

El papa S. Clemente decidió {Mpist. o.p que en ma­
terias de fe nada debia enseñarse, según su propio 
sentir, sino conforme al sentir y  á la tradición de los 
Padres. S. Irenéo (Hoir. 61. ■ apoya con todas susíuer- 
zas la autoridad de los antiguos, y  S. Epifanio re­
mite los hereges al sentido de las Escrituras, recibido 
y  aprobado por los Doctores de la Iglesia. «Quien no 
interpretóla Escritura, dice S. Clemente de Alejan­
dría, segTin latraíhcion délos P P ., no la interpreta 
confonne á la reglado la verdad.» «Guardemos, prin­
cipe niio, decia San Ambrosio al emperador Graciano, 
‘■•uardemos los preceptos de nuestros P P ., y  no seamos 
tan osados (lue rompamos el sello del testamento que 
nos han confiado; es decir, no alteremos la sana doc­
trina confirmada por la predicación de tantos Con­
fesores y  sellada y  consagrada con la sangre de tan­
tos Mártires como nos han precedido.»

«Cualquiera que se aparte, dice .S. Jerónimo ('/w 
Dan. 12.Á de la opinión unánime de los P P ., se 
aproxima tanto más peligrosamente á si mismo, cuan­
to por su parte no tiene la, ciencia de los Doctores de 
la Iglesia, ni la luz de la gracia, que ilumina á los 
liiunild('s.» S. Basilio y S. Gregorio Nacianceno ma­
nifiestan que en la explicación dcl sagrado texto na­
da han Micho por sí mismos, sino que siempre se han 
referido jí la autoridad y  al parecer de los antiguos.

El presbítero Canisio, ecónomo de la Iglesia de 
Filadelfia, declara en la Memoria que presentó al 
Concilio de Éfeso contra Nestorio, «Que los hombres 
verdaderamente sál)ios desean siempre tributar á los 
Padres y  Doctores de la Iglesia todo el homenaje y
deferencia que se les debe.))  ̂ ^ .

S. Cirilo, en su Apologético al mismo Conemo por
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los doce capítulos contra los obispos de Oriente dice: 
{(Que todo el que tenga un espíritu recto seguirá ex- 
trictamente las opiniones de los P P ., por cuanto, ha­
biendo tratado de la te estos sabios Pastores conforme 
á la sagrada Escritura y  á las tradiciones apostólicas, 
deben ser mirados como la^ lumbreras del mundo y  
como naves que conducen pdrHodo el universo la pa­
labra de la vidaeterna. » Y en efecto, según dice m uy  
bien Lanfranc, aunque los escritos de los P P .n oten­
gan aquel alto grado de autoridad que tienen los de 
los Profetas y  de los Apóstoles, están, sin embargo, 
bastante autorizados para probar que la fe que hoy 
tenemos es la  de todos los siglos, lìce serij)t%rce ta- 
'ñietsi illmn excellentissima-m aicctoritatis arcem 
non obtinent, qnee dono.tcR'sunt, q̂ uas Proqyheticas 
seu Aqyostolicas nmimqmnus ; hoc tamen probare 
siifjiciunt, quoil h a n c f  dem, quani mmc habemus, 
orines fideles, qui nosprcecesserunt, teyn-
poriims habuerunt.

CAPÍTULO V.

O p in ió n  d e  V ic e n te  d e  L e r in s  a c e rc a  d e  l a  a u to r id a d  d e  
lo s  P P . d e  la  Ig le s ia .

Vicente de Lerins, célebre autor del siglo V , que 
recopiló de los antiguos cuanto puede y  debe pensarse 
sobre la autoridad de los PP. <le la Iglesia, sienta co­
mo base que es preciso tener por indudable todo lo que 
los PP. juzgaron, escribieron y  enseñaron unánime 
y  claramente por tal, sin contradecirse jamás: Q u id -  
q u id  n o n  un /us a u t  d ú o  ta n tü n i  sed  h o m n e s p a r i te r  _ 
u n o  Godemque consensic aqycrté, f r e c u e n te ! ',  p terse -  
n e r a n te r  te n u is s e , s c r ip s is s e , d o c tü sse  cognonerit, 
i d  s ib i  quoqv.e ín te ll i f /a t  absque  u l la  d u b ita t lo n e  
c re d e n d u m .

Los protestantes, poco afectos á esta doctrina, pjira 
eludir sus consecuencias pretenden que aunque esta 
sea un medio de combatir las heregías, no puede 
aphearse á todas ellas en general y  sí sólo á las na-
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cientes, que no lian tenido todavía ocasión de falsifi­
car los documentos antiguos que atestiguan contra 
ellas: «Porque, dicen, cuando una heregía está ya  
arraigada, sirve de poco alegar la tradición contra un 
m al, que se escuda con la apariencia y  con el pretex­
to de una remota antigüedad.» Peroá esto se respon­
de que aunque esta regla pueda producir más efecto 
en el principio de las heregias que en su declinación, 
no deja de subsistir en si misma y  de minar los fun­
damentos de todas ellas, si bien la discreción aconse­
ja no hacer uso de tal regla sino con oportunidad y  
con personas capaces de conocer su importancia.

Son tan tenaces y  obstinados ordinariamente los 
liereges, que ninguna autoridad puede hacerlos vol­
ver á la razón; de manera que vale más atenerse á 
cuanto la Iglesia ha decretado contra ellos, que opo- 
nerlesresistencia, sin esperanza de provecho. Pero áun 
suponiendo que hubiese algún medio de hacerse escu­
char, nada podría producirse más fuerte nim ásejecu- 
tivo que la regla de Vicente de Lerins, el cual, habién­
dose propuesto destruir por medio de este resorte las 
heregias que pululaban en su época, construyó una 
fuerte batería contra cuantas puedan aparecer , sin 
que haya una siquiera que no pueda resolverse por la 
autoridad de la tradición , que es como la mediadora 
entre la sagrada Escritura, de donde nacen las difi­
cultades, y  los espíritus inquietos y  turbulentos que 
las promueven.

Insisten y  dicen también los protestantes «que la 
máxima de Vicente de Lerins, lejos de robustecer la 
autoridad de los P P ., la destruye, por cuantoles atri­
buye una infnlibilidad que no tienen , y  que por 
consecuencia es obrar contra toda razón y  derecho el 
abocar á su tribunal los debates que nacen respecto 
á la fe .»

Pero s is e  declina la jurisdicción d e lo sP P ., ¿á 
qué otro tribunal podrá apelarse? Porque el atenernos 
fínicamente á la Escritura, equivale á atenernos al 
origen de las dificultades y  á fluctuar en la incerti­
dumbre , puesto que la Escritura no siempre aclara

MLTODO D£ LEER LOS PP. 2

y



bien los puntos que producen los debates. Es ver- 
dad que tenemos una ley; pero necesitamos además 
un intérprete y  un  juez que, siendo el órgano de ella, 
desenvuelva su sentido. Fácil es convencerse de la 
necesidad de este mediador, y  nuestros adversarios no 
dejan de convenir en eUo, puesto que en sus disputas 
contratos trinitarios, los anabaptistasy los socioianos 
no vacilan en llamar en su ayuda á los PP. de la 
Iglesia, y  en suponer, en las controversias que tienen 
con nosotros, hasta la existencia de Pastores extraor­
dinarios y  Profetas inauditos, suscitados por Dios en 
estos últimos tiempos como nuevos astros para disipar 
nuestras tinieblas.

Añaden que Vicente de Leriiis habla con tanta 
perplejidad, que parece no está m uy persuadido de lo 
mismo que asevera r y  que además presenta las cosas 
de tal suerte modificadas, que con semejantes conífi- 
ciones podria darse crédito á los PP. de la Iglesia; 
pero que la  reunión de tantas’ circunstaücias es tan 
difícil, que el suponerlo, casi equivale á no decir 
cosa alguna.

¡Débil Objeción! ¿Cómo Vicente de Lenns podna no 
estar persuadido de lo que decía, cuando no hablaba 
sino con la Iglesia, cuyas opiniones abrazó, y  cuan­
do de todas las condiciones que exige para sostener 
la autoridad délos PP. no hay una que no sea con­
forme á la recta razón, y  que no deba suponerse en 
aquellos, establecidos por Dios para servir de maestros 
á los demás? Y en realidad, ^qué confianza podria te­
nerse en algunos teólogos á quienes se propone como 
árbitros de las creencias de los pueblos, si no se dis­
tinguieran por alguna cualidad que persuadiera á 
someterse á sus decisiones? Pues es cosa, m uy secun­
daria , como dice el citado Leríns, que estos sean 
personas de vida ejemplar; que hayan perseverado 
en la fe de la  Iglesia; que no tengan por verdadera 
otra doctrina que la católica y  que no decidan en na­
da relativo á la religión sino en presencia de las tra­
diciones legítim as, por las cuales se explican las sa­
gradas Escrituras. En fin , nuestros iulversanos ex ­
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claman y  dicen que nosotros, que elevamos á tan 
gran altura el asentimiento unánime de los P P ., lo 
rebajamos y  destruimos en la práctica; pues cuando 
se trata de decidirnos respecto á las opiniones en que 
están estos antiguos teólogos, recurrimos á la Igle­
sia, que no puede aprobar á los unos sin condenar á 
les otros.

Pero recurso tan razonable y  justo , lejos de des­
truir y  echar por tierra la autoridad que reconocemos 
en los P P ., sirve más bien para darle mayor fuerza; 
porque tanto nosotros como nuestros autores nos some­
temos al juez más universal, es decir á la Iglesia, que, 
sin pararse en las preocupaciones de los particulares, 
sólo falla en favor del asentimiento unánime, en lo que 
es esencial á la fe. Los protestantes no pueden poner 
en duda esta autoridad de la Iglesia; porque en este 
punto, como condesa uno de sus ministros, opinan 
lo mismo que los católicos romanos, aunque tal vez 
no se hayan fijado en ello. Efectivamente, cuando los 
pretendidos reformadores cuestionan contra los ubi- 
quistas , los anabaptistas, los arminienses y  los soci- 
mdXi()s(l!!lprotesi.2jacif. d'Aubert de Versé, Ministro 
déla  B. P. R.), les echan en cara que sus errores 
proceden únicamente de haber despreciado la voz de 
la Iglesia y  del espíritu que la g u ia , y  que no ha­
biendo querido someterse á su autoridad ni reconoci­
do otra alguna sobre la tierra mas que la Escritura, 
que cada cual explica á su manera, cayeron en el 
(lesórden y  en el cisma.

CAPÍTULO VI.

O pinioneB  d e  la  Ig le s ia  re s p e c to  á  l a  a u to r id a d  d e  los P P .

Hay un vinculo tan estrecho entre la Iglesia y  
los PP. en cuanto concierne á la, doctrina católica, 
que no pueden concebirse los PP. sin la Iglesia, ni 
esta sin los P P ., siendo imposible que la misma fe 
que los une en las cosas esenciales á la religión, los 
divida y  forme dos partes de un cuerpo, que no está

4
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animado mas que por un solo y  mismo espíritu. ¿Qué 
hacen, pues, los PP. cuando fallan unánimernente 
en materia de dogma, sino dar, según la tradición, 
un fiel y  sincero testimonio de la doctrma sostenida 
en todo tiempo en la  Iglesia universal? ¿Y qué ha­
ce esta cuando expone su fe en los Concilios , sino 
declarar auténtico el testimonio que los PP. le dan de 
esta misma fe, esparcida en todas las Iglesias del 
mundo catóhco?

Por otra parte, ¿en qué otro caso se encontraría 
cumplido lo que Jesucristo prometió á sus discípulos, 
de que cuando dos ó tr^  se hallasen reunidos en su 
nombre, estarla en medio de ellos, sino cuando reunidos 
los PP fallan definitivamente y  de común acuerdo en 
materia de fe? ; Y no es esto conforme con el dicho de 
S. A gustín, de que lo sP P ., acordes de esta manera, 
no pueden errar? Porque si todos juntos pudiesen 
errar‘en los puntos esenciales á la rehgion, sena pre­
ciso decir que la misma Iglesia, que canoniza su doc­
trina, incurriría en el error; que se engañaría a si 
misma y  engañaría á los demás; lo cual sena lonnar 
un horrible monstruo de la Iglesia, que es la madre
de todos los creyentes. n . +•

En todas épocas han asentido los heles ai testimo­
nio unánime de los PP. en lo relativo á la creencia 
universal' Y el no someterse á tan auténtico testiino 
nio, es resik irá la  Iglesia, despreciar su doctrina y  
separarse de su comunión. AsíKutiques, cuya malí 
cia no tenía límites, se sirvió de este pretexto para 
no suscribir su propia condenación, alegando que, 
siendo la opinión que defendía la misma de S. Cirilo, 
de S. Atanasio y  de todos los antiguos P P ., no se le 
podía anatematizar, sin anatematizar también a toda la 
Iglesia.. Pero esta excusa era impertinente, por cuanto 
rehusar suscribir al Concilio, era no querer ^iscrmir 
á la doctrina de los P P ., según la. cu a l, el Concüio, 
que rcprc'senta á la Iglesia, forma sus cánones.

Ko s e  t i e n e  f e  e n  J e s u c r i s t o ,  c o m o  d i c e  S. P a o i o ,  
s i  n o  s e  t i e n e  e n  s u s  S a n t o s  { A d .  P l i i le m . ) ; a c e r c a  de 
l o  c u a l  h a c e .  S. J e r ó n i m o  l a  r e f l e x i ó n  d e  q u e  n o  s e
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cree verdaderamente en Dios, si no se cree en los Doc­
tores, por cuyo medio instruye el Señor á los fieles.

Asi ha pensado siempre la Iglesia; siendo digno de 
notarse que en el primer Concilio de Constantinopla, 
al que asistieron los principales Obispos de los secta­
rios de aquel tiempo, Nectario, que presidia, no 
les hizo otra instancia, para confundirlos, que ohh- 
garlos á decir categóricamente si querían ó nó defe­
rir á la s  decisiones de los P P ., que florecieron en la 
Iglesia antes de nacer las heregías de que se tra­
taba entonces.

Considerándolos PP. del primer Concilio deÉíeso 
que espíritus inquietos y  mal intencionados daban 
falsas interpretaciones al Símbolo de Nicéa, produje­
ron los testimordos de los PP., que desenvuelven el 
verdadero sentido de él.

En el in ism ) Concilio volvió á leerse lo que ya se 
habia leído contra el infame Nestorio, según la doc­
trina délos antiguos. Y en el de Calcedonia contra 
líutiques, además de los Símbolos de Nicéa y  de Cons­
tantinopla , se opuso á este heresiarca la carta de San 
I.eon á Flaviano y  los pasajes de otros P P ., que con­
denaban sus errores.

Se produjo en el Concilio de Constantinopla contra 
1.a Memorin, de Teodoro de íklopsuesta el testimonio 
de S. Agustín, respecto á la condenación de los he- 
reges antes y  después de su m uerte; y  en el segundo 
(Concilio de N icéa, que es el sétimo ecuménico, se 
expusieron las autoridades y  los ejemplos sacados de 
los P P ., por los cuales se manifiesta que el culto de 
las santas imágenes es d ' una tradición tan antigua 
como la misma Iglesia, y  que esta doctrina se halla 
confirmada por infinidad de milagros.

Por otra parte, si se examinan los cánones de los 
Concilios, se encontrará que fueron sacados de la doc­
trina , y  frecuentemente de las palabras mismas de 
los P P ., como se ve bien claro, entre otros, en el se­
gundo Concilio de Orange, el cual no es mas que un  
tejido de opiniones y  de palabras propias de S. Agus­
tín en sus disputas contra los semipelagianos.



El Concilio de Trento, que es como el resumen de 
los demás Concilios, es también el resúmen de la doc­
trina y  del lenguaje de los PP .; y  ciertamente, si 
se ba dicbo en particular que S. Ambrosio fué el al­
ma del Concilio de Aquilea, bien puede decirse en 
general que los PP. de la Iglesia son el alma y  el es­
píritu de los Concilios que admitimos.

CAPÍTULO VIL
L os e r ro re s ,  la s  c o n tra d ic c io n e s  y  lo s d e m á s  d e fe c to s  q u e  se  
o b s e rv a n  e n  lo s  P P . d e  l a  Ig le s ia , e n  n a d a  d e s t r u y e n  l a  a u to ­

r i d a d  q u e  se  le s  a t r ib u y e .

Para disipar las nubes que nuestros adversarios 
han condensado sobre una infinidad de pasajes saca­
dos de los P P . , confundiendo lo que es únicamente 
de disciplina, de filosofía ó de gramática con lo que 
es de dogm a, basta colocar cada cosa en su lugar y  
oponer á tanto artificio el sistema de Vicente de Le- 
rins, que es el de la Iglesia católica, á pesar de que, 
sin ocultar ninguna de las objeciones más fuertes de 
los protestantes, será fácil que con sólo la aplicación 
de una regla tan precisa, salte á la vista cuanto hay 
de falso y  contradictorio en aquellas objeciones, que 
tienen más de deslumbradoras que de sólidas.

No puede negarse que algunos de nuestros anti­
guos PP. emitieron opiniones no aprobadas por la 
iglesia; que Papias, S. Justino Mártir, S. Irenéo y  
algunos otros fueron milenarios;  ̂ que en San Cle­
mente de Alejandría hay lunares procedentes de la 
filosofía pagana ; que Amobio y  Lactancio incurrieron 
en errores, los cuales prueban haber sido más bien 
oradores que teólogos; que S. Epifanio, que censura 
á los demás, no es siempre correcto; que S. Jerónimo 
parece haber pensado con bastante dignidad sobre la 
Providencia y  del cuidado que Dios se toma hasta del
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’ Véase esta palabra en el Diccionario de Teologiâ  de Bcrgter. edi­
ción de Madrid, 1845 y 46, que hemos publicado bajo la dirección del 
Eicmo. Sr. Dr. D. Antolin Monescillo, actual obispo de Calahorra. (¡So­
ta del Editor.)



más ínfimo sér (3); qne S. Agustín emitió ideas de que 
tuvo luego que retractarse, y , en fin, que los PP. de 
los tres primeros siglos no hablaron correctamente so­
bre los misterios de la Trinidad y  de la Encarnación.

Tampoco admite duda que los PP. no siempre 
opinaron de igual modo; que los Obispos de Asia no 
estuvieron acordes con los de Roma respecto al dia de 
la celebración de la Pascua; que S. Cipriano y  otros 
Obispos de África rechazaron al Papa San Estéban, 
que sostenía, y  con razón, no debían ser rebautizados 
loshereges; que S. Agustín opina diversamente que 
S. Jerónimo acerca del origen de las almas (4); y  que 
algunos P P ., para explicar los misterios de la Trini­
dad y  de la Encamación, se sirvieron de palabras evi­
tadas por otros, á causa de las tristes consecuencias 
que de ellas pudieran deducirse.

Se echa también de ver que los PP. no solamente 
no están siempre de acuerdo entre s í , sino que cada 
uno de ellos en particular no lo está tampoco consigo 
mismo. Porque ¿quién podrá negar que algunos aban­
donaron más tarde lo que en un principio sostuvieron; 
que S. Agustín pensó de un modo cuando no era mas 
que Presbítero y  de otro cuando fué Obispo; que San 
Jerónimo varió algunas veces en la interpretación de 
la Escritura, y  que todos los PP., en general, se ex­
presaron con más atención, claiidad y  energía en sus 
tratados dogmáticos que en sus demás obras?

Pero considerando de cerca y  con discernimiento 
tanto esto como otras cosas parecidas, nos desenten­
deremos fácilmente de ella s, pues además de que 
podría darse una buena interpretación á la mayor 
parte de los pasajes que los protestantes han recogido 
contra la autoridad de los P P ., es evidente que todas 
estas citas reunidas no podrían destruir aqueUa au­
toridad en cuanto se refiere á lo esencial de la reli­
gión. De suerte que, atrincherándonos en el asenti­
miento unánime de los PP. sobre los puntos capitales ó 
de fe, nuestros adversarios serán derrotados y  sus ar­
gumentos se evaporarán como vanos sofismas que no 
tocan la cuestión, pues no podrán jamás demostrar

— 23 —



que todos, <5 la mayor parte de los P P ., erraran en 
artículo alguno de la fe universal, ni nos legaran una 
tradición falsa é inventada á su antojo, por una tra­
dición antigua, constante y  verdadera.

Sabido es que algunos en particular se han sepa­
rado del camino recto; pero no se ve que los demás 
les hayan seguido ni aprobado su conducta. Y si la 
Iglesia no los ha. condenado pública y  solemnemente, 
ha sido, ó por respeto á su buena intención, que me­
recía cierta indulgencia, ó por perdonar la debilidad 
humana, que se repone más fácilmente cuando no 
se la ostiga, ó porque se encontraban, en fin , en sus 
escritos cosas tm  útiles entre algunas desventajosas, 
que dominando lo fuerte á lo débil, para salvar las 
unas, aparentó no haberse apercibido de las otras.

Es incontestable que todo lo que no puede refe­
rirse al asentimiento unánime de los PP ., no per­
tenece absolutamente á la fe de la Iglesia (5 ). Así, 
cuando estos incurrieron en error, es decir, cuando se 
apartaron del asentimiento unánime en cosas impor­
tantes á la religión, ninguna parte tuvo la Iglesia en 
su estravio, por cuanto no toma parte en otra doctrina 
que en la que se refiere al asentimiento de todos, ó 
de la mayor parte, como dice Lerins (0).

El desacuerdo délos PP. está por lo común en cues­
tiones de poca trascendencia, y  sobre las cuales pue­
de discutirse. Hé aquí cómo un autor (Simón), aun­
que no m uy favorable á S. Agustín, contestó á ciertos 
teólogos de Holanda respecto á este Padre: «No es 
verdad que sus opiniones, tomadas en general y  como 
en Oposición á las de Pelagio, fuesen contrarias á la 
tradición de la Iglesia; pues solamente puede decirse 
que S. Agustín tuvo en esta materia opiniones parti­
culares (7), deduciendo de sus principios ciertas conse­
cuencias, que no se encuentran en la  mayor parte de 
los PP. que le han precedido ; pero que esto no afecta 
en lo más mínimo á la creencia común y  general de 
todas las Iglesias del m undo, con las cuales S. Agus­
tín estaba identificado.»

Si el desacuerdo de los PP. recae sobre artículos
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esenciales á la fe, es únicamente en las palabras, por­
que unos se expresan de una manera para dar más 
fuerza á la verdad que sostienen, y  otros toman dis­
tinto giro para evitar el error contra el cual temen es­
trellarse. Pero estas contradicciones no desírayen la 
autoridad de los P P ., si bien hacen más espinosa y  
difícil la lectura de sus obras. Y porque en ciertas 
ocasiones no sea fácil poner de acuerdo un P. con otro, 
¿habrán de ser desechados ambos? ¿Se ha desechado has­
ta aqm á los Evangelistas por no liaber podido ponerlos 
de acuerdo sino con mucha dificultad y  trabajo? No 
puede verdaderamente comprenderse cómo los nova­
tores han tenido el descaro de reprochar á los Padres 
de la Iglesia algunas ligeras contradicciones, cuando 
ellos están enteramente discordes con su propia con­
fesión de fe , siendo la cosa del mundo en que más les 
interesa estar de acuerdo.

Dedicados como estaban los PP. á depurar y  ex­
clarecer la verdad en puntos que Dios, por su provi­
dencia, ó por razones que nos son desconocidas, habia 
abandonado por algún tiempo á las preocupaciones y  
á las contiendas de los hombres, era casi imposible que 
no estuviesen alguna vez en desacuerdo. Así es que 
en varias ocasiones los Pastores de la Iglesia discre­
paban , como ya hemos dicho, en aquellas tradicio­
nes que ofrecian motivo de duda. Sin embargo, de­
jando á un lado toda discrepancia, siempre se ha ve­
nido á parar á esta regla de áücent'e de Lerins: «Que 
si hubiere una o doí personas, ó hasta una ciudad ó 
una provincia entera sumida en el error, deben prefe­
rirse los decretos de la Iglesia antigua y  universal, 
á la temeridad y  á la ignorancia de algunos particu­
lares ; y  que si surge alguna opinión que no parezca 
del todo errónea, se consulte á los PP. y  se compare 
con lo que escribieron en diversos tiempos y  lugares 
los autores que, siendo de la comunión de la Iglesia, 
deben ser creídos y  escuchados como testigos dignos 
de toda fe y  crécUto.»

Lo que hay algunas veces de oscuro y  defectuoso 
en los PP. , no deja de tener su utilidad; porque, co-
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mo dice la Escritura, no es solamente el dia el que 
anuncia la palabra al d ia , sino también la noclie la 
que enseña á la noche (Salm. 18.); es decir, que 
no solamente la luz de lois-unos aumenta la  de los 
otros, sino que la oscuridad de los menos ilustrados 
da ocasión á los que lo son m ás, para producir algo 
brillante, en lo cual no hubieran pensado acaso, si 
aquellos no se hubiesen extraviado.

A los intérpretes de la verdad sucede, poco más ó 
menos, lo que á los que trabajan en las minas de oro: 
cada trabajador busca este precioso m etal, pero no ' 
todos lo encuentran. Uno saca sólo arena y  tierra, 
mientras que otro extrae el tan apetecido metal, y  sin 
embargo, el primero no deja de contribuirai bienpú- 
blico tanto como el segundo, porque tiene igual in­
tención y  se propone el mismo fin , aunque no haya 
sido tan afortunado.

No todos los PP. de la Iglesia fuerorf igualmente 
sábios; los más aptos no dejan detener sus defectos 
y  la flaqueza inherente á la condición humana. Asi, 
el decir que todos los PP. no están acordes consigo 
mismo; que el que ayer opinaba de un modo, hoy 
opina de otro; que algunos se retractaron, ó apa­
recieron más iluminados al fin que al principio, equi­
vale á no decir nada ; porque no es reconocer que los 
Padres, considerados en si mismos, no sean infalibles, 
como nosotros lo reconocemos francamente. Tampoí^o 
es reconocer que aunque no'haya m asque una sola 
fe , cuando esta es oscura, pueda producir mil dudas 
en las más claras inteligencias, y  dejarlas en la in -  
cei-tidumbre respecto á cuestiones sobre las cuales la 
iglesia no ha fallado aún, y mucho más cuando la 
tradición no es evidente. En una palabra, el expre­
sarse así es no reconocer que en la ciencia eclesiástica 
haya un progreso, como lo hay en las demás ciencias, 
y  que Dios , que prometió sus luces álos que con hu­
mildad se las pidieran, no ofreció dárselas todas á la 
vez ni en un tiempo determinado.

S. Agustín confiesa arb., lió. 3, cap. 23.)
que de día en dia adelantaba en el conocimiento de



las cuestiones sobre la gracia , sobre el libre albediío 
y  sobre la predestinación. «No comencé , dice, por la 
perfección; pero, á Dios gracias, he adelantado paso 
á paso en el estudio y  en el conocimiento déla Teolo­
gía; si me vanagloriase de haber llegado al estado 
en que me hallo sin haber cometido algíina falta, pe­
caría de arrogante y  no sería veraz. Proficienter 
me existimo, Deo miserante, scri;psisse, non ta- 
men a perfectione mpisse: qnandoquidem arro- 
gantius loquor, qtiam mrm s, sivel nmic dicome 
adperfectionem sine ullo errorescribendi jam  in 
ista cetate venisse. Pero esto no debe dar cuidado: lo 
importante es saber en qué y  hasta qué punto se ha 
faltado: con qué facilidad se ha corregido la falta, ó 
con qué obstinación se ha empeñado en sostenerla. 
Sed interest quantum et in quibus rebus erretur, 
et qudmfucile quisque corrigat, vel quomta per­
tinacia sum í defendere conetur errorem.

Todas las verdades de la fe fueron dadas á un mis­
mo tiempo á la Iglesia, pero no todas fueron desarro­
lladas en una misma época (8). Luego el juzgar mal de 
la intención de los P P .; el quitarles todos los medios 
que la discreción y  la prudencia, les sugieren: el decir 
que estos sabios l%stores de las almas disimularon la 
verdad: que hablaron de un modo y  pen’saron de otro, 
y  que no distribuyeron con toda equidad el pan es­
piritual , es inferir á estos respetables varones la más 
atroz y  negra calumnia.

Los PP. de la Iglesia no disimularon ni oculta­
ron jamás la verdad; y  si parece que alguna vez se 
separaron de ella ó que no la presentaron con todo su 
brillo, fué porque no la conocían bastante, y  en ma­
nera alguna porque quisieran reservarla para sí. Y en 
efecto, ¿quién, después délos Apóstoles, ha publicado 
las verdades cristianas con más sinceridad y  celo, y  
quién se ha aplicado más que aquellos grandes hombres 
á desenvolver y  aclarar estas verdades? ¿Podrá decir­
se que falsificaran los Símbolos, ó que los expusie­
ran al pueblo en sentido diferente del (Te la Iglesia 
católica? Es cierto que se expresaron con mucho cui­
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dado y  laconismo; pero la discreción, que exige se 
hable de un modo á los judíos, de otro á los gentiles y  
de otro á los catecúmenos ó á los fieles, no dehe repu­
tarse por crimen en-los P P ., como no lo fué en ios 
Apóstoles el haberse amoldado á cuanto pudiera 
contribuir para atraer á los hombres al conocimiento 
de la verdad.

—  2 8  - -

CAPITULO VIII.

L a s  f a l ta s  q u e  se  n o ta n  e n  lo s  P P . re s p e c to  á  la s  c ie n c ia s  
h u m a n a s , e n  n a d a  d is m in u y e n  s u  a u to r id a d  to c a n te  á  la s  

co sas d e  fe .

Dícese que los PP. de la Iglesia no tuvieron un  
conocimiento bastante extenso de las ciencias huma­
nas , que contribuyen á la inteligencia de las sagra­
das Escrituras y  al apoyo de los dogmas. Pero esto 
¿qué importa contra una autoridad que no se funda ni 
en las artes ni en las ciencias inventadas por los hom­
bres? Estas cosas es verdad que sirven de auxilio 
á un teólog > que explica la Escritura o que examina 
en los originales la doctrina de la Iglesia: en cuyos 
casos ni la dialéctica, gramática, cronología, geo­
grafía, etc. deben descuidarse en manera alguna; pe­
ro tampoco debe elevárselas á ta l grado, que se haga 
depender de ellas toda la religión (U).

Podrá un P. faltar alguna vez en sus razoniimien- 
tos al orden, por el cual se rige el buen sentido, ¿mas 
faltará por esto á la fe de la Iglesia? ¿A cuántas perso­
nas m uy cimentadas en la religión, se las ve todos los 
dias discurrir tan mal de ella, que al escucharlas 
podría creerse trataban de destruir con sus razona­
mientos lo mismo que establecían por su confesión de 
fe? Sentado que los PP. no abandonaron jamás los 
principios de la sana doctrina, como así es, poco im­
porta si, al demostrar las consecuencias de esos prin­
cipios, se separan de la exactitud de la dialéctica, que 
fácilmente se escapa en el calor del debate y  en un 
largo dii’curso.

Platon, Aristóteles y  todos los mejores dialécti-
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COS del mundo han incurrido en iguales extravíos; y  
si todos sus argumentos se redujeran á debida for­
ma, muchas veces no saldrían bien parados. Por otra 
parte, ¿cuántos sofistas hay que son más fuertes ra­
zonando sobre principios falsos que los filósofos más 
sinceros razonando sobre principios incontrastables? Si 
nos fijásemos únicamente en el método de discutir, es 
indudable que muchas veces algunos hereges po­
drían fácilmente parecer más ortodoxos que los orto­
doxos mismos.

Los PP. de la Iglesia no discurrieron siempre con 
toda precisión, pues pudiendo elegir entre muchas 
razones, no adujeron las más ventajosas. Y esto ¿qué 
quiere decir? Que siendo hombres, se equivocaron, co­
mo todos, en cosas en que los más experimentados se 
engañan alguna v ez , creyendo haber hecho lo sufi­
ciente cuando están satisfechos de sí mismos.

La crítica de los P P ,, no menos que su lógica, no 
<ístán exentas de faltas; y  áun puede asegurarse que 
la mayor parte de los antiguos escritores de la Iglesia 
no tuvieron gran práctica en este arte. S. Jerónimo, 
que parece algo más entendido en él que los demás, 
no siempre consiguió su objeto, pues algunas veces 
vacila, y  después de haber dado dos pasos, vuelve 
atrás y  va de una parte á otra, como un hombre que 
busca la verdad á tientas.

Como S. Agustín no conocía, las lenguas sabias, 
tan indispensables para el buen uso de la crítica, no 
debe acudirse á él cuando se trate de indagar la his­
toria y  la letra del texto sagrado. Pero dicen: San 
Agustin no supo la lengua griega, luego no ha podido 
leer la.s obras originales de los PP. griegos y  asegu­
rarse de la tradición de las Iglesias de Oriente sobre 
las materias de la gracia , tan esenciales á la reli­
gión cristiana.

A esto se responde que aunque S. Agustin no hu­
biera sabido bastante el griego para leer las obras en 
sus originales, estando entonces la Iglesia griega en 
todo su apogeo, le hubiera sido m uy fácil informar­
se de su doctrina por sus misinos Pastores, que no
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le  eran desconocidos. Además, S. Jerónimo, quevivia  
en Oriente y  con quien S. Agustín sostenía una cor­
respondencia sumamente erudita, habría podido ins­
truirle ; y  aquel Padre lo hiciera indudablemente de 
motu propio de haberse apercibido que S. Agustín ig ­
noraba las materias de la gracia, que era uno de los 
principales asuntos de su correspondencia.

No puede, sin embargo, negarse que los Padres 
descuidaron á menudo la crítica y  que no fueron muy 
escrupulosos en minuciosidades gramaticales, sobre 
todo respecto á etimologías ; lo cual ha dado ocasión 
de sospechai* que Orígenes no fué m uy conocedor de 
la lengua santa (lo), vista la extremada libertad que se 
permitió en hacer derivar ciertas etünologías de don­
de no se derivan naturalmente, aunque haya, no 
obstante, merecido elogios por haber encontrado me­
jor que S. Justino la d éla  palabra Satanás, que 
este P. traduce por la áñ Apóstata, mientras Oríge­
nes demuestra que debe interpretarse por la  de ad- 
m rsarm s, en lo cual estuvo m uy acertado (11).

Por la misma razón que se critica á S. Optato el 
haber deducido la etimología de Cep/ias de la pala­
bra griega XsoaXr,, que significa cabeza, y  no del si­
riaco, que significa \m?ipiedra (12), según la interpre­
tación mismEi. del Evangehsta(13); y  que se reprende á 
S. Ambrosio por hacer áeñvsxPascha, que en la len­
gua original significa paso ó tránsito, de una pala­
bra griega que s i g n i f i c a (14). S. Jerónimo, que 
critica esta licencia en los P P . , se dejó también lle­
var de ella hasta el punto de buscar en el hebreo la 
significación délos nombres de Pablo, ó&Philenmi, 
de Onésimo, e tc ., que vson nombres puramente grie­
gos ó latinos (15).

Pero a\inque.se añadiesen á estas tachas, que son 
bastante lijeras , oteis más fuertes respecto á la cro­
nología y  á la geografía, tan necesarias para enten­
der perfectamente la  Historia sagrada, no se debili­
taría en manera alguna la autoridad de los P P . , qne 
gira sobre otros principios.

&. Agustín confiesa que en su tiempo se descui-
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daba demasiado la cronología. Justino, por falta 
del conocimiento de esta ciencia, incurrid en anacro­
nismos imperdonables ( 16), y  la mayor parte de los Pa­
dres, siguiendo las mismas tendencias, hablaron con 
incertidumbre sobre el dia en que nació Jesucristo. 
S. Crisòstomo y  S. Agustín dicen que fué el 25 de 
Diciembre; S. Epifanio quiere fuese el 6 de Enero, 
y  S. Clemente de Alejandría dice que en su tiempo, 
unos lo fijaban en el 19 d 20 de A bril, y  otros en el 
20 de Mayo, pero que, en su opinion, no hay en esto 
nada fijo á que atenerse.

Si esta clase de cuestiones no subsistiese aún y  no 
se viera todavía que los más hábiles cronologistas es­
tán discordes respecto á las grandes diferencias que 
se notan entre el texto hebreo y  la versión de los Setenta 
sobre la duración del mundo, nos podríamos tomar el 
trabajo de defender á los PP. de las acusaciones que 
seles dirigen. Pero es mucho mejor reconocer, como 
se ha reconocido desde los primeros siglos de la Igle­
sia, que hay un error en ios cómputos antiguos, que 
obstinarse en defender causas que ellos mismos no 
defenderían si volviesen ai mundo. Lo propio sucede 
respecto á geografía, cuya ciencia no profundizaron 
los PP. suficientemente. S. Epifanio confunde sin la 
menor refiexion el Pliison, que es un rio del paraíso 
terrenal, con el que riega las Indias: y  otros,
poco exactos también, no han vacilado en hacer pa* 
sar el Oehon por el N üo , como lo advierten Escalí- 
gero y  el P. Petan. '

Siendo la descripción (jue del paraíso terrenal 
hizo Moisés uno de los lugares más oscuros de la sa­
grada Escritura, los antiguos y  modernos hañ hecho 
á porfía mil conjeturas ; pero la, mayor parte de ellas 
son falsas y  áun ridiculas, si, conm Mr. Huet pre­
tende, es cierto que el paraíso terrenal estuvo situa­
do sobre el canal que forman el Tigris y  el Eufrates,

* Este famoso jesuíta, <ïue con su Raiionarium temiporum eclipsó el 
nombre de los primeros cronologistas de su tiempo, es más bien conoci­
do por el apellido de Petavio. (Ñ. del E.)
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después de reunirse cerca de Apaméa, entre el punto 
de su confluencia y el de su separación, cuando se 
dividen antes de desembocar en el golfo Pérsico.

Asi, ¿qué juicio podremos formar de los intérpretes 
que han colocado el paraíso terrenal, unos en el cie­
lo , otros en la tierra, otros en el Nuevo mundo, y  
en. ñ n , en tantos lugares, que apenas hay un punto 
donde no se haya pretendido fijar aquella mansión de 
delicias? ¿Qué hacer, pues, én viste de tantas con­
jeturas, verdaderas ó falsas, sino confesar la igno­
rancia de los hombres en una infinidad de cosas, que 
no importa mucho saber, cuando de esta ignorancia 
no emanan dudas ni errores en la fe?

CAPITULO IX.

L os lu g a r e s  d if íc i le s  y  e sp in o so s  qpie se  n o ta n  e n  los P a d r e s
d e  la  I g l e s ia , no  d is m in u y e n  en  lo  m á s  m ín im o  su  

a u to r id a d .

En los PP. de la Iglesia, lo mismo que en todos los 
demás escritores, hay indudablemente dificultades; 
pero esto procede, no sólo de la sublimidad délas ma­
terias de que trataron, si que también de que en sus 
tiempos se conocían muchas cosas que ahora ignora­
mos , y  de que las lenguas en que se expresaron de­
jaron ya de existir.

No todos saben el griego, y  pocos conocen perfec- 
temente el latin; este lengua tan extensa, que pasando 
do una edad á otra, y  de su patiáa, por decirlo a s í, á 
pueblos extraños, sufrió diversas alteraciones. El co­
nocimiento de las fmses bárbaras es ya casi infinito, y  
en esto es precisamente en lo que nuestros escritores 
eclesiásticos pecaron m ás, por haberse dejado llevar 
de una afectación viciosa, difícil de desembrollar. El 
lenguaje de Tertuliano, aunque latino en el fondo, 
es tan extraño ]ior la elección y  coordinación de las 
palabras, que Saumaise juraba,, á fe de gramático, 
que nadie en el mundo era capaz de entender perfec­
tamente el librito de Pal lio, en el que esto autor se 
rei'iste del estilo <le lo.s antiguos rotores, que rebus-
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eaban las ideas y  las palabras extraordinarias para 
exagerar lo que querían.

Nada hay más pesado para un semi-sábio que lee 
los P P . , como el verse obligado á cada instante á re­
currir á otro y  á consultar los diccionarios sobre t o í I 
cosas, que es más vergonzoso no saber, que glorioso 
el haberlas aprendido. ¿«Porqué me elogiáis, decía jo­
cosamente Mr. de Cange á las gentes sencillas que le 
felicitaban por su Glosario latino, si no he hecho más 
que buscar las palabras chabacanas que todos evitan?» 
Y en efecto, el P. Vavasseur, que tan bien hablaba 
el latín, decia en sus últimos dias, «que por espacio de 
sesenta años habia heclio estudio de no servirse de pa­
labra algunade las queMr. de Cànge habia recogido.»

Non Me romance veneres, neo casta loquendi 
Vincula. Tiipalmam hanc ludimagister habe.

Hasta las mismas traducciones (Vid. Spelm.) he­
chas con el único objeto de auxiliar álos lectores, no 
hacen mas que aumentar el escrúpulo, á medida que 
parece que disminuyen el trabajo, dejando siempre 
en pos de si motivos de duda en el ánimo, que teme 
ser engañado por los intérpretes; porque, efectiva­
mente, hay m uy pocas traducciones en que pueda 
tenerse una entera confianza, pues la mayor parte de 
las hechas del griego jil latín no son m uy exactas. 
Por otra parte, aunque hubiera algunas traducciones 
exactísimas ó poseyéramos perfectamente Jas lenguas 
en que escribieron los P P ., costaría mucho trabajo 
penetrar en el fondo de su doctrina, y  mucho más el 
aclarar las expresiones propias de cada uno de ellos, 
sienílo frecuentemente más fácil, como dice S. 'Je­
rónimo, entender lo que los PP. enseñan, que los 
términos que emplean para enseñarlo.

S. Kpifanio es tan poco claro en sus obras, que es 
m uy difícil penetrarlas. 8. Hilario, remontando sus 
pensamientos y  queriendo elevarse á lo sublim e, se 
rebaja empleando palabras inusitadas, que le hacen 
sospechoso de pensar equivocadamente respecto á m u­
chas verdades del cristianismo (17).

MÉTODO DE LEER LOS PP. 3
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I>a elocuencia de algunos PP. es un encanto des­

lumbrador, gue oculta á la vista de los lectores faltas 
imperdonables en el razonamiento, y  la sutileza de 
otros engaña fácilmente á los talentos medianos y  
poco atentos. En una palabra, la erudición profana 
con que la mayor parte de los antiguos recargan sus 
escritos, es un inconveniente m uy grande para, los 
ignorantes y  los débiles.

¿Cuántas veces ha sucedido á los PP. que, sos­
teniendo con demasiado calor un punto de doctrina, 
pusieron en peÜgro la misma verdad en lugar de afian­
zarla más? Al confundir una heregía, dan con fre­
cuencia ocasión á que nazca otra enteramente opues­
ta (18); de modo que se necesitan una penetración y  
discernimiento m uy especiales para desenmarañar es­
tas cosas y  no precipitarse al aclararlas.

En las obras de polémica de estos antiguos Doc­
tores cuesta infinito trabajo distinguir lo principal, 
délo  accesorio, y  los fines, de los medios. Además, 
el observar siglo por siglo las costumbres ch^es y 
eclesiásticas es demasiado pesado, siendo casi impo­
sible no errar en esto, lo mismo que en los títulos 
afectos á las cargas y  dignidades de la Iglesia y  del 
Estado, y  en las alusiones á cosas que, no estando ya 
en uso, derraman gran oscuridad sobre la teología 
antigua.

Después de cuanto dejamos dicho nadie podrá 
quejarse de que no se haya dado bastante fuerza á 
las objeciones de nuestros adversarios; sin embargo, 
cuanta más se les d a , más se debüitan estas, pues 
tan gran fuerza sólo sirvo para, demostrar con mayor 
evidencia que las dificultades, que tan monstruosas 
quieren hacerse en los PP. de la Iglesia, no lo son 
tanto como las que hallamos en autores profanos, las 
cuales forman las delicias de muchos.

Si por las dificultades de que las obras de los Pa­
dres de la Iglesia estén sembradas hubiéramos de 
abandonarlos y  hacerles perder toda su autoridad, se­
ría indudablemente preciso, no sólo renunciar á 1^  
ciencias humanas, á la filosofía y  á las matemáti­
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cas, sino también à la teologia escolástica y  tener 
por ap'ócrifos é indignos de crédito todos los libros 
del antiguo y  del nuevo Testamento.

CAPÍTULO X.

L as fa ls a s  c ita s  y  lo s  d e m á s  d e sc u id o s  o[ue se  a d v ie r te n  en  
lo s  P P . ,  no  d e s t ru y e n  s u  a u to r id a d  en  la s  co sas  im p o r ta n te s

á  la  fe.

La acusación lanzada contra, ios PP. de la Ig le ­
sia de haber hecho falsas citas del sagrado Texto y  al­
terado sus palabras, podría alucinar fácilmente si 
no supiéramos que entre los antiguos, que no se 
preciaban de m uy exactos, fué bastante comnn el 
citar los pasajes de, los autores según se les ocur­
ría, curándose poco de las palabras, con tal que 
conservaran el sentido (19). ¿Y por qué los PP. habían 
de hacerlo de otro modo, cuando ios Apóstoles y  los 
Evangelishis hicieron lo mismo al citar las divi­
nas Escrituras?/w- muUis tesHmofiiis, dice S. Jeró­
nimo (Iii Isaiam, cap. 7 .), quce KvanifdistíB vel 
Apostoli de lihris vclerihns (iHsmnpserunt, cicrio- 
üus attc.ndimdum. est, non eos verborurn, ordinem 
secutos esse, sed sensum.

Algunas veces parafrasean los PL\ el texto san­
grado, otras lo compendian. y  por lo regular lo re­
producen, no textualmente, .sino en términos equi­
valentes que, sin embargo, se dirigen siempre á des­
cubrir ó á exclaríicer el verdadero sentido de las Es­
crituras. Si se di(!6 que los PP. se permitieron valerse 
de libros apócrifos en la composición de sus obras, es 
como si nada absolutamente se dijera. puesto que los 
Apóstoles, que no tuvieron dificultad en citarlos (Pe- 
hiu Be Incarn., lih. 14. cap. 4."), les dieron en 
cierto modo a,utoridad para emplearlos en defensa de 
la verdad (20), como lo rec^^nocen m uy sabios teólogos 
(21). Además, hay libros apócrifos que los PP. pudie­
ron citar m uy bien, ínterin recaía sobre ellos el fafio 
de la Iglesia, que luego declaró canónicos, libros 
que antes, no reconociéndolos por tales, los proponía .

1



simpiemente como divinos, -/pápete, dvoinas
scripturas m i dininos sermones^ como los denomi­
nan los PP. déla Iglesia griega(22). Así que, siguien­
do esta regla S. Jerónimo, honró unas veces al libro 
de Tobías con el titulo de libro sagrado, y  otras lo 
trató de apócrifo: que Orígenes lo colocó en el núme­
ro de los que se leían á ios catecúmenos, y  que el 
tercer Concilio de Cartago lo incluye en los libros ca­
nónicos, si bien por Rufino no es admitido como tal.

Otro tanto puede decirse de los libros de Ester, de 
la Sabiduría, del Eclesiástico, de los Macabeos y  de 
Baruc, en el supuesto de que este lUtimo no hubiese 
sido ya incorporado al de Jeremías: porque estos li­
bros que no estaban considerados en los prinieros si­
glos de la Iglesia sino como m uy á propósito para edi­
ficar á los pueblos, fueron en los posteriores declara­
dos divinos y  canónicos.

« Habiendo la mayor p<irte de los antiguos, como 
dice m uy bien un sábio critico,  ̂ tomado de los he­
breos el canon del \dejo Teshiiuento, no contaban 
como canónicos sino los libros admitidos por estos. 
Pero habiéndose escrito otros libros después del ca­
non de Esdras, estos libros, que salían de la pluma 
de los Judíos helenistas, pasaron de ellos á la Iglesia, 
y  los primeros cristianos los recibieron sin distinción 
alguna, como todos los demás que se encuentran en 
la versión de loslSotenta. Sin embargo, habiendo te­
nido mucho de,spues conocimiento del canon de los 
judíos, principiaron á dudar si estos libros tenían la 
misma autoridad que lo.s otros, y  no se atrevieron á 
igmilarlos hasta que los partidos contrarios, atenién­
dose á la tradición, los consideraron como rlivina- 
mente inspirados.

En tal estado permanecieron his cosas hasta que 
la Iglesia de Africa, en el tercerCJoncüio de Cartago, 
incluyó estos últimos libros en el cánon, que redactó 
de las Escrituras. Porque consultada la tradición de 
las demás Iglesias, y  estando por ellos la. mayoría.
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fueron recibidos en general é incluidos en todos los 
cánones desde aquella época.»

Esto demuestra que Dios, que ilumina ásu ig le­
sia , como ilumina al mundo con diferentes grados 
de luz, no la deja ver á un mismo tiempo y  con en­
tera certidumbre lo que su providencia no le debe 
descubrir sino sucesiva y  paulatinamente. A si, áun 
cuando los PP. tuvieran un dia una opinión y  al si­
guiente otra, no incurrieron en error, sino que si­
guieron la marclia prudente de los que, para indagar 
la verdad, no obran con precipitación, y  sí con lenti­
tud y  madurez. Pues los P P . , como m uy prudentes, 
se conducen con tanta reserva en declararse por las 
tradiciones, cuando estas no están universalmente 
reconocidas, como ardientes y  ñeles en sostenerlas, 
luego que lian sido admitidas por toda la Iglesia.

Los enemigos de los PP. no se contentan con ha­
cerles esta inculpación, sino que les echan en cara 
haberse apropiado sordamente los unos las ideas de 
los otros. ¿Pero qué hay en esto de desventajoso para 
la autoridad de aquellos antiguos Doctores, puesto 
que se apoya únicamente sobre el asentimiento uná­
nime, común á cuantos no tienen sino una m is­
ma fe en Jesucristo, habiendo los últimos sustituido á 
los primeros, que no hicieron mas que anticiparse á sus- 
sucesores en puntos de doctrina abrazados por lo­
dos estos? ¿Deberán acaso ser más censurables los Pa­
dres que los Concilios, los cuales para la redacción 
de sus cánones se sirvieron de autores, sin citarlos ni 
áun cuidarse de inquirir lo que eran, contentándose, 
sin imVs examen, con oponer á los hereges los escri­
tos admitidos por la Iglesia?

Los escritores antiguos acostumbraban inserüir en 
sus obras, sin citar las fuentes, lo mejor que habian 
recogido de los autores más célebres. En Horacio se 
leen trozos enteros de antiguos poetas griegos y  lati­
nos, que este culto ingenio convirtió en gloria suya, 
y  lo mismo puede decirse de Cicerón, Quintiliano y  
i-^iularco, que tácitamente se ap3‘ovecharon de la eru­
dición dé sus antecesores.
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pero si algo pudiera liaber de ridículo en los san­

tos P P ., sería el haber dado entrada en sus composi­
ciones á autores cuya fe es sospechosa á la  Iglesia. 
Efectivamente, se vacila y  se detiene uno al encon­
trar en S . Jerónimo trozos enteros de Dídimo, Orí­
genes y  Apolinar. No obstante , nos tranquiliza­
mos al considerar que Aun los más acérrimos here- 
ges no lo son en todos los puntos de doctrina, pues 
si en unos se extravían, en otros se conservan or­
todoxos.

En consecuencia de esta verdad no ha dudado la 
Iglesia insertar algunas veces en las obras de los es­
critores más católicos trozos sacados de los autores 
condenados. A Severo de Antioquía, lierege m uy de­
clarado, se le halla al lado de los santos PP. en un an­
tiguo Comentario sobre los Evangelistas, citado por 
Lambecio. Un antiguo autor anónimo, en una cadena 
ó série de sucesos de los Padres griegos (BihUol. 
Imper.) sigue un sistema completamente uniforme al 
hablar del evangelista S. Juan. S. Cirilo de Alejandría. 
en su carta á Eulogio, aprueba aquel método , en 
tanto que lo que digan los horeges no sea herético 
y  que confiesen las misuias verdades que nosotros 
coníesamos. Hay en los heroges opiniones tan osten­
siblemente corrompidas, que no pueden menos de- 
causar liorror, y  otras tan atrevidas y  tan temera­
rias, que es preciso rechazar, porque conducen á lo 
falso y  á peligrosas innovaciones ; pero también las 
hay m uy católicas, que no pueden ser condenadas 
sin injuriar la verdad, y  otras que, siendo equívo­
cas, podrán tomarse en buen sentido, y e n  este caso 
no serán censurables.

Se puede m uy bien elogiar á los hereges en lo 
que haya en ellos de bueno, sin por esto merecer 
la nota de haber abrazado ó favorecido sus errores. 
He aquí lo que dice S. Jerónimo, hablando de sí mis­
mo, en su Prólogo sóbrelos nombres hebreos: «Si be 
alabado á Orígenes, ha sido en el concepto de un há­
bil intéiprete, á quien se debe m ucho, y  no como a 
un Doctor, cuyos dogmas sea preciso abrazar. Admi­



ro la sutüeza de su ingenio, pero no apruebo su pési­
ma doctrina.»

Nada hay que impida servirse de ia, erudición de 
los hereg'es ni de la de los gentiles para adelantar 
en la investigación de la verdad. ¿Y quién se atreve­
rá á criticar á S. Jerónimo por haber recurrido á los  
indios á fin de adquirir un conocimiento más perfec­
to de la lengua santa y  de asegurarse en ciertas no­
ciones , que esclarecen el sagrado texto, independien­
temente de los principios de la religión, puesto^ que 
la misma Iglesia se ha servido durante mucho tiem­
po de algunas ediciones de la  Biblia publicadas por 
ios hereges y  los semijudios (23)?

Cuando losPP. daban cabida en sus coméntanos 
sobre la Escritura á autores tachados de hereges, no 
era por dar crédito á sus errores, sino con el objeto de 
hacer conocer la  diversidad de opiniones de los anti­
guos intérpretes, y  sacar partido áun de las cosas de 
que tanto los inteligentes como los ignorantes hubie­
ran podido' abusar.'

Cuando S. Clemente de Alejandriay algunos otros 
Padres citaron los libros atribuidos por los hereges á 
los Apóstoles, su objeto no fué tampoco hacer pasar 
tales obras por producciones de estos, sino que las 
emplearon porque, estando admitidas por los enemi­
gos de la Iglesia, esto era suficiente para oponérselas, 
sobre todo no prohibiendo la  misma Iglesia su uso en 
las controversias, salva la integridad de lafe, quean- 
te todo es preciso conservar.

Si enalgunas ocasiones, por familiarizarse los Padres
con los autores sospechosos, parece que tomaron algo 
de ellos, no debe atribuirse mas que á pura sorpresa, 
y  no puede entrar en la contextura del asentimiento 
unánim e, tantas veces alegado, en el cual con­
siste la autoridad de los PP. respecto á las cosas 
importantes á la religión. Lo que se añade de que 
estos recurrieron á los libros de los gentiles, no bas­
taría para destruir la autoridad que les correspon­
de, puesto que la libertad que en ello se tomaron 
no’ estaba prohibida, y  que el mismo S. Pablo citó
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autores profanos al dirigii^e á los atenienses (24).

Cuando los PP. citab .in textos de los gentiles no 
era.porque á estos los consideraran como sábios ilu ­
minados con la luz de la verdadera fe', sino porque 
los tomaban como hombres que, en medio de sus t i­
nieblas, nodejabande decir verdades quepodianmuy 
bien añadirse á las pruebas ordinarias del Cristianis­
mo. «Así es, que como la crítica no estaba en aquel 
tiempo casi en uso (Tillemont, líis t. de los Km- 
p er ., tomo %.), lo  ̂ fieles recibían con sencillez lo 
que encontraban firvorable á la verdad, y  se servían 
de ello con buen resultado para refutar al paganis­
mo , por el gran respeto que los gentiles tenían á to­
da esta clase de citas.

TJn motivo mucho mayor habría para criticar á 
S. Jerónimo por haber calificado de verdaderas y  le ­
gítimas las supuestas cartas del filósofo Séneca á San 
Pablo, y  lo habría también para quejarse de algunos 
Padres que hicieron otro tanto, si no estuviéramos per­
suadidos de que su parecer en este punto debe pa­
sar tan sólo por una mera conjetura, ó á lo más 
por una ligera indulgencia hácia, aquellos gentiles, 
que, en la elevación de sus pensamientos, parecía 
tenían algo de la sublimidad del cristianismo.

CAPÍTULO XI.

L o s l ib ro s  f a is a tn e n te  a tr ib u id o s  á  lo s  P P . d e  l a  Ig le s ia ,  en  
n a d a  d e s t r u y e n  la  a u to r id a d  d e  e s to s  h o m b re s  e m in e n te s .

La mayor parte de los libros falsamente atribui­
dos á los PP. de la Iglesia, son tan indignos de su 
pluma, que m uy lejos de querer sacar partido de ellos, 
se trabaja con el mayor cuidado en separar estas su­
puestas obras de las legitim as, únicas que pueden 
honrar (i los PP. y  consolidar su autoridad.

Hay lauchas clases de suplantaciones: la piim e- 
ra y  míís peligrosa es cuando por sorpresa y  por la 
concurrencia de nombres que se parecen, se atribu­
ye á ;un Padre la obra de otro de la misma época, de 
la misma c^inion y  de igual mérito. Hay otra en
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la cual aparece menos candidez y  que, sin embargo, 
merece ser escusada, por haberla empleado con buen 
fin algunos escritores sagrados, ya fiiera para ad- 
quirh crédito en el ánimo del pueblo , que lee con 
más gusto los libros suscritos por hombres eminen­
tes , ya para sustraerse á la vanidad, y  y a , en fin, 
para, evitar la persecución de los envidiosos que ase­
dian á los autores.

Habiéndose dedicado Vigilio de Tapso á comba­
tir á los arríanos, nestorianos y  eutiquianos, lo hizo 
bajo el nombre, y  consiguientemente con la reputa­
ción, do S. Atanasio, de Isacio Claro y  deS. Agustin, 
que antes que él se habian lanzado á la, palestra con­
tra aquellos hereges.

'l'al v ez , pero esto no pasa de conjetura, el autor 
délos libros por mucho tiempo atribuidos á S. Dio­
nisio Areopagita. no afectó consentir que sus obras 
pasasen con un nombre tan venerable, sino para 
hacerse leer con má.s respeto y  prestar por este me­
dio mayor servicio á la Iglesia.

Por modestia y  por no exasperar á los que estaban 
celosos de é l , tomó el seudónimo de Timoieo el ve­
nerable presbitero Salviano, y  Vicente deLerins, por 
igual motivo, elde Peregrino ó Viajero. Pero en todo 
esto ningún riesgo corre la autoridad de los Padres: 
porque al fin no es el nombre el que da la autoridad, 
sino que, por el contrario, es la autoridad la que hace 
recomendable á la Iglesia el nombre de los PP.

Es por cierto indudable que estos disfraces pueden 
algunas veces confundir nuestras ideas respecto á la 
(3poca y  al mérito, que es en lo que más se fija la 
atención en lo.s autores que rinden homenaje á las 
tradiciones. K1 Sími)olo de San Atanasio, por ejem­
plo , es un documento que perdería, mucho de su mé­
rito á ser cierto que no es obra de este Padre. (Joan. 
Antel, noo. de Sgnib. Áthan. disqwisit.), y  sí úni-
c.amente de Vigilio de Tapso, ó de Vicente deLerins, 
ó lo que aún sería peor, de un autor francés del si­
glo X , como algunos pretenden (25).

Hay otras suplantaciones que los protestantes lia-



mm\ f  raudes piadosos, las cuales proceden del mal 
entendido celo de algunos indiscretos, que, creyendo 
prestar sei*vicio á la Iglesia y  poner por medio de su 
pluma, aunque débil, mucho más en relieve las 
verdades de la religión, ingirieron en las obras de los 
Padres retazos y  hasta discursos enteros, hechura su­
ya , altamente indignos de los escritores ilustres a
(quienes los atribuyeron. ^  . n

Los críticos han clamado mucho contra estos lla­
mados Sicofantas. Erasmo, entre otros, no pudo con­
tener su bilis en el Preíácio sobre S. Jerómmo y  
también en otra parte contra uno de aquellos perso­
najes que habían sembrado m il bagatelas en las obras 
de los P P . , y  sobre todo en las de S. Ambrosio , de 
S. Jerónimo y  de S. Agustín. «El exceso en esto, dice 
aquel sabio, es tan grande, que raya en locura; y  
esos trozos, añadidos con tan poco tino, pueden com- 
jiararse íi despreciables harapos cosidos sobre túnicas 
de púrpura.»

Sin embargo, es m uy de lamentar en Erasmo 
que con este pretexto elimine de los PP. de la Igle­
sia trozos y  aun libros enteros, que no se les pueden 
quitar sin injusticia. No teme excluir una buena 
parte del excelente tratado de S. Basilio, relativa al 
PJspirüu Santo; mutilar los Comentarios de S. Cri­
sostomo sobre las Actas (B ill., Obsenvat. süct.. Vi­
bro I, cap. b .yJy desechar las Homilías de este Pa­
dre sobre la epístola, segunda á los Corintios, que ca­
lifica de supuestas, aunque son verdaderamente de 
aquel santo Doctor.

Nada diremos aquí de otra especie de fraude, que 
no puede llamarse piadoso sino mvpio, porque pro­
cediendo de los hereges que corrompieron las edicio­
nes de los P P . , no pueda creerse pretendemos sa­
car partido de él. Pero hay una suposición depar­
te, hablando en tém inos jurídicos, que .es dema­
siado común en nuestros escritores eclesiásticos, para 
que podamos prescindir de consagrarla cuatro pala­
bras. Esta consiste en que por culpa de los copistas un 
mismo libro es atribuido á muchos P P . , 1®
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puede menos de producir confusión en los catálogos 
de ios bibliotecarios, en los cuales im mismo libro 
aparece muclias veces bajo el nombre de diferentes 
autores, á quienes los catalógrafos atribuyen la pro­
piedad. Se nos da, por ejemplo, un Joannes Rubus 
j  un Joannes Buissonius por dos autores de una 
misma Armonía evangélica, impresa por primera vez 
en Douay el 1575, aunque no es mas que un solo 
autor llamado en francés Jean dvj Buisson. Pero con 
un poco de cuidado y  de trabajo se pueden remediar 
estos descuidos, demasiado ajenos de la autoridad 
de losPP. para poderla rozar siquiera, cuanto menos 
herirla, ni arruinarla.

CAPÍTULO XII.

L as a l te ra c io n e s  y  f a l ta s  q u e  se  n o ta n  e n  lo s  P a d r e s ,  no  
a m e n g u a n  su  a u to r id a d .

Aun cuando se quitaran de las ediciones de los 
Padres de la Iglesia, como sería m uy justo, todos los 
tratados que lálsamente se les han atribuido, y aun­
que se desechasen tamljien todos aquellos de cuya 
sinceridad hay motivo de duda, todavia quedarían 
bastantes de los legítimos para sostener la. a.utoridad 
que se les concede en las cosas importantes á la fe.

La mayor parte de estos tratados, y  aun los que 
nada tienen que no sea oríodoxo, no son documentos 
tan excelentes que no pueda sin ellos pasarse. De 
suerte, que reduciéndose á los antiguos PP. en lo 
referente al asentimiento de cualquiera de ellos, so 
puede, sin arriesgar nada, renunciar todo lo demás, 
por favorable que parezca.

Lo que más debe sentirse en estos ilustres Docto­
res , no es el verlos despojados de aquellos adornos ex­
traños, sino el contemplar las enormes pérdidas que 
han sufrido en sus propios bienes, es decir, en la me­
jor parte de sus obras, de donde se hubieran sacado 
poderosos auxilios para el sosten y  la defensa de la 
Iglesia contra las calumnias y  las profanas innovacio­
nes de losliereges.
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Se pudiera haber echado mano de estos libros para 

corregir los defectos de los que nos quedan, y  resti­
tuir con ayuda de unos lo que falta á ios otros, ya. 
por el descuido de los copistas, ya porque los PP. no 
se explicaron siempre con igual claridad en toda clase 
de cuestiones. >ías el haberse perdido una infinidad 
de obras de los PP. no es tan lamentable que no po­
damos consolamos de ella con el goce de las perdona­
das por el tiempo. Pues aunque Dios no hubiera pro­
metido á su Iglesia conservar por una. especial provi­
dencia los escritos de sus Pastores, ama bastante á 
estii esposa para haberle conservado los que le son ne­
cesarios al sosten y  defensa de su doctrina y  de sus 
tradiciones. Estas pérdidas no obligan, por tanto, á 
nuestros adversarios á no dar crédito á los PP. de 
la Iglesia como á personas sin convicciones, pues al 
fin su autoridad no depende de algunos escritos per­
didos y  arrebatados por el rápido curso del tiempo; 
porque, de lo contrarío, seria preciso decir que la 
sagrada Escritura, cuyos escritos perdidos son en 
mayor nimiero que los conservados, estaría privada 
de su autoridad, lo cual no es cierto.

Se han perdido el libro de las G-uerras del Señor; el 
de la Alianza; el de los Justos; los de los Profetas Na- 
than, Gad, Semeias, Addo, Ahias y  Jehu; uno de 
las Parábolas y  de las acciones de los Reyes de Isr^l, 
y  otro de Samuel; el discurso de Osai y  los deOsias, 
escritos por Isaías; fres mil Parábolas de Salomón; 
un número infinito de cánticos, y  multitud de vo­
lúmenes sobre la virtud de las plantas y  de los ani­
males; las descripciones de Jeremias y  la profecia de 
Joñas, sin contar las memorias de Juan Hircano y  los 
libros de Jason, escritos todos divinos é inspirados 
por Dios.

En vista de esto, ¿en qué podrá tachársenos res­
pecto á escritos de los P P ., que el tiempo nos ha ar­
rebatado? Más puesto en razón seria objetamos las 
faltas que se han deslizado en las ediciones de sus 
obras, porque pueden hacer variar su \  erdadero sen­
tido. Pero estas omisiones en el texto de las sagradas



Escrituras, que los hereges toman por la sola y  única 
regla de su f e , no son un motivo bastante poderoso 
para desacreditar la autoridad de los PP. Por otra 
parte, estas faltas no son quizá tantas como se cree, 
y  nuestros mismos adversarios no están en ello acor­
des, puesto que unos escusan 6 aprueban lo que 
otros condenan, y  el mal se aumenta m uy á menudo 
por falta de atención, de capacidad y  de experiencia 
de los que se entrometen á criticar, sin estar siem­
pre bastante versados en el estilo, usos y  doctrina de 
losPP. eñ cada siglo, A menos de haber adquiridlo 
un extenso y  exacto conocimiento de todas estas co­
cas , es m uy difícil que los que pretenden restituir la 
pureza de íos originales no se engañen en este punto. 
Esto produce grandes consecuencias por la ciega 
confianza depositada ordinariamente en aquellos que 
se jactan de publicar ediciones correctas.

En el dia tenemos la ventaja de que si no posee­
mos las obras délos PP. en toda su pureza, se apro­
ximan tanto á ella por el cuidado que los más hábiles 
críticos ponen en esto, que casi no tenemos motivo 
para quejarnos del tiempo ni de los copistas que las 
corrompieron. A sí, es mejor gozar pacificamente del 
trabajo de tantos sábios, que incomodarse por peque­
neces y  comprometer por bagatelas la autoridad de 
ios P P . . fundada en principios más sólidos que los de 
la gramática y  de las ciencias humanas, que pue­
den servirla, pero de ninguna manera dominarla.

Por lo demás no hemos hablado hasta aquí de la 
autoridad de los PP. con objeto de suscitar debates ni 
querellas, sino para ponerla de manifiesto y  hacerla 
ver tal como es, ó como debe ser á los ojos de los 
que leen las obras de los antiguos Doctores, ya para 
edificarse á sí mismos, ya para difundir en el público 
el fruto de sus trabajos y  desvelos.
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SEGUNDA PARTE.

DE LAS DISPOSICIONES xNECESARIAS PARA LEER CON FRUTO 
LOS PADRES DE LA IGLESIA.

CAPITULO I.

D el e s p í r i tu  con  q u e  se  d e b e n  le e r  lo s  P P . d e  l a  Ig le s ia  y
d e  la s  d is p o s ic io n e s  n e c e s a r ia s  p a r a  c o m p re n d e r lo s .

Las obras de los PP. deben leerse, por regla g e ­
neral , con el mismo espíritu con que fueron escritas; 
quien se aparte de esta regla corromperá el buen 
sentido de las cosas, y  se alejará tanto más de la ver­
dad, cuanto con mayor confianza siga el camino que 
conduce al error.

Un lector prudente que pretenda alimentíirse con 
la sàvia de los cedros (Jí’zeq., cap. 17.), es decir, con 
la sustancia de las obras de los PP. déla  Iglesia, las 
leerá con caridad, humildad y  rectitud deinhmcion, 
sin lo cual los estudios más santos en la apariencia 
serán completamente seculares y  profanos. Sin em­
bargo, no bastarían tan excelentes disposiciones si 
no fuesen acompañadas de las que da la naturaleza, 
y  áun de las que se adquieren c^n el estudio y  el 
trabajo.

No es decir con esto que Dios no pueda hacer mila­
gros ni que deje de hacerlos alguna vez, sino que no 
acostumbra ordinariamente derramar su gracia en el 
corazón de los que no están bien dispuestos á reci­
birla. A pesar de que Jesucristo para hacer brillar su 
poder en el establecimiento del lívangelio convirtió 
una porción de idiotas é ignorantes en los primeros 
Doctores de la Iglesia, ha elegido por lo mismo en lo



sucesivo los mayores génios y  los hombres más sa­
bios del mundo para Padres y  Pastores de su pueblo, 
como lo acreditan suficientemente las obras que nos 
hanlegado, pues no se necesita Inas que un mediano 
juicio para reconocer que el arte y  la naturaleza se 
aliaron en ellos con las gracias y  bendiciones del 
cielo.

Seria, pues, una burla querer sin talento ni ca­
pacidad empeñarse en lalectura delosPP. de la Iglesia: 
porque áun cuando S. Crisòstomo haya dicho que los 
libros de. los Santos no son como los de los filósofos, 
que no pueden ser comprendidos sino por personas 
m uy doctas é ilustradas, es, sin embargo, positivo 
quQ debe tener el lector un talento sui>0TÍor para abarcar 
el numero casi infinito de conocimientos contenidos 
en las obras de los PP ., como tambieii una gran fuerza 
de ánimo para sostener el peso de la erudición ecle­
siástica, sin sucumbir; que sea jui(“ioso, para no ex­
traviarse en sus miras; flexible, para entr.tr en las 
disposiciones de su autor; hábil, para observar todos 
sus pasos; recto y  firme, parano alucinarse; ilustrado, 
para penetrar en el fondo de las cosas; bastante activo, 
para llegar á la meta, y  suficientemente moderado 
para no rebasarla; de exquisito gusto, para no íijai‘se 
en lo inútil y  también para no perder de vista lo 
que merezca ser atendido; amigo del trabajo, del 
órden y  del consejo ; sin prevención alguna de error, 
ni Obstinación en sus preocupaciones contra las per­
sonas ó las cosas. Es preciso, además, que nada ig ­
nore de cuanto pueda referirse á los autores que 
constituyen su principal estudio; necesita saber las 
lenguas, la  crítica, la filosofía, la historia y  las leyes 
dh’inas y  hum anas, estando al propio tiempo con­
vencido de que el modo de ilustrar las ciencias por 
medio de ellas mismas, es el mejor y  más seguro de 
todos.

Siguiendo este camino real es como escritores m uy  
célebres han llegado á la. gloria de haber dado 
lustré á los antiguos autores, que yacían en la oscu­
ridad cubiertos enteramente de polvo. Foreste camino



firme y  seguro, el grande Oimírio Panuino, que 
merecidel renombre Padre de la Historia» con 
signiití penetrar en la más remota antigüedad ; el 
ilustre Baronio desenterró los fundamentos de los 
Anales eclesiásticos, y  una infinidad de escolásticos 
hábiles aclararon los antiguos PP. de la. Iglesia.

Las ciencias tienen entre sí lazos m uy estrechos; 
se ayudan y  esclarecen recíprocamente, y  muchas 
veces se obtiene de las cosas remotas una luz que ilu ­
mina las más cercanas, cuya profundidad no sé co­
nocería sin auxilio ajeno. Así es cómo Villalpando 
hizo sen ir útilmente la geometría para la inteligen­
cia de la sagrada Escritura; cómo Valesio, sábio mé­
dico español, explicó por medio de la física lo relativo 
á las cosas naturales en el sagrado texto, y  cómo 
Levino Lemnio interpretó por la botánica las alegorías 
de la Biblia , sacada de la naturaleza de los árboles 
y  de las plantas. S. Jerónimo y  S. Agustín {Epist. 5. 
J)e Doctr. Ckist., lib. cap. 16.) confiesan que las 
matemáticas son útiles para la expíicacion de las sa­
gradas Escrituras. La Iglesia se rige en algunas co­
sas por principios de estronoraía, como aparece en los 
Concilios de h,ficéa (1), de Constancia y  de Basiléa y  
en el decreto expedido en el último siglo por Grego­
rio XIII sobre la reforma del calendario roinnno.

El conocimiento de la geografía y  de los usos y  
costumbres de las diferentes naciones del mundo su­
ministrarán también á los estudios más sublimes y  
santos luces que un lector exacto no debe despreciar. 
Alguno.s teólogos demasiado minuciosos, como dice 
perfectamente Mr. Simón ( Observ-. sobre el viaje de 
Dund.), que desprecian cuanto lleva el nombre de 
viajes, debieran considerar que pireden sacarse de 
ellos grandes auxilios, y  que, sobre todo, los de Le­
vantes] rvon mucho para esclarecer lasdificultndes que 
se encuentran en las historias antiguas y  áun en la 
sagrada líscritura. Un autor moderno (2) se ha ser­
vido ventajosamente de lo que aprendió en las rela­
ciones de la, China sobre el cómputo de los tiempos, 
para sostener la cronología de los Setenta contra UMKTonn DK ir E R  LOS pr>. i
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el texto ln ’)i"e) . En los viajes de Oleario, de Pedro de 
a Valée y  ea algunos otros se encuentran m uy bue­
nas observaciones, que esparcen la claridad en los lu­
gares más oscuros de la Historia sagTada.

FA caballero Chardin , viajero bastante conocido, 
dice {PróloijO del diario de sus riajes. ) : «que la in­
teligencia de un gran número de pasajes de la sagra­
da Escritura depende del conocimiento de los países 
orientales, por cuanto el Oriente fué el teatro de los 
hechos históricos de la  Hiblia; que siendo el lenguaje 
de este divino libro puramente oriental y  muchas ve­
ces figurado, no podría comprenderse bien sin cono­
cer las cosas de donde se tomaron aquellas figuras, 
como son his propiedades naturales y  las costumbres 
particulares de un país; que por falta de este conoci­
miento, la mayor parte de los traductores do la Biblia, 
emplean expresiones q^ue, no acomodando las cosas á 
los lugares en que han pasado , echan á perder el • 
texto y  hacen frecuentemente oscuro su senüdo, y  
que sin aquel auxilio los comentadores caen en ex­
trañas aberraciones, y  parece que adivinan y  que sólo 
caminan á tienüis.» Sería de desear que este ilustre 
viajero hubiese cumplido la promesa que hizo de pu­
blicar sus observaciones sobre las- costumbres de los 
orientales con relación á la Biblia. «Porque, como 
añado m uy bien, no sucede en Asia lo que en Euro­
pa, en donde cambian sin cesar de forma los hajes', los 
edificios y  ios jardines. En Oriente no hay esta volu­
bilidad : ios trajes do hoy son iguales á los íintiguos; 
lo cual hace creer que en esta parfe del mundo las 
formas exteriores de las cosas, las costumbres y  los 
usos son ahora lo mismo que hace dos mil años, excep­
to aquellos pequeños cambios que la religdon haya in­
troducido, los- cuales son m uy poco considerables.»

Aunque parezcaquedichos conocimientosno tienen 
gran relación con los libros sagrados, no podrán estos 
entenderse perfectamente sin recurrir <i aquellos. No??, 
mulla adjiciunt, sed (eque ?io?i erU íoí-um cui vel 
‘joar-oa deeru?it. Así es que no se obtendrá una inte­
ligencia perfecta de los PP. hasta estar m uy versa-
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do en todo género de literatura; razón por la que nos 
recomiendan con' instancia los maestros investi­
guemos hasta las cosas más insignificantes, porque 
cuanto más sepa uno, más íVicil le será el aprender; 
sucediendo lo propio que á una lu z , pues por m uy  
pequeña que sea, es suficiente para producir un
gran incendio.

CAPÍTULO II.

D e la  d iv e r s id a d  d e  le n g u a s  y  d e  su  u so  e n  los b u e n o s
e s tu d io s .

Antes de la temeraria empresa de la torro de Babel, 
todos los hombres hablaban una misma lengua ; pero 
introdiKÚda la división, se trasformo en tantos dia­
lectos diferentes y  tomó pronunciaciones tan diversas, 
que convertidos los hombres en extranjeros los unos 
respecto de los otros, dejaron de entenderse y  so sepa­
raron. Ko par() aquí el m al, sino quede estas lenguas 
primitivas se formaron con el tiempootias infinitas,á 
las cuales sucedieron otras nuevas, porque la cosa 
más insignificante en esto es capaz de producir mil 
cambios y  de suscitar mil dificultades, de las que no 
es posible darse cuenta á si mismo, á menos de com­
parar :'i un tiempo entre sí muchas lenguas y  basta 
las jergas, y  recoger y  examinar tod<as las palabras 
peculiares de ellas, lo cual es casi imposible.

Kntre tanto, e.sta diversidad de lenguaje, que tan 
imperiosamente reina en el m undo, es una plaga su­
mamente enojosa, porque es enteramente contraria á 
la, sociedad civil, para la cuallieiuosnacido, haciendo 
más fácil á los hombres conversar con los animales 
que con sus semejantes, cuyo idioma no entienden. 
Pero como somos tan ingeniosos para sacar gloria de 
nuestro propio baldón, nos complacemos en com'ertir 
esta mancha en objeto de extremada vanidad. (San 
Agust. de Omt. Del, líh. 19, cap. 17.) Cada na­
ción se lia hecho idólatra de su lengua y  se ha es- 
Jnerado en embellecerla, enriquecerla y  adornarla 
cuanto le ha sido posible. Se han establecido reglas 
de lenguaje m.'is inviolables aún para la, mayor parte
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de los hombres que las leyes divinas y  ]inma,nas, y  
sé ha establecido un uso tirano é iraa-ginario de las 
lenguas, al que todo el mundo se gloria obedecer cie­
gamente contra el buen sentido y  la sana razón. Los 
pueblos vencedores han impuesto constantemente su  
idioma y  costumbres á los vencidos, y  en todas épocas 
y  países ha habido muchas personas consagradas al 
ktudio de las lenguas, sin haber obtenido de é l , la 
mayor parte de las veces, otra ^ êntaja que aprender 
infinidad de voces y  m uy pocas cosas. Esta confusión 
de palabras agrada'á los ignotantes; pero laspersonas 
de buen juicio que conocen cuántos embarazos causa 
la diversidad de idiomas en el comercio de la vida, y  
cuánto retrasa el.progreso de las ciencias, creen seria 
m uv conveniente remontarse á la primera institución 
s" establecer un idioma que, siendo común á todos los 
pueblos del mundo, liioiera de ellos uno solo. Domi­
nado Descartes( Vida de Descartes, %."parte, cap. 8.) 
por esta idea, concibid el proyecto de un idioma uni­
versal, del que Wren, autor inglés, hizo un ensayo, 
que no dio resultado. ’ La lengua latina, tan'genera­
lizada en Europa, seríainuy ápropdsito para esto; pero 
aunque consintieran en ello A sia , Africa y  América, 
lo que no es creíble, queda,rian aún muchas dificul­
tades por vencer. Hé aquí por qué no hay otro re­
medio que soportar el antiguo yugo y  procurar ha­
cerlo llevadero por medio de buenos métodos, vistala  
imposibilidad de sacudirlo con el orgullo (8).

VI estudio de las lenguas es un ejercicio enojoso 
y  difícil; no obstante, las personas verdaderamente 
cristianas pueden haeerde él un objeto de granmérito: 
porque puede uno aplicarse á este estudio, ó por -es­
píritu de piedad y  de veneración á la palabra ile Dios, 
((ue no puede comprenderse perfectamente sin este 
auxilio, ó por espíritu de penitencia, áejemplo-deun 
gran S rnto (4), que aprendió el hebreo para domar la 
carne, ó en fin , lo que es de inestimable valor, por 
caridad y  para prestar un servicio á la Iglesia. San

Vóasfi la »ola piiosta al fin del tomo con osle signo



Pablo se congratulaba áe saber el idioma de los que 
le  escuchaban; Orígenes se consagró al estudio de la. 
lengua sagrada á la edad de 30 años; S. Jerónimo, 
que es el Orígenes del Occidente, después de haber í̂e 
perfeccionado en las lenguas griega y  latina, tuvo 
hasta cuatro maestros de lengua hebrea, y  otro quintí) 
que le  enseñó el caldeo, sin ruborizarse, como él 
mismo dice, de ser discípulo en este idioma á la 
par que era profesor en todos ios demás.

S. A gusnn, que conocía perfectamente el valor 
de las cosas, y  que se gloriaba de rendir homenaje 
á la verdad, áun en contra suya, se arrepintió toda 
su vida de no haber aprendido las lenguas sabias; 
pues aunque estaba persuadido que era más impór­
tente saber interpretar las Escrituras que el poseer 
idiomas, conocía no ser posible lo uno sin lo otro, 
y  que un Boctor de la Iglesia debe reunir la ciencia- 
de las lengiuis á la de la interpretación de aquellas. 
El mismo Padre se acusa en sus Confesiones como 
de una falte enorme el haber mirado con indife­
rencia en su infancia el estudio del griego, y  puede 
decirse con verdad que sólo le faltó este conoci­
miento para que su ilustración fuese completa. Qui­
so adiquirirlo en edad m uy avanzada , pero hizo en 
él tan pocos progresos, que confiesa en sus libros so­
bre la Santísima Trinidad y  contra Petiliano, que 
ni podía hablar ni escribir en griego, y  que era 
poco ó casi nada lo que sabia de esta lengua. A’yo 
(lU'idem (jTec(B hnyuai ̂ erparnm assecutus sum, et 
prqpe níhtl. Sin embargo, S. Agustín tenia bas­
tante conocimiento del griego para poder leer los 
autores que escribieron en esta lengua, como lo 
atestigua su carta á Audax, que es la  261 de la 
nueva edición. «No tengo, le dice, la traducción de 
ios Salmos, que S. Jerónimo hizo del liebreo, ni 
los he traducido; no he hecho más que corregir por 
el griego muchas taitas de las versiones latinas. Por 
medio de estas correcciones, lo que tenemos es me­
jor que era, pero no es todavía lo que debiera ser; 
pues aún estoy corrigiendo por medio de la compa-
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ración de los ejemplares los defectos que se me hablan 
escapado.»

Santo Tomás, el Angel de las escuelas, tuvo el 
defecto de no 'saber el griego, lo cual no debe im­
putarse á negligencia de este santo Doctor, sino á 
la  ignorancia, y  estupidez de su siglo, en el cual el 
griego pasaba por cosa tan monstruosa, que se huía 
de él'com o de un escollo: Grcecum est, non le- 
ijitur.

Todo el mundo sabe en qué confusión envolvió la 
ignorancia del griego á los hombres más eminentes 
de la Iglesia latina por espacio de 800 ó 900 años, en 
(.[ue apenas se ten ia . conocimiento de esta lengua. 
Xo comprendiendo los PP. del Concilio de Francfort 
(5) el ■̂e d̂adero significado de los términos emplea­
dos por los griegos para expresar nquolLa especie de 
adoración que ellos llamaban -f'O<rx.0vr,<7i?, m uy di- 
lerente de la que solo se rinde á D ios, se dejaron 
llevar por un celo que no estabfi confoime con la 
ciencia, á desechar la definición del segundo Con­
cilio de Nicéa respecto al culto de las santas imá­
genes. Es verdad que los P'P. fueron inducidos á 
este error por la c .pia latina de las actas de este 
Conciho; pero si hul)iesen sabido el griego, hubie­
ran corregido iVicihueníe los defectos de la copia con 
solo la, inspecciop del original, y  habria sido impo- 
siblé dejarse de apercibir de la diferencia que Cons­
tantino, Obispo de Constancia de Chipre, establece 
en sus advertíuicias á este mismo Concilio, entre la 
adoración que se rinde á las imágenes y  la que sólo 
corresponde á Dios'; hubieran reconocido que los Fa­
kires de aquel Concilio, (¿ue es el sétimo ecuménico, to­
maban su más bien por una simple ve­
neración, que por una adoración real. (Vid. Simón. 
Not. CidÁ2')Oloij. Eedes. Orient. Gab/\ P hiladdj)h .), 
siguiendo en esto á los Setenta, que hicieron notar 
• bien esta diforenci.i en su versión del texto hebreo.

El haber reprochado los latinos á los griegos la 
adoración de las oblaciones antes de consagradas, y  
cuando no se hace más que colocarlas desde la Pro-



theis 1 sobre el altar del sacriíicio, procede también de 
la ignorancia del griego y  do que los latinos no 
comprendían bastante, al leer los rituales de los 
g r ieg o s, que y  se, toman en
este lugar más latamente que en aquellos en que 
sólo se habla do la adoración debida á la inefable 
Trinidad. En una palabra, se ve que la profunda 
ignorancia de los primeros escolásticos y  de algunos 
de los modernos acerca de las ordenaciones de los 
griegos, lio tiene otro origen que el desconocer la 
lengua de estos pueblos.

CAPITULO IIL

D e la s  le n g u a s  in d is p e n s a b le s  p a r a  la  p e r f e c ta  in te l ig e n c ia  
d e  lo s  P i* ., y  p r im e r a m e n te  d e  l a  le n g u a  h e b r e a .

_ S._ Agustín, en su excelente libro de la Doctrina 
cristiana, que es la Institución de un verdadero 
Teólogo (;S'cí6'. LeM., torno 1.), recomienda el estu­
dio y  conocimiento de las lenguas hebrea, griega y  
latina. Todos los PP. do la Iglesia escribieron en 
griego ó en latin, excepto S. Efrem , diácono de 
Edesa, Bercefa, obispo de oiría, y  otros dos ó tres 
que, habiendo sido traducidos al griego dol siriaco, 
del árabe y'del etíope, aponas se "han hallado’ des­
pués en su lengua original (G) mas que en algunas 
bibliotecas curiosas, como las do Leyden, en Holan­
da, donde se conservan estos restos déla antigíiedad. 
Sin eml)argo, no se puede negar que el hebreo es 
necesario para la. lectura de los PP. con respecto á la 
sagpida Escritura, cuyo texto tradujeron ácjucllos 
antiguos Doctores, así como expurgaron también sus 
ediciones y  explicaron su letra.

 ̂ No pueden ser bien comprendidos estos primeros 
críticos sin un conocimiento mas que mediano de la 
lengua hebrea y  de algunos de sus dialectos, según  
el parecer de un sábio, que pretendo ser necesario el 
siriaco para entender perfectamente el griego de la

Vt'itse esfa pala!)ra en  el D'aciontxvio de Teología{N. del E .)



sioa^oga, que es el de los Setenta, y  el de los escrito*- 
res del nuevo Testanienlo. El griego de ios Setenta 
es-griego en las palabras, pero la frase y  el giro, son 
hebreos ó caldeos, en concepto de hábiiesconocedores.

. Observa Luis Capel que'entre las palabras verda­
deramente griegas hay también otras bárbaras, in­
ventadas por el capricho de los Setenta. (Res2y. ad 
dissert., art. 24 de Sep. edit.) ¿Quis nescit verba 
quidem esse grceca, immoplurima esse non grœca, 
sed barbara ab ipsis efficta; alia grceca qmdem, 
at non ejusdem quant apud grcecos signijicatio-- 
nis? Con todo, los Setenta no lo hicieron por igno­
rancia, sino por acomodarse al estilo y  genio de los 
gentiles, á quienes querian instruir.

Cuando se ignoran los idiomas, la cosa más in- 
signiftcante es un obstáculo extraordinario; Por ejem­
plo, en algunas ediciones de las obras de S. Jeróni­
mo se encuentran á cada paso caractères hebreos, 
que aunque no figuren en el original de este ímti- 
guo Padre de la Iglesia, que escribió en caractères 
latinos las citas del texto hebreodela Biblia, para en­
tender lo que se le e , aun cuando nos atuviéramos 
únicamente á los caractères latinos que figuran al 
márgen, sería siempre preciso venir á parar al cono­
cimiento de la lengua hebrea, sin el cual aquellos 
caractères no sirven sino para facilitar la lectura de 
las palabras, y  en manera alguna para hacer inteli­
gible el texto.

Fué costumbre m uy antigua escribir en caracte­
res vulgares las cosas que estaban originalmente es-- 
critas en hebreo y  en griego. Los autores del nuevo 
Testamento y  los PP. griegos escribieron en este idio­
ma las palabras hebreas ó siriacas de la santa Escri­
tura. En las Exaplas de Orígenes el texto hebreo no 
sólo estaba escrito en caractères hebreos, sino tam­
bién en caractères griegos ; y  Makerque asegura ha­
ber visto un libro de los Salmos, y  de los Himnos del 
año 1105 escrito en caractères latinos. Así, no debe 
criticarse que en las ediciones de los PP. los caractè­
res latinos figuren al lado de los hebreos, pues sobre
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ser sumamente ú til, es cosa también muy. autori^ 
zada.

Las lenguas sábias liabian estado m uy abando­
nadas durante la edad media de la literatura; y  la 
experiencia demuestra que no sin motivo se reco­
mendó á fines del siglo XV el estudio del griego; 
que en el siguiente hubo grande aplicación al he­
breo, y  que en este (el XVII) se aprende el árabe, 
que, siendo una lengua tan general, ayuda mucho 
á hacer comprensibles ciertos misterios de erudición 
recogidos por los árabes de los restos de la sabia 
Grecia. En verdad que si algo hay que honre á. la 
Francia y  que deba, excitar los talentos al estudio de 
las lenguas, es lo que ha escrito M. Colomiez. en su 
Francia oriental , donde hace ver por el ejemplo de 
más de 150 franceses, desde Arnaugand, médico del 
tiempo de Felipe el Bueno, hasta Aquíles y  Arlay 
de,Sancy, embajador de Luis XIII en Constantino- 
pla, cuánta gloria es capaz de adquirir esta nación 
en, tan noble estudio.

Los protestantes quisieran pasar por los. restaura­
dores de estas lenguas en Europa (Sim., Rcsp.. á al- 
(j.miQS teólogos de Holanda. e s p r e c i s o  reconoz­
can que si saben algo en esto, lo deben á los católi­
cos romanos, que fueron sus maestros y  las fuentes 
de donde emana lodo lo mejor y  más útil que hoy 
existe acerca délas lenguas orientales. No negare­
mos, sin embargo, que Reuclin, tenido de muchos 
por luterano, haya sido uno de los primeros que tuvo 
en el siglo XVI un conocimiento profundo de la len­
gua hebrea; mas Reuclin no es el único que ha pues­
to en boga esta lengua, pues también con e l auxilio 
de Pico de la Mirandula, se ha extendido en el Occi­
dente la afición al hebreo. Antes de estos dos grandes 
hombres se veia de cuando en cmmdo alguna perso­
na laboriosa aplicada á este estudio, si bien no como 
en los últimos tiempos en que, persuadidos los críti­
cos de que el Oriente es la cuna de toda la doctrina 
del Occidente, han hecho los mayores esfuerzos para 
poseer una lengua que los conduzca al conocimien-
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tode una doctrina , que sirve de fundamento á la 
nuestra. *

CAPÍTULO IV.

De i a  n e c e s id a d  d e  l a  le n g u a  g r ie g a  p a r a  e n te n d e r  
lo s Padj^es d e  l a  Ig le s ia .

Los que descuidan el cultivo de la lengua hebrea 
se privan de un grande auxilio para la  inteligencia 
de losP P ., quienes r.icurren con frecuencia, en sus 
comentarios y  en sus disputas, al texto hebreo y  á la 
erudición de los judíos para esclarecer las diíicultades 
procedentes de las diversas fases que presenta la lén - 
gua santapor sufecun.didad y  abundancia; pero como 
no todos tienen un talento bastante privilegiado, es 
preciso que aquellos para quienes se halla esta puerta 
cerrada, sepan al menos las lenguas grieg.a y  latina, 
sin las cuales, según dice Vossio (ís. Voss. aclobject. 
Hiqoer Crít. sacr.), «no es posible adquirir un cono­
cimiento completo de la antigüedad; todo perecerá, y  
se darán al olvido las ciencias, pues cuanto pueda 
aprenderse por medio del estudio se halla compren­
dido en los autores griegos y  latinos.»

ItlP. ' l̂‘M]\.OTi{JíStudíOS monásticos) apren­
dió de un sábio, que es preciso haber leido los Seten­
ta, á Homero y  á Demostenes en su lengua original, 
y  con aplicación, para poder entenderlos PP. grie­
gos. -\caso podria añadirse á aquellos Isócrates por las 
razones indicadas en Erasmo; pero, á decir verdad, 
Homero eá de todos los escritores profanos elque mayor 
auxilio puede prestar, tanto porque contiene en sí to­
das las palabras y  todos los dialectos, como por ser ol 
modeloy la regla déla lengua griega. (Metkt.í/o'ec.).

Los PP. griegos más cultos se formaron por los 
autores griegos, así como estos por los libros de la 
Escritura. EÍ estilo de los autores griegos, dicen los 
críticos, se aproxima bastante al de los escritores sa­
grados. Homero, I-Ierodoto é Hipócrates refieren las 
cosjis con igual sencillez, y  las elegías de Solon
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iruardan bastante relación con las exhortaciones de 
Moisés y  de los Profetas. En Píndaro y  en los coros 
de las tragedias se xen la energía y  la variedad de 
los cánticos. En una palabra, toda la elegancia, to­
das las figuras y  toda la elocuencia de los griegos 
proceden de los hebreos, en cuyo tieinpo estaban 
aipxellos sumidos aún en la barbúrie, sin la  menor 
idea de la literatura ni de la política.

En lo antiguo la lengua griega fué m uy uni­
versal , y  en tiempo de Alejandro Magno se difundió 
por todas las provincias de Oriente, que doblaron la 
cerviz ú sus armas v  permanecieron bajo su dominio. 
Se habló griego en Egipto, y  sobre todo en Alejan­
dría, en donde los judíos que tomaron esta lengua 
se llamaron Jleleniséas, para distinguirse de los ju­
díos de la  Palestina, que hablaban el sino ó caldeo.

Se hablaba igualmente el griego en toda la ex­
tensión del Imperio romano, y  íog naturah's del mis­
mo enviaban sus hijos á Aténás ú estudiar la pureza 
de la lengua, griega con la filosofía y  las demás cien­
cias. Suetonio dice que los romanos eran medio o-ne- 
gos, V que Cicerón había perorado en este idioma 
hasta"el tiempo de su Pretura. Cicero adj^rmtwmm  
usffUG ijccecc dedamavü. (De lílust. írramat.). d  
por último, se hablaba también el griego en Africa 
y  en las Gálías, y  aun se pretende que todavía erns­
ten hoy enlaM orea, entre NeójioU y  MoneonOas-i 
(Brercwod, De la díoercidad de lcn¡juas.), catorce 
ciudades, cu vos habitantes, llamados Zaco'ties por 
las gentes del país, hablan el antiguo griego, pero 
(le una manera que se aparta mucho de los preceptos 
gramaticales; sin embargo, entienden m uy bien á 
los que lo hablan gramaticalmente. Los primeros 
Obispos de Roma escribieron en griego. (7) Los c<á- 
nones atril)uidos á los Apóslolos, las constituciones 
apostólicas, y  en fin, todo cuanto hay de más anti­
guo y  respetable en la religión cristiana, se halla es­
crito’en esta lengua, tan recomendada siempre pol­
los grandes hombres.

Pista rica y  bella lengua es tan pura, tan suave.



tan annoniosa y  tan elegante, que no tiene rival. 
Cicerón creía que el latín era más rico; pero Lucre­
cio y  Quintüiano no son de este parecer, ni tampoco 
S. Gregorio Nacianceno, el cual reconocía que, res­
pecto á la teología, faltan á la lengua latina térmi­
nos propios para expresar con toda su fuerza y  ener­
gía  ios de los griegos. Preténdese, en efecto, que esta 
lengua tiene menos voces que la griega , y  á su po­
breza debe atribuirse la necesidad que tuvieron los 
latinos de dar muchos significados á una •mífima, pa­
labra , y  áun de suplirlas con la variedad de frases y  
con la  diversa trabazón de los términos, de donde na­
cen nuevas dificultades.

CAPÍTULO V.

N e c e s id a d  d e  l a  le n g u a  la t in a  p a r a  l a  in te l ig e n c ia  d e  los 
P a d re s  d e  la  Ig le s ia .

Después de haber permanecido la lengua latina 
encerrada durante cinco ó seis siglos en un círculo 
sumamente estrecho, se extendió luego hasta las más 
remotas naciones por medio del comercio y  de las co­
lonias romanas, ó, como dice S. Agustín, por la am­
bición que tenían los romanos de dominar sobre la  
lengua lo mismo que sobre la suerte de las naciones 
extranjeras. Las leyes con que ^bernaban las pro­
vincias del Imperio estaban escritas en la tín ; única­
mente las municipales se conservaban en el idioma 
de cada país. Bajo el reinado de Augusto los españo­
les, los galos y  los pueblos de la Panonia hablaban 
latín. Los ingleses se acostumbraron á hablarlo des­
pués, y  en fin , se estableció su uso en la Iliria,, se 
extendió hácia el Norte, y  atravesando los mares, se 
hizo tan vulgar en Africa, que se aprendía en bra­
zos délas nodrizas. Inter blandimenta nutricum et 
joca arridcntiv/iYi, et loititias alhcdentiwn, como 
dice S. Agustín en sus Confesiones; sólo en la Gre­
cia y  en el Asia fué donde el latín apenas hizo pro­
gresos.
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Observa Vossio que la lengua latina ha tenido di­
versas edades : que en su infancia, es decir, bajo los 
reyes de Roma, no se hacia mas que tartamudearla; 
que en su juventud, y  bajo los cónsules, adquirió 
más aumento, gracia y  robustez, y  que en su edad 
viril, bajo los primeros Césares, llegó á su perfec­
ción ; pero que, habiéndose corrompido después, per­
dió mucho de su elegancia y  pureza. Y en verdad 
que en cuanto á las lenguas liay un tiempo en que 
sólo principian á formarse; otro en que, después de 
muchos cuidados, aparecen con todo su esplendor, y  
otro, en fin, en que, desnaturalizándose, producen 
otras nuevas, las cuales no teniendo de su origen 
mas que oscuras etimologías y  embarazosas raíces, 
ponen en grandes apuros á los críticos y  á los gra­
máticos.

La multitud de esclavos, la mezcla de la? nacio­
nes extranjeras que de todas partes llegaban á Italia 
y  la mala pronunciación corrompieron poco á poco 
la lengua latina. Ya Cicerón se lamentaba de la pro­
nunciación délos italianos, y  Bretewod atribuye á 
e^ta mala, pronunciación el origen de las lenguas im­
perfectas, que sucedieron al latín. Efectivamente, la 
pronunciación es tan esencial á las lenguas, que las 
Iiace variar, al menos, á juzgar por el oido, desde 
el momento en que no se observa con exactitud.

Esta parte del lenguaje se acataba antiguamente 
hasta tal punto, que trataban de bárbaros á lo.s que 
faltaban á ella. Por esto dice Estrabon {JAh. 14.): 
eran al principio llamados Bárbaros los que balbuce^i- 
ban; pero que este nombre injurioso se extendhí 
luego á los que infringían las reglas de la pronun­
ciación; de donde procede que los griegos, que eran 
los primeros hombres del mundo en ciencia y  cultu­
ra , llamaran á los extranjeros que, al ha­
blar el griego, no conservaban el verdadero acento.

Cuando los PP. de la Iglesia latina comenzaron á, 
florecer, el latín había ya principiadoá corromperse. 
Porque, entre los PP. latinos, aquellos que merecen

comenzaronalguna consideración por su lenguaje

J
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á escribir á fines del si^io II, es decir, cuando la
lengua la,tina declinaba con el Imperio. Hé aquí
la causa de que no deba buscarse en aquellos PP. la 
bella latinidad : sin embargo, La<'íancio imitó muy 
bien el estilo de Cicerón, y  Severo Sulpicio el de Sa- 
lustio. Sidonio Apolinar se propuso por modelos á Si- 
maco y  á Plinio el Joven. Valí elogia á Boecio por ha­
ber hablado bien el la tin , lo que hizo decir á Scalí-
£-ero esta bella frase; docet BoUimn latinéio-
qu4, at Vallaiu Boetius bene sa-inre. S. Isidoro de 
Sevilla es también latino, aunque sin elegancia, y  
no sin razón le estima Saumaise, ylecolocaGodofre- 
do al lado do Varron, de Festo y  de algunos otros, en 
su Compilación ó Catálogo de palaljras latinas.

S. Paulino^ S. Kuquerio, Arzobispo deL yon.ySal- 
viano, presbítero de Marsella, dan bastante á conocer 
por su estilo que los gnlos habían heredado algo déla 
finura y  elegancia de los romanos: Salviano, sin em­
bargo, parece sor de opinión contraria. «Los escrito- 
resprofanos, dice este P a d r e ad SalonD^), afec­
tan gran belleza de lenguaje, porque buscan más
bien la gloria propia que la utilidad del público;
pero los eclesiásticos, obrando con mejores principios, 
se despojan ■s'oluntariamente de los adt)rnos de la. elo­
cuencia romana para rín'esíirse de la caridad pura 
en Jesucristo; pues m uy lejos do querer lisonjear 
el oido, se proponen tan sólo tocar los corazones: In 
scriptiunciUis nostrís non lenocmia esse volumus, 
sed remedia.f> Sobre lo cual el doctísimo Balu- 
cio hace la refiexion de que Salviano no condenaba, 
la  elegancia del estilo , puesto que él mismo escribía 
en el Llamado escolástico, es decir, m uy erudito, sino 
que condenaba los talentos corrompidos que se sirven 
de la  pureza de la lengua para la impureza de las 
costumbres, casi como Quintiliano condena al poeta 
Afranio, que escribía con mucha elegancia comedias 
sumamente torpes, y  como nosotros á Petronio y  á 
otros zurcidores de cuentos inmorales , cuya impudi­
cicia es capaz de sacar colores al mismo papel.

También tenemos algunos PP., entre otrosS.Je-



rónimo, que escribieron m uy bien en latín ; sin em­
bargo, la mayor parte siguieron la cortíente de su 
siglo, y  concedieron mucho á la licencia, sin imponer­
se el deber de servir á la lengua, sino que esta 'sirviese 
para la instrucción de los pueblos. Se ve con frecuen­
cia que los PP. posponlíin las reglas de la gramática 
á las de la claridad, y  no dudaban emplear palabras 
bárbaras y  áun inventar otras nunca oidas, cuando 
no podian hacer comprender de otra manera la verdad 
de nuestros misterios.

Como la lengua latina no se habia sobrepuesto á. 
la vulgar en las provincias del Imperio, no debe sor­
prender que el latin no fuese en ellas tan puro como 
en Roma, donde se hablaba sin mezcla alguna extra­
ña, principalmente en tiempo de los primeros Césares. 
Los PP. que florecieron en las Gálias y  en las demás 
provincias tenían algo de esta mezcla y  del delecto 
de su nación, á lo cual hay que añadir que, habién­
dose muchos de ellos emancipado, dejaron el estilo más 
natural para tomar otro de puro capricho. Tal vez 
consista en esto la diversidad del lenguaje africa­
no ; porque además de que el dialecto del país -está 
m uy recargado de grecismos, hay en él mucha 
imaginación, efecto del clim a, lo que no puede me­
nos de producir aspereza y  desigualdad.^ Un lector 
purista no debe ignorar esto, de consiguiente es 
preciso que conozca lo fuerte y  lo débil de las lenguas; 
que estudie sus diversos caractéres y  sus diferentes 
usos, y  que penetre con el mayor cuidado en la bar­
bàrie de los más remotos siglos, por ser absolutamente 
imposible comprender las cosas sin entender bien las 
palabras.

El emperador Justiniano, que habia concebidomuy 
bien la importancia de esta máxima en el uso de las 
leyes que deciden de la vida y  de la fortuna de los 
hombres, inserto en sus Digestos un  titulo expreso de 
mrhorum significatione, por el cual debiera tal vez 
dar principio el estudio del Derecho ci\dl.

Nadie mejor que los jurisconsultos tuvieron mayor 
esmero e n  buscar la propiedad de las palabras, lo cual
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hizo decir en favor su yo , que si la lengua latina se 
perdiera, se volveria á. encontrar íntegra en sus es­
critos. No se contentaron con aclarar las leyes por me­
dio-de notas y  coiuentaríos, sino que descendieron á 
explicar las palabras y  aun las abreviaturas , como 
han hecho Alciato, Rebuffo y  otros, ios cuales, sa­
biendo cuántas taitas habian cometido en esta parte 
los antiguos jurisconsultos, nos han legado m uy am­
plios vocabularios del Derecho romano. Julio César 
habia pensado en esta empresa, y  Cicerón no la habia 
tampoco olvidado ; pero sólo en estos últimos tiempos 
ha sido cuando Oldempordio, Hottoinano, Bernabé 
Brisson y  Juan Calvino, profesor de la Universidad de 
Heidelberg, han satisfecho en esta parte plenamente 
los deseos del público.

Los matemáticos, ios médicos, los historiadores y  
los geógrafos tienen hoy sus diccionarios ; los teólogos 
también los tienen ; ’ para los P P . griegos hay el 2'he~ 
SMvrus de Gaspar Suiceto, y  seria-de
deeear se hiciera para los PP. latinos lo que-este autor 
hizo para los griegos. Entre tanto se puede sacar pro­
vecho del Lexicon Theolotjicwm de Alstedio y  de lo 
que hay de Mr. de Cange en su Glosario látiro, don­
de se encuentran infinidad de cosas que sin'en para la 
inteligencia de los escritores eclesiásticos de la ínfima 
y  media latinidad.

Seria sumamente ridículo no recurrir en nuestra 
ignorancia á esos libros que nos explican los enig­
mas de las lenguas. El famoso jurisconsulto Dionisio 
(iodefroy decia que los que desdeñan este auxilio se 
exponen á s?r el hazme reir del púbhco, como aque­
llos ignorantes perezosos de que habla Marcelino, que, 
oyendo citar á algunos autores antiguos, los tomaron 
de m uy buena fe por pescados raros ó por manjares 
m uy exquisitos. No es vergonzoso al que ignora, pro­
curar instruirse; pero sí es hasta un oprobio no que-
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rer_ aprender de otros lo que uno ignora. Los más 
eminentes Doctores no se desdeñaron consultar en los 
diccionarios las dificultades y  las dudas. Focio Imbia 
leído todos los de su tiempo, v  compuso uno m uy vo­
luminoso, como lo atestigua Mr. Colomiés en sus 
Jñsceláj/eaó- históricas. «He visto en Holanda, dice 
un lexicon manuscrito m uy voluminoso y  odas de 
Focio en el colegio de Clermont, que i amás lian sido 
impresas. »

scaligero y  Casaubon no dejaban escapar diccio­
nario alguno sin leerlo y apuntar en él sus observa- 
pones. Y efectivamente, ¿por qué han de despreciar 
los sábios y  aprovecharse de las cosas que otros sá,- 
bios se toniaroii el trabajo de reunir y  de coordinar? 
Este trabajo no es indigno de nadie, y  mucho menos 
de un teólogo; puesto que, por m uy sublime que 
sea la teología, no consiste menos en los sio^nos que 
en las cosas; y  i>or los signos, es decir, por las pa­
labras, se conocen las covsas. Doctrina vel remni 
est, vel sifjnorum: sed res per sifjna disnintur, 
dice S. Agustín (De Doctr. christ.).

CAPÍTULO VI.

C u án  in te r e s a n te  e s  s a b e r  la s  le n g u a s  p a r a  le e r  e n  su s  
o r ig in a le s  lo s e s c r i to s  d e  los P a d r e s .

Dígase cuanto se quiera en favor de las traduccio­
nes, lo cierto es que siempre fiilta algo, áun en las 
uiejores y  más acabadas. (Jon m uy poca cosa se de.s- 
figura un original, y  ánii cuando no se falte en la 
esencm, bastaría íaltar en la expresión para echarlo 
todo á perden Y ¿como no faltar, visto que, según di­
cen los inteligentes, la mayor parte de las-cosas que 
se admiran en un idioma, sm  insoportables en otro, 
y  lo que es agradable en griego, es pesado y  monó­
tono en latiii?

Se lia observado hace ya mucho tiempo que cuan­
do se cotejan los autores griegos con las traducciones 
latinas, lo que tenia fuerza, v  gracia en una parte se 
encuentra debilitado y  sin ellaen  la ptra. De estote-
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nemos ejemplos bastante palpables en la mayor parte 
de las traducciones latinas de S. Basilio y  deb. Crisos 
tomo* pues áun los mismos que solo saben latín, 
cuando ven traducciones tan débiles, ^
se ba enervado la elocuencia de estos 1 1 .  al tradu 
cirios ó que no son efectivamente tan elocuentes co 
mo se lia querido hacer creer (9). Es cosa sumamente 
rara el que haya una buena traducción no sabién­
dose muchas veces en lo que esto consista; bien que, 
por otra parte, se exigen en un  traductor tantas cu<ili 
dades, que es casi imposible verlas reunidas en une. 
sola persona. Es preciso que un  traductor posea con 
perfección así la lengua del autor que traduce, como 
la que emplea en su traducción o a que lo tiaduce, 
que conozca las sutilezas, la fuerza y- las bellezas de 
ambas, y  finalmente, que se haya ejercitado pormu 
cho tiempo en poner en práctica los conocimientos 
que tenga en la materia, traduciendo gracia porgra 
cia figura por figura, sin que haya nada de extra­
vagante, exagerado ni ialso en las expresiones.

Mucho se debe al Scábio Joaquín Penomo (Bill. 
O b s e i 'm t .  s a c r . ,  l ih .  2, c a p . 1.) por haber traducido 
elegantemente del griego al latín muchas obras ele 
los”antiguos P P .: pero aún le deberíamos mas, si,

• teniendo mayor conocimiento de la lengua griega, 
hubiese sido más exacto y  correcto en sus versiones; 
porque sucede con frecuencia, sea en el uso de termi 
nos que sufren diversas interpretaciones, sea en las 
frases griegas, que no tienen el giro de las latinas, 
apartarse del sentido del.autor, u ofuscarse al encon 
trar ciertas voces, en las cuales el aumento ô  
sion de una letra produce un sentido enterament
opuesto al del original. i i '

Ademas del conocimiento de las palabras, es nece 
sario que el traductor posea á fondo la materia de que 
trata el autor, y  que. también esté versado 
mas conocimientos que le sirvieron para emliel 
su obra. Músculo, que ha traducido a Euse )i 
griego al latín (Vales. Not. ad Musch), sabia bas­
tante teología para salir bien con su empresa, pe
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como no estaba suficientemente ejercitado en la críti­
ca é ignoraba la antigüedad, se lia equivocado con 
frecuencia en la explicación de los nombres de oficios 
y  dignidades, y  ha hablado de las costumbres anti- 

. guas con poca propiedad.
I'll doctísimo P. Lamy, en su tratado sobre la Pas­

cua , cree que el nuevo traductor francés de las anti­
güedades judaicas, que tantos elogios se ha gran- 
je<ido por un trabajo tan bello, vacila ordinariamente 
en los puntos de pura erudición judcáica, que no ha- 
bia cultivado bastante. Por igual razón Ambrosio 
Camaldoli, que ha traducido con gran éxito el libro 
de la GerarqvÁa, atribuido á S. Dionisio Areopagita, 
no ha sido tan íeliz en su versión de Diógenes Laer- 
cio, que requiere un conocimiento especial déla doc­
trina de los antiguos filósofos, que probablemente 
aquel solitario no poseeria en el mismo grado que la 
ciencia, misíica.

A medida que se traducen los autores, es preciso 
recurrir á las fuentes en que bebieron su doctrina. R i- 
bito, que ha traducido del griego al latin las j\íáxi- 
mas de Antonio Melissa (Bill. OhseruU. sacr., lih. 2, 
cap. 5 .), por haberse contentado con el ventajoso 
juicio que Gesner hace de este compilador, sin to­
marse el traijajo de consultar los escritores sagrados 
y  proíanos de donde las .sacó, pasa j)or un traductor 
inexactísimo. No basta, empero, hacer estas inves­
tigaciones, sino que es preciso además observar cui­
dadosamente los defectos que])ueda tener el original, 
pues de lo contrario no se puede ir m uy lejos sin tro­
pezar. Herves, que reunia las mejores cualidades para, 
traducir felizmente los autores antiguos , se engafu) 
algunas veces al traducir los libros de Teodoreto con­
tra los herej es (Bill. Ib Ideai. ), por no ha ber puesto bas­
tante cuidado en ver lo que fiiltaba. al original.

Por lo demás, es necesario que un traductor sea 
jiücioso y  de penetración, y  que sepa identificarse de 
tal modo con el ántor, que no se vea, por decirlo así, 
mas que un alma en dos cuerpos. Pero ¿cómo se haií 
de conseguir tantos cosas á la vez, y  quién podrá
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vencer todas las dificultades que se cru?xxn en 
tan espinoso camino? Cuando se quiere amenizar una 
versión y  darle claridad, se deja de ser fiel; y  cuando 
se hacen esfuerzos para serlo, se cae en la oscuridad. 
Sin embargo, es menester serlo, sobre todo en la ver­
sión de los autores eclesiásticos; porque, en lo que 
atañe á la religión, no es permitido á un intérprete 
tomarse ciertas licencias, que podrían degenerar en 
graves errores.

La mayor parte de los traductores son m uy poco 
moderados, pues unos caen en el servilismo y  otros se 
toman mucha más libertad que la que debieran. 
El anticuo traductor de las obris de ban Irenéo 
desempeñó su trabajo con mucha fidelidad : pero 
su extrepiada exactitud le hizo incurrir en m il bar- 
bn.rismos, usando de expresiones que, siendo entera 
mente griegas, no convenían en manera alguna ai 
estilo de los latinos. S. Jerónimo, por el contrmio, 
tradujo la Crónica de Ensebio y  algunas otras obras 
de los PP. con tal licencia, que dio margen a iiu  
fino para hacerle justos cargos al paso que este, 
abandonándose al genio de los latinos, que suprimen 
atrevidamente en los originales lo que les piacie, todo 
lo confundió en Orígenes, de quien tradujo los prin­
cipios imls bien, á lo que parece, para salvar en ellos 
los errores, que para dar á conocer su doctrina. Re­
petidos ejemplos liay de esto, pero lo dicho basta para 
liacer comprender cuán importante es aplicarse al 
estudio de las lenguas sábias y  emanciparse de la 
tutela de los traductores, que no siempre son guias 
fieles, siendo por tanto lo más seguro remontarse á 
las fuentes, principalmente cuando se trabaja para el 
público, á quien nuestros descuidos no satisíacen.

El Cardenal Baronio, á pesar de lo pructoto y  
avisado que era, no puso gran cuidado en este pun­
to, puesto que en lugar de consultar los originales, 
se contentó con seguir en sus Anales la. versión de 
Ensebio, hecha en latín por Cristofórsono, traduc 
tor bastante reprensible. Es peligroso fiarse_en esto fie 
todo el mundo, y  muchos se han engañado por na
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"ber dado demasiado crédito al famoso Erasmo, lil 
Abate de Billy observa que al traducir aquel crítico 
el tratado de S. Basilio sobre el l^Js^nrihi Santo, no 
expresa, ó mejor trunca completamente el sentido de 
este Padre griego , y  que es tan poco exacto en la 
versión de las ocho primeras homilías de S. Crisòs­
tomo sobre la segunda á. los Corintios, que se obser­
van en ella más de cincuenta pasajes dignos de cor­
rección. Así, pues, los que no comprenden ó no quie­
ren tomarse el trabajo de leer los originales, hacen 
suyas, sin pensarlo, las faltas ajenas, y  este vicio de 
un particular se convierte en un contagio y  en una. 
enfermedad poco menos que incurable. Sobre el par­
ticular es preciso oir las continuas quejas de los sa­
bios, por el modo desapiadado con que los árabes des­
trozaron con sus arbitrarias versiones, durante qui­
nientos ó seiscientos años, las mqjores obras de la 
antigüedad. «¡Qué monstruosos errores, dicen, (Huet, 
de Illustr. ioiteiyret.) se han deslizado en las cien­
cias por las detestables interpretaciones de estos bár­
baros! Sus raices son tan profundas, que sin un tra­
bajo inmenso es imposible arrancarlas, áun recur­
riendo á la sinceridad de los originales, que han 
viola,do, tanto por ignorancia como por capricho. » 
Ávidos de gloria y  deseosos de distinguirse con el 
infinito número de libros antiguos que se han atri­
buido. ó que han traducido á su manera, pensando 
recoger los despojos de las ciencias qire perecieron 
con el imperio griego , las han conducido á un se­
gundo naufragio, tanto mjis peligroso, cuanto más 
oculta y  menos conocida es su causa á la mayor par­
te de los sabios.

Sin embargo, no debe confiarse en los originales 
hasta el extremo de no recurrir á las copias. Porque 
si un hábil traductor, á p sar de su cuidado por ha- 
cér una exacta y  fiel versión, no puede menos de 
engañarse, ¿cómo un lector, por lo general poco ex­
perto, podrá presumirse encontrar el verdadero sen­
tido que se escapa al que tiene ojos de lince? ¿Y quién 
no temblará al oir á los críticos de hoy echar en cara
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á Mr. Valois, traductor incomparable, el no haber 
traducido siempre fielmente la Historia de Ensebio, y  
haberse equivocado en el libro cuarto de este histo­
riador , respecto á la sucesión de los Obispos? Como 
quiera que sea, las personas juiciosas, por bien que 
conozcan los idiomas, no deben despreciar las tra­
ducciones, ya  para consultarlas en sus dudas, ya para 
asegurarse de la fidelidad de los originales con €¿ 
testimonio de las copias. Este es el justo medio que 
debe seguirse por los que se entregan ciegamente á 
las versiones y  por los que indistintamente las de­
sechan ; pues si por una parte no se leen absoluta­
mente los originales, no dejará uno de extraviarse, y  
si por otra se excluyen las versiones , se privará uno 
de tan grande auxilio en los puntos más difíciles, lo 
cual equivaldrá á cerrar la puerta de las ciencias á 
los que, desconociendo los idiomas, no tienen otro ca­
mino que las versiones para entrar en ellas.

CAPÍTULO VIL

D e la  c r í t i c a  y  d e  su  u so  e n  l a  le c tu r a  d e  los PP. d e  l a  Ig le s ia .

Después de haber dicho S. Agustín ÍJJe Doctr. 
christ., lib. %.) en nombre de los demas PP. de la 
Iglesia: «No tememos la férula de los gramáticos, 
pues todo nuestro cuidado es llegar al conocimiento 
de la verdad,» parece inútil hablar aquí de la críti­
ca, que es la parte principal de la. gramática. Sin 
embargo, si se cohsidera lo que el mismo P. dice en 
otra parte acerca de los errores, procedentes de lo poco 
que se reflexiona sobre las cosas, no parecerá mal di­
gamos dos palabras sobre el método en criticar, tanto 
mas necesario en la lectura de los PP. de la Iglesia, 
cuanto que si la crítica no se hace con la mayor cir­
cunspección, puede acarrear consecuencias sumamen­
te deplorables.

Aunque la palabra crítica choque á m uchos, no 
debe desagradar á nadie; considerada en sí misma, 
nada tiene de m alo, puesto que no es mas que el ju i-
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c ío  exacto que á  cada uno es lícito formar de las dbras 
del entendimiento, conforme á las reglas establecidas 
por la experiencia y  el buen sentido. A sí. separando 
lo equivoco, y  no haciendo recaer*la critica sobre el 
sentido del Espíritu Santo, que reina en los PP. de 
la Iglesia cuando dan testimonio de la tradición, sino 
sobre las cosas puramente humanas, no hay peli­
gro alguno en que un teólogo dé á sus obras el nom­
bre de crítica, así como no lo hay en que un médico 
llame críticos los dias de crisis, por los cuales juzga  
del término de las enfermedades. Es verdad que el 
abuso de la crítica ha hecho su nombre casi tan odio­
so como el de tirano, que, siendo m uy honorífico en 
un principio, se liizo detestable desde que los tiranos, 
codiio soberanos de la tierra, hicieron degenerar su 
autoridad en la mayor crueldad y  violencia.

En opinion de las personas más ilustradas, el ver­
dadero uso de la crítica, que es el último esfuerzo de 
la reflexión y  del juicio, consiste en explicar á fondo 
los autores, observar las bellezas y  los defectos de sus 
producciones, y  distinguir entre estas las legítimas 
délas falsas y  supuestas. Dice Quintiliano (Instit., 
lib. Iy cap. 4.^ que los antiguos críticos eran tan se­
veros , que no contentos con subrayar (lo cual era una 
especie de infamia entre los sabios) lo que juzgaban 
digno de su censura, se enconaban contra los mismos 
autores y  los degradaban hasta el extremo de excluir­
los de la república literaria, como miembros indig­
nos de pertenecer á ella.

En la lectura de los autores es menester pesarlo y  
examinarlo todo, pero con discrecion-y prudencia; 
porque es peligroso en alto grado ser de aquellos quis­
quillosos á quienes todo detiene y  nada puede con­
tentar, () de aquellos caprichosos extravagantes que, 
no buscando en los libros sino lo que tienen de oscu­
ro, no quieren ver lo claro. El cardenal Peíron tenía 
á estos caprichudos por unos verdaderos huraños, que 
huyen de la luz, Luciftifjce iScripturari//iii, y  sólo 
buscan la oscuridad y  las tinieblas i^Tertuh, de He~ 
sn,rrect. carnis.).



Hay también ciertos críticos cuyos excesos y  vi­
siones es .necesario evitar, y  á quienes los antiguos 
jurisconsultos designan con el terríide nombre de. 
áy.pi¡5ódr/.aiu (10) por el extremado .rigor que afec- 
taii en sus juicios, contando nada menos que por 
miles las faltás que á todo trance quieren encontrar 
en los autores célebres á quienes se proponen destruii-. 
Así es cómo Meziriaco cree ver cuatro m il.faltas en 
la versión de Plutarco por Ainiot; cómo un monge 
benedictino pretendía haber encontiado otras dos mil 
en Baronie, y  cómo otro crítico (1 lì, llevando la exa­
geración más adelante, se ha vanagloriado de haber 
distinguido seis m il defectos considerables en este 
ilustre analista (12).

Hay crítica buena y  crítica mala. Estafes una en­
fermedad contagiosa, cuyo virus, después de ha­
ber corrompiilo el juicio de aquel en quien se inocula, 
se infiltra con terrible malignidad en las obras y  
en la persona de otro; y  la primera es una luz bené­
fica que, perfeccionando el fondo de donde sale, da 
brillo á las personas y  á las cosas sobre las cuales 
recae. IS'o se debe hacer servir los libros para la cri­
tica, sino la critica para los libros; es decir, que no ha 
de criticarse tan sólo por criticar, lo cual es una 
pobreza de espíritu y  efecto de mala intención, sino 
para adelantar en las ciencias, disipar las nieblas y  
allanar el camino que conduce á aquellas.

Cuando se trata de penetrar en los misterios y  en 
las oscuridades de un autor, no es preciso llevar tan 
le]os nuestras miras, que, abandonando el objeto 
principal, corramos, Dios sabe hasta donde, tras 
de nuestras ilusiones y  quimeras. Los críticos deli­
ran algunas veces de tal modo que, buscando, no 
lo que ha dicho un autor, sino lo que hubiera podido 
decir, se encuentran en terreno perdido, ó al menos 
m uy extraño al mismo autor.

Saumaise, según Dodwel, tenía este defecto, y  
era m uy raro que pensase mucho y  poi‘ largo tiempo 
en lo quo es crítica.. Este monstruo de doctrina, doc- 
triiice monstvmi korrihlle f Sorbiek, carta al Pa­



dre JlersenJ, sostenido por una memoria feliz y  por 
una imaginación fecundísima, se dejaba arrastrar 
del primer movimiento que se apoderaba de é l , sin 
prever todas las consecuencias que de esto pudieran 
surgir, unido á que, por una rara estravagancia, se 
complacía en defender las opiniones más abandona­
das y  menos sostenibles.

También el capricho de decir cosas extraordina­
rias engaña con frecuencia á los más liábiles, como 
se echa de ver en Mr. Rigaut, quien, á lin de hacerse 
recomendable por el fausto de una rara erudición, 
afectaba separar todo lo que se encontraba al paso 
y  cuanto fuera contrario, siquiera en la aparien­
cia, á las prácticas de la Iglesia romana, en la cual 
viv ía , arriesgando la religión por amor á una vani­
dad, que ni áunmerecia la aprobación de los mismos 
á quienes parecía lisonjear.

Es igualmente m uy peligroso querer sutilizar de­
masiado, y  esto se ha notado mucho respecto al mis­
mo Rigaut ( Observac. sob/’e la Biblioteca de JJu- 
])in, tomo / .) , cuyo critico, al tratar de la carta dé- 
cimaquinta de S. Cipriano, supone que sólo para que 
los cristianos se presentaran con más fervor al marti­
rio, enseñábanlos PP. de los primeros siglos que los 
confesores de la fe iban en el mismo instante de mo­
rir á gozar las recompensas de la gloría. Reñexi n 
sumfimente injuriosa á los PP. de la Iglesia, quienes 
hubieran sido en esto más bien unos políticos que pre­
dicadores de la verdad. Por la misma obstinación se 
atrevió el indicado aiitm’ á querer demostrar con un 
pasaje'do Tertuliano, sacado de su Exhortación d la 
castidad, que ios legos tienen derecho de consagrar 
la Eucaristía en caso necesario, lo cual abrió el ca­
mino á una peligrosa controversia entre el partido 
católico romano y  el de los pretendidos reformado­
res, sin que estos últimos estén aún de acuerdo entre 
sí mismos.

Muchas veces se echa á perder todo cuando todo 
se quiere corregir, y  se hace perecer las cosas presen­
tes por obstinarse en sostener las antiguas en toda su
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fuerza y  vigor. La moderación siempre es buena, 
siendo m uy justo , cuando las reglas se han torcido 
por el trascurso del tiempo, no enderezarlas con de­
masiada violencia, y  conceder algo á la flaqueza hu­
mana.

Es un vicio tener el gusto demasiado delicado y  
no saber hasta dónde debe reprenderse á los demás. 
También es una puerilidad insistir demasiado sobre 
faltas, que aunque groseras, basta hacerlas notar de 
paso. A propósito de esto refiere Suetonio que, argu­
yendo el gramático Pomponio IMarcelo con Casio Se­
vero, le reprendió con justicia por un solecismo que 
se le escapó en el calor del discurso; pero que aquel 
buen hombre metió con esto tanto ruido y  repitió 
tanto su critica, que dió motivo á su adversario para 
ridiculizarle á su v ez , como un hombre que, que­
riendo desquitarse, olvidaba la cuestión principal 
para fijarse en una bagatela.

En fin, es ridiculo reprender faltas que merecen 
excusa, y  cometer otras enteramente inexcusables, 
habiendo sucedido esto mismo á Saumaise con Solin, 
según observa el P. Petan, y  á Casaubon en sus Ob­
servaciones contra Baronio ; pero también es la ma­
yor fatuidad intentar corregir lo que está m uy cor­
recto , y  una ciega imprudencia condenar lo que no 
debe condenarse, ya porque la cosa sea efectivamen­
te buena de por sí, ya porque deba ser aprobada por 
circunstancias particulares.

Así, cuando al leer los PP. se encuentren expre­
siones extraordinarias que hieran el oído porque pa­
rezcan nuevas, debe suspenderse el juicio hasta des­
cubrir las razones que estos grandes hombres tuvie­
ron para emplearlas. Si nos sorprendiera, por ejem­
plo, el caoo'jacou de que se sirvieron los PP. del Con­
cilio de Nioéa para hacer concebir en el misterio de 
la Trinidad que el Hijo es consustancial á Dios su 
Padre, quisiéramos se consultase á la antigüedad, y  
se V'eria que esta voz no es invención origininal de los 
ladres deNicéa, sino que Eusebio deNicomedia, par­
tidario de los arríanos, fué quien, empleándola por
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capricho (13) en la carta que dirigió á  este Concilio, 
dió margen á que los PP. que lo constituían la em- 
einplearan en contra del mismo que la habia inven­
tado. ü t tanquám evaginato ah ipsis gladio, ip- 
swm nefandce caput lunresis amgmto.rent. (A m - 
bros., de Fide, lih. 3, cap>. ú lt.)  Por otra parte es 
indiferente que las palabras sean nuevas, con tal que 
expresen enérgicamente la antigua y  verdadera doc­
trina. E l mismo Calvino confíesa que era injusto 
acusasen los arríanos á la Iglesia de haber abando­
nado la antigua fe, porque usaba voces nuevas para 
explicar el dogma de la Trinidad {Ivst., 1, caĝ . 3.): 
Quando temere non inventa sunt nomina, caven- 
dum est ne ea reptudiando, sugierhce temeritatls 
ayrguamuT. Así, respecto al misterio de la Eucaris­
tía, es una temeridad para los protestantes el rechazar 
la palabra tramsíí^stanciacion, porque aunque esta 
no sea quizá del todo antigua, la fe del misterio que 
expresa lo es tanto como la misma Iglesia.

Dice S. Jerónimo que los que estando acostum­
brados á leer los autores profanos nos acusan de inno­
vadores y  se mofan de lo poco elegante de nuestras 
expresiones, deben saber que Cicerón en sus Cues­
tiones académicas se vió precisado, por.la disposi­
ción de su obra y  para hacer comprensible lo que 
traducía del griego al la tin , á servirse de palabras 
nuevas-no conocidas de los romanos, bll que no ten­
ga en cuenta estas cosas al leer los PP., se verá en­
vuelto en mil dificultades y  no sacará fruto alguno 
de sus tareas. «La gramática, dice elegantemente un 
grande Obispo, (God., Ilistor. de la Iglesia.) debe 
contenerse en sus límites y  no penetrar en el santua­
rio (le las sagradas Escrituras y  de los autores ecle­
siásticos para ejercer allí una dictadura suprema, 
para quitar y  poner á su antojo y  para presentar sus 
conjeturas, y  á veces sus desvarios, como oráculos 
que todos deben seguir.»

Una de las astucias de los novatores, cuando se 
les opone la autoridad de los P P . , es recurrir á la 
mala crítica, como á una divinidad de teatro, para



sustraerse con sutileza y  artificio del aprieto en que 
se encuentran. En efecto, lian mezclado tan per­
fectamente en sus controversias los intereses de la 
gramática con los de la religión., que sin un decidido 
y  continuado estudio es m uy difícil distinguir la 
verdad del error en este aparato de escuela. Los cal­
vinistas lian puesto todos los medios posibles para lo­
grar que se interpreten á su modo las palabras de bi 
Eucaristía, y  los socinianos discurren sin cesar para 
distinguir la  referencia de los pronombres relativos en 
el sagrado texto. {Vic.. Jos. Plac., BisjmL advers. 
socin.)

Hay dos caminos para criticar los autores: la au­
toridad y  la conjetura. El primero es el más seguro; 
el segundo es un paso peligroso y  resbaladizo, del 
cual liay muchísimo que desconfiar. «En estos tiem­
pos difíciles para la república de las letras, dice jo­
cosamente el sábio Justo Lipsio (Saty. Mcenl}).). los 
críticos son necesarios y  esfiin en b oga; pero es pre­
ciso que no sean cualquier cosa, ignorantes y  per­
sonas desconocidas, sino sábios que puedan esclare-' 
cer con sus luces lo que haya de más oscuro é ininteli­
gible en los antiguos autores. » Hé aquí por qué se­
ria del caso, observar la Ley Annaria  S  y  prohibir 
con severas penas á todos los menores de veinticinco 
años solicifiir ni desempeñar el cargo de corrector, 
mandando que el que se inmiscua,ra en él antes de 
la edad competente fuese considerado como intruso, 
y  que sus correcciones no se consignaran en los re­
gistros públicos. Deberia someterse también á la 
misma ley  á los ancianos de más de sesenta años y  
establecer censores m uy probos, que juzgasen de las 
costumbres y  erudición de los críticos, disponiendo 
que lo que se corrigiera por buenos y  fieles ejempla­
res, pasase por bien y  debidamente corregido; pero 
que lo que no se sostuviera sino por conjetura,^

‘ Prohibía osta lev á los magistrados romanos ejercer más de uu año 
sus cargos (N.del'E.)
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se reputase caducado, d menos que estas fuesen com­
pletamente claras ó m uy probables._

En fin , para poner limites á la licencia y  al des­
caro seria necesario proclamar á son de trompeta que 
los críticos que se metiesen á adivinos quedaban su­
jetos á las penas de los antiguos edictos contra los 
augures ; que los disputadores sempiternos quedaban 
condenados á despedazarse unos d otros en.las escue­
las como encarnizados gladiadores, y  que el que se 
empeñara en criticar bien ó m a l, tomase el elé­
boro \  si daba esperanzas de cura; que los incurables 
fuesen trasladados á sitios donde no vieran jamás m  
libros ni luz, y  que aquellos cuya_salud pareciera 
dudosa fuesen desterrados á islas lejanas, donde ni 
las visiones ni los sueños pudieran llegar (14).

CAPÍTULO VIH.

La le c tu r a  d e  los l ib ro s  d e  los g e n ti le s  e s  n e c e s a r ia  p a r a l a  
in te lig e n c ia  d e  los P P . d e  l a  Ig le s ia .

No puede negarse que desdeunprincipióla Iglesia 
se pronunció contra los libros de los gentiles, porque 
cuando el paganismo estaba en su -vigor y  la mayor 
palie de los cristianos acababan de salir del abismo, 
no era prudente dejar en sus manos unos libros que 
sólo podían servirles para hacerles prevaricar ó para 
escandalizarlos. Sin embargo, en los siglos segundo 
Y tercero S. Justino Mártir y  los demas PP. que 
trafiiron de defender la iglesia, se presentaron en la 
palestra, con anuas m uy extrañas. Orígenes siguió 
su ejemplo; pero habiendo llegado hasta el extremo 
de enseñar las ciencias profanas en las escuelas cris­
tianas , se -vió obligado á justificarse de esto ante los 
que pensaban que semejanteconductaestaba en opo­
sición con el cristianismo. Hé aquí por qué aparece 
á primera \-ista. ciórta diversidad de opiniones en este 
antiguo Padre, que tan pronto aprueba los libros de

’ Esta vorha es (ledos clases: blanca y negra; la primera es estor­
nutatoria ; y la raíz de la segunda es fétida, acre, algo amarga y muy 
pui'gaole (N. del Ĵ -)-



ios gentiles como los condena, principalmente en su 
homilía cuarta sobre el Éxodo, en la que compara esta 
especie de erudición á la tercera plaga de Egipto.

Lo que puede decirse sobre este punto es que los 
Padres pudieron emplear los libros paganos contra 
los mismos paganos, siendo m uy justo lograr de los 
enemigos nuestra salvación, combatiéndolos con sus 
propias arm asadem ás de que no se opone á las cos­
tumbres del cristianismo el estudio de las ciencias pro­
fanas, con tal que este sea moderado y  tenga un fin 
bueno. Según Orígenes, no debe tomarse de los gen­
tiles sino lo necesario para conducir el alma al cono­
cimiento de la verdad; y  S. A gustin opina que no 
es preciso hacer uso alguno profano de estos despo­
jos del Egipto, que deben consagrarse enteramente 
al servicio y  ornato del santuario.

Objétase que aniquilado como está el pag-anismo, 
es inútil recurrir ahora á sus libros para combatir 
este fantasma. Es verdad; pero los libros de los Pa­
dres subsisten, y  sino se tiene conocimiento de la 
doctrina y  usos de los paganos, se irá á. ciegas en 
aquellos monumentos de la antigüedad eclesiástica, 
siendo casi ünposible, .sin tal auxilio, leer con per­
fecta inteligencia los PP. de los primeros siglos, y  
sobre todo los antiguos apologistas.

No es necesario señalar aquí los libros que con­
ducen á este fin; bastante conocidos son de los que 
tienen algún fondo de buenos estudios. Observare­
mos únicamente que Platón es, entre los filósofos 
más importantes, el que tiene mayor conexión con 
los PP. de la  Iglesia.

Los primeros cristianos eran platónicos, siguien­
do entonces bajo las banderas de Platón, como si­
guieron después las de Aristóteles , tanto porque el 
primero era el más sábio de los filósofos, como por­
que sus principios no estaban en contraposición con 
los del crisíianismo, del cual tenia, por decirlo asi, 
un conocimiento anticipado; además de que, siendo 
en parte la filosofía platónica la de los judíos, lo.s 
cristianos que salían de la sinagoga, la recibían con
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menos repugnancia. La mayor parte de ellos estaba 
persuadida que Platon habla leído los libros de !Moi- 
sés, ó que por lo menos habla estado en relaciones 
con los sacerdotes y  sábios de Babilonia y  Egipto, 
los cuales se hallaban bien impuestos en la teologia 
de* los hebreos.

San Justino Mártir, S. Clemente de Alejandría^ 
Eusebio de Cesaréa opinan que lo que Platon dijo 
sobre las ideas lo tomó de las sagradas Escrituras. 
(Huet. JJemonstr. evany., Prop. 4.) Un sábio mo­
derno asegura que seria cosa interminable el indicar 
todas las relaciones que se encuentran entre Moisés 
y  aquel filósofo. Lo mismo opina ]\Iarsilio Eicino, 
quien eleva hasta, las nubes la doctrina de la inteli­
gencia y  de las ideas de Platon ; y  como aquel ita­
liano halla muchas veces misterios en donde no los 
h ay, ha creído ver á todo un S. Pablo en la persona 
dei filósofo griego, siendo casi tan extremadas sus 
afecciones hiicia este gentil como las de Justo lipsio 
por Séneca, es decir, algo visionarias.

Se encuentran personas tan acérrimas por Pla­
ton, que se han atrevido á decir que estuvo en cor­
respondencia con el profeta Jeremías, lo cual es un 
anacronismo (15) de que S. Agustín se burla. Pero 
otras, más extravagantes aún, se han persuadido que 
Jesucristo había leído á Platon y  q\ie había enrique­
cido el Evangelio con sus mejores máximas; pero Orí­
genes reprende á Celso por este loco pensamiento. Muy 
bueno es en verdad cortar los vuelos á semejantes ilu ­
sos , que todo lo encuentran en Platon, hasta el mis­
mo Apocíüipsis.

Algunos exaltados protestantes lian querido ha­
cer creer que participábamos de aquellas ilusiones, 
suponiendo .sin rubor que la mayor parte de nuestras 
tradiciones proceden de los griegos, ó seadelosgen- 
tiles. Pero, como dice un autor moderno (Pelliss. 3, 
Véase ReJlexion.es sobre la dijxre/icia de relioio- 
nes.)\ «Si se examinan á fondo los puntos de nuestras 
tradiciones y  todos los de la, recibida entre los judíos, 
se conocerá fácilmente que las nuestras proceden de

— 79 —,



—  8 0
la de estos y  no de las opiniones paganas. x\si, por 
ejemplo, reconociendo los judies el Purgatorio como 
efectivamente lo reconocen, es un grandísimo ab­
surdo lo que Jurien y  algunos otros protestantes ase­
guran de que Platon fué su inventor, porque tam­
bién podria decirse lo mismo respecto á nuestro l*a- 
raíso y  á nuestro Infierno, de que habla-claramente.)^

Es preciso liacer d Platon, la justicia de que fué 
un filósofo tan ilustrado como podia serlo un gentil. 
Habla perfectamente de la Divinidad, y  da á lo que 
escribe un aire de elevaci m y  espiritualismo que sor­
prende. Su modo de decir las'cosas por medio de diá­
logos, unido á la belleza del lenguaje y  á un cierto 
carácter de hombre honrado, que nada participa de 
las sutilezas de escuela, contribuye mucho áhacerle 
grato. Lo único que contra él puede decirse es que, 
no teniendo por guia y  por regla las luces de la fe, 
su manera de dogmatizar, enteramente metafísica, 
conduce fácilmente al error y  á la ilusión ; que de 
su filosofía , con la cual pervirtió los ánimos, nacie­
ron como de una prostituta los Simones, los Valen­
tinos , los Marcios y  los Manes ; que caminando por 
este escarpado sendero, cayó Orígenes de abismo en 
abismo, y  que de este cenagoso manantial'salieron 
las extravagancias de los cabalistas y  las visionarias 
paradojas de los creadores de nuevos sistemas.

Otra de las cosas que pueden disgustar eu Platon 
es que su falta de método embaraza mucho cuando 
se quiere reasumir su doctrina y  sujetarla á ciertos 
principios. Sin embargo, un filósofo moderno ha de­
mostrado en una obra, de la que no tenemos sino un  
fragmento, que toda la filosofía de Platon puede re­
ducirse á seis tratados generales, según los seis órde­
nes de cosas de que se compone el universo, qiieson: 
el divino, el intelectual, el del alma, el natural, el 
corpóreo y  el humano. Antes que Mr. la Cliambre tra­
zara este plan, le ocurrió á Juan de Serres, tan co­
nocido por su Historia de Francia, al publicar una 
nueva version de las obras de Platon, acomodar su 
filosofía al método de los escolásticos; es decir, como

' i

i
(



observa juiciosamente el Abate Fleury (2'raiado de 
los estudios), ejecutar lo que el mismo Platon habia 
evitado, por hacerse más agradable. Así, el camino 
más (iorto es tomar á este filósofo tal cual e s , sin cui­
darse de metodizar lo que no está ni puede estar 
metodizado.

Respecto á la doctrina de los demas filósofos, el 
que quiera la encontrará en Diógenes Laercio respec­
to á. los antiguos, en Eunapio con relación á los mo­
dernos, y  de unos y  otros en el Compendio de N esi- 
quio. Basta casi con esto para comprender á los Pa­
dres de la Iglesia en los pasajes que tienen algo de 
la filosofia pagana. Seria una ventaja poseer la his­
toria de los antiguos filósofos de Oriente, á quienes 
los griegos son deudores de lo que supieron, pero 
nada nos queda de ella que sea realmente positì^^o.

Es una lástima que la mayor parte de las obras 
de Varron, indudablemente el más sábio de los ro­
manos, se hayan perdido, pues él nos suministraria 
infinitas luces para la inteligencia de S. Agustín y  
de los demas PP., que trataron de la religión de los 
gentiles ; pero en su defecto pueden leerse los libros 
de Cicerón J)e notara JJeora4n, los Fastos de Ovi­
dio, que encierran más erudición pagana q\ie nin­
gú n  otro libro, y  finalmente, para la antigüedad pro­
fana, sepue<le recurrir á las Mitologías, que exphoan 
estas materias. De mucho puede ser^ár la lectura de 
Plutarco, de Diodoro de Sicilia, Herodoto y  Tito Li­
vio , porque estos antiguos escritores mezclaron con 
sumo cuidado en sus obras la teología con la políti­
ca, y  la religión con la historia. Pueden añadirse á 
estos autores lügunos poetas griegos, como ITesiodo y  
Homero, que son una especie de teólogos del paga­
nismo, desechando la mayor parte de los demás por las 
obscenidades conque manchan sus fábulas. S. Pau­
lino quiero que laiyamos de ellos como de un peli­
gro próximo de naufragio, y  por esto los eclesiásticos 
de Conshmtinopla pidieron y  obtuvieron en otro tiempo 
permiso de los Emperadores cristianos para entregar 
á las llamas los poetas Uricos griegos (Tetr. Aleyon.

MKTOnO DK LEER LOS PR. • 6

— 81 —



82
l ib . de E x i l . ) ,  y sustituirlos con las poesías de San 
Gregorio Nacianceno, aunque no sean modelos de; 
elegancia, mostrando en esto más celo por la pureza 
de las costmnbres, que respeto á las bellas letras.

En cuanto á los escritores del paganismo, cuya 
erudición sólo versa sobre los elementos de las cien­
cias humanas, S. Gregorio Nacianceno, que aconseja 
su lectura, dice categóricamente que es una necedad 
el querer prohibirla, porque aquellos no vean las co­
sas de que no han adquirido conocimiento, sino bajo 
cierto punto de vista.

Orígenes, en la E U occU uc, aconseja á su amigo 
Gregorio recopile de la filosofía de los griegos los co­
nocimientos que debaii servir de preludio á la doctri­
na cristiana, asegurando que el conocimiento de las 
artes liberales es necesario á los que pretenden ad­
quirir la inteligencia de las sagTadas letras, por 
cuanto por este medio se pueden esclarecer las oscu­
ridades de los textos, descifrar lo equivoco de las pa­
labras, rectificar la puntuación y restablecer el ver­
dadero sentido de cuanto parezca se desvía de él.

S. Juan Gaiuasceno trata de herejes á los gnosí- 
macos, es decir, á los fanáticos de su época, que con­
denaban las ciencias. Es verdial que tí. Agustin ha 
negado deban llamarse liberales las letras profanas, 
por las miras piadosas de que habla en sus Epístolas; 
sin embargo, confiesa en sus libi*os de la Eocti'viio, 
cristiana^Eput. 131 délas
las ciencias profanas son un grande auxilio para ex­
plicar las divinas Escrituras. Hay, en efecto, m u­
chas cosas en el sagrado Texto, y  sobre todo en los 
Profetas, que no podrían entenderse sin recuiTir 
á la historia prolami, á los fábulas y  á las costum­
bres de los antiguos Nuestros mejores intérpretes 
han aclarado una infinidad de pasajes de la Escritu­
ra por el conocimiento que tenían de la antigüedad

* Véase !a famosa obra publicada eu 1731 por el jesuíta llartzlieim 
bajo el Ululo de E x p l ic a t io  g e n t i l i u m  f á b u l a r u m  e t  s u p e r s t i lw n n m ,  
q u a r u m  in  sa c m  S e r ip tu r ia  ¡ it  m en tiO é  (N, del E.)
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pagana. Tmnmaz, que es el nombre de un ídolo en 
Ezequiel, está traducido por el de Adonis en la ver­
sión deS. Jerónimo, y  Teodoreto opina debe inter­
pretarse así, por las razones que se desprenden de la 
fábula (16).

S. Cirilo (Lih. 2 , tomo 3 , h .  18.) explica el 
pasaje de Isaías qui m ittit in mare Uijatos, ot in 
-oassis paqvjTi super aquas, por la historia de Ado­
nis, cuya ñesta celebraban todavía en su tiempo lo.s 
de Alejandría (17). « Aquellos pueblos, dice, escri­
bían una cai*ta á las mujeres de Biblos, como si Ado­
nis hubiese sido hallado, y  la metían en una vasija, 
de barro que sellaban y  abandonaban á las olas del 
mar, en la creencia de que iría por si sola á Biblos 
en ciertos días del año, en donde las mujeres devotas 
de Venus la recibirían y  cesarían de llorar después 
de haber abierto la carta, como si Venus hubiese re­
cuperado su Adonis.»

CAPÍTULO IX.

D el se rv ic io  q u e  p u e d e  p r e s t a r  la  te o lo g ía  e sc o lá s tic a  á  la  
l e c tu r a  d e  lo s  PP. d e  l a  Ig le s ia .

No se entiende aquí por escolástica cierta suti­
leza en argüir sobre todas las materias, tan odiosa 
(íomo seca y  estéril, sino una teología verdadera y  sin­
cera , apoyada en la fuerza del raciocinio y  colocada 
en un órcien tan adecuado á la verdad como los mis­
mos principios en que estó fundada.  ̂ No es, como 
objetan los hereges, un sutil acomodamiento de las 
verdad&s del cñatianisnxo ;V los soñsmas de Aristíí- 
teles, sino un intimo enlace de todas las verdades 
cristianas reunidas, que, estando confoimes con ia  
razón, pueden m uy bien demostrare por Aristóteles,

Tenemos uiiii preciosa obru eu seis tomos eii 4.°, iiiipresii en Se—
• _D I?r Tacú A n  ^ PíiHi'a (\n AIaíuUqvu1 A C U t : u i u o  u i m  v  •  ,  > r» r» i  '

-ovia el año 1796, escrita por el P .F r.Jo se  de S Pedro de Alcantara 
r- ■ . . I.»;- «I tíf.ilf» Aa ánfilnnift. tifi in ionlnrtìn pxi'nltish...f'aslro franciscano, bajo el título de. Apologia de la teología escolásti- 

'n d i4 a  de ser consultada, que sentimos no poder insertar aquí en ex- 
Í V m n o r  no alargar el tomo, en la cual trata esta materia con tal eru - 
Ik-ion. que nada deja que desear. (X. del E.)
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cuyo método Qada tiene de contrario á este principio. 
.Porque nunca ha sido la intención de -los escolásticos 
introducir en las escuelas cristianas á Aristóteles por 
Ser Aristóteles {18), sino por amor á la verdad, sin la 
Cual, si este filósofo no hubiera sido razonable, ha­
bría merecido el desprecio de todo el mundo. Tam­
poco ha sido porque aparezca sutileza en su modo de 
raciocinar; pues los que no buscan sino la verdad en 
toda su pureza, no necesitan sutilezas, á menos que 
quiera darse este nombre á la razón viva y  delicada 
de un espíritu penetrante que, marchando derecho á 
su fin, evita con habilidad los lazos de los cabilosos y  
de los sofistas.

Hay falsos escolásticos, lo confesamos; pero tam­
bién los hay verdaderos y  de tal mérito, que no pue-- 
den ser desacreditados, sin desacreditar á la misnia 
razón, lo cual se prueba fácilmente tomando las co­
sas desde su origen.

En todos tiempos ha tenido la Iglesia escuelas 
p ^ a  la enseñanza de las sagradas le tias, y  de aquí 
viene el epíteto de escolástico, introducido entre nos­
otros y  con el que se ha honrado á nuestros anti-
guos teólogos hasta dárselo en grado superlativo.
Por esto Fortunato es llamado LatinoruAn scholasti- 
cissimus en el libro tercero de ios milagros de San 
Dionisio, y  Sedulio vir scoliiUcissimus en mui anti­
gua. crónica citada por j\Ir. du Cange. Luego aun­
que los escolásticos de la primera época, parezcan más 
inclinados á Platón que á Aristóteles, no por esto debe 
creerse dejaran de racionar con precisión y  según las 
reglas, sobre todo cuando se vieran en la  necesidad 
de luchar con los hereges.

Hay en los antiguos PP. una escolástica, ó por 
mejor decir un método de raciocinar, que no se opo­
ne á la escolástica ó modo de raciocinar de los moder­
nos. Sus rasgos están bien marcados en S. Atanasio, 
S. Basilio y  en los dos SS. Gregorios Nacianzeno y  
de Nicéa. S. Agustin compuso unos rudimentos de 
lógica, y  no puede negarse que la mayor parte de ios 
Padres, desde el tercer siglo, fueron dialécticos, pero
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dialécticos prudentes y  sinceros, que desechaban 
constantemente toda cavilación y  falsa sutileza. Sin 
•embargo, sea porque agrade producir cosas nuevas, 
6 porque se encuentre satisfacción en aumentar las ya  
inventadas, los escolásticos de la segunda época, re­
conociendo que había confusión en los escritos de los 
Padres, trataron, para desenmarañar aquel càos, de 
reducir la teología de los antiguos á ciertos capítulos 
principales y  de ordenarla por artículos, bajo diferen­
tes títulos, (?on el fin de que tantas riquezas inúti­
les para la mayor parte, á causa, de la confusión en que 
se hallaban, fueran útiles á, todo el mundo, ponién­
dolas en orden, que es el principio de todos los cono­
cimientos y  de todas las ciencias.

Tajón, obispo de Zaragoza, compuso en el si­
glo VII una Suma de teología,, recopilada de las obras 
del papa S. Gregorio y  de Agustín. En el siglo si­
guiente S. Juan Damasceno, que tenia mucho más 
talento y  habia también leido más, escribió en un 
tomo otra obra algo mejor entendida y  más docta, bajo 
el titulo De Fide orthodoxa, dividida en cuatro li­
bros, de los cuales el primero trata, de Dios,- de su 
esencia y  de sus atributos; el segundo, déla Crea­
ción del nmndo y  de la Predestinación, y  el ter­
cero y  cuarto de los misterios de la Trinidad y de 
la Eiicarnacioii, y  sucintamente de la Resurrec­
ción de lo, carne. Ésta invención abrió el camino al 
moderno escolasticismo, que, sin embargo, no empe­
zó il difundirse en el Occidente hasta fines del siglo 
XI por medio de S. Anselmo, quien escribió sóbrelos 
dogmas de la fe, pues no hay fundamento para atri­
buirlo á Lanfranc, maestro de S. Anselmo, como al­
gunos pretenden, á 4o menos si ha de juzgarse por 
las obras de este escritor. Pero los libros de S. Ansel­
mo, según los ha ordenado el P. Gerberon, d é la  
(bngregacion de S. Mauro, fomian un gran cuerpo 
de teologia, que hoy sirve áun de fimdaanento á al­
gunos de nuestros más sá.bios escolásticos.

En el siglo siguiente, Pedro Lombardo, obispo de 
París, que eni,al mismo tiempo el pastor y  teólogo de

i



SU Iglesia, como debiera ser si se observasen las cos­
tumbres de los antiguos, escribió, siguiendo el mé­
todo de Pedro Abelardo, un tratado de teologia, divi­
dido en cuatro libros, sacado de la Escritura y  de 
los P P ., principalmente de tí. A gustín, lo cual le 
valió, además de mucba gloria, el renombre de Maes­
tro d.e las Sentencias. No fué su designio desterrar 
la antigua escolástica, pues servia de apoyo á. su em­
presa, ni tampoco introducir otra distinta de aquella, 
pero sí se propuso dar mejor forma á la antigua teo­
logía, como lo ejecutó, sujetando los ánimos á un 
método, que les impidiera extraviarse entre la confu­
sión en (pie la ciencia de los dogmas se encuentra en 
los antiguos Padres.

Igual empresa habia acometido Hugo de San Víc­
tor poco antes que Pedro Lombardo ; pero este, más 
hál)ü ó más dichoso que el primero y  que Abelardo, 
superó á ambos, preciándose de seguirle la mayor 
parte (le los escolásticos y  de escribir sobre sus senten­
cias : si bien, no habrá tal vez otro libro, fuera de la. 
Biblia , que haya sido ilustrado con mayor número 
de comentarios. Así la escolástica , que no consistía 
lín.iui principio mas que en la coordinación de cierto 
número de sentencias escogidas de la Jvscritura y  de 
las obras de los P P ., se aumentó en poco tiempo con 
las reflexiones de los teólogos, y  cambio de forma, 
uniéndose á la dialéctica y  á la  metafísica de. Aristó­
teles. Santo Tomás, discípulo de Alberto el (iran- 
de, cunsumó la obra y  acabó con mano atrevida lo 
que los otros no habían hecho sino bosquejar con mie­
do. Después de muchas controversias, reflexiones y  
escritos, este hábil escolástico emprendió su Suma, 
que es el compendio de sus •demás libros, su obra 
maestra y  el mayor esfuerzo de talento que lia po­
dido aparecer en las escuelas desde que Aristóteles 
comenzó á introducirse en ellas.

Pero por una desgracia inherente á todas las cosas 
de este mundo, que apenas han llegado á su perfección, 
cuando se apartan de eUa, la escolástica, tan laudable 
en sus primeros pasos, degeneró en bajas cabiiacio-
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nes y  sutilezas, indignas de la gra\'edad de las escue­
las cristianas. Esto ha hecho decir á un sáhio Ohispo 
francés (God., Hist. de la /y^e5f¿?.)«que ios escolás­
ticos modernos, más sutiles que sólidos, queriendo 
sobrepujar á Santo Tomás, han embrollado las verda­
des que intentaban esclarecer, destruido el estudio de 
la sagrada lísciitura, de los PP. y  de los Concilios, 
pervertido los ánimos y  extinguido paulatinamente 
en las almas el espíritu de piedad con sus maneras 
secas de explicar aquellas verdades (19).» Melchor Ca­
no, en sus Luga/res teológicos, deplora extraordina­
riamente semejante desgracia, y  no vacila en decir (pie 
ha sido un artificio del diablo el que los escolásticos, 
nbandonando la Escritura sagrada y  los PP. por va­
nas sutilezas á que ha dado origen el prurito de dis­
putar, no han llevado al combate contra los hereges 
sino cañas, que son las armas de los niños, en lu­
gar de presentarse con la espada de dos ifilos, reco­
mendada por S. Pablo. Bueno es, añade, prestirá la 
teología el apoyo de la filosofía ; pero no debe intro­
ducirse en las escuelas una teología enteramente pe­
ripatética, apoyada sólo en las fuerzas del raciocinio 
liumano.

Empero como los abusos qife seinlroducen en un 
Estado no deben servir de motivo para que sus leyes 
fundamentales se desprecien, tampoco las sutilezas de 
escuela deben serlo para rechazar el escolasticismo, 
del cual puede decirse lo que Cicerón dijo del Derecho 
civil : «q\ieno es la ciencia sino la ignorancia laque 
suscita las cuestiones.» Y á la verdod el escolasti­
cismo, en sí mismo considerado, nada tiene que no 
sea m uy loable, sobre todo bajo la forma con que se 
halla dispuesto en Santo Tomá^; y  hé aquí por qué 
el haber leído su Suma no pue(Íe perjudicar ai que 
quiera hacer un profundo estudio de los PP.; pues 
aunque muchas veces sea preciso tomar otras ideas 
diferentes de las del escolasticismo para comprender 
aquellos antiguos doctores, el método de aquel angé­
lico Doctor puede m uy bien serv ir para dar un buen 
órden á multitud de cuestiones, que no lo tienen en
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f u e l la s  antiguas fuentes. Porque sabiendo perfecta­
mente este Angel de las escuelas que en la doctrina de 
los P P . hay un drden, aunque oculto, impreso por 
Dios, no ha cesado de buscarlo á fuerza de reflexiones, 
basta que al fin lo encontró y  puso en claro. Aña­
diremos aquí por deferencia á los que quieren unir el 
escolasticismo al positivismo, que hay dos maneras de 
leer á Santo Tomás: la una consiste en leer su Suma 
como se leen todos los escritos de colegio, es decir, 
m uy mal. Toma uno el título de una cuestión; recor­
re los artículos, y  saca de ellos lo que puede, como de 
una deuda perdida; y  si por casualidad se penetra 
una dificultad lógica, que se presta íi un distinguo 
ó .á u n  silogismo en íonna, ya se grita victoria, y  se 
se cree ser un consumado teólogo. La oti'a manera es 
más rara y  también más difícil: requiere mucho cri­
terio , penetración y  aplicación : su objeto es atenerse 
al fondo de la doctrina de Santo Tomás, buscar los 
principios y  el origen 'de ella en la Escritura y  en 
los P P ., y  ver qué giros les ha dado para comunicar 
á su sistema toda la tuerza de que es capaz. Inquiere 
la razón que tuvo aquel gran teólogo para tomar á 
Aristóteles por auxiliar en los combates que se traban 
en las escuelas y , ^  una palabra, examina, si Santo 
lomas razonó siempre con precisión y  consecuente 

con sus principios.
Mr. Verjus, doctor de Sorbona, decia que que­

riendo Santo Tomás ser incontestable en todos sus ra­
zonamientos , algunas veces se hacia tan metafisico 
que se perdia de vista, y  que por sus diferentes ro­
cíeos rara vez se le hallaba en el punto de partida. 
Scíi lo que fuere , si se estudiara á Santo Tomás como 
acabamos de insinuar, tal vez nos evitaríaüios una 
infinidad de dificultades que fatigan sin provecho, y  
acaso cesarian los partidos, concluirian los coménta­
nos inútiles y  se apaciguarian mil cuestiones, en 
las cuales, aquel angélico Doctor no tiene mucha más 
parie que la que tiene el sol en las contiendas de los 
mósofos cuando disputan sobre ciertos efectos que no 
produce.
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Cuando las grandes imaginaciones se exaltan, 
muchas veces despiden chispas, que los talentos me­
dianos toman por luces extraordinarias; y  como por 
otra parte estas imaginaciones, después de habeise 
excedido á sí mismas, se ven obligadas á retroceder 
y  á rebajarse á nuestro lenguaje común ó á inventar 
otro nuevo, la poca ó ninguna relación que hay en­
tre sus ideas y  sus expresiones ibrma una especie de 
oscuridad, que aunque nada es en sí, se convierte, 
sin embargo, en un manantial inagotable de dificul­
tades y  de disputas. Hé aquí por qué Galieno te­
nía razón en desear pudieran enseñarse las ciencias 
sin el auxilio de las palabras; pues, no siendo estas 
mas que débiles y  oscuras imágenes de nuestros pen- 
smnieñtos, los ignorantes é inconsiderados disputarán 
siempre sobre las palabras , y  nunca sobre las cosas.

CAPITULO X.

C u án  n e c e s a r ia  s e a  l a  le c tu r a  d e  l a  E s c r i tu ra  s a g r a d a  p a r a  
l a  in te l ig e n c ia  d e  lo s  P P .  d e  la  Ig le s ia .

l̂ d que quiera ser un fiel discípulo de los PP. de 
la Iglesia debe leer sin descanso y  con atención pro- 
lunda el texto de las divinas l'iscrituras. Adquirido 
e^te liábito, será, menos duro el trabajo y  más fácil 
su inteligencia, y  en fin , le servirá de suma satis­
facción, cuando encuentre citados sus pasajes en los 
Padres, el ver instanüineamente y  casi sin esfuerzo 
alguno cuál es el verdadero sentido de ellos.

Para no enganar.se es necesario ante todo estar 
seguro de qué libro de la Escritura lué sacado el pa­
saje que se nos presenta á la, vista, y  si este libro ó la 
parte de é l , de que se ti’ata, se encuentra en el cánon 
de los judíos ó en el de los cristianos. Porque luiy mucha 
diferencia entre la autoridad de un lil)ro canónico, de 
uno apócrifo y  de otro eclesi;istico, que sin embargo 
de no estar declarado canónico, se leía en otro tiempo 
en las Iglesias, por las lecciones de piedad y  por otras 
ventajas que de él podían sacarse para, el bien v  edi­
ficación de los pueblos. Tocante á los libros apócrifos,
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desocliados por la Iglesia como heréticos ó escandalo­
sos, ninguna autoridad tenian en sí mismos, sin que 
por esto liayan dejado los PJí>. de citarlos alguna '̂ êz, 
pero sólo por lo bueno que encerraban, y  ordinaria­
mente para refutar á los hereges con sus propias 
obras, î ln segundo lugar es necesario considerar 
<iuién es el autor ó escritor del libro que se examina , 
é indagar por quién, cómo, cuándo y*á quién ha­
bla ; pues si no se saben los motivos que impulsaron 
á los escritores sagrados á escribir, si no se conoce su 
(íarácter y  sus maneras de expresarse, nos separaremos 
de su sentido cuanto más creamos aproximarnos á 
él. En tercer lugar ha de observarse la situación del 
pasaje que se alega , ver lo que le precede y  qué es 
lo que le sigue. Se examinará si. se encuentra en más 
de un lugar de la. Escritura, y  si siempre está, toma,- 
do en el mismo sentido; si atañe á las costumbres ó 
al dogma; si se cita entero y  literalmente; si está mu­
tilado, truncado, ó no traducido en sus propios tér­
minos , sino en otros equivalentes, lo cual es bastan­
te común en los P P ., quienes haoian de memoria, las 
citas, cuidándose m uy poco de las palabras, con tal 
que conservaran el sentido de las cosas.

S. Basilio en sus Ascéticos, que compuso sin au­
xilio de libro alguno, cita lad^/scritura con la lil)er- 
tad de un hombre que se ve obligado á fiarse de su 
memoria. S. Justino Mártir, S. Cipriano (20) y  otros 
Padres de aquel tiempo refieren los pasajes de la Es­
critura como les venían á la imaginación, y  algunas 
veces de una manera distinta de como se encuentran 
en la ^-ersion fie los Setenta. Estas variantes pueden 
himbien provenir de los diferentes ejemplares que usa­
ban , del atrevimiento de los copistas en insertar en 
el texto las glosas y  postilas marginales, ó en fin, de 
los mismos PP., que, sin fijarse en las versiones más 
usadas en las Iglesias, traducían del griego los lu­
gares de la Escritura que citaban. Todo esto po­
día suceder: sin embargo es m uy probable, como se 
ha observado, que los PP. hicieran por costumbre y  
de memoria sus citas, sin cuidarse de nada más.

— 90 —



íM —
En cuarto lugar se examinará si el texto en q\ie 

uno se funda está corrompido, lo cual no es imposi­
ble que asi sea en los ejemplares q\ie por espacio de 
tíintos siglos han pasado por tan distintas manos; 
pues según el Cardenal Francisco Lúea, teólogo y  
decano de S. O m er/ hay en las últimas ediciones de 
la Vulgata, á pesar de todos los cuidados de dos gran­
des Papas, más de cuatro mil lugares que merecen 
retocarse, lo cual no se han atrevido á. negar Belar- 
mino y  Juan Bautista Bandini, que examinaron la  
edición de Clemente VIII. Por últmio, se considerará 
de qué edición está tomado el pasaje que se tenga á 
hi vista: si es del texto hebreo, del griego de los Se­
tenta , de la ^''ulgata. ó de alguna otra. A prop()SÍto de 
lo cual se observará que de todas las antiguas edi­
ciones, la más generalmente seguida por los PP. ha 
sido la de los Setenta, ya porque Jesucristo (21) y  
los iVpóstoles la citaron, ya porque la Iglesia la te­
nia por auléntica: se leia comunmente en las asam­
bleas de los fieles, y  losjudiosla recibían por legíti­
ma , aunque estuvieran persuadidos de que contenia 
algo censurable. Por esta razón Orígenes, que se ser­
via de la versión de los Setenta en las instrucciones 
(^ue dirigía á los fieles, empleaba las ediciones de 
Aquila,, de .Shuac-o y de Teodocion en sus disputas 
contra los judíos, para que estos no pudieran objetarle 
que la -v ersión de los Setenta disentía en muchos luga­
res del texto original, es decir, del hebreo (22).

Los PP, tenían también otra razón para seguir á 
los Setenta, y  era el estar persuadidos de que el texto 
hebreo había sido corrompido (23), y  que la versión 
de estos era la Vínica que esta,ba conforme con el anti­
guo original, excepto en algunas pocas cosas que se 
habían ailadido, quitado ó expresado con oscuridad 
para no escandalizar á Ptolomeo y  á los demás paga,- 
nos, en obsequio de los cuales habían hecho los Se­
tenta esta ■̂ê sion. Creían en efecto los PP. que los

\ lin  su m uy rara obra titulada fíomanw correclionis in tafinis Bi- 
hliis editionis VulgatíT, jiissu SiccH V I'ontif. Max. recognUis, Loca 
insigniora. A ntuerpia’, i 008. (N. del K }
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Setenta habían sido inspirados por Dios, y  que por 
consiguiente no era posible* se hubieran engañado. 
Conforme á, este principio dijo Rufino (Ad'oers. Hier.) 
que los Apóstoles dejaron á las Iglesias la, versión de 
los Setenta, como la regla, de su fe.. S. Jerónimo 
in  2 Paralíp.) achaca á ignorancia ó á negligencia 
de los copistas las faltas que se notan en esta, versión, 
y  el mismo Padre está persuadido como igualmente 
^an Agustín, (Pe Givit. Pei, Uh. 18, cap. 43.) de 
que lo añadido por los Setenta al texto, les fue inspi­
rado por el Espíritu Santo.

Por otra, parte, cuando se trataba con los genti­
les que no entendían el hebreo; era m uy ventajoso 
hacer uso de la vei^ion de los Setenta.; porque ade­
más de que estando familiarizados con el griego, 
escuchaban con mayor gusto la palabra de Dios, 
puede decirse que esta versión hís peidenecia especial­
mente, por haber sido hecha, para ellos. Si bien San 
Crisòstomo no temió decir que era designio de Dios el 
que los gentiles conociesen á su Hijo por la versión 
de los Setenta, que es conio la. puerta que da entrada, 
á su reino. Además losPP. se veian obligados á ser­
virse de esta, versión con motivo de las frecuentes 
ocasiones que tenian de luchar con los aiaianos, los 
macedonianos y  los nestorianos, quienes la seguia.n 
con preferencia á cualquiera otra.

Sin embargo, es notable que aunque los PP. se 
sirvieran comumnente de la versión de los Setenta , 
que miraban como saiita, divina y  canónica , no 
dejasen de recurrir al texto original ciumdo juzgaba,n 
que esto podía sem r para, esclarecimiento de la, ver­
dad , siguiendo la práctica de los escritores del nuevo 
Testamento, los (males dejaban con frecuencia los Se­
tenta por el hebreo, cuando este texto expresa con 
más energía la, mente del líspíritü Santo. Aunque 
S. Agustín deseaba, se prefiriera la edición de los Se­
tenta á todas las demás (Pe civitate Pel, Uh. 18, 
cap. 43.), quería fuese sin perjuicio de lo que se debe 
al texto hebreo, puesto que lo.s antiguos PP. no juz­
gaban siquella como la única auténtica.
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Había otras ediciones de la Escritura que los Pa­

dres empleaban con utilidad, á saber: las de Hesi- 
quio, de Luciano mártir y  de Orígenes, Ins cuales 
eran, más bien que nuevas ediciones, verdaderas cor­
recciones , hechas por estos antiguos críticos para el
uso de sus Iglesias.

Al \er  los judíos el fuerte apoyo que los cristia­
nos tenían en la versión de los Setenta, emprendie­
ron nue^^as ediciones de la Biblia, que estuviesen más 
conformes con el texto hebreo de aquel tiempo (24), 
y  que por consiguiente favorecieran menos al cristia­
nismo. Aquiia, Teodocion y  Simaco publicaron las 
suyas; el primero se sujetó servilmente á las pala­
bras; el segundo se condujo con alguna más inde­
pendencia y  se aproximó bastante á la versión de los 
Setenta, y  el liltinio, haciendo una traducción libre, 
se contentó con -̂erter el sentido de la Escritura, sin . 
sujetarse á, las palal)ras. En aquel mismo siglo , im ­
perando C'aracalla, apareció una nueva versión grie­
g a ; luego se publicó otra enNicópolis (25), en tiem­
po de Alejandro Severo, hijo de ■\Jainmea, y  más tar­
de vio la íuz una sétima , pero sólo de los Salmos de 
David. En fín, habiondo los copistas hecho algunas 
alteraciones en la A ersion de los Setenta, Orígenes se 
dedicó á restablecerla , sirviéndose al efecto de los 
mejores ejemplares que con smna diligencia pudo 
procurarse; pero tuvo la conciencia de no afiadii* cosa 
alguna y  de marcar con osieriscos lo que añadió 
tomado de Teodocion, para disiinguirlo del resto de 
la obra. ,

En el exáriien d<* los pasajes de la Escritura cita­
dos por los antiguos J‘P ., debe tenerse presente lo que 
acabamos de decir; mas para formar sobre ellos un 
recto y  acertado juicio es indispensable tomarse algún  
tiempo, á ñn de profundizar las di\-ersas lecciones del 
texto sagrado, lo cual debe hacerse con la mayor vi­
gilancia y  atención, porque si no se está m uy sobre 
sí, es poco menos que imposible-dejar de imaginarse 
que hay discrepancias donde en realidad existe el 
mayor acuerdo. Respecto á esto seria útil consultar á

L
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LuiyCapelle, ei ciuil, en la compilación que hizo de 
las diversas lecciones de la Escritura, demuestra, se­
gún observa un critico moderno, que entre más de 
mil lecciones que hay en <;asi mil y  cien versículos
d.'l Evangelio de ,S. Mateo, apenas hay cincuenta que 
varíen en el sentido, y  que aun esta, variación es sólo 
en cosas de m uy poca, importancia para la religion y  
la piedad.

La divergencia en las lecciones de los PP. proce­
de indudablemente de la. diversidad de versiones dé­
la líscritura ; mas pudiera hmibien emanar de que 
estos se atuvieran á, las correcciones de algunos au­
tores que no conocemos, ó de que siguiesen ellos mis­
mos las suyas propias ; tomándose cada, uno en 
aquella época la libertad de corregir los ejemplares 
de la Æ/jHû. , ya por observar en ella algunas tai­
tas de los copistas, ya, porque, prestándose la. ri- 
(lueza de la. lengua á, dar á las frases una. infinidad 
de giros, diera esto pié á diferentes interpretaciones 
que no estuviesen sienipre de acuerdo las unas con 
las otras.

Así como los PP. griegos 'se sirvieron ,<le la edi­
ción griega de los Setenta, los latinos siguieron la 
antigua Vulgata , que .sólo es una version latina, de
aquella; pero hubo además otra, infinidad de versio­
nes, lo cual ol)lígü á decir á. ñ. Jerónimo (Pr'oif. in
Jos. et ¿n S. Agustín JJoctr. Christ.,
lih. 2, que su nfimero era, tan excesivo
que hacia inipo.si))le contarlas, pues todos se es­
forzaban en hacer nuevas versiones, por poco que 
supieran el griego y  el latín.

Ks _muy proiia.bíe tp e la edición iiélka. de que 
se sirvió S. Agustín, fuese la llamada después Yul- 
gata; pero S. Jerónimo, qué no se contentaba con 
el trabajo de los antiguos, no sólo emprendió la cor­
rección de la, antigua versión latina de los Setenta, 
sino que lleg() ó, hacer otra, nueva, también latina, del 
texto iiehreo ; mas esto dio tanto que liablar en la 
Iglesia , que no la reconoció liasta el tiempo <le San 
Gregorio Papa (2Í5'), quien, en el Prefacio sobre Job, 1
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dice de una. manera m uy explícita , que la Silla apos­
tólica se servia de ambas versiones, y  que él usaba, 
indistinbimenfe déla antigua y  delanuevaVulgata. 
Sin embargo, no se concibe cómo á pesar de haber 
adquirido esta última ta.nta preponderancia, la anti­
gua no se hallara mas que por fragmentos en los Pa­
dres latinos, délos cuales Novillo Flaminio la reunió 
lo mejor que pudo, supliendo por sí con bastante 
acierto lo que le íaltaba ; y  si bien no puede decirse 
que tal edición, restablecida, de este modo, sea. lo 
que antes de S. Jerónimo, es suficiente para dar á. 
(íonocer lo que fué en otra época, no siendo por tan­
to iniitil á los que*leen los PP. latinos con alg)ina 
aplicación.

E n el año 1587 el papa Sixto V hizo imprimir 
en Koma la de los Setenta en su lengua original por 
un manusciito m uy antiguo y  casi entero, sacado de 
la biblioteca del Vaticano; pero habiendo en 1628 
emprendido una nueva, edición de los Setenta él Pa­
dre Morii!, del Oratorio, juntó los textos griego y  
latino , los enriquecií) con los escolios de Flaminio y 
separó los versículos , como lo están en la Vulgata.

CAPITULO XI.

N e c e s id a d  d e  c o n o c e r la  H is to r ia  p a r a  la  in te l ig e n c ia  d e  los 
P a d r e s  d e  l a  Ig le s ia .

Asi como no se puede saber á fondo la historia 
eclesiástica sin que se consulte á los PP. , tampoco 
pueden entenderse bien las obras de estos si no se re- 
cuiTe á la historia de la Igle.sia. ¿Cómo podr;i, por 
ejemplo, estar bien impuesto en la historia de los 
aiTÍanos, de los pelagianos y  de los donatistas quien 
no haya leido lo que S. Atanasio , S. Agustín y  San 
Optato escribieron contra estos herejes? Y por otra, 
parte, ¿cómo podrá comprender la doctrina de estos 
Padres quien ignore lo que dice la historia de aque­
llos mismos herejes á quienes c,ombatieron?

Esta considei’acion es bastante poderosa para, obli­
gar á todo el que tenga un l)uen (‘riterio y  quiera
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adelantar en la lectura de los P F ., á aplicarse al es­
tudio de la historia de la. Iglesia, sin recelo de que 
éste, unido á aquella, distraiga su imaginación; 
porque ademas de la íntima relación que ambas ( ío -  
sas tienen entre s í , es indudable que lu imaginación 
del hombre abraza mayor extensión de lo que *i)are- 
ce : que puede aplicarse fácilmente á difei*entes ob­
jetos, y  que esta diversidad, lejos de fatigarla, la 
descansa y  recrea; pues es mucho más incómodo y  • 
difícil ocuparse siempre de una misma cosa, que al­
ternarla con otras. Al espíritu del hombre le sucede 
con corta diíerencia lo mismo que |1  cuerpo: á este 
es mucho más saludable alimentarle moderadamen­
te con diferentes clases de viandas, que repletarle 
con exceso de una sola, que le cause una peligmsa 
indigestión (̂ Lud. Nonn., De re cibar., ¿ib. 1, cap. 2; 
Arist., ¿ib. 8 , Historia animal., cap.2\..i, d é lo  
cual nos.dan un ejemplo las abejas, que no sacan su 
miel de una sola especie de ñores , sino de inñnidad 
de ellas de diferentes clases y  de calidades entera­
mente diversas.

La historia no tiene en si misma nada que no 
sea útil y  agradable, y  puede decirse en favor suyo 
que no es de aquellas ciencias desdeñosas que hacen 
una delicada elección de personas, sino que es la 
ciencia de los reyes y  de los puel)los y  el ejercicio 
de los talentos,más limitados y  de los genios más so­
brecalientes.

En apoyo de esta verdad, dice Cicerón, en el libro 
segundo del Orador: «que uno de los principales debe­
res de losPontifíces máximos déla antigua Roma era 
el escribir loque sellamaba fjrandesanalesy-^onQTios 
de manifiesto en su casa, para que todo el mundo tu­
viese la libertad de tomar lo que quisiera de aquel te­
soro de la república.» Los orientales tenian escribas, 
cuyo empleo consistía en recopilar todos los hecíhos 
que pudieran ser\ir para la historia de su nación; los 
egipcios los tenian también, y  los escribas de los he­
breos anotaban en ios registros públicos lo que ocur­
ría bajo los jueces y  bajo los reyes (27). Cuando Jo-

1
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sué hubo derrotado á los amalecitas. Dios ordeno' á 
Moisés escribiese aquella victoria en los registros pii- 
blicos, para que la posteridad la recordara. El autor 
de la Crónica de Alejandría pretende que los libros 
del ParalÍ2)omenon  ̂ son una colección de los regis­
tros y  de las caídas de los reyes; pero á lo menos 
puede decirse que después del cauth erio, los judíos re­
cogieron cuanto hallaron en los anales públicos y  lo 
conservai’on en sus archivos con el mayor cuidado.

Esto prueba el aprecio que siempre se ha hecho 
de la historia, que es el más universal de todos los co­
nocimientos, pues no hay ciencia alguna que no 
esté más ó menos ligada á ella. Por laliistoria cono­
cemos la religión; la tradición, en la cual nos fun­
damos, es también una parte de la historia eclesiás­
tica; casi todas las profecías del antiguo Testamento 
se explican linicamente por la historia, y  el Apoca-, 
lipsis (Mr. de Meaux, ExjMc. de rÁpocalpp.) á  
pesar de ser un libro enteramente místico y  una vi­
sión puramente celestial, no puede comprenderse sin 
recurrir á la historia, es decir, á los acQntecimientos 
ocurridos en la Iglesia y  en el Imperio imnediata- 
mente después de aquella revelación. En una pala­
bra, tanto la sagrada Escritura como toda la Teolo­
gía, no son más que Ja historia de lo que reveló Dios 
á. los hombres y  ha creido siempre la Iglesia. (Lamy, 
ICntretenimientos sobre las ciencias.)

Cuando Baronio se propuso escribir los Anales 
eclesiásticos, no tuvo otro objeto que enseñar la Teo­
logía más bien con hechos que con razonamientos, y  
oponer la Teología de la Iglesia católica á la de los 
hereges, así como Moisés opuso la Teología de los 
hebreos á la, de los egipcios y  de los caldeos, que se 
vanagloriaban de una antigüedad quimérica y  fabu­
losa. Guillermo Condeno (Ilis t. amjl.), á pesar de 
ser protestante, dic-e que la historia de la Iglesia debe 
considerarse como el monumento más ilustre y  más

' Virase esta palabra derivada del griego, que significa cosos (Tjnddas 
en el D iccionar% o d e  T e o lo ijm  d e l  a b a te  B e r g ic r .  [ N .  d e l E . )
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sincero de la. religión cristiana; Enrique^ alesio, ensus 
notas sobre Ensebio, asegura que esta ciencia es muy 
á proposito para convencer á los liereges que no quie­
ren someterse á las razones de sus adversarios, por 
hacerse esto demasiado duro á su orgullo, porque su 
testimonio les persuade secretamente, poniéndoles de 
maniñesto su propia condenación d̂ hacerles conocer 
la de los antiguos hereges que los precedieron. Mr. d̂e 
Flavigni, doctor de Sorbona, aseguraba, haber oido 
decir á (üasaubon que cuando leia á Belarinino, du­
daba de todo, pero que cuando leia á Baronio, queda­
ba persuadido de las verdades de la religión cristiana. 
Gaspar Scioppio, tan conocido en la república litera­
ria por la severidad de su crítica, se separo de la co­
munión de Lutero para abrazar la fe católica., por las 
luces que adquiriera con la lectura de los Anales de 
la Iglesia. Melchor Cano dice (Loe. tJíeol.) ser opinión 
de todas las personas ilustradas que el teólogo que no 
conoce la historia, eclesiástica se hace suinaniente des­
preciable, por hallarse desprovisto de una ciencia, sin 
la cual está como desnudo, por más que tenga otros 
muchos conoóimientos; y  en efecto es asi, porque los 
que no saben la historia están expuestos á cometer á 
cada paso faltas enormes, atribuyéndose á esto, y  no 
sin razón, las muchas que se observan en algunos 
de nuestros escritores eclesiásticos, que descuidaron 
estudio tan importante (28).

La ignorancia, pues, de los acontecimientos de la
antigüedad es una mancha hasta bochornosa para.
los canonistas modernos ; asi es que por m uy reco­
mendable y  digno de estimación que sea lyo de. Char­
tres, tendría mucho más crédito si se manifestase ine- 
jor impuesto en la historia; y  el incomparable Cujas, 
cuya erudición no se hmitó al derecho canónico, sino 
que se extendió también al derecho c iv il, conociendo 
lo importixnte que es á un canonista el estar perfecta­
mente impuesto en la historia, puso de s\i parte cuan­
to esmero le fué posiljle para poseerla en toda su ex­
tension. Mr. Godeau chee; «que muchos escolásticos 
por ignorar la historia de la doctrina cometieron lal-

1. j
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tas, que dieron pié ásus adversarios para acusarlos de 
ignorantes ó de mala fe ; porque ocupados sólo de las 
cosas presentes y  no distinguiendo el fondo de los 
dogmas, que siempre ha sido el mismo, de los cambios 
ocurridos posteriormente, han querido en su explica­
ción ó en sus resoluciones acomodarse á las reglas de 
la escuela moderna, las cuales son sumamente dis­
tintas, considerado el orden de los tiempos.»

Causa verdaderamente sorpresa el ver tanta tibie­
za é indiferencia sobre unos conocimientos tan útiles, 
como también la poca exactitud y  meditación de que 
son objeto; porque de nada sirve el tener la memoria 
atestada de una série de aiios, siglos, olimpiadas, 
lustros, épocas y  de una infinidad de catálogos de 
nombres de emperadores, reyes, papas, concilios, he- 
resiarcas, de heregias y  de cismas, si, contentándose 
con estas exterioridades de la historia, no se penetra 
en lo inferior de ella, y  si por medio de refiexiones 
sólidas y  juiciosas no se saben descubrir los resortes 
que impulsan al hombre á representar ton diferentes 
papeles en el teatro del universo. Es preciso, pues, 
poner la más profunda atención en penetrar en lo in­
terior de los príncipes y  de los pueblos, en saber sa­
car la verd<i(l de entre la, mentira y  lo verosímil de 
entre lo que no lo es, y  en tenerhrhabilidad suficiente 
para distinguirlo que es efecto de la casualidad, del 
antojo y  de la pasión, de lo que es procedente de una 
prudente conducto ó de un principio de religión ó de 
piedad. l‘lnuna palabra, es menester saber distinguir 
lo ñierte de lo débil, lo práctico de lo especulativo, 
lo que se dice por deducción y  por conjetura de lo que 
se refiere con autoridad, apoyado en memorias fieles 
y  auténticas.
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CAPÍTULO XII.

D ig re s ió n  so b re  l a  h is to r i a  e c le s iá s tic a  e n  lo  c o n c e rn ie n te  á  
lo s P a d re s  d e  l a  Ig le s ia .

No es nuestro ánimo dar aquí reglas para la lec­
tura de la Historia eclesiástica, pero sí diremos de
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paso que esta puede en cierto modo compararse á 
aquellos viajeros que estudian en pequeño sobre el 
mapa los paises que se proponen visitar, y  que.
echando á su reícreso una mirada sobre el mismo
mapa, vuelven á recorrer en pocos minutos las mis­
mas comarcas y  mares que tantos trabajos y  fatigas 
les costó el atravesar. Para conducirse, pues, con 
prudencia es preciso escoger primero un buen com­
pendio de la Historia sagrada, como, por ejemplo, el 
de Esponde; leerlo con atención, no una sino repeti­
das veces, si es menester, antes de llegarse a los his­
toriadores originales, que suministran el material á 
los compiladores (29); y  cuando se haya adquirido una 
ligera nocion histórica y  se tenga sobre las cosas 
una idea suficiente para conducirse con seguridad, 
se podrá leer, siguiendo el orden de los tiempos, á 
Ensebio, Sócrates, Sozomeno, Teodoreto, Teodoro el 
Lector, Filostosgio, Evagro, Teófanes y  los autores 
de la Bizantina, respecto á los griegos; y  en cuanto 
á los latinos, á Gregorio de Tours, Beda, los Anales 
de S. Bertin, S. Eulogio de Córdoba, Flodoardo, 
Ditmar, Lamberto de Scafnabourg, Plugo de Fla^dg- 
ni. Sigeberto, Odesico, V ital, Guillermo de Mal- 
besbury, Mateo de París, etc.

Después de e-sta lectura se puede manejar á Ba- 
ronio y  á sus contmuadores, cuyos anales encierran 
toda la doctrina de la Historia eclesiástica; y  cami­
nando de este modo por terreno conocido, se fatiga­
rá menos y  se hallará siempre dispuesto, teniendo 
las autoridades en la mano, para fallar de un modo 
seguro sobre una infinidad de dificultades inheren­
tes á empresa tan grande. IMas como no sea posible 
que los analistas hayan dejado de tropezar muóhas 
veces respecto ;i los hechos, por efecto de sus preocu­
paciones, es indispensable leer también las obras de 
los sábios críticos, que se han tomado el cuidado de 
rectificarlos. Hecho esto, será fácil volver, si se quiere, 
á los compendios, íi fin de empaparse bien en la idea- 
de las cosas más extensas y  más complicadas, con 
presencia dedas más simples y  breves.

1: I
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Cuando se lea los historiadores originales, debe 

indagarse el espíritu, la  capacidad, la religión, la  
conducta y  los intereses de cada uno de ellos en parti­
cular ; se procurará averiguar qué parte tuvo en los 
negocios déla  Iglesia, en qué siglo, por qué motivo 
y  con qué fin escribió ; si ñié contemporáneo de los 
personajes y  de los hechos de que habla; si fué un  
mero teórico, ó si un hombre de Estado, que estuvo 
al frente de los negocios públicos; si es'autor, pla­
giario , ó compilador de otros; si emite opiniones pro­
pias, ó se fija tan sólo en las de los demás; si goza de 
buena reputación, y  si está aprobado ó condenado 
por la  Iglesia. Quien no sepa, por ejemplo, que En­
sebio de Cesaréa fué gran partidario de Orígenes, que 
vivió en un siglo casi todo arriano, y  que se sospe­
chó lo fuese también él ; que era sumamente sutil, 
astuto y  simpático, pero ambicioso y  capaz de em­
prenderlo todo para lograr su objeto; quién, repeti­
mos, ignore esto, jamás podrá desenredarse de los la­
zos que este autor tendió á la posteridad con su ma­
nera de escribir,'tanto más á propósito para engañar, 
cuanto es sumamente sencillo y  sabe sostener esta 
sencillez por el proíúndo conocimiento que tenia de 
la antigüedad y  de los negocios eclesiásticos. El que 
ignore asimismo los compromisos que Teodoreto tuvo 
con Nestorio, no desconfiará quizá de lo que dice á 
favor de Teodoro de Moj)suestay en contrade S. Ci­
rilo, y  el que no esté informado de los errores de 
Sócrates y  de Sozomeno, condenará tal vez con 
ellos á Obispos m uy católicos, y  canonizará, por 
el contrario, á Pastores de una fe alterada y  corrom­
pida.

En efecto: Sócrates no sólo alaba y  elogia á los 
novacianos, cuyo partido abrazó, sino que hashi afec­
ta convertir en favor suyo cuentos los más lisonje­
ros, y  atribuirles milagros, que no se apoyan en prue­
ba alguna sólida (Lih. 3, ca¡). 9; lih. 7, cap. 17, y  
lih. 4, cap. 2 3 .h Supone sin el menor rubor que los 
católicos no declararon la guerra á Novato mas que 
para romper el dique opuesto por este excelente

I
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hombre á sus desbordamientos ; calum nia, deshonra 
y  ultraja á S. Juan Crisostomo, porque este santo 
Prelado había expulsado de algunas Iglesias á los 
novacianos ; le trata de impertinente, de pródigo y  
de orgulloso, y  añade que Dios pemiitió fuese arro­
jado de su silla en justo castigo de sus violencias y  
atropellos, y  se deja llevar de todo el exceso de su ira 
contra los soberanos pontífices Inocencio, Zózinio y  
contra S. Cirilo de Alejandría, afectando ensalzar hasta 
las nubes á Atico, sucesor de S. Juan Crisòstomo, á 
fin de rebajar más á este comparándole con aquel, 
que favorecía á los novacianos.

lis menester, pues, estar m uy alerta, sobre los an­
tiguos historiadores de la Iglesia que fueron hereges 
ó sospechosos de tales. Tampoco debe fiarse ciega­
mente en los más católicos. sobre todo cuando pa­
rezca que no reflexionaron bastanté en lo que dige- 
ron; pues S. Juan Damasceno fué demasiado fácil en 
creer historias, y  S. Jerónimo no fué siempre exacto 
en el morlo de narrarlas. En una palabra, el lector 
que no conozca el carácter de los griegos y  su flicili- 
dad y  propensión á mentir, tomará frecuentemente 
muchas fábulas por verdades innegables ; ■ creerá que 
escritores, que no refieren los hechos cual realmente 
sucedieron, sino como ellos los imaginaron, son his­
toriadores sinceros y  fieles ; y  el que ignore hasta qué 
punto se dejaron llevar los latinos de la credulidad, se 
extraviará fácilmente como muchos que han atestado 
las historias de rumores populares y  de narraciones 
frívolas é insustanciales.

Sin embargo, aunque deban ser preferidos los 
historiadores más graves á los de menos autoridad, 
no por eso ha de posponerse siempre á estos, que, en 
cásos dados, pueden m uy bien ir á la  par con los 
más autorizados ; pues la grande habilidad no con­
siste sólo en saber conocer los mejores autores, sino 
que es menester discernir en los de segundo órden lo 
que tengan de bueno, y  sacar de ellos cuanto pueda 
cnntribuir al esclarecimiento de la verdad, llevándo­
se siempre la máxima, respecto á historia, «deque

V
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aunque no debe creerse todo, es xueciso leerlo todo, 
por grosero é indigesto que sea.»

El desaliño del estilo no debe ser un óbice para to­
mar de un escritor lo bueno que ten ga , porque hay  
alo-unos'que escriben m uy mal y  dicen cosas exce­
lentes , las cuales se perderían si se desdeñasen por la 
falta de pureza en el lenguaje. ¿Qué seria deS. Gre- 
<̂ orio Turonense y  de la mayor parte de los escritores 
de la edad media, si se 'quisiera exigir de ellos la pura 
latinidad y  la elegancia de los antiguos? Tampoco es 
i usto rechazar á un historiador porque 'sea demasiado 
conciso ó porque se extienda mucho en narraciones 
frivolas ó supérñuas; pues pudiera m uy bien aconte­
cer que lo (pie parece hoy demasiado limitado, se des­
arrolle en el dia de mañana, ó sirva para aclarar los 
puntos históricos que estén algo confusos en los m e­
jores es(iritores ; en fin, nada hay en la historia , ni 
áun las mismas repeticiones, que no sea, en casos da­
dos, de suma utilidad.

Los copistas, los extractadores y  los compilaclo- 
res tienen también su mérito, porque puede m uy i)ien 
suceder que un copista haya corre'gido ó aclarado el 
original, ó que un compilador haya puesto de acuerdo 
en ciertos hechos á los autores que compiló, ó que 
un extraído sea más fácilmente ('oniprendido que el 
original mismo , si este ha sido mutilado ó corrom­
pido en alguna de sus partes, como sucede en Euse­
bio de Cesarea, que pasa por original respecto á los 
autores, 11)ás antiguos que compiló, v  cuyos frag­
mentos salví) insertándolos en su Historia eclesiástica.

También se pecaría de exceso si se condenase a 
un historiador porque dijo cosas que sus contemporá­
neos no refirieron, porque no opinó como los demás, 
ó porque, en fin, se haya notado en él alguna falta; 
pues por muy hábil que un  honibre sea, puede algu­
nas veces equivocarse en sus conjeturas. Estas equi­
vocaciones no siempre provienen de un capricho, sino 
que pueden proceder de más ó de menos penetración, 
de más ó menos juicio ó exactitud , ó de que tu­
vo otras razones particulares para proceder así. Si
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Josefo, por ejemplo, no dijo lo que otros historiadores, 
pudo ser m uy bien por una atención para con los pa­
ganos, ó porque tuviera otros datos diferentes délos  
conocidos por los demás. Por iiltüno, tampoco delje 
desconfiarse completamente de los autores especulati­
vos que se meten á adivinos, pues podria suceder 
m uy bien que adivinaran de veras; ni formar siem­
pre mal juicio de los escritores cortesanos, porque pue­
den ser hombres sinceros y  de buena fe, como lo fue­
ron Villehardoüin y  Joinville, cujms memorias sirven 
para esclarecer los acontecimientos délas guerras san­
tas de su tiempo; y  hasta es mucho más seguro apo­
yarse en aquellos escritores que, habiendo tomado 
parte en,los asuntos de que hablan, tienen, por lo 
común, luces que faltan á los que no se hallan en 
este caso.

CAPÍTULO XIII.

A u xilio s  q u e  l a  H is to r ia  p ro f a n a  p u e d e  s u m in i s t r a r  p a r a  
l a  in te l ig e n c ia  d e  lo s  P P . d é l a  Ig le s ia .

Es sumamente difícil hacer adelantos en la His­
toria eclesiástica sin el auxilio de la profana, por acla­
rarse la una con la otra; pues quien no se halle im­
puesto en esta, es imposible pueda resolver la mayor 
parte de las dificultades de aquella; porque si bien 
la Iglesia triunfante no necesita del tesfimonio de los 
hombres, la militante necesita, no sólo del testimo­
nio de estos en general, sino hasta de sus más en­
carnizados enemigos. Además, la historia profana da 
muchas veces mayor fuerza á las de la Biblia, y  con 
ella se ha demostrado poco hace que la  de Judit (iMont- 
faucoii, Hist. de Jud.), que algunos críticos qui­
sieron hacer pasar por una parábola ó por una ficción, 
es una liistoria verdadera, porque no sólo esüi de acuer­
do con los demas historiadores del texto sagrado, sino 
también porque conviene perfectamente con lo que 
los mejores escritores refieren de los asirios y  de los 
medos. El testimonio de los PP. de la Iglesia se ve 
con frecuencia confirmado por la autoridad de la his­
toria profana. S. Gregorio Nanciaceno, que al hacer



el retrato de Juliano el Apóstata, pintó á este prínci­
pe como un inconstante y  una cabeza ligera, esbi 
apoyado por Aiuiano ]\Iarcelino, quien asegura lo 
mismo; pues aunque antes se leia en este historiador 
lenitatem en vez de lemtatern, que cambia entera­
mente el sentido, el sabio Abad de Billy repuso m uy  
juiciosamente este pasaje en sus Obseroaciones sa­
gradas.

Es inútil advertir que la cronología y  la geogra- 
ña son los ojos de la historia, sin los cuales se va á 
ciegas, tanto en los escritores antiguos como en los 
modernos. S. Agustín observa que eran muchos los 
que se extraviaban por falta de conocimientos en la 
cronología. Melchor Cano es del mismo parecer, y  la 
experiencia atestigua que, habiéndose equivocado los 
antiguos en la suputación del tiempo ,introdujeron en 
todo la confusión y  el desórden. Antes del estableci­
miento de las olimpíadas no tenían los griegos nada 
fijo respecto al tiempo (José Scalíg. 2)e eniendat. 
tmn})., líb. 1.); y  los romanos, que no se aplicaron á 
este estudio sino mucho más tarde, no refieren mas 
que fábulas hasta el consulado de Bruto, cuyo año 
no se sabe con certeza, por más que Varron se tomara 
el mayor trabajo en indagarlo; así es que no sa­
biendo sus historiadores qué decir, se atrevieron á di­
vidir el tiempo que precedió á Augusto, en tres épo­
cas, á saber: tiempo oscuro, sobre el cual no hay 
mas que ignoranciay profundastinieblas; 
en que todo está sumido en la ficción y  en la alego­
ría, y  tiempo histérico, que se va desenredando poco 
á poco por medio de los liechos relativos á cieii^is 
épocas.

Jüsefo acusa :i los griegos de no haber leído si­
quiera las sagradas Escrituras y  de no saber mas que 
á medias la historia del mundo; lo cual afirma tam­
bién Orosio, diciendo además que aquellos pueblos 
ignoraban cuanto liabia acontecido en el universo por 
espacio de más de tres m il años; lo que en efecto era 
a si, pues en toda la antigüedad no hallamos mas que 
los libros sagrados que puedan suministi’arnos verda.-
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deros principios de cronología, y  ánn el conocimien­
to que pon este medio podemos adquirir es dudoso, por 
cuanto carece de épocas fijas, que puedan reglar 
nuestros cálculos y  poner fin á las disputas; pues la 
Escritura omite algunas veces en estas narraciones 
una fracción de año, y  otras cuenta por años enteros 
una parte de ellos. Pero sobre todo, lo queaxin causa 
mayor embarazo es que, contando por año entero la 
fracción del en que murieron los Soberanos, vuelve <á 
contar como año completo lo restante del mismo, en 
que comenzaron á'reinar sus sucesores.

El texto hebreo y  la versión de los Setenta no 
están de acuerdo respecto .á la suputación de los años 
del mundo desdé su creación hasta Jesucristo, y  da 
miedo el considerar que entre nuestros autores encon­
tramos más de cincuenta de estos cómputos entera­
mente discordes entre sí.

Baronio dice que en todas épocas ha habido en la 
Iglesia grandes disputas y  opiniones m uy encontra­
das sobre el particular; y  tan grande ineertidumbre 
en asunto de tanta importancia produjo tal confusión 
en el ánimo de los que desde el principio de la Igle­
sia leen las obras de los P P ., que Julio Hilarión se 
vió precisado, para calmar la agitación de sus herma­
nos, á redactarles una especie de crónica, que ha ser­
vido de fundamento á cuanto después de él se ha es­
crito en esta materia. Les cronologistas modernos no 

■ están mejor instruidos que los antiguos, y  entre tan­
tos apenas se hallan dos que estén de acuerdo; asi es 
que se han suscitado muchas y  m uy acaloradas dis­
putas respecto á la mayor parte de las grandes épo­
cas de la historia sagrada y  p r o fa n a y  á̂  pesar de 
ellas no hemos podido saber aiin nada de fijo sobre la 
verdadera época de la salida de los israelitas de Egip- 
.to, sobre las semanas de Daniel, n i sobre el año, mes 
y  dia de la muerte de Jesucristo. Dionisio el Peque­
ño,  ̂ que en el siglo VI introdujo el uso de contar los 
años desde la época de la Encarnación de Jesucristo, 
fijó el nacimiento del Salvador en el año 45 después

'  Llamado así por su corla talla.
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(le la reforma del Calendario por Julio César; pero 
nuestros más sábios cronologistas no están coníormes 
con él, sin que por eso estén de acuerdo entre si, 
pues Onofre anticipa un año el nacimiento de Cristo, 
Baronio y  Scalígero lo adelantan dos, y  Kepler cincod 
Todo hombre estudioso debe tener á la vista tablas de 
cronología, y  hasta es conveniente que cada uno las 
forme para su gobierno generales y  aun particula­
res sobre los autores cuya historia quiera examinar. 
Así lo han hetílio hombres m uy hábiles, y  asi se ob­
serva en S. Cipriano, edición de Oxfort (Ánnal. Ci- 
2yrian . ) , en la que hay una cronología m uy C(5moda 
para la inteligencia de este Padre de la Iglesia. Este 
invento es una especie de meniíjria artificial, que sir­
ve de mucho para afirmarnos en los conocimientos, 
enlabiándolos con un orden fijo y  cierto, sin el cual 
todas las cosas se confunden.

La Geografía produce casi el mismo efecto en la 
imaginación y  en la memoria. Estrabon dice en apo­
yo de este aserto, que los sabios de la antigüedad 
se aplicaban á las investigaciones geográficas como 
á un estudio sumamente importante. Moisés, el más 
antiguo de todos los historiadores conocidos, se sujetó 
á ella con la mayor exactitud posil)le en todas sus des­
cripciones. Lactancio y  S. A gustín, que ignoraban 
los rudimentos de esta ciencia, cayeron, como habían 
ya  caído Heráclito y  Leusipio, en el error de creer 
que no había antipodas, como creen en el dia la ma­
yor parte de los chinos, quienes se imaginan que la 
tierra es llana como una tabla. Bonifacio, arzobispo 
de Mayenza, declare) herege á Y igilio, obispo de 
Salsbourg, por sostener que los había; y  el papa Zaca­
rías confirmó la sentencia, fundado en la falsa M- 
pótesis de las cosmografías de aquella época, en la 
cual la zona tórrida se tenía por impenetrable; de lo 
cual se seguía, que caso de haber hombres en la otra 
parte de ella, era preciso que fuesen hijos de la tierra *

* Consúltese sobre las épocas del nacimiento y muerte de Jesucristo 
al P. Honorato de Santa María, en sus Reflexiones sobre las reglas y uso 
delà critica, lomo.3, ¡ib. 5, disert. I. (N. dd E.)
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y  no de Aclan; consecuencia que tanto Bonifacio co­
mo Zacarías calificaron de manifiesta heregía.

¿Cuántas personas vemos diariamente que, por 
ser profanos en la Geografía, trastornan el mundo 
entero con su ignorancia? ¿Y cuántos hay, áun entre 
los más versados en ella, que engañándose en sus 
conjeturas, confunden los reinos, las provincias y  
las ciudades: toman las montañas por rios; cambian 
la situación de los lugares, y  suponen otros que ja­
más existieron? ¡Cuánto no deben, pues, temer los 
que descuidan enteramente la Geografía, 6 no tienen 
mas c|ue una idea m uy superficial de ella! Una sola 
obscuridad en esta parte, puede producir debates in­
terminables.

Habiendo Rufino añadido en su Historia eclesiás­
tica las palabras ref/io?ies suburMearías al sexto 
cánon de N icéa, para explicar sobre qué Iglesias se 
extendia la jurisdicción del Obispo de Roma res­
pecto al Obispo de Alejandría, encendió, sin pensarlo, 
una hoguera, que aún hoy subsiste, entre los sa­
bios de una y  otra comunión, respecto á la división 
de las provincias seculares y  eclesiásticas, porque los 
católicos romanos tienen sobre el particular opiniones 
m uy diversas; los protestantes tienen también las su­
yas, que no lo son menos, y  esto suministró á Jacobo 
Üserio, arzobispo deArmach, motivo suficiente para 
sostener (J)e Eceles. Brit. privilefj.) que la Iglesia 
anglicana no dependía del patriarcado de Roma, por­
que en lo antiguo fué una diócesis diferente, atendi­
do á que, según este autor, no era una provincia 
suMcrMcaria.

Estos ejemplos demuestran cuán importante sea 
el imponerse bien en la Geografía antigua y  moder­
na, si se quieren allanar,, lo mismo en los autores su- 
grados que en los profanos, una infinidad de dificul­
tades, insuperables á los medianamente instruidos en 
esta ciencia.

Para la  Geografía antigua tenemos á Estrabon, 
Mela, Plinio, Toloméo, Dionisio el Africano, y B sté-  
ban de Bizancio ; y  para la moderna á Ortelio, que
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ha restablecido esta ciencia; á !Mercator y  Cliivier, que 
la han reducido á una especie de método; á Ferrarlo, 
Samson, Duval, Robe, Bandran, Imbin -y otros m u­
chos, que la han elevado al grado de perfección en  
que hoy se encuentra (30). Las luces que sobre ella 
tenemos pueden aumentarse todavía con el cono­
cimiento de la historia; pues si la Geografía sirve 
pai*a entender esta, también la historia presta un  
gi'ande apoyo á la Geografía; siendo indudable que 
quien yerre en la una, no tardará en errar en la otra,. 
Asi fuó que por no haber S. Jerónimo consultado su­
ficientemente la historia, como observan algunos 
críticos, al traducir la palabra No-Ammon en Fze- 
quiel(Cí?:^? 10), por Alejaoidria, en lugar de. 
ó Díópoli, como hicieron los Setenta, cometió un 
grandísimo error, puesto que Alejandría no fué edi­
ficada hasta más de cuatrocientos años después de 
haberse cmnplido aquella profecía (31).

Las noticias del imperio romano con las observa­
ciones de Pancirolo y  otras noticias civiles y  ecle­
siásticas son de un  grande auxilio en esta materia; 
por lo cual dice Hadriano Valesio, tratando de Notitia 
imperii: «Los jóvenes que deseen hacer algún ade­
lanto en los estudios superiores, deben manejar con­
tinuamente este libro, sin cuyo auxilio es en sumo 
grado difícil entender los autores, pues nadie podrá, 
exphcarlos sin haber leido repetidas veces la forma, 
de gobierno del imperio romano, los nombres de los 
diferentes cargos de la magistratura, el número y  la, 
división de las provincias que constituyen aquel im­
perio , y  otras m il cosas, que detendrían á cada pági­
na de los Instorindores romanos y  de cuanto á ellos 
se refiera.«

CAPÍTULO XIV.

C uán im p o r ta n te  s e a  e l c o n o c im ie n to  d e  lo s  e s c r i to re s  e c le ­
s iá s tic o s  a n te s  d e  le e r  s u s  o b ra s .

Aunque el conocimiento de los escritores ecle­
siásticos se halle comprendido en la historia general 
de la Iglesia, es de la mayor importancia hacer de
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ellos im  estudio particular ; pues el que no lo haga, 
nunca merecerá ocupar un lugar entre ios verdaderos 
sábios. (Mares., Bpist.pMloíog.) Optime novi eum 
certe doctum agypellari non posse, qui postquam 
yraecis et latm is lítteris imhntus fuerit, In co(j- 
noscendis autorihiis et in evolvenda antiquitate, 
non multúm versatus slt.

Los que ignoran esto toman con frecuencia unos 
autores por otros, los antiguos por los modernos, es­
tos por aquellos, hereges por católicos y  católicos por 
hereges. Así fué que los libros de S. Dionisio Areo- 
pagita, citados á cada paso por los severianos, pasaron 
por mucho tiempo como obra de un autor hetero­
doxo. El libro Del cuerpo y de la sangre .de Je­
sucristo, compuesto por Ratramno, religioso de Cor- 
beya, é impreso por los protestantes de Alemania, 
como obra que les era favorable, fué rechazado por 
la  mayor parte de los católicos como herético, á cau­
sa de su falta de crítica y  de sano juicio. Por esto se 
ha tenido siempre un empeño en hacer conocer las 
personas y  las obras de los autores célebres. D ióge- 
nes Laercio, en su excelente libro titulndo 
de los ingenios (Mena/lan.), refiere la vida de los fi­
lósofos griegos, y  da cuenta exacta del número y  de 
la calidad de sus obras. Plutarco formó un catálogo 
de los Retoces ilustres é hizo el retrato de ellos. Dion 
Crisòstomo habla de los poetas griegos y  de sus pro­
ducciones con alguna extensión, y  finalmente Suidas, 
Atenèo y  Estobéo dan una lista de la mayor parte de los 
autores griegos y  latinos y  délas obras que compusie­
ron. Entrelos latinos, Cicerón escribió sobre los más 
célebres oradores; Yarronhabló délos poetjis, Suetonio 
délos gramáticos y  de los retóricos, y  S. Jerónimo hace 
mención de Saiitra, de Nepote y  deHigino, que habían 
merecido la aceptación pública. Asi es que hoy po­
seemos ya una infinidad de catálogos, de nomencla­
turas y  de bibliotecas públicas y  particulares para toda, 
clase de artes y  de ciencias, y  liasta podemos decir 
que respecto á Teología no falta ya casi nada que sea 
de grande importancia.



1
— I l i  —

Aunque Eusebio de Cesarèa, cuyo criterio en el 
discernimiento de los autores es bastante apreciado, 
habla de los escritores eclesiásticos en su Historia, 
S. Jerónimo fué el primero que acometió la empresa 
de hacer en este género una obra completa, siguien­
do en ella el método de los griegos y  de los latinos: 
pero como cada dia nacen nuevos autores y  salen á 
luz nuevos libros, la  obra de S. Jerónimo, que no 
pasa del siglo IV, en el cual floreció, se ha ido au­
mentando con el tiempo por las investigaciones de 
S. Isidoro de Sevilla, S. Ildefonso de Toledo, Honorio 
de Autun y  otra infinidad de bibliotecarios eclesiás­
ticos, que el sábio y  laborioso Auberto le Mire reunió 
en un solo cuerpo, ilustrándolo con notas y  nuevas 
observaciones, que llegan hasta el siglo XVII.'  X _'

Cuando los bibliotecarios unen á sus catálogos
buenas y  juiciosas reflexiones, nada debe desperdiciar­
se de ellos; pero si después de haberlos leido todos, ó al 
menos una gran parte, se quiere elegir algunos para 
que sirvan de guias fieles, los particulares sobre cada 
ciencia son preferibles á los generales, que querién­
dolo decir todo, no tocan las cosas sino á medias. 
También los bibliotecarios modernos son preferibles á 
los antiguos, y  los que leyeron los autores originales,' 
á los que habían de ellos sólo de oidas y  bajo la fe 
de otros, por la sencilla razón de que los catálogos 
de los modernos son mucho más completos que los de 
los antiguos, y  también porque es más seguro fiarse 
de unos liombres que pasaron años enteros en leer 
los libros, que de los que se han contentado con co­
piar solamente sus títulos.

El tratado de Belarmino sobre los escritores ecle­
siásticos es m uy digno de ser tomado en consideración, 
y  tanto más, cuanto según él mismo confiesa, su 
obra fué el fruto de cuarenta años de lecíura, reu­
niendo además la venhija de haber sabido hallar el 
estilo y  la manéra breve y  adecuada al asunto de que 
trata. Por otra parte es sincero, nada obstinado y  tan 
poco orgulloso, que cuando no puede descubrir la 
verdad, no se desdeña de pronunciar aquel nescio.

; J
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que tanto cuesta á m uchos, y  al que un antiguo lla­
maba Verbuin ingemii pudoris; frase que expre­
sa perfectamente la vergüenza que causa á las per­
sonas honradas el vanagloriarse de cosas que ig ­
noran. Es verdad que después de Belarmino se han 
hecho grandes descubrimientos y  que cada dia se 
están haciendo; pero es m uy fácil reunir los últi­
mos conocimientos á los primeros, como lo ha hecho 
el P. Labbe con un gran número dé excelentes adi­
ciones,'tomadas, según se cree, de la rica sucesión de 
los PP. Sirmondo y  Petan, cuyo abintestato recogió; 
pero esto en nada, disminuye el mérito y  el valor de 
su obra (32).

CAPÍTULO XV.

D el f r u to  q u e  p u e d e  s a c a r s e  d e  lo s  b ib l io te c a r io s ,  re s p e c to  
á  lo s  P a d r e s  d e  l a  Ig le s ia .

Mucho debe agradecerse á los bibliotecarios que 
se toman el trabajo de dar á conocer los autores y  los 
libros, porque sin su ausilio las diversas y  casi infi­
nitas producciones del entendimiento, que jamás se 
cansa de producir, no tendrian órden alguno en nues­
tra memoria, y  sería preciso pasar la mayor parte del 
tiempo en buscar lo que ahora encontramos^ al mo­
mento por medio de los catálogos. Sin su auxilio todo 
estarla confundido, y  sólo á fuerza de trabajo se po­
drían distinguir en ios autores eclesiásticos las obras 
legitimas de las falsas y  de las supuestas, que no son 
pocas.

El autor de las Constituciones, tenidas por mucho 
tiempo como de S. Clemente papa, se lamenbi de 
que desde un principio parecieran en la Iglesia libros 
peligrosos y  contrarios á la verdad, atribuidos á Moi­
sés, á Enoch y  á otros Patriarcas del antiguo Testa­
mento. S. Epifanio menciona ciertos bereges de su 
tiempo, que se hacian famosos con supercherías seme­
jantes; y  S. Jerónimo, Contra Vigilancio, como tam­
bién S. Agustín en ía Ciudad do Dios, se quejan 
amargamente de tan falsas como criminales suplanta­
ciones.



Mr. Simon observa (CrU. del nuevo l'est., cap. 1.) 
que en los primeros tiempos de la Iglesia-, ya fuese 
por piedad, ya por cualquiera otra razón, los escrito­
res eclesiiisticos solian poner á la cabeza de sus obras 
el nombre de los Apóstoles en general, ó de alguno 
de ellos en particular, y  que esto sirvió de pretexto á 
loshereges, y  sobre todo á Basílides y  á Valentino, 
que se titulaba-n discípulos de los Apóstoles, para que 
publicasen actas falsas y  supuestas. Lo propio aconte- 
te-ció á los PP. de la Iglesia, pues apenas hay uno 
entre los más ilustres, bajo cuyo nombre no haya al­
gún  herege oculto. En el siglo IV se atribulan á 
S. Cipriano .los escritos de Novato, y  en los siglos pos­
teriores se imputaron á S. Atanasio muchos sermones 
del nestoriano Euterio, á S. Crisòstomo uno del mis­
mo Nestorio, y  á S. Jerónimo los Comentarios de Pe­
lagio sobre S. Pablo.

Aunque el mal continuó siempre, nunca se dejó 
sojitirconmás fuerza que en los últimos siglos, en 
los cuales, cubriéndose los hereges con la piel de ove­
ja. y  no contentos con haber cercenado en nuestrô " 
mejores escritores cuanto les perjudicaba, quisieron 
hacer pasar producciones suyas por obras de los PP. 
y  délos axitores más católicos; y  en prueba de ello 
Sixto Senense dice que los novatores hicieron circular 
libros de Calvino bajo el nombre del célebre Alcui- 
no; el libro de Bulinger contra la lylesia visible, 
bajo el de S. Atanasio, y  el de Bucer contra los 
ritos de las buenas obras, bajo el del piadoso car­
denal Juan Ficher. Socino tuvo también el atrevimien­
to de hacer pasar su tratado de la Autoridad de la 
sagrada Escritura por una producción del jesuíta 
Domingo Lopez, que Alegambes coloca entre los es­
critores ilustres de la Compañía.

No deben, sin embargo, achacarse únicamente á 
los hereges todas las suplantaciones observadas en .las 
obras de los PP., puesla.shay procedentes de los ca- 
tídicos, ya de buena fe, ya por debilidad ó ya por al­
gú n  impulso de orgullo, como sucedió en otra épCK’-a 
á Teodisco, obispo de Sevilla y  primado de EspañaMKTODO I>r. I.EIÌR I.OÍ) I'í>. 8
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(Genebi*. al año 655.), qnebiiscando su propia gloria, 
nfribuyó algunos de sus escritos á S. Isidoro, arzo­
bispo de la misina ciudad, en una versión que había 
Kb&o en árabe de las obras de este santo Prelado. Pero 
taínaña falta de sinceridad no quedó im pune: porque 
réiinidos en Sínodo los obispos de la provincia, des­
pojaron de la Iglesia á Teo(hsco, y  para eterno baldón 
trasladaron la SiUa metropolitana de Sevilla á Toledo, 
donde subsiste aún; rigor de los obispos de España, 
que se tendría por exagerado si no supiéramos que la 
Iglesia no sufre el lYaude y  que S. Juan Evangelista, 
impulsado por el mismo espíritu, depuso á un  sacer­
dote de Asia, por haber tenido la impudencia de atri­
buir escritos falsos al apóstol S. Pablo. i^Hier., 
¿llustr., cap. 17.)

También algunas •̂eces se han atribuido, por sor­
presa, á los Padres obras que no les pertenecen; pero 
generalmente ha sido por precipitación ó falta, de exa­
men, porque á la invención de la imprenta todo el 
mundo creía que sus ejemplares eran los mejores, y  
se apr^uraba á darlos á lu z , sin consultar más juez 
que la pasión y  el deseo 'de adquirir celebridad ; de 
loq u e se originaron mil errores, que harán sudar 
por mucho tiempo a, las prensas y  á Los críticos. Cada 
dia se adquieren mayores desengaños sobre estos er­
rores , porque  ̂ no siendo ya el mundo tan (írédulo 
como en los siglos pasados, en que era suficiente que 
u n a  (íosa estuviera escrita para pasar por constante ̂ 
y  verídica, la. experiencia lia demostrado no ser el tí­
tulo ni los demas signos exteriores de los libros los 
que hacen conocer la legitimidad ó la suposición de 
las obras, sino ol estudio exacto de la edad, de la 
doctrina, del estilo y  del carácter de cada autor en 
pa.rticular. Se piiede juzgar fácilmente de la suposi­
ción de una obra por el tiempo en i.iue se compuso, y  
de éste por las personas ilustres que en ella, figuren: 
asi que no puede uno engañarse, si por ejemplo, 
asegura que el írntado de la ¡■evdítciop de la ('(fae- 
za de iú. .hura, atribuido á tí. ('ipriano. no es de 
este oláspo, atendido á que. se habla en el de ieodo-
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sio, de Marcelino y  de Pej)ino, principes m uy poste­
riores á aqnel Padre de la Iglesia. También hay mo­
tivos para creer que un libro es supuesto cuando se 
citan en él autores no nacidos aain cuando se escri­
bió.. Guiado por este principio Sixto Senense, califica 
de sup\iestos ciertos tratados, que, atribuidos á S. Am­
brosio, á S. Jerónimo y  á S. Euquerio de Lion, 
contienen fragmentos sacados de los MoraXaa de San 
Gregorio papa, quien no floreció hasta un siglo 
después.

Debe también creerse que un libro es supuesto 
cuando se distingue por costumbres, ceremonias y  
ritos desconocidos en el siglo del autor cuyo nombre 
lleva; y  por lo tanto es evidente que el libro de la 
(jerarquía eclesiástica, atribuido á S. Dionisio 
Areopagita, no puede ser su yo , porque se observan 
en él ciertas prácticas que sólo se introdujeron en los 
siglos posteriores á este gran izante, que floreció en 
el siglo l de la Iglesia.

8e ve claramente que una obra no es genuino 
cuando se debaten en ella cuestiones más modernas 
4]ue el autor á quien se atrilmye, y  que estas se ex­
plican en términos no usados hasta después de é l ; por 
<'iiya regla se puede asegurar que./«5 llesjmestas á 
í/isjyregvMlas de /o.y ortodoxos, atribuidas á >>. Jus­
tino, no son suyas; pues ademas de que las cuestio­
nes agitadas en <41as no parecen ser del tiempo de 
este Padre, en el cual no se entrctenian en la inves­
tigación de semejantes curiosidades, el autor habla 

‘ en ellas de la Trinidad y  de la Encarnación en tér­
minos y  con precauciones desconocidas antes de 
.\rrio, Nestorio y  Entiquio, que atacaron la fe de es­
tos misterios.

Es también evidente que ol libro no pertenece á 
un autor cuando en él se proponen dogmas contra­
rios á los enseñados por éste; y  por lo tauíto los trata- 
do.s sohrv el Levíilco, atribuidos á S. Cirilo de Ale­
jandría, no pueden ser en manera alguna de este 
Padre, por observarse en él errores de Orígenes, como 
son la existencia do las almas antes do la creación;
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el haber sido encerradas en los cuerpos en castigo de 
los pecados que cometieron en el cielo; la salvación 
de los demonios, y  varios disparates análogos, refu­
tados por el Santo en otros lugares.

También por el modo de escribir pueden distin­
guirse las obras verdaderas de las supuestas, por ser 
m uy dificE que plumas diferentes tengan relaciones 
tan' exactas, que no se observe diferencia alguna; 
pero, sin embargo, esta regla no es infalible, porque 
puede haber escritores tan hábües que no sólo sepan 
disfrazar su estilo, sino hasta imitar el de otros. San 
Agustín reconoció que las cartas de S. Cipriano, res­
pecto al bautismo de los hereges , eran verdadera­
mente de este grande Obispo, por estar su estilo tan 
marcado, que no podia dejarse de conocer; y  S. Je­
rónimo , al contrario, sirviéndose de la misma piedra 
de toque, se apercibió de que muchísimas obras atri­
buidas á diferentes PP. antiguos no podian en ma­
nera alguna pertenecerle^s. ,

El medio más sencillo para distinguir los trata­
dos legítimos de los P P . de los que no lo son, es re­
currir á los catálogos de sus obras formados por ellos 
mismos, ó poi* lo menos á los hechos por criticos liá- 
bües, y  sobre todo por sus contemporáneos; por cuyo 
medio se ha juzgado que las cinco cartas griegas 
comprendidas entre las de S. Ignacio, obispo de An~ 
tioquía (83), pero que no figuran en los catálogos de 
Ensebio ni de S. Jerónimo, no pertenecen á aquel 
Padre; pue,s si él las hubiese realmente escrito, San 
Jerónimo y  Ensebio habrían tenido indudablemente 
conocimiento de ellas. Todo lo contrario sucede con 
la epístola de S. Policarpo, obispo de Esmima, á los 
filipenses, pues si bien se alega que Nicéforo la re­
chazó, esto nada arguye ̂  atendido á que sobre ser 
este autor demasiado moderno , tiene una fama harto 
medíma para ser comparado cfm S. Jerónimo, con 
Ensebio n i con Focio, que aseguran ser genuina de 
aquel Santo. Un libro pertenece indudablemente á 
un autor (mando (d mismo lo declara, pero no es se­
guro que deje de serlo porque (d no lo diga, lía



efecto, está fuera de duda que los libros que San 
.Vgustin se atribuye en sus Retractaciones, le perte­
necen, pero no es cierto que otros, de que ^  no hace 
mención, sean fruto de sus vigilias. La misma regla 
debe aplicarse al. catálogo de las obras de este Pa­
dre, publicado por su discípulo Posidio, porque pue­
de m uy bien servirse del testimonio de este discípu­
lo para probar que tales d cuales libros son de San 
Agustín, pero no se puede decir que los otros trata­
d a  de- que Posidio no hace mención, no sean verda­
deras producciones de aquel Doctor de la Iglesia, so­
bre todo si se hallan en otras partes pruebas ciertas 
de que le pertenecen.

Otro medio infalible para reconocer las obras le­
gitimas de los PP. y  distinguirlas de las que se les 
supone, es ver si los autores antiguos nuevamente 
descubiertos dan testimonio de ello, como ho, sucedi­
do con el descubrimiento de Mario Mercator, hecho 
hace algunos años {en IGOG), por el cual se ha sabi­
do que algunos tratados, atribuidos á ciertos P P ., per­
tenecen á otros, de quienes ni siquiera se sospecha­
ba. A este mismo autor se debe también la noticia 
de que el sennon sobre el texto del Kvangelio S¿J¿- 

Dei es, ruitte te deorsim, atribuido á >S. Cri- 
süstomo, es de Kestorio ; que los comentarios sobre San 
Pablo, atribuidos también á S. Jerónimo, son de Pé­
lagie, y  que los s&ímone,^Inmrias havreses són del 
nestoñano Euterio.

En una palabra, leyendo mucho los autores^ y  
estudiando sus caractères, se podrán hacer distincio­
nes que piden más atención y  equidad que sutileza; 
porque la práctica sirve de m ucho, sobre todo si Va 
acompañada del dictámen de críticos sabios, y  se in­
vestigan los ejemplares más antiguos y  de mejor 
nota, ó. los cuales es más justo ntenerse, que á las 
conjeturas infundadas; así es-que se ha juzgado , y  
con mucha razón, que el catálogo de las heregias, 
inserto en algunas ediciones de Tertuliano al ñnal de 
su tratado de las Prescnpcioiies, no puede pertene- 
cerle, porque ni se halla en el antiguo manuscrito-
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de Abogardo, que es el mejor de las obras de Tertu­
liano , ni en otro m uy auténtieo tam bién, del cual 
se sirvió Renano en la primera edición de este anti­
guo autor.

CAPITULO X\T.

Oe la s  e d ic io n e s  d e  los P P . ,  y  p r im e ro  ,de lo s 
m a n u s c r ito s .

Es una máxima incontestable que paTa facilitar 
la inteligencia de los libros se debe proporcionar su 
lectura; es decir, que, en cuanto sea posible, es pre­
ciso escogerlos tan bien escritos ó impresos, que al 
leerlos, la imaginación no se distraiga del objeto 
principal con el trabajo délos ojos, y  mucho más 
cuando sean obras como las délos PP. de la Iglesia, 
que reclaman la mayor atención.

Todo el mundo sabe que los escritos son mucho 
más antiguos que las ediciones, y  que algunas ve­
ces es preciso mcurrir á ellos para juzgar con acierto 
sóbrelos libros impresos; sin embargo, no debe te­
nerse en todos igual confianza , porque así como los 
hay m uy auténticos, los hay también que ni áun 
merecen la pena de serinirados. Galiano dice que, 
empeñados los reyes de Egipto en acumular un nú­
mero infinito de manuscritos, dieron lugar á que 
muclios hombres de mala fe las vendieran á precios 
exorbitantes copias detestables por buenos originales, 
y  obras indignas de ser leídas, por producciones de 
los mejores autores.

En todo manuscrito deben considerarse tres cosas: 
primera, que sea antiguo, y  que, si no es el mismo 
original, sea m uy aproximado al siglo y  al año de 
este; porque la autoridad de un manuscrito depende 
ordinarianiente de la antigüedad, y  esta se conoce 
por la, forma y  figura de los caractères y  por las abre­
viaturas. En segundo lugar, debe tener buena letra 
y  ser correcto, sin cuyos requisitos nada ó m uy poco 
vale, como contestó oportunamente un (Cardenal Ar­
zobispo de Toledo al docto y  cuñoso Fulvio Ursino,
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que ensalzaba hasta, las nubes un vieiq Tei-encio üenp 
de faltas: «Preferirla, dijo el Cardenal {Px /̂y. in, 
un volumen impreso correctamente, á veinte ^ú^os 
manuscritos atestados de faltas, aunque los hubiesen 
escrito las mismas iSibilas.» Lo propio decia S, Jeró- 
lúmo, burlándose de los que buscan en los manuscri­
tos los adornos más bien que la fidelidad y  la exacti­
tud: H a . volunt 'ceteres libros, vel in niem-
brm is pnqmreis auro aryento(p(^e descriptos, m i 
WHcialibus, ut vvdyb a jun t , hltcris ooi^ra '¡nayis 
exarata, qadw códice, dumnodo oniU, meisque 
permittant 'pauperes habere schcdulas, ct non tam 
pndchros códices, qiiani eméndalos.

Tritemio dice que en los monasterios en que se cul­
tivaba el arte de escrihir, se obser^^aha la mayor cir­
cunspección : que los Superiores distribuía^ el trq.ba- 
jo á cada uno según su capacidad; que las obras 
más importantes se confiaban á los teólogos y  á los. 
más doctos;-que los tratados de menos consideración 
se daban á los que no eran bm instruidos, y  que ha­
bía peritos encargados de revisar todos los manuscri­
tos, por la obligación que hay de no enganar al pú­
blico y  de respetar la  buena fe con que recibe lo que 
se le da; porque así como el dar con la pluma un tes­
timonio de la verdad tiene un mérito extraordinario, 
el darlo falso, copiando nial lo que está bien esprito, 
es digno de la mayor censura. La cosa más insigm - 
ficante puede producir en esta parte graves desórde­
nes y  confusiones, y  si nó léase el pequeño tmtado 
de Enrique Estéban. De Oriyine Mendoríim (Cqsti- 
tiqat. in 21. T. Cíe., locos quam plarimos. Pseu~ 
docicer.') ó alguna de las demas obras de igual g é ­
nero del mismo autor, y  se verá de cuánfiis m a­
neras puede un texto ser alterado por el abandono, 
la ignorancia ó la poca atención de los copistas. Esto 
puede pro(*eder de que se olvidaba una letra al prin­
cipio de una palabra, escribiendo, por ejemplo, c/ror  
por terror, rotio por oro-tío: de añadir algunas le -  
t]‘as después de la primera silaba () de olvidar otras 
en (4 cuerpo de la palabra , escaibiendo notatio por
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notio, includere por intercludere; de poner una 
sola letra donde debia haber dos, como ingratis por 
ingratas; de haber añadido alguna letra al prinei- 
pio de palabra, Qomoplacatissima^ovpacatissima; 
de habe r puesto una sílaba entera en medio de la pa­
labra, como (Bguahiliter por cequaliter; de haber aña­
dido alg-una letra al final, como clvitates por civi- 
tate, 6 finalmente, de haber equivocado una palabra 
entera, poniendo, por ejemplo, ¿edes por sedes, etc.

Como las vocales se confunden con granfaciÚdad, 
mu chos copistas tomaron la i  por¿ ,̂ dimitere por^fe- 
mitcre,^ diligere por delegtre; la e por i , affectum  
por effictum ;!^ u  por trahuoitur^ova^ahantur; 
la tópor como ífííiCií por dix¿t;\kxa'pov o, etesías 
por etesloSy la o por a, multas por multas y  la i por 
o, como primo promo.

También contribuye mucho á la confusión el al­
terar la colocación de las letras, escribiendo, por ejem­
plo, sttscipere sitspicere; examinare por exani­
mare; el separar palabras que debieran estar unidas, 
y  unir otras que debieran estar separadas, como re 
prohamt xíox: reqrrohavU, etíam por etjam \ y  final­
mente , un gran número de las faltas que se nohm 
tsn las copias proceden las imas de que los que dicta­
ban no articulaban bien las palabras, y  otras de que 
los amanuenses no prestaban suficiente atención á lo 
que se les dictaba; así es que muchas veces se escri­
bía con suma li'gereza antiquam  por antícam, sed 
diís por sed üs, me ore por more, etc. Hay más to­
davía: algiinos copistas omitián exprofeso las letras 
mayúsculas, con objeto de hacerlas luego más despacio 
y  m uy floreadas, lo que no realizaron ó por olvido 
ó por falbi, de tiempo; y  como algunos ignorantes 
se hayan entrometido más tarde en quererlas poner 
á su antojo , dibujaron unas por otras y  resultó una 
algarabía difícil de comprender, como observa Kuse- 
bio en la vida de Constantino el Grande. (Vales.,
<n lt,h. 4 de cita imp. (Constant., cap. :22.)

¿ \ qué diremos de aquellos que al copiarlos libros 
omitían, cambiaban, anadian ó alteraban frases y
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periodos cuteros, ó que no distmg’uian nada, ni ob­
servaban la menor puntuación, o si la. observaban 
era puramente antojadiza? Porque si bien un punte» 
es m uy poca cosa, y  rigurosamente hablando, puede 
pre^cindirse de é l , pues que en la. más remota anti­
güedad esta nota ortográ,fica era desconocida , de su 
omisión pueden .sacarse falsas consecuencias, y  si se 
coloca mal, puede hacer cambiar el sentido déla frase. 
Asi nos lo han hecho (conocer mil veces los hereges, y  
de esto se sirvieron los socinianos y  los modernos prea- 
damitas para pretender salvar las extravagancias de 
sus sistemas en la explicación de algunos pasajes de 
iSan Juan y  de S. Pablo, que estuian m uy lejos de 
favorecerles si se colocaran en el verdadero lugar.

¿Y qué diremos de las diferentes lecciones que los
copistas intentaron dar, de sus correcciones indiscre­
tas, de haber, por un efecto de temeridad, intercalado 
en el texto notas que figuraban al margen de él? Que 
de esto procede la gran desconfianza con que se les ha. 
mirado desde la más remota antigüedad, y  que esto 
obligó á Pisistrato á recurrir á Aristarco, uno de los 
críticos más sabios y  más juiciosos de la Grecia, para 
obtener una copia exacta de las poesías de Homero.

La. antigüedad se lamentó siempre de los malos 
copistas. Anastasio Sinaita les echa en cara el 
haber llenado de blasfemias todas las obras "de los Pa­
dres; S. Ga.udencio clama justicia al piiblipo contra ta­
les corruptores; Irenéo los conjura por las entrañas 
de Jesucristo á que respeten los libros: y  S. Jeróni­
mo, aunque poco acostumbrado á. pedir íavores ásus 
adversarios, les ruega con las más vivas instancias 
que no maltraten la vei*siou de la Crónica de Kusebio.

Hé aquí por qué los antiguos ponian al final de 
sus lila'os una. especie de imprecación para repiímir 
la temeridad de los copistas. Aristeo refiere que des­
pués do confduida la versión de los Setenta, l)(‘ine- 
trio persuadió á los judíos á añadir una imprecación 
(untra ios qne tu^■ie^an la impiedad de cainluar, m u­
tilar ó añadir algo á aquella obra divina; sobre lo 
cual hace Grocio la  reflexión de (pie la malicia de
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MîU'cion y  de algunos otros hereges, que corrompían 
los ejemplares del nuevo Testamento, demuestra bien 
que estas imprecaciones no se hacían sin fundamento, 
ifay de ellas un ejemplo auténtico en el Apocalipsis 
de S. Juan; y  aunque Lively pretende que sólo es 
una protesta del copista , como la que se halla en al­
gunos, ejemplares de S. Irenéo (lo cual noie conce­
demos), esto basta para demostrar cuán cuidadosos 
fueron los antiguos de conservar en las copias la in­
tegridad y  pureza de sus originales.

CAPÍTUr.O XVII.
De los c o n o c im ie n to s  in d is p e n s a b le s  p a r a  j u z g a r  co n  a c ie r to  

s o b re  lo s  a n tig u o s  m a n u s c r ito s .

Si es indispensable que los copistas sean hábi­
les y  fieles, también lOvS lectores han de ser sabios 
é ilustrados-; por lo tanto es absolutamente necesa­
rio estudiar las diversas formas de la escritura anti­
gua. Smetio dice que antes de los Césares los roma­
nos usaban unas letras sumamente sencillas y  casi 
uniformes ; que desde Augusto hasta el siglo de los 
Antoninos, se sirvieron de caractères cuadrados y  de 
una exactitud admirable : pero que habiendo decli­
nado todo con el Imperio, los caractères romanas 
perdieron aquella forma elegante; que primero se 
hicieron oblicuos, luego se fueron prolongando, y  
que al fin llegaron por lo groseros á. igualarse casi 
á los góticos. En un principio no se usaron mas que 
letras mayúsculas , como se ve ,eii las antiguas ins­
cripciones, pues las minúsculas no fueron inventadas 
hasta mucho tiempo después para la comodidad de los 
copistas. Hennio, autor moderno, pretendequeel uso 
de esciibir el griego en caractères pequeños viene de 
los monges de Egipto, quienes los habían tomado de 
los coptos ; que las minúsculas latinas fueron in  ̂en- 
tadas por los lombardos, y  empezadas á usar por los 
mongols de Occidente, los cuales las hallaron m qy á 
propósito para adela,ntai* mucho en poco tiempo,  ̂y  que 
habano Mauro, Abad de Eulda y  después obispo de
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Miiyeuza, fué quien en la época de Carlo Magno dio á 
ios alemanes los caractères de que se sirven para la 
escritura, im iy diferentes de los de la imprenta.

Sdcrates en su Historia eclesiástica (Lib. 4, 
cap. 27.) atribuyela invención de los caractères gó­
ticos á Olfilos, obispo godo, que floreció en el -si­
glo IV. Ademas de estos caractères bay otros suma­
mente antiguos y  m uy conocidos de los sabios, bajo 
el nombre de Ojcilliani et Hieron^niianl caracie- 
i'es, atribuyendo estos últim os, que se aproximan á 
los griegos, á S . Jerónimo, quien los dió :i los dal- 
macios en una version de la Biblia hecha en su idio­
ma, y  los otros, inventados por S. Cirilo, estuvieron 
en uso mucho tiempo en la Iliria.

Los que desem conocer mús particularmente los 
distintos caractères de que se sirvieron las diferentes 
naciones del mundo, pueden consultar áPostel 7>crf?m- 
decí'in li'UfjifAs; De IhujvAs ct cho.racterilms 
OHtnium liiujaarmu; las Tablas alfabéticas vario- 
rum characterum, impresas en Francfort el 1590, 
y  los 70 alfabetos de Boma el 1616. Pero concretán­
dose á lo más común, en Sigonio; en Justo Lipsio, 
en Vigenario, en los continuadores de Rolando y  en 
el P. Jlabillon hallarán con qué contentarse en ma­
teria tan útil y  curiosa. Este último, sobre todo, es 
m uy respetado por su profunda erudición y  su larga 
experiencia; y  aunque, como él mismo confiesa, haya 
mra flotable diferencia entre la escritura de los diplo­
mas, de que tan largamente trata, y  la de los auto- 
tores manuscritos, no por eso deja de sacarse de los 
unos muchísimas luces, que sirven para juzgar con 
acierto de los otros. 'I’ambien ser<i bueno, dice Lan - 
celot (Meth.), aplicarse á conocer la naturaleza de 
las letrjis y  la relación que esbis guai’dan entre sí, 
por ser un medio suinanionte ventajoso para razonar 
sobre la analogía y  la etimología de las palabras, que 
no pocas veces conduce al conocimiento de los luga­
res más alterados de los antiguos y  nos demuestra la. 
manera, de restablecerlos ;i su verdadero sentido.

El autor de este consejo formuló tablas ortográfl-
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cas parçi descifrar los escritos antiguos; peix) en esto 
es mó,s lato (^asiodoro, quien habiéndose propuesto 
conservar intactos los ejemplares de la Biblia, hizo 
;il efecto u n a ’colección de los autores antiguos que 
trataron de Oleografía. Bausquio, Voscio Esciopio y  
el P. Sismondo JJe Columna Rostrata aclararon bas­
tante esta materia. El emperador Augusto, que fué 
al mismo tiempo el padre de la patria y  de las bellas 
letras, se fijaba, m uy particularmente en esta parte 
de la gramática,, y  procuraba escribir según habla­
ba: es decir, que no cortaba las palabras poniendo 
la mitad al final de una línea y  lo restante en la 
o t r a . L o s  jurisconsidtos, ú pesar de toda su gra­
vedad, no se a vergonzaban tampoco de aplicarse al 
estudio de la Ortografía, y  otros sábios, que no que- 
rian reba,jarse á pequeñeces, tampoco juzgaron este 
estudio indigno de ellos.

Por esta misma r;izon se debe aprender á conocer 
las n,otas\ es decir, las abreviaturas ó notas vidga- 
■res, como la.s Ibima S. Isidoro, que atribuye su ori­
gen á Enio. Las obrujS de jurisprudencia están ates­
tadas de aquéllas. 'Pedro el Diácono hizo una recopi­
lación que dedic() al (miperador Conrado, y  Justo 
Lipsio y  Vigenario explicaron la mayor parte de las 
de los antiguos; pero lo más útil sobre las abrevia­
turas de los romanos son los Comentarios de Sertorio 
Ursato, jurisconsulto de Pádua, impresos en la, mis­
ma ciudad cerca' de veinticinco años hit.

En el Suplemento ;il Tesoro de Gruter hay, en­
tre las notas atribuida.s á 'lirón, liberto de Ci(^eron  ̂
y  ii • Séneca, algunas eclesiásticas, que Tritemio 
quiere peitenezcan á S. Cipriano; pero lo niás pro­
bable es que este Santo no hiciera, sino aumentar su 
número, añadiendo la.s que en su tiempo eshiban en

‘ Los fraTiceses no d iv ijo n  genera lm en to  las palab ras en  la e sc ritu ­
ra , pero  sí en  iu im presión . (N . del E . )

Ténf?ase p resen te qu e  la ob ra  que traducim os l'aé im p resa  en  1688
(N. Ad E.)

Las publicó el P. C arpentier el ano  1747 en un tom o en {;ran i'ôiio, 
bajo el titu lo  de  Alphabetxm Tirm ia num . (N . del E .)
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USO entre los cristianos. Este orte de abresdar la es­
critura , que S. Jerónimo llama Verborum fnrtum , 
se puso primero en práctica en el foro por los nota­
rios que extendían las sentencias pronunciadas por 
los jueces. Los retores, á ejemplo de Cicerón, aplica­
ron sus libertos á este ejercicio, siendo m uy proba­
ble que Téstulo, mencionado muchas veces por San 
Cipriano, fuese uno de aquellos á quienes el santo 
Obispo dedicó á escribir Actas de ios Mártires. *

Habia también otras notas llamadas n̂otœ arca- 
nœ, de las cuales se servían los cristianos para comu­
nicarse con más confianza y  seguridad. Con estas no­
tas se distinguíanlas cartas canónicas, tan-conocidas 
en la Iglesia , y  á ellas se anadian ciertas contrase­
ñas, que daban fe de la calidad y  de la religión de 
las personas: de modo que el que pasaba de una Igle­
sia á otra, con esta marca de distinción, era admitido 
á alojarse en las casas de aquellos á cuya hospitalidad 
tenía derecho. Paciquelio, en su tratado De jure hos- 
■pitalitatis wnwerso (Lib. 1, cap. 4.},  habla docta­
mente de e.stas contraseñas, llamadas Tesscræ hos- 
pUaiUatis, de donde preceden aquellas palabras tan 
comunes en los autores latinos, Tesseroni hosintaXi- 
tatis confrin[)ere, romper los derechos de hospita­
lidad que se tenian.corí alguna familia.

El conocimiento de los autores antiguos, de las 
medallas y  de las monedas puede también contribuir 
al de los diferentes caractères de la antigüedad y  al 
de.scabrím¡eiito de la cronología, y  de la historia, de 
las accioires memorables de los grandes príncipes, co­
mo también las épocas de las ciudades y  de las re- 
piiblica,s, por hallarse ordinariamente grabadas en el 
reverso de las medallas, como se ve en las recopila­
ciones del P. Noris, de Mr. \  aillant, de (raudencio 
Roberto y  de otros estudiosos aaticunrios.

' El iROUge l'enfidictiiio ) i.  Teoáorico liu itiayt dió á Uu en  latín una 
colección de las Adas sinceras y selectas de los Mártires, que «I ed ito r 
de  la presente Bini.iOTEr..\ |>ublic6 en casleüano e i H 8 4 i .  y de  ias cuales 
e s tá  haciendo una nueva edición m uy aum entada, aprovecliándose de  los 
im portan tes trabajos iiechos ùlU m am ente por los benedictinos de F ra n ­
cia, po r ,\ssem ani y por otros ju iciosos crítico s. oV. dcl K .)
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Finalménte, el conòdmiento de las antiguas ins- 
cripcioùes, que son por decirlo así como el manan­
tial de la liistoria antigua, puede suministrar tam­
bién muchas luces. (Prideaux, (Tíí Oxon.)
Dionisio de AÍicarnaso confiesa, que la mayor- parte 
de su Historia la debe á las insciipciones antiguas: 
Pausánias sacó de ellas todo cuanto dice de los pri­
meros tiempos de los, griegos ; Tito Livio se sirvió de 
lo mismo para componer su ' Historia romana, ,y por 
estos monumentos de la antigüedad compiló Maneto 
la de los reyes de Kgipto, que antiguamente se es- 
culpia en mármoles, por cuya razón Sanclioniaton 
encontró en tres columnas antiquísimas la historia de 
los fenicios. Set, Jacob y  Absalon grabaron también 
en piedra sus acciones memorables, y  hoy dia sé 
ven aún esculpidas en mármoles m uy antiguos las 
leyes, los decretos y  los tratados de ios principes y  
de los pueblos de la (Irecia.

No aconsejaremos á los teólogos se lancen sin 
reflexión á investigar estas cosas, porque el exceso 
pudiera m uy bien echar :i perder los talentos más 
prmlegkxdos; hasta'tomarles el gusto de paso y  más 
bien como distracción después de un trabajo sèrio, 
sin fatigarse con otro nuevo ; los que tengan muclia 
afición á estas curiosidades hallarán m uy buenas ob­
servaciones en lleinesio, en Gruter, en íipsio, en 
Scaligero, en Sélden y  en algunos otros autores, que 
ilustraron esta clase de colecciones con notas suma­
mente preciosas.
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CAPITULO XVIII.

fíObre la s  e d ic io n e s  m o d e r n a s  d e  lo s  lU’ . d e  l a  Ig le s ia .

Respecto á las ediciones de los PP. ,  hechas des­
pués de la invención de la imprenta, es preciso tener 
presente que en Alemania y  en  Francia los pri­
meros libros se imprimieron en caractères g()ticos 
{aPto 1491 \  y  que en Italia se sirvieron de la letra 
redonda ó (ó r tü .
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Conrado Suveynheim y  Arnaud Pannar, ambos 
alemanés, imprimieron en Roma., en casa de Pedro de 
Maxímls, la Ciudad de Dios, por S. Agustín, éii 
caractères tórtis, y  poco tiempo después emplearon 
éstos mismos en su edición de las Epístolas de S. Je­
rónimo, caractères que Jodoco Badio llevó á París 
en 1500, estableciendo allí su imprenta, tan conoci­
da bajo el nombre de Prœlium Áscmslanuni. La 
vista por sí sola es más que suficiente para juzgar de 
la diferencia de los caractères ; péro se necesita algo 
más para distinguir las buenas ediciones de las me­
dianas y  de las malas. Lo que principalmente debe 
buscarse en las ediciones de los PP. es que hayan 
sido hechas por personas instruidas, juiciosas, exac­
tas y  de ningim  modo sospechosas á la Iglesia ; pues 
cuando los hereges se dedican á esta, clase de empre­
sas es menester desconfiar mucho de ellos. Sin.em- 
l>argo, ha habido algunos que como Savilio en su 
edición de S. Crisòstomo, y  Hesquelio en las de mu­
chos PP. griegos, se condujeron con gran esmero y  
lidelidad.

lis preciso tomar también oii cuenta de qué im­
prenta salió la edición, porque aun cuando los im­
presores no tímgan por lo regular parte alguna, en 
las eíhciüiies de los libros, pueden, sin embargo, se­
gún  tengan más ó menos capacidad, sinceridad y  
religión, trabajar con mayor ó menor utilidad para el 
público. U(meÍ»rardo, en el prefacio de la edición lati­
na de Origene.s. dice que en su época los impresores 
(le Uénova se dejaban corromper hasta el extremo de 
(íchar á perler todos los libros, lo mismo los de su 
religión que los de la liuestra , ]»rescindiendo de toda 
■\-iriud y buena fe. Possevino, l.<lsta.pleton. Medina y  
algunos otros críticos irabajaron con buen resultado 
(‘U (lesc\ibrir las infamias que en esta parte se come- 
tian, y  algunas universidades célebres y  coinunida- 
de-s religiosas se dedicaron, y aún se dedican, con 
mucha gloria y  buenos resultados, à restituir á los 
Padres su primitiva pureza, violada en la mayor parte 
de la.? primera? ediciones.
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Apenas en el sigio pasado (XVI) se empezó á aper­

cibir el mal, cuando se trató de ponerle pronto y  efi­
caz .remedio. Buscáronse loa imprasores más hábiles; 
se hizo fundir excelentes caractères, y  nada se per­
donó para que la  empresa tuviera buen resultado. Pió 
IV, como jefe de la Iglesia, tomó parte en ello, é hi­
zo montar en el Vaticano una imprenta, (niya direc­
ción confió á Pablo Manucio, hijo de Aldo Manucio, 
ambos altamente recomendables por su singular eru­
dición. Los antiguos impresores estaban versados en 
las lenguas sábias y  en toda clase de literatura; cor­
regían por sí mismos las pruebas, o las dabaná cor­
regir á personas m uy inteligentes, que se prestaban 
á hacer este favor al público. Así que Cainpano en hx 
imprenta de Uldarico; Juan Andrés, obispo de Ale­
ñ a , en las de Suveynheim y  de Paniiur en Roma; 
Federico Silburgo, en las de Crestlen, y  de Andrés 
Wechels; Luis Saurio, en la de Frelons, en Lion, y  
Segismundo (lidenio en la de Frobens. en Alemania, 
no se desdeñaron de desempeñar el otí(in de correc­
tores, tan poco apreciado en el dia. Kntoncns los im - 
prasores no eran gente vulgar. Daniel Boinbergue, 
que publicó la Políglota de.Vf'necia, llamada por al­
gunos Kditio rahi'nifo , .sabia el hebreo y  lo ense­
ñaba con mucha nombradla, y  Jodoco Badio enseña­
ba en París el griego, que liahia aprendido en las 
escuelas de Ferrara, bajo la dirección de Bautishi 
(luarini. Este iiii¡)resor dió ¡Jiaiebas de reunir todas 
las cualidades de un excelente gramático, que es lo 
])rincipal para los de esta, profe.sion; y  Morel, i ’urne- 
be, Esteban y  algunos oti'os sobresalieron, tanto en 
el arte de componer como en c'orregir los libros y  en 
imprimirlos con líennosos caractéras.

Los libreros tomaban también antiguamente el tí­
tulo de clérigos, que, según Nicod, equivídía á. de­
cir eran personas que nada ignoraban en materia 
do disciplina. N'ointicúatro de ellos eran recibidos por 
el rector de la universidad de pjiris, ante quien ju -. 
raban (y por esto se llamaron l\b re ros jurados) guar­
dar y  observar los reglamentos relativos á la venta de
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libros, que debían dar bien acondicionados y  á.pre­
cios equitativos. Pero este lustre no tardó en empañarse 
[BiUiot. unwer.\; asi íué que Conrado Gesner, á 
mediados del liltimo siglo, comenzó á que-jarse de la 
relajación y  de la íaltade buenos impresores: y  En­
rique Ksteban (Qucerim, Art. manifestó casi
al mismo tiempo su gran sentimiento en una sátira 
en prosa, en la cual introdujo la Tipografía afligida 
y  contristada, que, elevando sus quejas hasta el cie­
lo, pedia justicia de la injuria y  de lo mal que la tra­
taban los impresores ignorantes. ¿Qué lamentos no 
exhalaría en nuestros tiempos este liombre tan celoso 
de la belleza y  perfección de su arte, si viera que des­
pués de haber perdido su antigua nobleza, unagran  
parte de los libreros de h o y , profanos á las bellas le -  
trris, desconceptúan las ohras con el tráñco y  la es­
peculación? yciuejantf'. degradación es mil veces más 
perjudicial al servicio délas musas que los correcto­
res mercenarios é improvisados, los cuales no tienen 
ni pueden tener igual interés que el impresor mismo, 
quien mira como producciones propias las ohras soli­
das de sus prensas, y  cuya rejmtncioii y  áuii intere 
ses materiales están ligados con los del autor. Si los 
correctores no son ignorantes ni capiúdiosos, pueden 
prestar alguna utilidad al público: pero cuando son 
necios y  atolondrados, que trinchan y  cortan , aña­
den, trasponen y  lo truncan iodo á su antojo, esto 
polilla, es el terror y  la abominación de los iiutores. 
¡Oh, Jas, oh Jidesí ¿Ucee Jfcri honis, hoau seaiine 
'nalis? (Justo Lipsio, Satyra Mamlp.)

León Alacio en su segunda disertación sobre los 
rituales de los griegos liabla con igual indignación  
contra los malos correctores. y  blnríque Esteban, des­
pués de tratarlos con corto diferencia del mismo modo 
en la descripción que luice de su bellay rica imprento, 
deplora la suerte de los autores antiguos que tienen 
la desgracia de caer en manos ton desapiadadas. Por 
esto el ilustrado Golcio, que temblaba á la visto de 
ton peligroso escollo, estableció á expensas suyas una 
imprento en su propia casa, á fin de poder corregir

•MKTODO DE LEER LOS PP. Q  ®
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por si mismo con toda la exactitud y cuidado de un 
padre «afectuoso, qué no sufre imperfección alguna 
en sus hijos; iás piaiebas dé lá Colección que hizo de 
las.medallas de todos los' Emperadores, desde Julio 
Cé>mr hasta Carlos V, en cuyo reinado floreció.

Ademas de ser de la mayor impórtancia el mirar 
de qué prensas han salido las ediciones de las obras 
de los P P ., debe atenderse también á los ejemplares 
de que el impresor se sirviera para revisarlas y  cor­
regirlas. Roma tuvo íhma, en otra época de poseer 
manuscritos m uy auténticos ; asi es que desde el si­
glo IV, S. Atanasio y  los obispos de Oriente supli­
caron al Papa les facilitase una copia exacta de los 
cánones de Nicéa (:11), que no sehallaban enteros en 
parte alguna : mas habiendo el papa Gregorio envia­
do en el siglo VT á San .Anastasio de Antioquia un 
ejemplar m uy correcto do los de Éfeso , se vio que la 
mayor parte de ellos hal)ian sido altera(ios ó corrom­
pidos por los liereges (35)'.' ’

Si hubiéraiiKjs de atenernos á una inscripción 
que hay en la biljlioteca del Vaticano , creeríamos 
encontrar en ella manuscritos aníiquisimos, pues dice 
que los libros que componen aq\iella prodigiosa co­
lección fueron recogidos desde los primeros tiempos 
de ]i\ Iglesia liasta nuestros dias; pero Launay dice 
{Mo^. ) que, hallándose él en Roma, el famoso hiblio- 
tecarío mayor Holstein le aseguró no habia en aque- 
Ua nada (pie fuese muy antiguo. Tíonue tu/u-f  ms.se 
ahtiqf'-tí Millo, medio </itbio , itovo tota. Sin em­
bargo, esto no parece creíble, puesto se trata, de una 
biblioteca que se ha ido aumentando desde los pri­
meros tiempos con los textos de las mejores biblio­
tecas de Eiiropa y  con una. infinidad de manuscritos 
sacados de todas'partes. .Sea, empero, lo que fuere, 
es lo cierto que Anastasio el Bililiotécarío asegura ha­
ber hecho el papa Hilario dos bildiotécas en el bap­
tisterio de S. Juande Letran, como se acostumbraba 
en las grandes iglesias que téhian bibliotecas, en las 
cuales se guardaban las actas de los concilios' con 
los libros santos. J^iàHesiàruiii bihliotJtecis fi'uere,
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dice S. Jerónimo. De aquí procede el llamar sagra­
das á. estas biWiotecas en las actas del segundo con­
cilio de N icéa, enviadas por el emperador de Oriente 
Constantino VI y  por la, empera,triz Irene, su madre, 
al papa Adriano.

Después de haber sido trasladados al Vaticano los 
libros que la Iglesia de Roma conservaba eiivS. Juan de 
Letran, su mimerò se aumentó prodigiosamente por 
los (midados y  por la liberalidad de los papas Nico­
las V y  Sixto l \ .  En el siglo siguiente Sixto V edi­
ficó y  consagró el local de aquella gran biblioteca, 
y  la'dotó' de una buena imprenta, ¡i fin de tener edi­
ciones nuevas y  exactas de la sagrada Escritura y  
de los PP. déla  Iglesia: empero toda esta magnifi- 
í*encia estuvo m uy lejos de dar los resultados apete- 
cido.s, por cuanto las ediciones de Roma no son ni 
las más bellas ni las más correctas. Hablando Mr. Le 
Pebre en su carta á Frontón de Due acerca de la edi­
ción de S. Ambrosio hedía en Roma , dice, que si 
liubiera de anotar todos sus defectos, sería más 
bien desacreditarla que enriquecerla; y  por esto aña­
de, stilu'hi ro'iiipressi, es decir, que perdonó m u- 
<̂ ho en ella .

Es también preciso ser m uy prudeutes en la elec­
ción de las ediciones de los PP-, y fijarse en aquellas 
que, ademas de ser m uy correctas, estén ilustradas con 
sábias y  juiciosas notas; porque sofire liacer estas que 
desaparezcan muchas dificuitailés m uy á propósito 
para detener á un lector nuevo y  poco experimenta­
do, le alientan  ̂ aplicarse conmiibno más gusto áun  
estadio tan espinoso', y  le suministrán una abundante 
cosedla de ■dónocnuíehtos de todas clases. Sin embar­
go , és ménester , ' repetiiiios, ser m uy (drciinspectos 
en la elección de los anotádores, y no decidirse hasta 
después de un maduro exámon; pues hoy dia ni áun 
se cree que aquellos que mayor talento y  erudición 
tienen, sean los mejor dispuestos ni más á propósito 
para desvanecer las dificultades, porque comunmente 
rebasan 'd  punió en <]ue el juicio mlis sólido debe 
detenéísé'y fijarse. 'Por esto comdene confiar g e -



neralinente hablando, sólo en los anotadores de un 
mérito uníversalmente reconocido, tales como Bily, 
Sirmondo, Petavio, Garnier, Menardo de Acheri, 
Mahillon, Balucio, Quesnel, Gussanville, e tc ., que 
trabajaron con mucha íelicidad en la exposición de 
los PP. dé la Iglesia.

También los protestantes, sah'o sus errores y  fal­
sas preocupaciones, tieium buenas notas sobro los Pa­
dres griegos y  latinos, pero las personas sabias y  re­
ligiosas podrán aprovecharse de ellas para la investi­
gación de la verdad, que, como es sabido, no ki hacen 
brillar únicamente los que la apoyan y  la defienden, 
si que también los que la persiguen, pues Dios lo 
pennite a s í , para que el daño que causan por un 
lado, sea en algún modo reparado por otro, y  para 
que, en fin, la verdad quede siempre victoriosa.

El tiempo y  la experiencia enseñan á juzgar de 
las cosas: pero ambos pueden mxiy bien prevenirse 
leyendo la historia de la literatura, frecuentando las 
bibliotecas más ricas y  consultando á los biblioteca­
rios eruditos, que son, por decirlo asi, el alma de las 
bibliotecas, en las cuales deben estar siempre dis­
puestos á dar cuenta al público; pues no es suficiente 
que estos señores poséanlas lenguas sabias, que es­
tén ejercitados en todo género de literatura y  que con 
sus vigilias liayan adqxiirido el conocimiento de una 
infinidad de libros y  de auiores, si no derraman li­
beralmente, comd verdaderas fuentes públicas, la eru­
dición adquirida en los antiguos manantiales.

El Código teodosiano (Xcy. 2 , de Stud. liberal. 
Uí'b. Romee.), que tan bien marca los deberes de los 
bibliotecarios, cuenta como uno de ios principales el 
de familiarizarse con las personas estudiosas y  co­
municarles suvS luces. Háse alabado mucho en esta 
parte á Mr. du Ihiy, bibliotecario de la biblioteca 
real, y  uno de los más grandes hombres de este si­
g lo , porque su gabinete era el asilo de todos los afi­
cionados á las bellas letras (Henr. V ales., A7o//. Petr. 
P u t.) , negando sólo la entrada en él á aquellos, cu­
yo carácter pueril y  corrupción de costumbres no cor-
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respondían á la dignidad de las ciencias; lo qne era 
m uy justo, pues debe procurarse que las buenas cos­
tumbres y  la- religión marchen siempre á la par con 
las musas.

El empleo de bibliotecario ha sido desempeñado 
en todas épocas y  en todas las naciones civüizadas 
por personas las más religiosas y  más honradas (Dan. 
Georg., Morhúf. Polijtrist.). Entre los hebreos eran 
los sacerdotes los que tenían este cargo. El célebre 
Demetrio Faléreo era bibliotecario de Alejandría en 
tiempo de los Setenha. Cuando en Roma no se cono- 
cian todavía Jas bibliotecas, los l^hlíles eran los encar­
gados de cuidar de los archivos, y  Julio César orde­
nó á Varron, que era entonces el romano más sábio 
y  religioso, reuniera los manuscritos, los cuales fue­
ron la base de las numerosas bibliotecas del Imperio.

El jefe^dela biblioteca del Vaticano tenia antes 
el titulo de Ca nciller ; las grandes iglesias conñaban 
este cargo á las principales dignidades de sus Capí­
tulos , y  en la, iglesia de París estaban á cargo del 
Canciller los libros y  las escuelas (Hemcer. PeAcad. 
París., cajJ. 0 .), por ser m uy justo y  natural que 
dos cosas tan afines se hallaran reunidas en un mis­
mo local y  bajo el cuidado y  chreccion de una mis­
ma persona. Los bibliotecarios fueron en realidad los 
que en un principio fundaron las escuelas y  las aca­
demias , porque reuniéndose en las librerías para es­
tudiar, se empezó á conferenciar en ellas acerca de 
las dificultades que se presenta.ban, y  á dar los unos 
lecciones y  reglas á los otros ; mas como el número 
de ios concurrentes fuese cada dia en aumento, se 
hizo indispensable crear las escuelas , que eran, por 
decirlo así, el desahogo de las bibliotecas. Los reyes 
de Egipto destinaban á las suyas algunos académicos, 
ó tenian en ellas sábios que sirvieran de padres á la 
juventud y  fuesen la antorcha del Imperio: y  hoy 
dia, que hay en Francia (y en la Europa entera.) aca­
demias para todas las ciencias y  artes liberales, seria 
de desear que cada una de aquellas tuviese su bi­
blioteca compuesta de libros propios de su instituto;
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pues, pretender reunir en un solo locai los libros de 
todas las ciencias, aidemas de ser una.empresa dema- 
áádo vásta, sería siempre impeTfpcta, porque'los 
libros permanecerián en perpètuo desorden, no siendo 
fácil hallar bibliotecarios que conozcan suficientemen- 
té' los autores para clasificarlos cual cormsponde y  co­
locar' sus' obras de 'modo que pueda utífizarlas el pú­
blico cuando las necesite.
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TERCERA PARTE.

r

*Í)EL METODO QÍJE DEBE SEGUIRSE PARA LEER CON FRUTO 
LOS. PADRES DE LA IGLESIA.

CAPITULO I.

O rd e n  q u e  se  h a  d e  g u a r d a r  e n  l a  le c tu r a  d e  lo s  P a d re s .

La causa principal de ios pocos progresos qu^ ,se 
hacen en la  lectura de los PP. es el leer sus.-ohras 
conforme vienen á la mano, sin guardar órden ni 
distinción alguna; pues para muchos, d  que; un pa­
dre hable como teólogo ó como filósofo: que. explique 
un punto de Disciplina, ó interpréte la Escritura: 
que sea maestro ó discípulo.: que ataque ó (^ue de­
fienda: que instruya catecúmenos ó exhorte á loshe- 
rejes: que haya florecido en un tiempo ó en o^*p, es 
del todo ig u a l, porque al fin, dicen, es un Padre el 
que ha^la. Aunque se ve claramente cuán reprensi­
ble es tal indiferencia, hay, sin embargo, muchos que 
se abandonan á ella, y  pasan toda su vida, sin saber 
;i dónde van, de dónde vienen, ni hacia donde los im ­
pele el riento; asi es que sólo después de haber anda­
do errantes mucho tiempo podrán, los que obran de 
este modo, llegará adquirir un buen método; pero es­
ta adquisición es sumamente difícil, porque no puede 
hacerse sino en una edad, en la cual el cambi^.es 
m uy duro, tanto porque las malfís.costumbres están 
arraigadas ya, cuanto porque la ilusión de una eru­
dición iiuiiginaria coiTompc ordinariamente el 
cernimiento de los ancianos y  no los deja, arrepentirse 
de sus desaciertos. , ; ; _

Esto demuestra cuán iiúportante es el sujetarse
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desde un  principio á guardar en los estudios un or­
den, sin el cual difícilmente se llega á penetrar las 
cosas. «Creedme; dice S. Agustín (De Ord., libr. 2, 
cap. 5.) si un hombre se lanza inconsideradamente 
al estudio de las letras, sin guardar en él orden al­
guno, podrá parecer instruido, pero jamás será sábio: 
será crédulo, y  no proiundizará las cosas; andará flo­
tando, más nunca tendrá solidez alguna de espíritu» 
Illud  á Me accijnatis volo. Si quis temeré ac sine 
ordine discíqühiamm in rerum co(jnitíonem audet 
irruere, p>ro studioso illum curiosurn, pro docto 
credulum, pro cacito incredulwm fieri.

Cuando se han adquirido muchos conocimientos 
sin orden ni método, resultará que al. querer hablar, 
las ideas se presentarán á veces en tropel, y  tratan­
do de salir todas á la vez, sofocnrán las unas á las 
otras, o abriéndose paso, como un torrente, pon­
drán tanto más en ridículo al que habla, en cuanto de­
mostrará evidentemente que no posee loque sabe. Es 
mil veces preferible saber poco, pero arreglado, de 
modo que se nos venga á la mano en caso necesario, 
que muchas cosas, pero colocadas en nuestra imagi­
nación como un populacho amotinado y  sin sujeción, 
y  sin jefe. S. Agustín dice también que las coks son 
tanto mejores, cuanto mejor colocadas están. Omnia 
cuanto mayis moderata, et speciosa ordinata sunt, 
tanto mayis utiqué bona sunt\ por lo cual no hacia 
este Padre consistir la excelencia de las cosas en el 
niímero, sino en el drden y  en el arreglo con que 
estaban dispuestas.

Si la mayor parie de los PP. de la Igle,sia no 
guardaron orden alguno en la exposición de su doc.- 
trina, fué porque escribieron las cosas coníbrme les 
iban ocurriendo; y  en el dia ve afín que los 
griegos, más constantes que nosotros en conser­
var las costumbres de los antiguos, están sumamente 
embrollados en su Teología, por no poner en la elección 
de las palabras ni en la exactitud del razonamiento 
el cuidado que suele ponerse en las escuelas. S. Cle­
mente de Alejandría no guarda drden alguno en sus
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libros de las Estròmatas ; pero no puede negarse que
Orígenes intenta en su Periarcon reducir la Teología
á ciertos principios, y que en las Prescripciones de 
Tertuliano hay bastante brden; mas, porlo común, 
los PP. se dejaban ir como un rio que no tiene cau­
ce fijo y  que se desborda al menor desnivel que halla 
en su curso. B. Agustín (Pase. Pens\), aunque más 
metòdico que los demás, no marcha tampoco siempre 
á pasos contados ; y  esto dio pié á un célebre escritor 
para decir que este Padre siguió mas bieu el orden 
del corazón, que es el de la caridad , que el del es­
píritu, porque su objeto principal no fué instruir, si­
no entusiasmar, lo que comunmente lograba hacien­
do largas digresiones sobre cada uno cíe los puntos 
relacionados con el fin que se proponía. Por otra, par­
te, las obras de los PP. son tan numerosas, que es 
imposible adelantar en ellas sin sobrecargarse de­
masiado de lectura , siendo por lo tanto indispenso-- 
ble guardar un orden, porque, según el parecer uná­
nime de todas las personas sabias y  juiciosas, el orden 
es el camino más corto para leer. Omnia enim bre- 
mora reddit ordo, et ratio et modus, como dice 
Quintiliano en sus Instituciones.

Este órden es de dos maneras, ijeneral y  parti­
cular. El primero consiste en leer los autores según 
su época y  su dignidad : y  el segundo en leer los 
diferentes tratados de cada uno de ellos , siguiendo 
la distinción de las materias ; porque muchas veces 
hay tanta ó más divergencia én un mismo Padre como 
entre mucho.̂ :̂ y  no deben, tampoco leerse cinco ó seis 
gruesos volúmenes, el uno inmediatamente después 
del otro, por ser de un mismo autor, porque muchas 
veces trata de veinte cosas diferentes. Por cualquier 
paite qire se mire á. B. Agustín, se le encontrará siem­
pre el mismo; y  sin embargo, como este Padre se vio 
obligado á trasformarse, digámoslo asi, de tantos mo­
dos cuantas fueron las personas con quienes tuvo pre­
cisión de hablar’, y  tan pronto es teólogo, como filósofo; 
orador, como gramático ; intérprete, como catequista 
ó controversista, seria irrisorio empeñarse en leer

ijL
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obnivS sin nlás división que la que teman antes 

de' ser ordeiiadas por los PP. Benedictinos, quienes, 
viendo que la, marcha ordinaria era leer los au­

lì tores desde el principio al fin, allanaron en su edi­
ción de S. Agustin éste camino sumamente penoso, 
por cuanto, por decirlo asi, se cruza en muchas par­
tes. En esto no hicieron mas que seguir la intención 
del misftno Padre, que, como observa Sixto Senense 
(Bíbliot., lib. 4 .), queria que en la lectura de sus 
obras se tomaran en consideración la variedad de las 
materias y  orden de los tiempos en que las escribió. 
Ñeque illud hoc loco j^'^fP-^crmittendum arbítror, 
quod ipse Áugustmus in lectione opuscidorum suo- 
Tv.mi voluit íi lectoribiis observarí, nempc varieta- 
tem, et ordinem qiva.druplicem temqm'um qv/ibus eo. 
scribi contigit. Habria sido m uy bueno que los es­
critores célebres hubiesen establecido ellos mismos el 
método de leer sus obras, ó que críticos hábiles hu­
bieran por lo menos suplido aquella falta, como hi­
zo Galeno con sus obras (Galen., Deprop. líber; Id., 
Deord. libror. suorurn ad Dugenianum.), 6 como 
hacen los jurisconsultos respecto al Código y  al Di­
gesto, por medio de resúmenes que ayudan á la lec­
tura é imprimen en el alma el orden' y  la conexión 
de las cosas.

Los antiguos teniun también la costumbre de ha­
cer anotaciones en el principio ó al final de sus obras, 
(David Hceschel, ad /Usi Bizant.), marcando su ca­
lidad y  su número, lo cual es m uy cómodo para un 
lector que busque el órden en las cosas. Bst enim 
hmc quoque stud.íosis non, injucmida cognüio, di­
ce Plinio el Joven en una carta en que da á un ami­
go cuenta de los libros de Plinio, su tio. Constantino 
Porfirogenetes, que habia reunido una infinidad de 
libros, se tomó el trabajo de distribuir los autores por 
clases, para que con este auxilio se empezase, como 
de lejos, á penetrar en la intehgencia de las cosas 
por la bueno disposición de ellas.
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c a p ít u l o  n .
'P ropónensQ  d iv e rso s  m é to d o s  p a r a  le e r  lo s  1*P. d e  lá  Ig le s ia .

Hay imaginaciones tan piivilegiadas, que prescin­
den fácilmente de cuanto se ha inventado para ilus­
trar la razón con la ciencia, ó para íbrtiíicarla con el 
estudio (Pet., De fv/r Poet.). Platón Ilaiujlá esta clase 
de ingenio ingenio feliz con mezclado furm, <iue con­
cibe y  produce cosas maravillosas, pero sin arte y  sin 
reflexión; y  podría casi decirse que semejantes hom­
bres vinieron instruidos al mundo, sabiéndolo todo, 
sin haber iiprendido jamás cosn algunri ni tenido que 
recurrir a los oráculos, es decir, a los maestros, para 
hacerse sálaos. Galeno, que era uno de ellos, ase­
gura hnber hecho todos sus descubrimientos por si 
mismo, sin ayuda de otro, lo ciud no es imposible, si 
es cierto, coino pretenden algmnos ñlósofos, que to­
dos nuestros conocimientos son tan sólo recuerdos, y  
que las artes y las ciencias tampoco son nías que 
imágenes ó figuras de lo que las inteligencias en­
gendraron en su memoria, las cuales representan al 
vivo los asuntos qu?;- los hombres quieren aprender, 
y efectivamente aprenden cuando reflexionan con 
atención sobre ellos. Pero Aristóteles no piensa así, 
antes, por el contrario, opina que las ciencias no na­
cieron en manera alguna con el hombre, y  que si 
algo sabemos, es sólo á fuerza de estudio, cosa inne­
gable, generalmeniehablando; porque para conocer 
la verdad, no siempre basta consultar en el silencio 
de las pasiones con la razón nni^•crsal, la que to­
das las inteligencias están unidas y  ])or la cual son 
razonables.

Un buen teólogo no se forma hin sólo con la mecii- 
tcicion, si bien esta contribuye poderosamente á olio, 
sino que es preciso tener una. imaginación sublime y  
un temple á. propósito para elevame á la considera­
ción de la Divinidad; y  esto hizo decir á Platón que 
se necesita mucho más talento para trahir de las cien­
cias dmnas que de las profanas, por la. necasidad que
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en aquellas Iiay de excederse á sí misino. En la Teo­
logía cristiana es de absoluta necesidad que la  medi­
tación de la palabra, de Dios vaya siempre acompa­
ñada de la lectura de los PP. de la Iglesia, los cuales, 
siendo nuestros maestros, ó como dice S. Agus­
tín , los fieles moiiitores de la SahidMTia eterna, 
aclararon los principios de la religión y  explicaron 
las conseíuencias de ellos á medida que las dudas se 
iban presentando, y  los herejes pugnaban por ha­
cerlas prevalecer ; pero, hablando con toda, franque­
za, las luces suministradas por aquellos antiguos 
Doctores serán de m uy poca utilidad, si no se sabe 
dar á su doctrina un orden cómodo al entendimiento, 
y  menos aún si es preciso entrar en grandes detalles 
sobre ciertas materias. La dificultad, pues, no con­
siste en saber que debe guardarse un órilen en la 
lectura, sino en saber cuál sea este y  en qué consista.

Algunos pretenden que los PP. deben leerse con­
secutivamente, siguiendo los siglos y  los anos en que 
florecieron: porque, según ellos, este método es niuy  
á propósito para reasumir con exactitud y  á un mis­
mo tiempo las tradiciones de líi Iglesia. Otros creen 
que, sin detenerse en la cronología, conviene leer pri­
mero los griegos y  luego los la,tinos, y  se fundan en 
que los encantos de la lengua y  la elocuencia de los 
primeros disponen insensiblemente ii la. lectura de los 
segundos, más úricos en doctrina, aunque con menos 
ornato; y  no falta tampoco quien sostenga ser mucho 
más ventajoso principiar por los latinos y  concluir 
por los griegos, por haber acreditado la experiencia 
que una persona, fiimiliarizada con la elegancia, de 
los últimos, no sabe retroceder á la sencillez de los 
primeros, de los cuales sacaría, sin embargo, mu­
chísima más utilidad.

listo ha hecho creer á jilgunos que lo más acer­
tado seria dividir diariamente la lectura entre los 
griegos y  los latinos, á fin de conservar igualmente 
el gusto á los unos y  á los otros, y  de ejercitarse si­
multáneamente en ambos idiomas. Los que asi opi­
nan dicen que no por esto es preciso leer todos los Pa-
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(ires griegos y  latinos, sino que basta escoger algunos 
de los más notables de ambas Iglesias (Mabillon, 
Estudios monásticos.), y  atenerse á ellos, sin per­
juicio de recurrir á, los demás en caso necesario; y  
siendo este partido el más numeroso, es m uy justo 
también que antes de proponer otro en mayor escala 
indiquemos lo que debe liacerse para sacar de este 
método las mayores ventajas posibles.

En primer lugar debe saberse que con corta dife­
rencia sucede con los libros lo que con los amigos, en 
cuya elección es preciso reflexionar mucho, si noque- 
remos arrepentimos cuando ya. no sea tiempo; porque 
si alguien se apasiona por un libro, sólo por capri­
cho y  sin reflexión alguna, sucederá infaliblemen­
te que la primer diflcultad que se atraviese pro­
ducirá un disgusto, que será tanto más enojoso, 
en cuanto nos avergonzaremos de habernos equi­
vocado en nuestras conjeturas. En efecto, hay mu­
chos que, habiéndose aficionado con calor y  s in exá -  
men á la lectura de PP. que no estaban á. su al<;a.nce, 
los han abandonado luego con la misma ligereza con 
que los habían cogido, yendo después á buscar en 
otros escritores de menor cuantía algo que contentara 
su extraviada imaginación, i'ln segundo lugar, no 
debiéndose emprender jamás la lectura de libros su­
periores á nuestras luces, porque no tardaríamos en 
suírir por ello el merecido castigo, no debemos de­
jarnos deslumbrar por lecturas brillantes, que no lle­
nan suficientemente toda la extensión de nuestra in­
teligencia. S. A gustín critica esto mucho, y  compara 
m uy justamente los aficionados á leer libros pompo­
sos y  de grande aparato, á aquellos necios que hacen 
alarde de no saludar mas que á las personas vestidas 
con elegancia y  seguidas de un grande acompaña­
miento No7! valde curo, dice este Padre, .m^erho- 
rum im2)critoTumque judicia, qui similíter in 
legendos libros, atque in salutandos homin-es 
im m t:  non eiiim coyita^it quoMsiqm, sedquali- 
b%is induti vestibus si7it, et quanta poinpa re^'um, 
fortunmque prcefulyeant.

' L
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Por esio es de la, mayor importancia el distinguir 
en la elección de los PP. los suñcientemente profun­
dos y  extensos, susceptibles de grandes y  sérios es­
tudios, -de los que, por carecer de estas ventajas, no 
pueden prestar el mismo servicio. Los de los tres pri­
meros siglos de la Iglesia deben ser tenidos en la ma­
yor estima. : y  sin embargo , en tan largo período de 
años no floreció uno siquiera, cuyas obras puedan 
servir de única, ocupación ú un hombre algo laborio­
so; porque, ni S. Clemente, S. Ignacio. S. Policarpo, 
S. .Tostino. S. Ireiiéo, S. Clemente de Alejandría, ni 
Orígenes, tal cual es en el dia (1), ni Tertuliano,ni 
S. Cipriano bastan cada uno en particular para en­
tretener por mucho tiempo á un hombre m uy apli­
cado. Se pueden leer, si se quiere, ó por mejor decir, 
es menester haberlos leído todos: pero en el fondo, 
estos PP. son más á propósito para juntarlos á otros 
de mayor nombradia aunque posteriores, que para 
servir de clave y  de guia en el camino que nos 
proponemos.

Hay muchos que se consagran á '.fertiiliano ' y á 
S. Cipriano, y  que. de seguro, la mayor parte deeílos 
se incouiodnnan si quisiérauio.s quitárselos délas ma­
nos; pero nos guarrlaremos muy bien de haeerlo, 
porque cada uno es libre de obrar en esto m iio  le plaz-' 
ca. Sin embargo, le-s diremos que, reduciéndose á 
tan estrechos limites, haran poquísimos progresos'en 
la doctrina de ios P P ., á. pesar de ser tan eruditi y  tan 
extensa. Tertuliano tiene niudia doctrinr., y  liastá ' 
abunda en máxima&de moral y  dejurispruxlencia, de 
las cuales un hombre liábil puede-sacar muchísimo 
partido: y  S. Cipriano, sobre ser m uy elocuente, tie-' 
ne mucha imaginación en cuanto dice ropero habién­
dose inclinado amlios P P .. lo mismo que todos los de 
los tres primeros siglos, más bien á la disciplina ecle­
siástica que á, la 'feología profunda, en aquella, y  
no en otra parte, es donde debe buscárseles.

En efecto, basta el siglo IV apenas se empiezan 
á enwntrar, por dex-irlo así, aquellas abundantes 
fuentx« de Teología, en donde los doc-toi'es de los lü -
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tmios tiempos bebieron sus luces y  su ei'udicion. San 
Ataiiasio debe ser considerado como el primero (iue, 
habiendo tratado de la Teología sublime magistral­
mente y  con la mayor exactitud, sirvió de modelo ii 
cuantos después de él se dedicaron á explicar, en 
lo posible, el sublime misterio de la, inefable Trinidad; 
y  S. Basilio, S. Gregorio de Xiza y  S. Gregorio Ka- 
cianceno sobrepujaron en aquel mismo siglo ,á todos 
los demás. La doctrina de S. BasiKo es profunda y  
enteramente divina; S. Gregorio de Niza es á la vez
orador, teólogo y íilósofo, v  S. Gregorio Nacianceno
tiene elevación é ingenio, y  sabe hermanar m uy bien 
lo bello y  lo agradable con lo sólido y  lo .sublime al 
explicar los misterios de la fe. A fines del mismo si­
glo tí. Crisòstomo excedió á todos en la moral; y  
aunque no removió mucho las grandes cuestiones 
teológicas, cuando se presentaba la ocasión, hablaba 
de ellas como maestro, tendiendo más á cortar las di­
ficultades que á esclarecerlas. En el mismo siglo fio- 
reció tí. Cirilo de Alejandría, que siendo tan buen 
tefilogo como excelente metafisicío, sabia, emplear la 
auíile a con aquellos que querían ser sutiles con él. 
Teodoreto, en fin, es el que más en uso estáj ya  por­
que su erudición se extiende sobre otras muchas ma­
terias, ya porcine se- expre-sa, con mayor pureza, gnar- ■ 
dando al propio tiempo grande orden y  métodu en 
cuanto escribió.

Respecto á losPP. latinos, mencionando solamen­
te las notabilidades^ tí. Jerónimo fué en todo un liom- 
bre grande, tanto sosteniendo la tradición de la. Igle­
sia, como explicando la  .sagra.da. Escritura, que son 
los dos principales apoyos de la doctrina cristiana. San 
Ambrosio, qne floreció en el mismo siglo, abunda en 
sentencias vivas y  concreta,s; habla á, medias pala­
bras como los Profetas, y  establece la mayor parte de 
los grandes principios, explicados en tí. Agustín, liste, 
que le siguió de cerca, es m uy extenso y  tiene una 
maravillosa penetración, tíu facundia es inagotable* 
abunda en razonamientos fuertes, es invencible ên 
la disputa,, sábiq .en los íundaa?ae^tpS;f:le lí^religion



— iU —
cristiana, j  està lleno de unción en todo cuanto tra^ 
ta. En una palabra, S. Agustín fué e l padre y  el 
maestro de los teólogos de Occidente y  el apoyo y  
la gloria de cuantos le han seguido y  le siguen.

En el siglo VI apareció S. Gregorio, papa, como 
un sábio pastor, que habiéndose aprovechado de la 
doctrina de sus antecesores, la  presenta á su ovejas 
de una manera clara y  evidente. Su ciencia es pia­
dosa, sin ser sublime, teniendo, respecto á su mo­
ral , un derecho incontestable de ser preferido (i la 
mayor parte de los demas Doctores de la Iglesia.

liuego que se hayan visto estos principales teólo­
gos, y  examinadas las relaciones de talento, de erudi­
ción y de imaginativa que, aunque remotas, pue­
dan existir entre tan grandes hombres, se procede­
rá á la  elección, fijándose en uno, en dos ó en más 
de ellos, según ía mayor ó menor inclinación de 
cada uno al estudio y  al tra bajo.

íiOS escritores que más servicios han prestado á la 
Iglesia se han concretado á >S. Crisòstomo, entre los 
griegos, y  á S. Agustin, entre los latinos. Ambos 
Padres tienen muchos puntos de semejanza entre sí, 
si no en la doctrina, ni menos en la estimación pú­
blica , y  por esto el primero ha pasado siempre por 
el S. Agustín de los griegos, y  este por el Crisosto­
mo de ios latinos. «Dios, como dice m uy bien un 
historiador moderno (Hemi., Vida de >V. Crii».), sus­
citó, casi al mismo tiempo, á S. Crisòstomo y  á San 
Agustin, las dos más brillantes antorchas que desde 
los Apóstoles iluminaron el Oriente y  el Occidente. 
Es cierto que antes hahia ya suscitado en Oriente á 
S. Atíinasio, S. B;isilio y  S. Gregorio Nacianceno, y  
y  en Occidente á S. Cipriano, >S. Hilario y  S. Am­
brosio : pero el brillo de estos últimos fué lünihuio, 
tanto por su reputación como por sus pocos escritos, 
y  por el corto niimero de secuaces que tuvieron; al 
paso que, puede decirse, quiso que Dios todos los te­
soros de la Teología, griega , la interpretación más 
clara y  sólida de bis sagradas líscrituras y  las exhor­
taciones morales más vivas, patéticas y  elocuentes pa-
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ra la pureza de la disciplina, corno también la refor­
ma de las costumbres, se hallarán consignadas en los 
vastos volúmenes de S. Crisòstomo: y  que todas la ri­
quezas de la Teología apostòlica y  de la elocuencia ro­
mana y  eclesiástica estuviesen comprendidas en la 
multitud y  admirable sublimidad de los libros de 
S. Agustín. Para probar que tal fue el designio del 
Señor con una razón más fuerte aún que la apoyjida 
en el número y  en la excelencia, de las ol>ras de San 
Agustín, es preciso añadir que de tal modo difun­
dió Dios la admiración por medio de estos dos in­
comparables hombres, que todos los PP. griegos que 
siguieron después de S. Crisòstomo, como S. Isidoro 
Pelusiota, S. Nilo, Teotìlacto, Teodoreto y  S. Juan 
Damasceno fueron sus admiradores y  sus discípulos, 
y  que los PP. latinos y  los más grandes Papas cifra­
ron su gloria en serlo igualmente de S. Agustín.

Es preciso, sin embargo, reconocer con el autor de 
este paralelo que S. Agustín tiene más primdpios y  
más trabazón en sus razonamientos que S. Juan Cri­
sòstomo; pero en cambio, éste tiene algo más que el 
primero en la explicación de la moraly delasA erdades 
cristianas: y  si á la doctrina de estosTti’ . se agregase 
la de S. Jerónimo, tal vez habría materiales sufi­
cientes para formar un excelente teòlogo. Así al me­
nos lo creyeron los antiguos.

(CAPITULO III.

T o d o s  lo s  t r a ta d o s  d e  los P P . p u e d e n  r e d u c i r s e  á  c u a tro  
p u n to s :  á  la  s a g r a d a  E s c r i tu r a ,  á  lo s  D ogm as d é l a  F e ,  á  la  

M o ra l c r i s t i a n a  y  á  la  D isc ip lin a  d e  l a  Ig le s ia .

Es ciertamente m uy digna de elogio la sobriedad 
de aquellos que se atienen á un corto número dePP. 
porque no puede suponerse lo hagan por disgusto, 
sino para conservarse en su vigor de ánim o, tanto 
más firme y  constante, cuanto este se halla encer­
rado en límites más reducidos, y  por consiguiente 
más. proporcionados á lo limitado de su talento; pero 
eñ cambio, de im  hombre de un solo libro, como

M.KTOPO dü: LSSa tos PP. 10
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suele decirse, es menester tem plo ^odo; porque;, aun­
que sea-preciso condesar que siendo tan limitado el 
enteníliiniento humano ,es más capaz de reflexionar 
sobre las cosas, y  más susceptible de entenderlas 
cuando se le reduce jí ciertos límites, que (*uandp se 
le deja correr por los espacios imaginarios. Por nm - 
cbas ventajas que tenga el (íoncretarse á uii solo 
autor, es imposible que si este es, por ejemplo, como 
S. A gustín , pueda comprenderlo perfectamente en 
todas sus partes sin prèvio conocimiento de los Plr*. 
que le siguieron y  basta de los (pie florecieron antes 
de él; pues sólo comparando la doctrina, de estos con 
la de aquel en los puntos culminantes <le la 'l'eología, 
podrá conocerse la copia de gracia de que plugo al 
Señor dotarle para tratar á fondo Ia,s materias más 
subbmes y  espinosas.

Lo que acal)amos de decir de la doctrina cristiana 
de S. Agustín debe con mayor razón entenderse de 
toda la ciencia eclesiástica en general, porque exten­
diendo esta sus ramas á una infinidad de autores, 
obliga á consultarlos toflos, ó al menos una gran parte 
de ellos, atendido á que apenas habrá uno en el cual 
no se halle alguna <íosü que no liaya. sido ya dicha 
por otros, ó de distinto modo, y  no piieda. ayudar á 
la aclaraeion.de lo que los demás dijemn.

También hay PP. cuya inteligencia p(mde, 
basta cierto punto, del contjcimiento de sus prede­
cesores; así que, es indispensiible haber leído á 
Tertuliano para poder comprenderá. S. (bpriauo, que 
viene á. ser un Tertuliano reformado, guardando la, 
misma regla con los que ostensiblemente se han apro­
vechado de la doctrina de sms antecesores. S. Cri­
sòstomo y  S. Jerónimo debieron mucho á Orígenes, 
así como S. Isidoro, S. Nilo y  l'eodoreto son deudo­
res á  S. Crisòstomo; y  S.Agustín debe mucho á Ter­
tuliano, á S. Cipriano, á S. Jerónimo, á S. Ambro­
sio etc., al paso que S. Gregorio papa, S. Próspero,

Fulg'encio, S, Ajiselmo y  S. Bernardo deben igual­
mente mucho á- S. Agustín.

Mas para no-embarazarse con la innltitud /le PP.

1
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que escribieron so|bi;e matericus tan diversas, ^  pre­
ciso ¿ar ásiis obras una'especie de uiiííÍád', c p ii^ e -  
ráiníolas englobo., y  como' constituyendo un'solo  
cuerpo, compi^esto de diferentes paires T d m^s biep.
cómo una sola bbi;a,, cuyos diversos trabulos puede^i

Disciplina ,iv. jlm, ...............
tiene la ventaja de que lo mismo se puede guardm' 
en la lectura de un solo Podre que en la de luucios; 
pues apenas hay uno, al menos de los,priucipalqs¡ 
que lio tenga eri todos los puntos indicados suíiciente 
materia para reflexionar por mucho tiempo. Se obje­
tará. quiza ser m uy difícil clasificar co^as tm  mez­
cladas en los PP.; pero á ello contestaremos que no 
es nuestro ánimo llevar estos detíüles al extremo de 
ir á buscar hasta los lugares más insignificantes de 
los PP. sobre cada una de las materias, y  sí sdlo 
aconsejar se recurra por <)i‘den á los tratados’más no­
tables en los puntos de alguna, consecuencia, dejan­
do ;'i cargo del lector el üliscr\'ar lo que luflle d'igno 
de ateiicion, á. medida que vaya leyendo los que 
sm a u  de base á, sus estudios, según sucede con 
frecuencia leyemlo libros de física, de moral ó de 
historia, que aunque cu ellos so hallen coreas pertene­
cientes ;'i otras ciencias, no .se la.s va á buscar iiiuie- 
diataanente, sitio que se recogen de paso, como bape 
uii viajero curioso y  übsíu-vador, que cuando ve algp 
* Í̂ííPb-de uoíarse á derecha o á izquierda del cmnino, 
fija en ello la atciicion, .sin ilesviarse por estp de la. 
ruta queídgue y  dqbe conducirle al termino su 
jornada. '

blsle método ¡tareccrí) qiiizjt embarazoso, porque no 
fija categóricamente por cuál de Ips emutrí) puptos in- 
(Uca|Íos debe principiarse la lectura de los P P .; pero 
corresponded cada uno el considerar cuál es su ('a- 
papiciad, y  cuáles son sus necesidades. Siu embargo, 
nada se perflprá en seguir el órdep acabado de indi­
car, sin que por sea nuestro ánimo estabietiQrlo 
como una regla, á la  (uial deban todo.s sujetarse.

L
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Es m uy natural leer primero los PP., en lo q̂ ue 

se refiere á la sagrada Escritura, puesto que sobre 
ella giran todos los estudios eclesiásticos, y  deestopa- 
sar á los dogmas que se apoyan en la Escritura y  
en las tradiciones atestiguadas por los PP. líespecto 
á la Moral, no hay lugar determinado, porque siem­
pre es tiempo de leerla, aunque estaría m uy bien co­
locada inmediatamente después de los dogmíis, de que 
forma parte; y  en cuanto á la Disciplina de la Iglesia 
es justísimo aplazar su examen para después de los 
demas estudios, cuando se haya llegado ya á un 
grado de instrucción tal, que con sus propias tuerzas 
puedan v encerse las infinitas dificultadas de que esta 
clase de erudición está erizada.

CAPÍTULO IV.

De la  l e c tu r a  d e  los P P .  d e  l a  Ig le s ia ,  co n  re la c ió n  á  la s  
s a g r a d a s  E s c r i tu ra s .

Cuando se tiene demasiada confianza en las ideas 
propias, sobre todo en la interpretación de la sagrada 
Escritura, es casi imposible, según la opinión de los. 
Padrea, dejar de sucumbir á la ilusión. «Recuerdo 
m uy bien, dice el abad José, en Casiano, que cuando 
mi juventud no me permitía aún salir del monaste­
rio, pensaba algunas veces en la. Escritura, y  sus 
verdades m e parecían tan evidentes, que no podía 
absolutamente dudar de ellas; mas cuando luego 
conferenciaba con lo.s hermanos, sucedia á veces que, 
examinándola juntos, alguno empezaba por encon­
trar algo falso Y pehgroso en tan sagrado Hbro, y  
todos en seguida lo condenaban como nn error per­
nicioso.»

Esto demuestro que jamás debe uno presumir de 
si basta, el grado de creer que no tiene necesidad de 
consultar á otros. Y en efecto: ¿quién, sin per­
derse infaliblemente, podrá atribuirse una absoluta 
independencia, cuando el mismo S. Pablo, este va­
so de elección, este Apóstol, por .cuya boca hablaba 
el mismo Jesucristo, como él lo asegura, confiesa no

1
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haber ido á Jerusalem sino para coníerenciai* parti­
cularmente con los demas Apóstoles sobre el Evange­
lio que predicaba á los gentiles, y  que habia apren­
dido del mismo Dios en sus revelaciones?

K1 papa S. Clemente dice también que, en lo que 
respecta á la interpretación de la sagrada. Escritura,, 
es preciso seguir el dictáinen de los PP. de la Igle­
sia. S.Irenéo declara que los santos libros deben es­
tudiarse en los Obispos y  en los sacerdotes instruidos 
por los Apóstoles. Tertuliano, en el libro de [Scorpia- 
qtie dice, que en la escuela de Jesucristo y  en la de 
sus discípulos es donde debe aprenderse el verdadero
sentido de las sagradas Escrituras; y S. Agiistin
añrma {Serm. de verb. Dorn.) que las Escrituras se 
han de entender como losPP. las entendieron. Rufino 
atestigua que. S. Basilio y  S. Gregorio Nacianceno 
buscaban la inteligencia, de las .sagradas Letras, no en 
las luces de su propia inteligencia., sino en la tra­
dición (le los antiguos. El papa S. Dámaso no se 
ruborizal>a de preguntar á S. Jerónimo sobre las difi­
cultades que le detenían en la explicación de la Es­
critura, y  este santo Padre, que no se fiaba de sí 
mismo, remitía ú aquel pontífice á ios Comentarios
de los antiguos Doctores. S. Paulino recurrió á San
A gustín; y  S. Bermrrdo, aunque atenido siempre al 
texto de la Escritura, no dejaba, sin embargo, de 
consultar á los PP. de la Iglesia.

Ji)n esto manifiestan los herejes m uy pai-ticular- 
íiiente cuánto se engañan erigiéndose ellos mismos 
en intérpretes de la palabra de Dios contra el dictó,-  
men aprobodo por la Iglesia, y  reemplazando los Pa­
dres, reverenciados en todos los siglos,'con mujeres, 
niños y hasta con gente de la hez del pueblo, cuyaca- 
pacddad toda consiste en ol entusiasmo ó en la osti- 
nacion; pues por más que quiera decirse 'que la. Es­
critura se expli(;a por ella misma, siendo muy fácil 
descifrar lo que tiene de oscuro en una parte con lo 
que está, m uy claro en otra, el pueblo es incapaz de 
ha(íer estas distinciones de claro y  oscuro, y  por con- 
sisiguiente si se le abandona á sí m ism o, "fluctuará

L



sihiif)i^e eü là duda y; eri la, incefHdumbre, porque 
es imposible teiiga. finuéza si iio cuenta cou un pun­
to dé apoyo ó álgun consejo que se la procure.

Vemos, piles, que los séctários ño convienen 
àbisolutaiueiite elitre ellos en los medios de intérpre- 
üi!' la, Escriturá. : los unos (piierén remontarse al ori­
gen  hebreo y  griego, y  otros dicen que no se nece­
sitan para ello mas que ojos y  sentido común. Los 
linos pretenden que no hay necesidad de atenerse 
sino á lo ífue está claro, y  otros enseñan que en las 
diñculta.des de la Escritura es preciso recurrir á la 
ñlosofia y  á lá razón; los hay que sostienen que eji 
la í/íterpretacion de ios sagrados textos se dehe se­
gu ir el mismo método que en la, explicación de las 
co.sas de la naturaleza. También los hay qiu' sostie­
nen no se debe escuchar otra voz que la de nuestro 
córazon, verdadero é interior intérprete de la. palabra 
de Dios, y  de ningún modo la. de la. Escritura , que 
no es por si sola sino una letra, muerta, escri­
ta. para los niños y no para los homhi’es pfU'tectos. 
Pero los católicos romanos, que instruidos en la ^•er- 
dad. toman un camino opuesto á tales iin ’eucioaes 
<lel es])iritu de presunción y  de orgullo, para la iu - 
teiprelacion de las sagrarlas Letras han recurrido 
siempre á la tradición y  ni asentimiento de los Pa­
dres (h> la Iglesia; asi es que, no admitiendo ni re- 
chazaudí) nada que no haya sido admitido ó recha- 
zádc) j)or la Iglesia y  por los PP., es iiíiposibb‘ pue­
dan exíraa-iarse, á menos de de.cir, lo que es de todo 
punto falsò, (pie en la. religión (cristiana no hay ca­
mino alguno seguro ni principio fijo en materia de te.

Al decir d  amitm.io.iiio de ios PP., se entiende 
un asentimiento unánime; porque cuando esta una­
nimidad no (íxiste. los PP. no tienen el carácter su- 
ticiente para ser tenidos por iiilalibles en lo que e ii- 
sefum (2). Hay ocasiones en que todos estos antiguos 
pootóres, ó á Ío menós la mayor parte de ellos, ha­
blan de ima. manera enteranunite igual, y  entonces 
óéríy uii orgullo el nó someterse á su parecer; mas 
en otrás lo hacen como de cuénta propia y  i=iegun
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lás préócílpacioiLés dé cádá iiiió , a las cuales no Iiay 
obiigárioii do asentir. Hay támldéñ ocasiones éñ que 
iió s e m  pmdéiite seguirlos, ya porque hubiéSen 
errado por debilidad y  como hombres, ya porque sus 
escritos liayari sido corrompidos por los herejes, de 
lo cuál se conduelen el mártir Pámfiió, Didimo y  
Rufino, respecto á las obras de Orígenes y  de S. Cle­
mente de Alejandría.

Por esto, antes de engolfarse en la lectura de los 
Padres, en lo relativo á la sagrada Escritura, es 
preciso leer algún autor que liaya tratado de esta 
materia, como, por ejemplo, el quinto y  el sexto h -  
“bro de la Biblioteca de SM o Sienense, en donde hay  
censuras m uy j iiiciosas sobre muchas interpretacio­
nes falsas ó mal entendidas en los comentarios y  en  
los escolios de los PP. sohre la Biblia. Mas este hábil 
crítico no lo \^erificó para deprimir ni hacer sospe­
chosos á aquellos antiguos intérpretes, sino con el 
objeto de dar la mano á, los que por falta de capaci­
dad y  de luces pudieran tropezar al leer tales cosas, 
6 hacer tropezar i\. otros, refiriéndolas de huena fe y  
. în precaución.

CAPÍTUrX) V.

Del m é to d o  s e g u id o  p o r  lo s  PP . d e  la  Ig le s ia  e n  la  iirte ri> re- 
ta c io n  d e  la s  sa-n tas  E s c r i t u r a s .

De dos modos explican los PP. la sagTada Escri­
tura, el uno histórico y  el otro místico. El primero 
Se circuiivScrihe á dar á conocer la letra del texto 
sagrado, y  con <ü segundo desenvuelven el sentido 
espiritual, que dividen en aletjórico, tropològico y  
anagògico, referentes las tres clases de tiempos, 
pasado, presente y  futuro ; porque la  alegoría consi- 
íléra las figurjis del antiguo Testamento ; la tropolo­
gia aplica, la historia y  las palabras de la Escritm^ 
á la institución presente de las costumbres, y  la ana­
gogia. eleva el espíritu á las cosas de la bienaventu- 
íáiíza eterna, qué esperamos después de esta vida.

Él estilo alegórico ha sido m uy e.stimado en todos

1
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tiempo«, y  en el dia obtiene aún la preferencia en­
tre los orientales. En la época de los Setenta y  en los 
siglos sucesivos todo el estudio de los judíos consistía 
en la investigación de la ley  ceremonial, de las tra­
diciones y  de las alegorías. Filón, que era judío, y  
fué un intérprete puramente alegórico, pretende que 
los de Eséo fueron los primeros en servirse de la ale­
goría en las sagradas T̂ etras: Porñro quiere fuese Orí­
genes, y  los cristianos sostienen que fué Jesucristo, 
y  después de él S. Pablo. Los últimos alegan mu­
chos ejemplos sacados del nuevo Testamento, entre 
otros aquel en que, hablando el Salvador del mundo 
de S. Juan Bautista, dice, para indicar á este santo 
Precursor, que Elias debía venir y  que vino ya; y  
este otro del Apóstol, que en su epistola á los Gàia,tas, 
aplica al antiguo y  al nuevo Testamento lo que el 
Génesis dice de los dos hijos de Abraham.

Respecto al sentido tropològico, dicen que Jesu­
cristo se sirvió de la historia de los Niniviúis y  del 
ejemplo de la reina de Saba para corregir las cos­
tumbres de los jirdíos y  confundir su incredulidad, 
lo mismo que S. Pablo se sirvió de los ejemplos de 
los hebreos, que perecieron en el desierto, para cor­
regir las costumbres de los de Corintio.

Finalmente, demuestran los cristianos que el sen­
tido anagògico está apoyado por. la airtorídad de Je­
sucristo en diversos lugares del Evangelio, y  por la 
de S. Pablo, que en su epístola á los hebreos aplica 
lo que se dice de la tierra de promisión á la patria 
futura y  celestial, deseada y  espeiada por los Pa- 
triai’cas como su verdadera mansión y  el lugar de su 
eterno descanso.

Por otra, parte, no hay un solo lugar de la Escri­
tura' que no pueda explícame ;ü pié de la letra, tro­
pològica, alegórica 6 anagògicamente ; algunos ad­
miten dos ó tres sentidos, y  ios hay que se prestan á 
los cuatro: como por ejemplo, las agmas de que habla 
el sagrado Texto {Gén., 10), que, como observa San 
Euquerio, pueden tomarse literalmente por las aguas 
naturales; tropològicamente [Bzeq., 3 0 ), por las



a^uas de la tribulación; alegóricamente ( /c r ., 2), 
por las aguas del bautismo, y  anagogicamente, por 
los ángeles y  por los bienaventurados.  ̂ S. Agustín  
parece no se halla en esto enteramente de acuerdo 
con S. Euquerio, y  casi pudiera decirse que S. Jeró- 
mo se opone cá ambos ; pero en el fondo todos están 
perfectamente de acuerdo, difiriendo sólo en la distri­
bución de las partes de i.m método, que siendo co­
m ún á todos, S. Euquerio divide en cuatro partes, 
S. Jerónimo en tres, y  S. Agustin reduce á dos. San 
Jerónimo menciona tan sólo el sentido histórico, la 
alegoría y  la anagogia ; y  S. Agnstin habla única­
mente del sentido histórico y  del alegórico, que di­
vide en alegórico propiamente dicho, en tropologico 
y  en anagògico, viniendo por consiguiente á parar, 
aunque dando diferente sesgo á la cuestión, á lo 
mismo que S. Jerónimo y  S. Euquerio dicen de otra 
manera.

Aunque los PP. no descuidaron el intei*pretar la 
Escritura, al pié de la letra,, atendieron más á expli­
carla. en el sentido espiritual, porque su idea domi­
nante era instruir los corazones; y  aquella época jio  
era á propósito para entretener á los oyentes con cues­
tiones de critica, ó de gramática , que ni los liuhieran 
hecho mejores ni más sabios, a,tendido á que la ma­
yor parte de ellos no eran capaces de entender esta 
clíise de erudición; porlo tanto sólo usaban de aque­
llas formas en- las escuelas y  en his discusiones, ó 
cuando querian demostrar que la, letra de la, líscritu- 
ra era el fundamento y  la base de sus alegorías.

Asi, p\ies, tenemos tres clases de obras de los Pa­
dres respecto al sagrado texto, á saber; escollos ó 
notas, para las personas instruidas; comentarios» 
para las más espirituales, íy hohiüias ó sermones, 
para el pueblo. Las liomilias solían pronunciarse 
después de la lectura del sagrado texto, que el Obis­
po, ó un sacerdote por él autorizado, explicaba ver-
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Agustínsiculö por versi'cul'o, comò se ve éii S. 
sobre 8. Juan, y  en S. Crisòstomo Sobre S. Pablo y 
sobre 8. Mateo. A éstos semiones eran admitidos, ño 
s'dlo los catecúmenos. los fieles y  los penitentes, siño 
también los paganos, los judíos y  los herejes, á los 
cuales aquellos Pastores admitian con gusto por ha­
berles acreditado la experiencia que muchos de ellos, 
ai escuchar sus predicaciones, se habiaii convertido 
á Jesucristo, tocados por la gracia. Por estohahia en 
las homilías de los PP. aquella diversidad, que tan 
á propósito las hacia para toda clase de oyentes, püés 
tan pronto se elevaban hasta la. Teolo'gía más sublime 
y  desenvolvían los misterios, como los cnhrián còli 
el más profundo silencio ó hahlahan sólo como de 
paso: pero ordinariamente se extendían en la moral 
mucho más que en otra, cosa, por sér un jiliniento 
común m uy propio para todo el inüiido. Tampoco 
solían explicar los puntos más principales de la reli­
gión sino con sus correspondientes comentarios .por­
que su objeto era preparar con estas óhius, compues­
tas á, su gu sto , á los ({ue quisieran instruirse á fon­
do en las verdades cristianas.

Hasta el tiempo de Diodoro, obispo de T’arsis, y  
de su discípulo S. Crisòstomo, que fueron quizá los 
primeros en atenerse á explicar la Escritura al pié 
de la. letra, sin recurrir á las alegorías, los PP., im­
pulsados por el ejemplo de Jesucristo y  de los Após- 
tefes, ó aiTebatados por la fuerza de su imaginación 
y  de la costumbre de su sig lo , no dijeron (iosa algu­
na que no la realzaran con giros y  expresiones mís­
ticas; y  como tenían que hablar á paganos, acoslum- 
brados á las fábulas misteriosas de los poetas, á ju ­
díos helenistas, nutridos con las ideas de Platon, y  
á cristianos débiles todavía en là fe, para no e im -  
lecer á sus ojos la religión . sé veían precisados á, ex­
plicar la Escritura en sii sentido espiritual, pues la 
letra enteramente desnuda ero. démásiado fuerte y  
espinosa para empezar con ella á. insinuarse en el 
corazón de los oyentes y  hacerles ('oncehir una alta 
idea de nuestras creencias.



No hay còstuinbre que no tenga su reinado y  su 
època: porlo tanto, así coniò serbi una injusticia re- 
pròchar á lòs modernos el haberse desemìiarazado de 
la a t to r ia , tan afectada por los antiguos, también 
sería sumamente injusto criticar á- estos por halier 
explicado la mligion con alegorías, que sobre sertan 
del gusto de aquellos tiempos, eld;aban bastante au­
torizadas por el uso.

Mas no por juzgar la antigüedad por sí misma, 
cómo es muy justo , debe callarse lo que es cierto; 
de consiguiente debemos confesar que no todos los 
Padres tuvieron la erudición suficiente para explicar 
á fondo la letra <ie la Kscrifura; pues consta que al 
mismo S. Agustín, á pesar de ser tan gran doctor, 
le faltaron muclias cosas indispensables para tan g i­
gantesca empresa, y  que Habiendo ensayado el in ­
terpretar el Génesis al pié de la letra, se vio como 
rechazado por su propia incapacidad. S. .leróniino, 
más conocedor que nadie en este punto, decm ipie 
las explicaciones místicas de las divinas líscrituras, 
comparadas conia explicación literal de las mismas, 
son simplemente un verdadero juego de niños.

Ademfis de estos diferentes modos de explicar el 
texto sagrado liay otro, que puede llamarse leoió- 
(jico, porque explica la Escritura con relereiicia á la 
Teología de la Iglesia y  según la analogía de la, fe; 
y  este sentido íeobigico resplandece principalmente 
en los libros polémicos de ios PP. y  entre otros en San 
A gustín, <aiam'lo disputa con los lierejes yexpoue la 
doctrina de la Iglesia. Por esto, oldigados los PP.,  
antes de la lierejía de Pelagio, á animar ely\ nlor de 
los pueblos, que hubieran descuidado trabajar p'orsu 
salvación si no se hubiesen lieclio algunas couímísío-  
nes al libre albedrío. sobre todo en tiempos tan in­
mediatos alpaganisino, é infectados por los errores de 
los gnósticos y  de los maniqueos , que todo lo atri­
buían al destino, los PP.,  repetimos, ostigados por 
estas consideraciones, cuando la Escritura sé prestíiba 
á dos sentidos, la explicaban en aquel que robuste­
cía el libre albedrío contra los errores presentes ; y
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despaes de la herejía de Pelagio, que tan exa­
gerado encomio hacia del lihre albedrío, dieron á las 
mismas Escrituras, de que se habían servido en el 
sentido más á propósito para confundir á aquellos 
herejes, otrono menos legitimo que el primero, que 
reduciendo el libre albedrío á un círculo más lim i- 
tadp, y  levantando, por decirlo asi, la esclusa, deja­
ba correr libremente las aguas de la gracia, de Jesu­
cristo, según las preocupaciones de aquel tiempo, en 
el cual era indispensable marcar con más precisión 
el triunfo de la gracia del Señor para abatir el orgu­
llo y  la presunción íle los pelagianos. Por más que 
esta doble eonduchi parezca á primera vista algo cho­
cante, será fácil convencerse de que no implica la, me­
nor contradicción, si se toma en cuenta que, habiendo 
de tratar los PP. con personas débiles y  enfermas, 
debieron tener consideración á. sus disposiciones, que 
varían con el tiempo, por-no estar, como no está, 
proliibido, hacer en cusos difíciles inclinar la balanza 
á una parte 6 á otra, en cuanto sea lícito , hasta dar 
con el punto medio que se proponían por objeto de 
sus trabajos.

Aunque no puede en manera alguna suponerse 
que en la Teología de los PP. hubiera dos clases de 
tradición, una en la Iglesia, griega, favorable á Pe- 
h ^ io , como este heresiarca pretende, y  otra en la la­
tina, que destruyera la de la griega , y  mucho menos 
que haya habido un tiempo en el cual los PP. des­
truyeran la gracia para, ensalzar el libre albedrío, ni 
otro en que destruyeran este para ensalzar la gracia, 
puesto que jamás fué su intención destruir la, fe por 
una parte para establecerla por otra, es preciso reco­
nocer que, acudiendo con un celo á toda prueba (ís -  
tos sabios Pastores á donde el peligro era más apre­
miante, se propusieron siempre volver, cuando se les 
presentase la Ocasión, al sitio que por el momento 
ofrecía píenos riesgo. Hubo ocasiones en que los Pa­
dres griegos y  los latinos se expresaron de una ma­
nera nuiy diferente; ppro su doctrida, asi como sute, 
fueron siempre las mismas; de suei*te que debemos
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suponer que si se hubievsen hallado juntos en un mis­
mo Concilio, habrían todos tenido, respecto á la fe, una 
sola y  misma opinión, y  que en las cuestiones más 
espinosas se habrian puesto de acuerdo por medios 
que nos son aún desconocidos, tal vez por la temeri­
dad de los hombres, pero que debemos esperar de la 
bondad de Dios, que cambia los ánimos y  los corazo­
nes según place á su divina voluntad, nos hará en 
su dia conocer (3).

No obstante.' debemos decir en obsequio de los 
Padres que, considerados en globo, nos legaron en 
todos conceptos un excelente comentario sobre la sa­
grada Escritura, habiendo cada uno de ellos en par­
ticular contribuido con su gracia y  con su talento á 
tan grande empresa. No negaremos, sin embargo, 
que los modernos se hayan aplicado con buen re-
sultado á la inteligencia literal de los sagrados tex-
tos, y  que Dios haya permitido que en medio de 
la gran esterilidad de los últimos tiempos se ha­
yan hecho nuevos descubrimientos; pero, si se exa­
mina todo con detención, se encontrará tal vez que, 
á excepción de m uy pocas cosas, nada se ha dicho 
de nuevo que oculta ó maiiiñestamente no proceda 
de las antiguas lúentfís: y  hasta es m uy probable 
que si poseyéramos aún la infinidad de (comentarios, 
notas y  escolios arrebatados por el tiempo á los Pa­
dres antiguos, los envidiosos de su gloría no tendrían 
motivo para preferir los intérpretes modernos á aque­
llos antiguos Doctores, que consagraron á la poste­
ridad las .semillas, cuyo fruto, con tanto orgullo (como 
poca gratitud, quiere en el dia di.sputárseles.

CAPITOLO VI.

De las disposiciones necesarias para leer los FF. de la Iglesia, 
cuando tratan de la sagrada Escritura.

Sixto Sienease, Posevino, Belarmino y  Crouvasus, 
escritor in g lés, publicaron catálogos de los autores 
que hablan escrito sobre la Biblia, cuyo número es 
tan considerable, que se hace poco menos que impo-
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sible tpdps ; pero <?.demás dp que seria esto un 
trabajo ìmprobo, script también inútil respèc;to á al­
gunos, que sólo compilarono copiaron á oíros. Pqr 
otra parte, los hay también de tan’poca monta, que 
no merecen se tome uno la pena ( \ e  detonase eñ 
ellos, á lio ser paraenterai’se de paso de algunas expli­
caciones que les son pepuliares (4;).

Entre los intérpretes antiguos no debe uno fijarse 
de un modo particular sino en aquellos más bien re­
putados, por haber escrito mejor que otros sobre toda 
la J-iscritura en general ó sobre alguno de sus libros 
en particular ; pero ajite todo es preciso leei* las criti­
cas de los PP., por cuanto son las qué despejan el ca­
mino á la inteligencia de las sagradas Letras; y  si to­
das ellas, dispersas en diferentes lugares de las obras 
délos antiguos intérprete.s, se hallasen reunidas ó 
(Mimpiladas en un solo cuerpo, seria un grande ali­
vio para los lectores ; mas ya que desgraciadamente 
no es as i , cada uno puede en particuíar, y  no será 
por cierto un trabajo ingrato, ordenar estos diferentes 
timos, según la relación que tengan con el lilu'o, ca­
pítulo (3 versículo de la h'scritura , cuyo estudio se 
proponga liacer.

Hay en los PP. cuatro especies de crilkas:  una& 
que sirven de preparación g;^nera] á la leptura de ja 
Biblia ; otras que son como otros tantos preíácio's so­
bre cada nno de sus libros; otras que se dirigen á la 
explicación de las palabras y  de las frases difíciles del 
texto sagrado, y  otras, en fin, que,aclaninlas diver­
sas cue.4iones de teologia, filosofía, cronología ete., 
que es iireciso no ignorar.

Respecto á la primera chise de estas criticas tene­
mos la Filúcalia, de Orígenes, en veintisiete capítu­
los, que trata de la autoridad, del estilo y  de la in -  
terpretaíáon de la Escaitura, y  lo.s cuatro libros de la 
Doctrina, crlslia/ia  ̂ por S. Agustín, principíümente 
el segundo y  el tercero, que son sumanipiite útües.

Kn.el prmiero propone,el,Siuito á unteólogo que 
instruye, el estudio. de las lenguas sàbbia; qiupre que 
consulte las .diferentes versiones'de la J^ibhá; que ^
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(Ipíligue á la inyesügapioii íle Icts cosaí3. d,e natura­
leza, que sirven d,e fundamento á ías .comparaciones 
y  á las iiguras del texto sagrado, y  que_ se imponga 
en las ciencias y  en las artes, que contribuyen á la 
inteligencia de la l^Iscritura. Eu el segundo aclara 
las :nul)igüedn,des emanadas de los puntos y  de las 
comas, cuya colocación puede cambiar enteramente 
el sentido (leí sagrado texto; quiere q.ne en esbis di­
ficultades se recurra á la regla de la _íe; que si en un 
mismo pasaje resultan dos sentidos diferentes, se des­
eche el que' sea manifiestamente falso ó lierétáco, pero 
si ambos fuesen ortodoxos, se siga el más conígrme 
(íon el texto; y  si los dos lo están igualnieiite, deja, á 
elección del intérprete adoptar aquel que más le aco­
mode. El mismo libro da reglas para distingúir el 
sentido figuradlo del propio, y  áun del figurado mis­
mo ; pues una expresión figurada signifi(*a, á. veces 
dos cosas tliierentes y  hasta diametralment(í opues­
tas; y  por fin enseña c(3mo deben explicarse^ los pa­
sajes oscuros por medio de los claros y  tennina.ntes, 
y  la manera de servirse del razonamientí;) para dilu­
cidar ciertas dificultades.

I.)e.spues de estos libros de la Doct/'i)((f criatia/íd 
poíirá leerse la de S. Atanasio, que es un
compendio de toda la, Biblia,, eu el cual este l^adre 
(la cuenta del número y  del título de cada uno (je ÍQ,s 
libros de ella, describiendo los diferentes (;ara(;téres 
de los escritores sagrados. Este libre) contiene además 
la enumeración de los libros del antiguo Te ŝtanrqnto 
con arreglo al canon de los hebreos, y  trata del libj’o 
de la J)octri/ua de los Apóstoles^ del del Pastor y  
de algunos otros que, á pesar de no ser canónicos, se 
lei;in á los catecúmenos, por las muclias yenfiijas que 
podían repoiiarles. Cuanto este Padre dice sobre las 
veisiones griegas del antiguo 'restamento es m uy  
digno de (!onsideraxs(í, y  no será tampoco inútil ojeai* 
su Catálago de los libros de la Biblia, (jue desgracia- 
díqnente se hím perdido. Algunos sabios dudan que 
la conclusión de e,sta Sinopsis de la Escritura sea de 
S. A^^asio, por echarse de ver e^ ella que se habla
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de muchas C/Osas, sobre las cuales la mayor parte de 
los PP. griegos guardan silencio, entre ellas la his­
toria de la mujer adúltera ( Yide Biblioth. ümsar., 
tom. 3.), y  se da por sentado que el Cántico de Salo­
món se llama Cá7itico de los cá-nticos por haber sido 
escogido entre muchos otros del misino autor, como 
su título parece indicarlo (5). A la Sinopsis de este 
santo Doctor se debe agregar el tratado del Papa Ge- 
lasio (6), y  su dC/Creto respecto á los libros canónicos y  
á los apócrifos, pues de otro modo no sería posible 
ner toda la continuación de tan importante materia.

cuanío á las críticas de la segunda clase, que 
sirven de prefacios á las sagradas Ki;crituras, tene­
mos la excelente carta de S. Jerónimo á Paulino, en 
la cual hace este santo Doctor la enumeración de los 
libros sagrados, y  demuestra cuán difícil es descu­
brir el espíritu y  el verdadero sentido de ellos, ex­
tendiéndose al propio tiempo sobre cada libro en par­
ticular, cuyo autor no sólo nombra, sino que lo pinta 
con los más vivos colores. También tenemos otra carta 
{Ád Dcsider.) del mismo Santo, puesta en forma de 
prefacio al frente de la versión del Pimtatéuco, la 
cual escribió para aclarar en cierto modo la versión de 
los Setenta, que le parecía m uy defectuosa: y  además 
existen otras nueve del mismo Padre, que son como 
otros tantos prefacios á Josué, los Reyes, los Parali- 
pómenos, Ksdras, Nehemias, Tobías, Judit, hlster, 
Job, los Proverbios, el Kclesiastés, el Cántico de los 
cánticos, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, los doce 
Profetas menores y  los cuatro Evangelistas.

Poseemos asimismo los prefacios de Teodoreto so­
bre toda la Escritura, los tratados de vS. ( IregorioNi- 
ceno sobre las inscripciones de los Salm os, y  la epís­
tola de S. Atanasio á Marcelino sobre el mismo asunto, 
en la cual se demuestra la relación que los Salmos de
Díí.VlH íripnPn P.nn In /l£»l o-rvfiívnnDavid tienen con la historia del antiguo Teshimento; 
y  además de contener todas las profecías referentes á 
Jesucristo, está cada Salmo arreglado con el título 
que le es propio, ya corresponda á la historia, ya á 
la profecía, á la moral, á la piedad ó á la oración.

S.



■Sobro el nuevo Testamento debe leerse la oaidii de 
Eusebio de Cesarea á Carpiano, con los cánones, que 
en diezy seis columnas contienen una Concordancitade 
los cuatro Evangelistas, publicada con motivo de la 
Concordancia de Amonio, sin sujelars no obstante, 
al método do este, como é l  mismo lo dice. Poro lo 
que sobretodo se debe leer és la Concoì'do/nrio,'de 
los Eramjdisb'üs, por S. Agustín, que es un mara­
villoso auxilio para vencer muchas y  m uy grandes 
diiicultades, (pie sorprenden y  confunden cuando no 
se tiene toda la c.apacidad necesaria para poner de 
acuerdo tantas contradicciones aparentes, por reprodu­
cir á su modo cada Kvangelisto las palabras y'las ac­
ciones de Jesucristo.

A toda esta lectura díiberáii agregar.se: el tratado 
de S. Agustín de Catechù(mdis rudlbv.s, que nos 
enseña el modo de servirnos d(d antiguo Teshuuento 
para entender el nuevo: los tratados del mismo Pa­
dre de Melif tohe et de Mot'ibus hccl< síííí , con las 
instruccioues (]ue da ('n sus discuiyos de Svi'iiuYiie 
Doin ln i, respecto á las diñcultades qm̂  produce la os­
curidad del'texto evangelico.

l ’or lo que .ivspí'cla á las c iticas d(í la tercera 
clase, que vers.ui sobro las palabras y  trases nuis di­
fíciles de la. Escritura, es prí^ciso leer todo lo que 
ace.rca del particular (»ncontramo.s en Jerónimo; es 
decir, la carta i:ib á ¡Marcelo, explicando lo que es 
Ephod y  heníphiui : La 137 sobre el signiücado de 
Allelaya ^  Amsn ; la 138 sobre la palabra belirea 
Hela, que los griegos traduc-en por J)¿ajfsolwos, y  
las 142, 143 y  U 5 , que aclaran la historia de Osias, 
y  las palabras Soncius y  Ilosan^ni. A estas podrán 
agregai'se los tratados del mismo Padre, que explican 
(d alfabeto hebreo y  los nombrés propios de pro\ in - 
cias, ciudades y  personajcís mencionados en la Bi­
blia, sin olvidarla Colección de las tradicUmes jú -  
dáicas, ni la de las Divergencias que se observan 
entre el texto hebreo y la ven'sion de los Hetenta, 
lín  el mismo lugar y  clase debe colocarse lo que San. 
Epifanio dejó escrito sobre las monedas, pesos y  m e-
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(iidfis, y  las notas de que los gramáticos de su tiempo 
se servían en las ediciones de las Biblias griegas. Por 
mító que este Padre no sea intachable en la Pkysiolo- 
ffia, refiriendo las propiedades de los animales men­
cionados en la Escritora, ni su tratado sobre las doce 
piedras preciosas del pectoral del Sumo Pontífice sea 
un libro (Completo, la, lectura, de estas obras no pue­
de perjudicar á las personas juiciosas, que saben dis­
tinguir m uy bien entre la erudición de los antiguos 
y  la de los modernos.

Los siete lilu'os de S. Agustin respoc t̂o al lengua­
je  ile los siete primeros libros de la Biblia, merecen 
ocupar aquí un lugar preferente, y  á ellos podrian 
agregarse las Fórmulas e.-ipirituales de S. Muque- 
rio, dirigidas á Verano, si hubiese en ellas más soli­
dez, principaluuínte en las reflexiones místicas sobre 
diferentes expresiones del texto sagrado. Lo mismo d 
casi lo mismo es preciso decir de sus libros de las 
Instrucomiesy <le los cuales podria servirse el lector 
si este Padre fuese más exacto en las explica.ciones 
que da sobre cierto.  ̂ nombrt« de pueblos, de ciuda­
des, de rios descoiiocido.s, y  en lo qm  ̂ dice de las 
fiestas, de los ídolos y  de las c.o.stumbres de los judios 
y  de las medidas y pe.sos de estos, comparados con los 
pesos y  medMas (le los grieg-os y  de los latinos.

Para las criticas de la liltiraa clas(‘, es decir, para 
aquellas cuestiones relativas á la Escritura sanbi, as 
preciso recurrir de nuevo á S. Jerónimo, por judarar 
un gran número de ellas; siendo lo mejor que este 
Padre tiene en este género las Respuestas á las pre­
guntas del papa S. Dámaso sobrecinco dificultades del 
Génesis, la respuesta á Evagrio, en la cual investiga 
quién era Melchisedec; otra tocante á los años de 
Salomon y  del rey Achaz, y  cinco ó seis cartas, prin­
cipalmente dos (lirigidíis á Hebidio y  á Algasio, 
ac.erca de muchas dificultades del nuevo Testa­
mento.

Pin los antiguos PP. hay todavia algunas otras 
♦bras criticas, las cuales podrán servir al lector como 
de guia en tan bello estudio ; pero al leer cada libro
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de la Escritura,, deberá tener á. la vista las obraos ò 
tratados de los PP. que tengan i-elaoion con él. 1 or 
eiempio si quiere leer los Profetas, deberá leer antes 
los Sermones de S. Crisòstomo’, en los cuales expone 
la oscuridad de las profecías de la, sagrada b.scntura; 
■y si quisiere leer los Hechos de los Apóstoles, acudirá 
también al mismo Padre, que. da muchas y m uy  
in'andes luces para la inteligencia de e^fe divino 
libro. Igual marcha deberá, observar en todo lo
demás.

CAPITIJU) Vil.

D é la  e lec c ió n  q n e  d e b e  h a c e r s e  d e  lo s  P a d re s  d e  l a  Ig le s ia  
co m o  e x p o s i to re s  d e  l a  E s c r i tu r a  s a g r a d a .

Después de halter consagrado algún tiempo al 
oí?tudio <le la crítica de los PP. sobre las santas Es­
crituras, podrán leerse los escolios v  comentarios que 
nos quedan de aquellos sabios y  piadosos intérpretes. 
Para proceder en esto con elórden debido, investiga­
rá, según el parecer do las personas mas ilustradas, 
la inteligtmcia del nue\ o Testamento aiites que la 
del antiguo, cuyo único objetoy ñn es C risto nues­
tro bien; mas cuando se retroceda al antiguo, no 
deberá olvidarse el nuevo, sobre todo al leer las 
Profecías, á, las cuales se tendrá el cui«lado de agre­
gar algunos libros Iñstóricos, toda vez que la inteli­
gencia de estíis pende en muchas cosas del conoci­
miento de la historia, de la cual son una parte m uy  
integrante.

Eslahlecido ya este íundaniento, se liara una 
exacta Investigación de los PP. que fueron más feli­
ces en explicar, ya literal, ya mística, ya e^pintual- 
mente el sagrado tex1o, siendo cada uno hhre de 
elegir el que mejor le parezca; pero sin embargo, 
para la inteligencia de la letra es menester dar la pre­
ferencia á S. Jerónimo, que la explica con sendilez 
7  erudición, y  á Origeiies para el sentido místico y  
espiritual; pues aunque este se excediera en sus ale- 
goriíis merece ser leído desde el principio al fin,por
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deber considerársele como la fuente en donde San 
Ambrosio y  sus intérpretes posteriores bebieron aque­
llas invenciones de espíritu, que fueron las delicias 
(!(’. los primeros siglos de la Iglesia. A Orígenes po­
drá añadirse el docto Filón, quien, aunque Judio, no 
dejó de servir de modelo á la mayor parte de nues­
tros primeros alegorisbis, por cuanto éste, (pie es el 
comentador más antiguo ;le la j l̂scritura, santa, tiene 
una grande abundancia de ideas y  muclia relación 
con Platón fui la elocuencia y  en los sentimientos; 
en los cuales, según h'oeio, no si(iiupre estaba de 
acuerdo con los jud,íos. Ibíspecto al sentido tropob)- 
gií^ü ó moral de la Fscriliu’a, no podremos engañar­
nos si nos dirigimos á S. ( risóstomo, á S. Agustín 
ó á S. Gregorio, papa, puesto que poseyeron todas las 
riqueza.s de estos sentidos.

Resta sólo saber si en la elección de los PÍA solue la 
Escritura se lian de preferir los giiegos á los latinos, 
ó estos aquellos; pero no deberá uno detenerse 
en tan po(;a cosa. Sin embargo, no todos los critcos 
son d(i este jiarecer, pues no falta qui( ,̂n opine que 
para los libros (fd nue\o 'P''stam:'nto, (escritos orrgi- 
nalniente, en g r ie g ) , debe prelerirsíi á los griegos, 
por ('Star los latimis muy ]h>co verse.dos en aquella 
Lmgua. Alas á esto puede contestarsi' qu(‘ S. .leróui- 

• mo, á ])(.'sru* de ser latino, jxiseia el griego tan bien 
como ios mismos griegos, á quienes eopi(i pai'a suplir 
la íalta d(' Ids latinos, no menos a&'ionndos' que 
aquellos á la explicación de la letra del i'lvangelio. 
Asi, pues, sin detenemos m ucho'en la distinción 
([ue de los PP. griegos y  latinos tan comunmente so 
hace, dehemo.s ir á recolectar allí donde la'cosecha 
s(' presente más abundante.

Ifn (manto ai niu'vo 'festainento, teníuiios en pri- 
üK'v lugar, sobre S. Mateo, para el sentido literal, 
las hoj/i/Has-áe S. Crisòstomo; para las genealogías 
y  para la moral, á B. Hilario de Poiíiers, y  para la 
(irndicion gramatical, las notes de B. Jerónimo. Bo- 
bre S. Lucas hay los Comentarios de S. Ambrosio, 
y  para B. Juan, las homiUas de Orígenes, cu o i sen-
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tido mistico y espiritual; S .  C rifióséom o  para la mo­
ral, y I l i i d t ' i o  y  S .  A i ju s l ín  para la doctrina.

Respecto á S. Márcos, como los PP. se detuvie­
ron muy poco en él, es preciso recurrir á las C a d e -  
n a s  (le ios grie^-os, ó referirse. ¡V T e ó jilo  de Antioquia 
y á Teojliactü^, qim fué elcompíuidiador deS. Crisòs­
tomo, como S. Márcos lo fué de ,S. Mateo. Sobre las 
Actas tenemos las horn i l i a s  de S. Crisòstomo; ysol)re 
las Epístolas de S. Pablo. <‘n cuanto á la, moral, al 
mismo santo Doctor, al cual se puede añadir T a o ji-  
la c lo , que es como la voz de la Iglesia griega sobr(‘- 
los sentimientos del Apóstol de los gentiles; parael sen­
tido* literal á  'reodorcto, y [>ara la doctrina , á  San 
Agustín (01 sus COlile a ta r l o s  sobre, las epístolas á, los 
romanos y á ios gálatas, (ui sus ScriiioaC íi .sobre las 
palabras del Ap<)stol yen  sus Hhrcos c o ii tr a  io s  j t e -  
la í f ia a o s , (pie, seguii muchos sál»íos, son un conieii- 
tario ca.si continuo do la Cracia.

Habiéndose dedi(*ado muy ))oco los antiguos PP. 
á l.Ls blpisTüLAS canóamcaS, os preciso contentarse en 
esta paite con los C o in a iita r iu s  de Didimo y (xni las 
Juna ¿ lia s  di' S. Agustín sobre la primera deS. Juan 
ó con las C o 'iap ilac io iics de Plcuimuiio y del venera­
ble Peda. Sobre el Apocalipsis hay los C o rn e a la r io s  
(le \dítoriuo. de Aiiduss de Cesarf'a, de Primasio 
y el atribuido á S. Agastin y al donatista 'l'i(;(.>uio, 
que, propimuentí' Jiablaiido, no es mas que una com­
pilación de Primasio, de  ̂ ictoriiio y del venerable 
Boda, á la ciuüsíí dio la forma de homilía.

Respecíto al antiguo Tiistamento tenemos: sobre 
el PKNTATÉucoá O ru je n c s  y  los C rlajh 'os de ri. Cirilo 
Alejandrino enei sentido misti(‘oy espiritual, y para 
la moral á. ri. Crisòstomo, que descuella en e.ste g<í- 
neru. rioiire el Iíxemekon en parficular, hay S . J -ia sí-  
l lo  y S .  A m b r o s io , cualquiera de los dos, puesto que 
el segundo uo hizo mas que copiar al primero, á 
quien miraba como á .sn mac-'̂ tro.

Por lo que resptícfa á Josué y á los J ueces es me­
nester retaintr á las C a e s iio a c s  de ri. Agustín y á 
varias k o a iU u ts  que nos quedan de Orígenes, riobre
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I osK e y e s  debemos atenernos á S. Gmjorio, papa , ó más 
biená su compilador, que quizá lo fue S. Euquerio, 
obispo de T,yon. Los Morales del mismo S. Gregorio 
son más que suficientes para el libro de J o b ; á no ser 
que se prefiera recurrir á las ('aderas que los grie­
gos compusieron sobre él.

Respecto á los 8 x\ lm os b e  D a v id  , puede leerse á
IlUario, para la erudición; á H.Agustm, paítala 

moral; á 2'eodoreio, para ámbas cosas ó á Casio-^ 
doro, que es \in coiiqiendiador de S. Agustín y de 
los í)tros PIL; sin olvidarse de las veintidós JwndUas 
de 8. Basilio sobre oti*os tantos salmos escogidos. Para 
el E c l e s ia s t e s  tenemos la Paráfrasis deS. Gregorio 
Taumaturgo, que explica las ideas morales de este 
libro, y oclio horivilias de 8. Gregorio de Niza, en las 
cuales resalta la piedtal á la ]>ar que la más sólida 
erudición.

Sobre (3l C á n t ic o  d e d o s  cáiM tcos hay muchasAo-, 
müias del mismo Santo enteramente alegóricas; un 
Comentarlo de 8. Gregorio papa, y otro de Aponio, 
con los >S'íi/a//o//c.v de 8. Bernardo sobre los tres pri­
meros capítulos de esta obra esencialmenh* divina. 
Para el profeta Isaías tenemos á S .  B a s i l i o  y á <S'. Ci­
rilo de sobre Jeremías', á ()ri/jenes\ so­
bre Kzeouieím á >V. Greijoriopapa, y á ,V. Jerónimo 
sóbrelos P r o fe t a s  mayores y MEMmiís. jiero on  par­
ticular sobre-estos, que explica de una manera su­
mamente admirable.

En aquellos libros de la Escritura, sobre los cua­
les no tenemos conurntarios, es preciso recurrir á las 
CuestÍ07ies de Teodoreto, de 8. Jenínimo y de 8an 
Agustín; á las Cartas de 8. Isidoro de Daiuiohi, y á 
las Compilaciones del venemble Reda y de Habano 
Mauro, que se aprovecharon de las observaciones de 
los antiguos.

Aunque hay algunas otras obras do lo.s PP. «o- 
hre la Escritura, podemos muy bien atenernos a las 
que acaban de indicarse, sin perjuicio de coiisultíir 
las demás en las dificultades que aquello.sno expli­
quen suficientemente, ó sobre las cuales hayan
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guardado silencio; pei-o no hay una necesidad ahso- 
íuiii de leer todas las que hemos enumerado, porque 
se puede m uy bien contentar con una ó do§ do ellas 
sobre cada libro de la Escritura , según el mayor d 
menor gusto que á esto se tome; mas para aquellos 
que, elevándose sobre el común de los.hombres,_ quie­
ran consagrarse enteramente á las santas Escritums, 
el estudio de estas no tiene límites. Comentarios, ho­
milías, escolios, notas, epístolas, prefacios, todo debe 
pasar por sus manos, sin cansarse jamás de comparar 
unos autores con otros, las palabras con las palabras, 
las frasfts con las frases, las cosas con las cosas, con 
tal minuciosidad, que nada pueda escaparse á- su pre­
cisión y  exactitud.

(..CAPITULO \ m .

De la  le c tu r a  d e  los P a d r e s  d e  l a  Ig le s ia  s o b re  lo s  d o g m a s  
d e  l a  f e .

Los herejes, que siempre ponen todo su conato en 
insultarnos, dicen que la teología de los P P ., con 
que nosotros queremos engalanarnos, no tiene de 
paidicular sino la edad y  las arrugas; y  que en­
señar en materia de fe otra cosa que lo que Dios re­
veló á su Iglesia por medio de la sagrada Escritura, 
es un verdadero sarcasmo, como los mismos PP. de­
clararon. Pero á esto contestaremos que si S. Basilio 
y  S. Dionisio Areopagita dijeron algo parecido, íué 
únicamente para hacer comprender que respecto a la 
fe no dehe sentarse jamás cosa alguna por mipulso 
propio, como liaceii los herejes, dogmatizando á su 
antojo, iftdependienteniente del sentido legttuno de 
las Escrituras interpretadas por ios PP. con sujeción 
á las tradiciones confesadas reconocidas por la 
Iglesia univei-sal. Y en cuanto al apego que tenemos 
á la antigüedad, él mismo es una. prueba evidente 
deque nuestro partido es el mejor, puesto que ha 
subsistido siempre. Y en verdad, como decía en otra 
época S. Epifanio á los eunomianos, que por irrisión 
trataban á los católicos de anticuarios: «Nuestra fe
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está tíinto mejor establecida, en cnanto sus cimientos 
son más antiguos y  más profundos, lia  durado y  
durará siempre, porque no depende absolutamente 
del tiempo, y  ha pasado de siglo en siglo hasta llegar 
á nosotros por medio de los Santos, como por. otros 
tantos conductos., pues, recibiéndola, los unos de los 
otros, .se la fueron comunicando sin mancilla, y  sin 
menoscíabo alguno.

Jíl tiempo, que es él queproducíí las hertyía.s, las 
destruye también. ¿Qué ha sido, pue.s, de a,quellos an­
tiguos herejes, padres y  maestros de los actuales? 
Fueron lo que son aliora sus sucesores, y  estos á su 
vê i desapárec(‘.rán, como aquellos desaparecieron, el 
(lia en que plazca á Dios ser\ irsc de otro azote para 
castigar á. su amada Iglesia; porque, ;e sen  realidad 
la herejía otra co.sn que una inoda ' que pasa y  se 
pierde como los torrentes, eon inncho estn^pito, des­
trozo y  descirden'.’

Cuando Teiduliano estaba todavía on su buen 
juicio (pues no está probado, como algunos pretenden, 
compusiera el libro de ¿as Prescnjfnone.'i liasta des­
pués de su caída) ¡7), cuando Tertuliano, repetimos, 
se hallaba eu aquel castado, no se sirvió contra los lio  
rejes de argumento alguno tan inerte como (d d(; de­
mostrarles, en oposición á la, novedad de .su docdrina., 
la antigüedad de la nue.stra , i'emontá,ndo.se ha.sta su 
origen, (pie es el misino Jesucristo.

Vicmite d(* Fcrins ihmimwtra. claramente que la 
calda de los her(\jes no proviene sino del desprecio 
que ha(;en de la antigüedad, cuyos límites rebasan 
con descaro, para correr en pos del fantasma, de la 
novedad; peines m uy extraño que los nov:if!ores, que 
tan altamente (h^claman contra nosotros, no dejen 
de admitir á los PP. de los cinco (> seis jiriiueros si­
glos, y  basta de recurrir á, los de iOvS posteriores, 
cuando creen bailar en (dIo.salgü (pie })ueda favore­
cer su pésima y  detestable causa. Ni siipiiera se 
avergüenzan de ir á buscar en aquellos santos Doc­
tores católicos los priiuapios de sus emires y  los pro­
yectiles para atacar los extravíos de otros lierejes,
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adversarios suyos. Así fué que Servet se apoyó «;ii 
Tertuliano y  lo volvió contra Calvino, y  este por su 
partu opuso á aquel hereje á S. Justino mártir, aun­
que no ig'norahn quizá que la cita que hace de la, 
ICxposlcíott <(e la-fe, atribuida á este santo .Padre, 
no fué obra suya, sino de un autor más moderno, 
qu(‘. se propuso refutar á los arríanos. Los episcopEiles 
de Inglaterra, no pudiendo sufrir el reproche, tantos 
veces rebatido, de que su Iglesia nació del cisma de 
Enrique VIH, pretenden liallar los fundamentos de 
ella en la. doctrina do los PIL délos tres ó cuatro pri-
meros siglos.

Por esto Dodvcl [jJísaef't. V-Uirrìàùìea.') da tvii 
alto valor al ministerio de aquellos antiguos Doctu- 
res, considerándolo como un dón del Espíritu Santo, 
igual al dón del apostolado, de los milagros y  de las 
profecías, de conformidad con lo que dice S. Pablo, 
que Jesucristo dió á su Iglesia .apóstoles y  Profetas, 
Jívangelistas y  Doctores ; queriendo appropio tiempo 
que (‘.ste dón del doctoríido, que hace pasai- de la. si­
nagoga á la Iglesia, liaya durado hasta el tiempo de 
S. Cipriano, es decir, Iinstn muclio tiempo despu.es 
del siglo III, en el cual, extinguiéndose con los otros 
dones, vino ;i, confundirse con la predicación ordi­
naria.

Por nuestra parte, sin prevalemos del sistema de 
Do(hv(‘l, ({ue recoiuxío Doctores y (Vitcíiuisías inspi- 
radqs por espacio de cerca de cuatro siglos, admiti­
mos á los PP. de todos ellos en cuanto están de 
acuerdo con la doctrina universal de la Iglesia; pues 
áun teniendo, como realmente tenemos, en gran ve­
neración á'^odos los PP. éii genei'al, no pr(dendemos 
atribuir ù cada uno de ellos en particular tanta auto­
ridad como tienen todos juntos, y monos sosíencr (pie 
todas sus opiniones sean otros tantos oráculos, á los 
cuales deba forzosamente dars(‘ asímso.

(rilando estos Doctores, estando acordes con la 
verdad, dan uiiánimeiiiente tíxstimonio do las tradi­
ciones y  de la fe de la Iglesia, .sería tener demasiado 
orgullo el intentam i pretender resistirlos : pero cuan­
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do sólo exponon sus opiniones particulares y  sus con­
jeturas, no se les ofende en lo más inininio, suspen­
diendo el juicio hasta quedar convencidos por razones 
y  por autoridad de que cuanto sientan es ortodoxo; 
pues las cosas no son admisibles sólo porque los Pa­
dres las dijeran, sino porque estén conformes al 
sentir de la Iglesia, en cuyo caso no pueden ser re­
chazadas sin que la verdad, que es el mismo Dios, lo 
sea también.

Nicetas de Bizancio dice en su Apologético del 
Concilio de Calcedonia, que en los PP. se encuentran 
expresiones metafóricas, equivocas y  á niénudo con­
tradictorias , que podrían hacerlos sospechosos de 
error si no se tuAiera en cuenta la poca precisión de 
los antiguos en la elc(-cion de las palabras y  en la 
manera de hablar; y  'feodoreto. cu sms Diálogos con­
tra los herejes, observa que alguna ^-eces se exce­
dieron y  llevaron con sus expresiones la doctrina de 
los dogmas mucho nuis lejos de la creencia exacta- 
que de ella debe tenerse, sea por exceso (le celo, sea 
porque en la elevación y el vuelo de su imaginación, 
por decirlo así , no se tomaron generalnumte la 
p(ma de examinarlo lodo; y  queriendo acosar á un 
adversarlo hasta el extremo, solian arriesgar algo 
para alcanzar una completa y  absoluta victoria.

Cuando S. Agustín combatía á Arrio, parece (jue 
quería contemporizar (íonSabelio; y  cuando ata(;aba á 
este, parece que no rechazaba del todo a Arrio. Cuan­
do el mismo Padre acosa á los pelagianos, casi pudiera 
(.lecirse que tenia ga-iias de aproximarse á los niam- 
queos; y  cuando Teodoreto se defiende contra S. Ci­
rilo, (d recelo de caer en el error en queKutiquií) cayo 
más tarde, le hace desconfiar inenos de la herejía de 
Nestorio. Cirilo, por el contrarío, manteniéndose 
firme contra Nestorio, corre peligro de pasar por apo- 
linarista para con los que no le comprendan bien.

Muchos son los ejemplos de PP. que hicieron que 
el árbol torcido á un lado se inclinase al opuesto para 
enderezarlo y  colocarlo luego en su natural situación.

no esporqNie estos sábiosPastoreas se arrojaran á un
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abismo para huir de otro, sino porque la experiencia 
les habia enseñado que muchas veces puede y  á\m  
debe emplearse el contrapeso para sacar del precipicio 
á personas que quedarian sepultaxias en él si no se 
les hiciera esta violencia (8i.

Adeinás, liubo épocas en las cuales eraperiuitido 
á todo el mundo opinar libremente sobre luudias co­
sas, que no oslando definidas por la Iglesia, estaban 
abandonadíts al juicio y  <'i la. contro'S’’orsia de los liom- 
})res. y  por esto", según la regla del derecho, es me­
nester que en la lectura de los PP. se tenga mucho 
cuidado en el número y  en la calidad de las personas 
que hablan, en la naturaleza, de las cosas de que 
tratan, en los tiempos en que estas iúer(m puestas en 
tela de Juicio, y  en las expresiones empleadas para 
hacerlas comprender. Asimismo , un lector juicioso 
no debe íionfundir lo que los PP. emiten como idea 
suva , con lo que dicen refiriéndose á otros, y  sobre 
todo á autortís sospecliosos. Esto se ohseiva particu­
larmente en S. Jerónimo, cuyo Padre, aunque ase­
gura, contra Rufino haber tenido en sus (xmieiitarios 
el ])articular cuidado de, distinguir sus opiniones de 
la de Orígenes y  de algunos otro.s escritores que se 
sospechaba íúesen lierejes, no lo hizo con tanta exac­
titud que no quedara (m ellos alguna conrusioii;

lis  por cierto siiinament(> sensible no sa.l)er a punle 
fijo cuando se lee quién sea el que habla y a quién 
se escuclia , por no haber tenido en eslo los antiguos 
la, suficiente ]>recam*ion. Kl mismo S. Jerónimo con­
fiesa que el gran trabajo que hay en comprender é 
los Profetas procede en parte de que la Escritura, no 
distingue liastante los interlocutores introilneldos en 
sus dfálogos. Así es en efecto, y  tal vez no se hubiera 
pensado tan mal del libro del Eclesiastés si Salomón 
hubiese distinguido lo que él dice de lo que i>one en 
boca de los libertinos que introduce cm aquel (fi); y  
los Salmos de David serian quizá más inteliglble,s si 
se Imbiese añadido á ellos el nombre de los cantores, 
que algunas veces cantíiban alternativamente; y  es 
proltable se leyera con mucho más gusto el Cán­



tico de ioy Cáatícos si se hubiese distinguido en él á 
todos los actores. Por esto, ai proponerse Pselo explicar 
este divino epitalamio, trata, ante todo, de los perso­
najes que en él íigum n, á fin de hacer el sentido más 
completo y  facilitar su intídigenoia.

CAPITULO IX.

—  i l i  _

De l a  e le c c ió n  d e  los p r in c ip a le s  t r a t a d o s  d e  lo s  PP. d e  la  
Ig le s ia  s o b re  lo s  D o g m as  d e  l a  fe.

AuiKiue se Iiaya p(3rdido una infinidad de obras 
de los PP., ya per las revoluciones de los tiempos, ya 
por mala, intenfjion de los enemigos de la, Iglesia, que 
tienen guerra, decdarada. á los hoiul>res y  á las letras, 
no .sólo han quedado todavía la,s suíicientes para ocu­
par ii las personas más asiduamente dedicadas á los 
grandes traliajos y  á lo.s estudios más profundos, 
sino que puede asegurarsi' liahrá. m uy pocas sufi­
cientemente laitoriosaspara, leer con exactitud y  deten­
ción todo lo que de aquellos posiMimos solu’e los dog­
mas de la fe. La. mayor parte se contenta con seguir 
la marclia del siglo, es detdr, con leer en los PP. las 
cuestiones del momento: porque desile el instante en 
que surge una disputa en la Iglesia, corriendo cada 
uno en pos de lo (jue liace más ruido, va con tanta 
precipitación, que. olvida, fácilmente las demas cues­
tiones, aunque sean luuclio imls útiles y  graves. 
Emj)éro, si se quiere hacer algún progreso en las 
ciemáas eclesiásticas, es preciso cambiar de marcha 
y  fijarse sobre cada punto notable en un cierto nú­
mero de tratadas de los Pl*., que podrán distribuirse 
por ciases, según el órden que cada uno se haya 
propuesto.

i'ersuadidos j listamente estos santos Doctores de 
que el primer designio de Dios no fué que la verdad 
se difundiera en eí mundo por medio de los libros, 
apenas se dedicaron á escribir sobre los misterios de 
la. fe sino con motivo de algún movimiento extraor­
dinario suscitado en la Ighísia y  para asentir á los
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deseos do los pueblos, que les rogaban tomasen á su 
cargo In defensa <le la ndigion. ''Los .apóstoles y  sus 
discípulos (J'’leury, HUI. de ¿f LjlesUi.) tampoco 
escribieron cosa aíguiia, sino por razones y  necesida­
des m uy apremianíes. Algunos opinan (pie S. Lúeas 
no escribió su Evangelio sino para a})artar á los fíeles 
(lela lectura de Jos Evangelios supuestos, que pare­
cían en su tiempo, y para reprimir á los falsos após­
toles, enemigos de S. Pablo; y S. .Juan tampix.'o es­
cribió el suyo hasta los lUtimos años di' su •̂ida.. ])ues 
liasta entonces se liabia contentado con (diseñar de 
viva \ oz. no ])u<Uendo resoh'erse á escribirln sino iu*e- 
cisado por los ruegos de la mayor parto d(' los obispos 
del Asia y  por las diputaciones do muchas Igb^sias. 
Ordenó un ayuno público, y r< g<> á sus liormanos se 
pusieran en oración antes de eni])ezarlo, siendo su 
objeto refutar á los herejes, qut' negaban la. divinidad 
de .lesucristo.

A medida r[U(' fueron sui'gieudo nióm-truos de 
(írror, Dios, con su sabia i)rí)vid('ncia , suscitó toiUo- 
gos, á quienes inspir-i la idea, de defender su iglesia; 
y  estos no se distinguiíuon linicamenle ]K)rsu ardiente 
(*(Úo on sostener la \erdad, sino iambioii ])or nnu 
fuerza do. ánimo y  una, orudicion qu<‘ los hacia supe­
riores á los demás. Pero, sin (unliargo, ('ii oí curso do 
los estudios deben ser preferidos a(|uellos quegozaron 
una gracia especial para tratar ciertos puntos teoló­
gicos, á los que, no tenieiidu est<‘ <lón, no tocan bxs 
cosas sino de paso y  m ny superfícialmente.

lista regla, que delie tenerse en <'ueii1a pai'a distin- 
gnir un Padre de otro, debe también guardarse en la 
distinción de los escritos de uii mismo Padre; porque 
la razón nos dicti sor niucho más á propósito consul­
tar los pasajes en que un aptor habla'expresamente 
y  c-on exaíditiid, que aquellos en que lo hace sólo en 
general y  sin objeto de profundizar la materia. San 
Agustín, por ejemplo, se expresa con más exactitud 
en las cjirtas y  en los tratados, conteshiiido á los que 
le pregiinhiban para instruirse á fondo en bis mate­
rias, que en ios senaones, donde no dice sino lo que
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le pareee y lumíamente con referemáti al punto que se 
ha, propuesto.

La mayor pai*te. íle las obras de los acerca de 
los dogmas son cateq\iesis, homilías, seimones y  
cartas en forma de tratados, ó trahrdos en foima de 
cartas, habiéndose, indifercíntenienté servido de- todos 
estos titules para distinguir sus composiciones.

S. Kpila.nio, á su tratado de A'nco-nito leda, el 
nombre de (q)istola, porque era eii efecto \nui contes­
tación al clero y  á los magistrados de Suedra, en la 
Pmntília, que le liahiun rogado les explicara en tér­
minos claros y precisos el misterio de la Trinidad. El 
tratado de. Lapsis de S. Cipriano, no pasa mas que- 
por una epistola en S. l^aciano; y  S. Agustín datain- 
bien este nombre al tratado de J'nitate, del mismo 
S. ('ipiiaiio. á pesar de que su mismo autor lo liabia 
calificado de libro. Hablando S. Jerónimo délas car­
tas de este santo Mártij- y  de las suyas piupias, las 
llama tan pronto libros como epístolas; y  Sincellus, 
en la distiibucion que hizo de las obras de S. Ci­
priano. distinguió las epístolas de los tratados de este 
santo Obispo de Africa.; lo (mal demuestra que los 
.Ladres siguieron en esta parte con ('iibu-a libertad el 
misum método que los autores profanos de su época, 
([uienes daban .sin el menor escrúpulo el nombre de 
cartas ó epístolas á producciones m uy (listantes de 
pertenecer á esta clase; (íomo Afrnnio, que publicó 
una (le sus comedias bajo el titulo de J^Jpistola, cual 
si dirigiera ai público una carhi con objeto de ins- 
tniirle divirtiéndole (Justo Lipsio, Episioke).

Tal voz la forma exterior de las cartas de aquel 
tiempo , (íompuesfas de muchos pliegos que las hacían 
m uy voluminosas , fué lo que dio luárgen á llamar 
libro ó tratado á lo que no era .sino una epístola un 
poco larga: y puede ser también (lo cual os muy 
probable) que no escribiendo (tasi ios PP. sobre tipolo­
gía mas que para contestar :i los que les pregunta­
ban, mirasen como cai tos lo que era en realidad un 
larguísimo tratado de erudición eclesiástica. Sea, em­
pero, lo que fuere, lo cierto cs" que tenemos una in-
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ünídiid <le cartíis de los PP-, quienes adoptaa*on este 
modo de escribir con preiereneda á los otros, por ser el 
más propio de Pastores obligados á responder, en lo 
tocante á la fe de le Iglesia, á toda clase de personas, 
clérigos, laicos, catecúmenos, fíeles, inñeles, ju ­
díos ó herejes.

La mayor parte de las obras de S. Atanasio están 
escritas en fonna de cartas. S. Basilio inseidd en las 
suyas casi toda la teología, y  las de S. Agustín son 
un compendio de su doctrina, y  \in verdadero extracto 
de todas sus obras Kn una palabra, lo mejor 
que tienen los PP. está escrito enformn de epístolas; de 
consiguiente es preciso leerlas con preterencia á. todo, 
per(t (!on orden y  como se ha,lian en la nueva edición 
de tí. A gu stiu /en  la cual todo lo que es dogmático 
está separado de lo histórico, y  esto, de lo pertene­
ciente :l la moral y  á. la disciplina..

Kn cuanto á ías cateqiu^sis de los PP. no hay in­
conveniente cu dividirlas en dos clases; unas que se 
hacían por espacio de, cioido tiempo á lo.scatecVimenos, 
que debían ser bautizados el (lia de Pascua, y  otras, 
llaiuada.s . Invehas á los recien bautiza­
dos durante la octava <le esta solemnidad.

Como los P P ., lejos de ser ('.xagerados en sus (ía- 
t^uesis, presentaban la Je (xenpletamente desnuda y  
en su mayor sencillez, se, descubre en ellas toda la taz 
de la p]“ÍTnitiva Iglesia.; perít (.[(^graciadamente nos 
han quíídado m uy pocas en S. Cirilo de Jerusaleni, 
(mtí. (Iregorio Niceno y  en tí. Caudencio. obispo de 
Brescia; lo cual indudablemente procede (loqueen lo.s 
tres primeros siglos de la Iglesia la mayor parto, de 
losPP. se contentaban con hablar, sin escribir, no 
consintiendo que sus discursos fuesen copiados. S(Ílo 
en los siglos siguientes fué cuando permitieron á los 
competentes, es decir, á los catecúmenos que pedían 
el bautismo, esc.ribiesen de sus discursos públicos lo 
que de ellos pudieran consen ar en la memoria.

Las homilías de lo.s PP. eran también de dos cla­
ses : unas dirigidas sólo á los fíelos, en las que expli­
caban cent()da claridad los misterios de la religión; y
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otras, en las cuales hablaban de los misíerios en tér­
minos sumamente oscuros y  con la  mayor circuns­
pección y  cuidado, por dirig'irse en ellas lo mismo á 
los fieles que á los inlieles.

Los tratados de los PP. son ó de pura teología, 
ó de polémica. P<n los primeros explican los dogmas 
de la religión, como maestros que instruyen y  no 
cuestionan; y  en los segundos sostienen . como ver­
daderos atletas espirituales, las verdades de laíe con­
tra los enemigos dií la Iglesia, que la.s combatían con 
pertina^c obcecación. Estos tratados reclaman mucha 
instrucción en la doctrina de la Iglesia, porque si 
algo liay diticil y  espinoso en los PP. e.s indudahle- 
luent .' lo que escribieron contra las herejías. vSan Igna­
cio se distinguió contra Simón, .Menandro y  Kbion 
(11): S. Trenéo, contra \*'aleiitin y  contra toda laraza 
de los gnósti(*os: Tertuliano, contra Marcion: S. Ci­
priano y  S. Pariano, ohispo de Parcelona, contra los 
novaciauüs: S. Atanasio , S. Hilario de Poiíiers. San 
Ambro.si') y  S. Agustín, contra los arrianos; S. Basi­
lio el th’ande y  S. (iregoiio ISancÚK^nu, contra los 
eimomianos: S. Uptatn y  S. Agustín, contra los do- 
iiatistas: 'l'eófílo d<' .Mejandria, ('oníra Orígenes: San 
Jerónimo . <*ontra .Jovini.mo, Helvidio, Vigilancio y  
Pelagio: Tito de Postra y  S. A gustín , contra los ma- 
niqneos, veste  además, contra los jovinianos y 'con­
tra los pelagianos: S. Cirilo de Alejandría, (‘ontra 
Nestorio; S. Íjvoii papa, contra el mismo Kestorio, 
Eutiquio y  los prisciliaiiistas; Sofronio de Jerusahuu, 
y  S. Máximo, coníra los monofelistas; S. Juan Da- 
masceno y  Teodoro Studitíi, contra los iconómacos; 
S. Anselmo, contra los griogo.s, y  vS..Pernardo, (;on- 
tra los herejes de su tiempo.

CAPITULO K.

Del o r d e n  q u e  d e b e  g u a r d a r s e  e n  l a  l e c t u r a  d e  los P P .  so ­
b r e  los d o g m a s  d e  la f e .

1.a lectura de los PP. de la iglesia sobre los dog­
mas debe natumlmente empezar por sus obras con-

r
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tra ios paganos, las cuales pueden, suministrar mu- 
ciias luces para el esclarecimiento de los principios de 
fe. San Justino Mártir, Orígenes, Tertuliano, Mi- 
•nucio FéUx, Arnobo, S. A gustín y  algunos otros 
se hicieron ilustres en esta clase de escritos, por ha­
ber sabido heimanar con maestría lo útil con lo agra­
dable: y  si bien no puede negarse (exceptuando á 
San Agustín) haya en ellos más elocuencia y  erudi­
ción que profunda teología, no dejan de encontrarse 
excelentes testimonios de las antiguas tradiciones, 
que convendría mucho reunir y  conservar (12). Tam­
bién es indispensable ver al mismo tiempo, ó inme­
diatamente después los tratados del mismo género, 
que contra los gentiles nos dejaron S. Clemente de 
Alejandría, S. Cipriano, Lactancio, Julio Firmiano, 
Matecno, S. Atanasio, S. Gregorio Nacianceno, San 
Crisóstomo, S. Cirdo de Alejandría y  Teodoreto. Se 
verán lueg’o los tratados de los PP. contra los judíos, 
como el IHálOíjo de S. Agustín contra Tritón, eltra- 
bido (le T e r t u l i a n o Judceos , el primer libro 
de los Testimonios de S. Cipriano á Quirino, los Ser­
mones de S. Crisó.stomo, y  un tratado y  las cartas de 
San Agustín sobre la misma, materia.

La lectura de estas obras contra los judíos y  ios 
paganos facilitará tanto más la inteligencia de los li­
bros polémicos de los PP. , en cuanto la mayor parte 
délos herejes combatidos por estos antiguos Doctores 
eran scmipaganos ó semijudíos, que habían bebido 
sus dogmas, () mejor diclio sus ensueños, en los as­
querosos charcos del paganismo y  del judaismo, de 
que hiciemn una mescolanza tan odiosa como ri­
dicula.

Con (\stos conocimientos se podrá leerlos PP. sobre 
los puntos principales de teología, con arreglo al mé­
todo del Maestro de las sentencias, de Santo Tomás, 
ó de algún oti'o escolástico, á no ser que cada uno 
quiera elegir otro método particular j pudiéndose lue­
go ver sin gran trabajo los discursos de S. Crisóstomo 
de la Naturaleza incomprensible deDios, el trata­
do de los Nombres divinos, atribuido á S. Dionisio

MÉTODO DE LEER LOS PP. 12
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Areopci^ta, el libro de S. Justino cífe la Mono'maq'uia 
(Duelo (i desafío cuerpo á cuerpo.), los tratados¿?e 
la Prmidencia'^ox Teodoreto y  por S. Crisòstomo, 
con todo lo que hay de I>actancio respecto á la Crea­
ción // á la excelencia del hombre.

Para entrar de lleno en los misterios de la fe se 
leerán en seguida los tratados de Trinüate, de San 
Atanasio ; las homilías del mismo Padre sobre las pa­
labras del Evangelio Mi padre me ha dado lodax 
las co.^as ; sus cartas á Serapion, á Adelfo y  á Máxi­
mo; las obras de S. Hilario y  de S. Agustín acerca
del mismo misterio ; S. Ambrosio, déla  Fe, contra 
las arríanos; el 2'eso/o de S. Cirilo de Alejandría; los 
libros de Vigilio de 'fapso ; las homilías y  las cartas 
de S. Basilio de la inefable 2'rinidad y  todo lo que 
este Padre escribió cnnti*a. Plnnomio.

A estos tratados deberán seguir inmediatamente 
los DiscursosáQ S. Gnigorío Naciaiiceno y  el tratado 
de S. Gregorio de N iza, de la J)ív¿nídad del 2íijo y 
del Espirita Santo; el libro de Didimo de Spiritu 
Sancii) ; el de S. Basilio á, Amfiloquio; el seimon de 
la Consubstancialldad, deS. tlrísóstomo, y  descar­
tas de S. Jerónimo á Dámaso sobre las hipóstasis. '

Acerca de la Encarnaciau es indispeiisable leer 
lo que tenemos deS. Atanasio, enparticulai*.su cm*ta 
á Epitecto; los dos tratados de S. Gregorio de Niza, 
contra. Apolinario y  su senuon de Nativitate; la ma­
yor parte de his obras de -S. Cirilo de Alejandría ; las 
cartas de muchos Obispos de Oriente en la colección 
del P. íaipus; la cartu de S. Leon á Flavio, con las 
demás sobre el mismo tenia ; la de S. Agustín á Vo- 
lusiano y  su trahido sobre el dòn de la, Perseveran­
cia , en el cua.l expli(ía, lo conveniente á, la predesti­
nación de Jesucisto, y  la epístola de S. Bernardo á 
Inocencio TI contra Pedro Abelardo de la SatisJac­
ción del Salvador v  de la Redención del hombre.

1 Sujeto ó ffaaona. Usase co m u n m en te , hab lando de Jas tre s  p e l a ­
nas de la Santísim a T rin idad . Véase la palab ra  HiPiSarAsis en  el x/icw o- 
n n rto  de  TeoJojía. (Ñ. del E j
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sin olvidarse del tratado del Cuerpo de Jesucrülo, 
por Tertuliano.

Tocante á la Predestinación, á la íh'acui y  al 
Libre Albedr¿ot(brmms^ á S . Agustín en el tomo V il 
de susobra-s (última edición) ; S. Próspero , contra. ( V  
lator, y  las respuestas del mismo Padre á las objecio­
nes de Vicente, y  en fin, S. Fulgencio y  _S. Be,rnardo 
en los parajes en que tratan estas materias tan pro- 
lundas y  espinosas.

Quizó, sería más conveniente haber leído antes los 
tratiidos de F. Gregorio Nizeno y  de S. Agustín so.- 
hre la Beatitud, la Inmortalidad y  la Cantidad 
del alma; los cuatro libros de este liltimo Padre so­
bre. el Origen del alma\\.os, tres de Claudio Mamerto 
y el trata,do de Fausto de la Naturaleza del alma; 
el de la NaMiraleza. del hombre, del Obispo Nemesio, 
y  lo que 8. Paulino escribió sobre la Ca ída del hom­
bre y  sobre los Méritos de Jesucristo. Se leerá tam­
bién á, S. Gregorio Nic<‘-no de la Resurrección de 
los muertos; la. liomilia. de S. Crisòstomo sobre el 
mismo asunto, y  los tratados de la Resurrección, 
que tenemos de Tertuliano y  de Atenágoras.

Respecúi á los Sacuamestos üe la Iglesia se leerán 
los siete libros del Baustismo, porS. Agustín, conti*» 
los doaatisúis, y  los que este Santo escribió (Oiitra 
Parmenio; los dos de S. Basilio de Baptisrnate; el 
tratado de S. Ambrosio de InUia,ndis; la. homilia, 83 
de S. Crisostomo solire S. Mateo ; Cas cartas de S. Pa- 
ciano y  sus tratados del Bautismo; los sermones de 
S. Gaudeiiído; la cartaNie vS. Fulgencio á Ferrando, 
acerca del bautismo de un etíope moribundo ; el trá­
balo de Tertuliano sobre, la Penitencia; S. Fulgen­
cio, de la Remisión de los pecados y  las Categue- 
.vi.ydeS. Cirilo de Jeruvsaleni sobre la Kucaristia.

En lo respectivo á  la I g l e s i a , se leerá 8 .  Cipria­
no, d>e Vniiaie licxlesUe; la mayor parte de las caídas 
del mismo Padre y  todo lo que liay de S. Agustín, 
y. Optato y  de algunos otnis PP. contra los donatis- 
tas y  contra los griegos, enn lo que 8. Irenéo, 'l’er- 
tuliano V Vicente de Lerins escribieron en deíensa de



— m  —
las tradiciones. Además de estos tratados de los PP, 
hay otros que deben servir como de introducción y  de 
prefacio al cuerpo de Teología de que acabamos de 
dar una, idea. Los libros de la Preparación y  de la 
Demostración evangélica de Eusebio de Cesaíéa son 
de este número, y  á, ellos deberán juntarse los trata­
dos de S. Agustín de la Verdadera lieligion, de 
las Costumbres de la Iglesia, de la Instrucción á 
los que no saben ; de la lésencia de las cosas que 
no se conciben; de la Fe y  de las buena^s Obras; 
de la Utilidad de la Fe; el Manual de Laurencio, 
y  el libro de S. Fulgencio de Fide ad Petrum, que 
contiene sobre el particular cuatro reglas importan­
tísimas.

Estas son las verdaderas fuentes de la Teología, á 
las cuales deberán acompañar las explicaciones que 
sobre los antiguos símbolos dieron los P P ., princi­
palmente S. Agustín y  Rufino de Aquilea. Siguien­
do el mismo orden se procederá á la lectura de las 
Profesiones de f e  délos Obispos de Africa, de S. G-re- 
gorio Taumaturgo y  cuantas hay en la colección de 
los Concilios, las cuales deben ser miradas como un  
corolaiio ó explicación de los símbolos recibidos en 
todas las Iglesias del mundo.

Es preciso tíimbien que, por vía de. oposición y  
para aumentar la luz con el contraste de la oscuri­
dad, se lean las confesiones de f e  de losantiguos he­
rejes, recogidas por el P. Garnier en sus notas sobre 
Mario Mercator, de las cuales aquel sábio jesuíta 
nos dio una m uy ámplin edición. A esto deberán 
juntarse las confesiones de f e  de los herejes y  sus 
retractaciones, entre ellas las del mongeLeporio, que 
tenemos entre las obras del P. Siimond, y  sería tam­
bién sumamente útíl tuviéramos una colección com­
pleta de esta clase de documentos, que son m uy á pro­
pósito para hacer ver el carácter de los herejes, y  
para convencerlos de su mala fe con sus propios ar­
gumentos. Convendria aún m ás, para fortincaimos 
contra estos obstinados enemigos de la ortodoxia, te­
ner sus antiguos escritos, que nos servirían para es-
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clarecer en los PP. dificultades queconvendria exami­
nar en todas sus fases para fallar con acierto; pero el 
horror que siempre ha concebido la Iglesia, á los he­
rejes ha hecho que casi no quede cosa alguna de 
sus obras. De todos los escritos de Orígenes, que fue­
ron infinitos, apenas hay íntegros mas que aquellos 
que los latinos conservaron, pues los griegos supri­
mieron (5 abandonaron enteramente los originales, por 
el sumo deprecio con que miraban todo cuanto les 
parecia herético.

¿Qué filé de las obras de los gnósticos, de los ma- 
niqueos, de los arríanos, de los nestorianos, de los 
eutiquianos y  de los pelagia,nos, que se tenían por 
los doctores del mundo? Todo esto (si se exceptúan al­
gunas homilías de Nestorio, que es uno de los liere- 
jes antiguos de quien más ha quedado, gracias á los 
autores católicos, entre rayas obras se deslizaron al­
gunas de las suyas), todo esto, repetimos, desapare­
ció casi por completo; pero importó m uy poco á los 
fieles, porque eshiban bien persuadidos de que á me- 
ílida, que uno se separa de la fe, se separa de la ver­
dadera- ciencia, y  de que los escritos de los herejes 
no eran sino escritos ríe ignorantes y  de ciegos. Así 
parece haberlo queri<io dar á entender S. Irenéo, 
raando dio á sus libros contra las herejías el título 
de Refutación ó destrucción de los falsamente lla­
mados conocimientos, demostrando bien claramente 
(íon sólo e,ste titulo el verdadero carácter de los falsos 
doctores (jue se proponía refutar.

(xuando se lee un Padre no basta leer los escritos 
de sus adversarios, sino que en cada tratado es pre­
ciso consultar los demás y  hasta los de los otros Pa­
dres que hablen del dogma en cnestion ó expliquen 
sus palabras. S i, por ejemplo, se quiere leer á San 
Atanasio ó algún otro Padre griego sobre la inefable 
Trinidad, se debe recurrir á S. Gregorio Niceno, que 
trata de la significación y  de la fuerza de las pala,- 
bras empleadas por los griegos para hacer compren­
der , en lo posible, la doctrina de la Iglesia respecto 
á este grande y  adorable misterio. Pero loqueprinci-
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pálmente debe buscáfse cu:mdó se estudian los dog­
mas d éla  Religión en los P P ., es la historia de las 
herejías que estén en oposición con aquellos. S. Ire- 
néo.'S. Kpiíanio, Teodoreto y  S. A gustín hablaron 
con bastante latitud sobre esto; pero hay ocasiones 
en que es preciso estar m uy alerta con ellos, particu­
larmente con el segundo, que no pecó de demasiada 
exactitud; mas en estos casos se puede recurrir á los 
modernos, que han analizado las cosas con más cui­
dado ; porque si uno se' engolfa en puntos contro^■er- 
tidos, sin estar perfectamente impuesto <lel estado 
de las cuestiones, traba;]ará mucho y  adelantará
m uy poco.

CAPÍTITLO XI.

De la s  r e g l a s  q u e  se  d e b e n  g u a r d a r  e n  l a  le c tu r a  d e  los P a ­
d re s ,  so b re  lo s d o g m a s  d e  l a  fe .

Al proponerse leer un tratado cualquiera de un 
Padre de la Iglnsiaes preciso que ante todo se asegure 
de si fís del mismo Padre, para no tomar un autor 
por otro y  exponerse á atrihuirieuiiadoctriiia enúnea 
que él n¿ so.stuvo, ú otra, que aunque católica, no 
hubic-se sido todavía defdarada tal (m su tiempo por 
la Iglesia. Por esta regia, se cree que el Símbolo atri­
buido á S. Dámaso no es de e^te l-'adre, pues se en­
cuentra, en él que el Espíritu .San1;o procede del Pa­
dre y  del Hijo: lo que siendo verdad en el fondo, no 
se hahia aún insertado en las confesiones de .le comu­
nes á todas las Iglesias de aquel tiempo (13). Pre­
súmese también que la obra imperfecta sobre S. Ma­
teo, tenida por mucho tiempo como producción de 
S. Crisostomo, no puede ser de este Padre, pues este 
argüiría (lo que es absolutamente falso) que habría, 
enseñado, como enseñaban los a,rrianos, que el Es­
píritu vSanto no es mas que el ministro del Hijo de 
Dios, y que la doctrina de la consubstanciahdad es 
una herejía (14). Sin e l auxilio de la crítico para leer 
los SS. *PP. se les atribuirán infaliblemente libios 
que no les pertenecen, aunque no sean indignos de
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llevar su nombre, 6 se les supondrán otros, que no 
pueden dejar de desacreditarlos. El tratado, por 
ejemplo, contra los Espectáculos, el de la Pu­
reza y  el libro de la Singularidad de los clérigos, 
son obras útiles y  untiquisiinas, que, salvo el estüo, 
pudieran atribuirse m uy bien á S. Cipriano sin inju­
riarle ; pero no sucedería lo mismo si se le atribuyera, 
el tratado de la Montaña de Sion y de Sina, el de 
la Cena y  algunos otros, impropios del talento de este 
Santo.

En la lectura de los PP. no basúi examinar si ta­
les 6 cuales obras les pertenecen, sino que también 
debe indagarse sise liicieron recomendables á la Igle­
sia por alguna cosa grande, que los distinga de los 
demás; porque á pesar de darse el nombre de Padres 
á los escultores eclesiásticos de la antigüedad, no to­
dos tienen igual mérito: pues así como en el cielo 
una esti’ella difiere de otra en magnitud y  resplandor, 
así también los PP. difieren entre si en erudición y  
en elocuencia.

('liando uno se baila embarazado sobre un punto 
dé la antigüedad, es prudente preferir el testimonio 
de los antiguos al de los modernos, é irse remontando 
de siglo en siglo y  de año en año basta encontrar el 
origen ó la procedencia de lo cpie se busca. Así, pues, 
suponiendo que quiera saber.se cuál ha. sido siempre 
la creencia de bi iglesia respecto al bautismo de los 
herejes, no bastará detener.se en S. Cipriano, por an­
tiguo que sea, sino (jue será preciso remontarse más, 
y  examinar si en los tiempos anteriores y  en las Igle­
sias que prec^edieron á las de Africa, como fueron las 
de Grecia., fundadas por los Apóstoles ó por hombres 
apostólicos, se halla alguna tradición más antigua 
que la que aquel Santo mártir im'oca en su favor, en 
la cual sus adversarios puedan apoyarse (15).

Además , cuando se trebi de penetrar en el fondo 
de una cuestión doctrinal, es m uy prudente consul­
tar con preferencia á los Padres más teólogos que ora­
dores ó filósofos, l^or esto no deberá jamás escucharse 
á Arnobio, Lactancio, S. Clemente de Alejandría y  á

—  18 3 —



m  —
otros, con perjnicio, por ejemplo, de S. Agustín; asi 
como en materia de profunda teología no deben ser 
preferidos los sermones de este Santo, en los cuales 
no bace mas que enunciar, por decirlo así, las cues­
tiones á sus tratados polémicos, en que hablando 
cómo un sabio é ilustrado Doctor, resuelve las dudas 
y  desarrolla las dificultades.

Cuando se está indeciso en la elección de los Pa­
dres, debemos, en justicia, inclinamos á, los que per­
manecieron siempre firmes y  constantes ei;i la fe, con 
preferencia á aquellos que vacilaron, ó que al fin se 
separaron de ella. Tertuliano y  Orígenes fueron in­
dudablemente unos grandes hombres, pero habién­
dose debilitado su fe, dieron también grandes caidas; 
de consiguiente, disminuyendo en mucho sü crédito, 
áun en aquello en que no en*aron, no se les infiere 
agravio alguno si se los pospone ii aquellos PP. que, 
aunque menos célebres, tuvieron la suerte de no ha­
ber dado jamás el menor tropiezo (10).

Cuando se trata de puntos que se hallan en con- 
tinversia, es preciso informarse del estado de la cues­
tión en su origen; examinar todas sus circunstancias 
b^o todos sus aspectos; investigar con el mayor cui­
dado cuáles sean los motivos, el interés y  las preocu­
paciones de los contendientes, y  seguirlos paso á paso, 
sin perderlos de vista , por estos senderos, en los cua­
les nada hay tan fácil como el extraviarse. Quien le­
yera, por ejemplo, sin el mayor cuidado y  vigilancia 
suma los anatemas de S. Cirilo de Alejandría y  iavS 
respuestas de Teodoreto, confundiría íácilmente los 
dos partidos, tanto porque ambos trataron las cosas 
con la mayor sutileza, como porque Teodoreto, aun­
que ilusionado, oleaba con tanta sinceridad y  buena 
fe como maestría y  entereza..

Jamás se está tan embarazado en el juicio que se 
forma de dos controversistas como cuando, tendiendo 
estos igualmente á. descubrir la verdad y  raciocinando 
sobre los mismos puntos, cuestionan por ciertas ideas 
abstractas y  por algunas expresiones puramente me­
tafísicas , que les impiden tanto más el ponerse de
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acuerdo, cuanto que cada uno de ellos hace gala de 
tan insignificantes sutilezas (17). En estos casos dehe 
considerarse en qué siglo fué promovida lá cue^stion 
de que se trata, porque hubo tiempos en que se ha­
bló de algunos de nuestros misterios de un modo tan 
imperfecto, quq de ninguna manera podría tolerarse 
en siglos más ilustrados: no porque la fe haya de­
jado de ser siempre la m ism a, sino porque no siem­
pre se habló con igual precisión y  energía, po.rticu- 
larmente en los tres primeros siglos. Foresto S. Jus­
tino Mártir, Atenágoras, Taciano, Teófilo, S.Irenéo, 
los SS. Clemente, papaydeAlejandría, Dionisio, obis­
po de la  misma, ciudad, Orígenes, S. Gregorio Tau­
maturgo, Metodio, Luciano, Tertuliano, Lactancio y  
otros hablaron de la Trinidad con bastante imper­
fección, á pesar de tenerla mayor fe en tan sublime 
misterio.

En aquel tiempo se hacia hxn poca distinción en 
el lenguaje, entre las palabras na turaleza y  persona, 
en la explicación de esta, teología, que sin refiexio- 
nar sobre la, propieda,d de estas voces, se tomaba in­
diferentemente la una por la, otra; lo cual dio margen 
á  que se acusase á S. Clemente de Alejandría de ha­
ber creído que la na,turaleza, del Hijo de Dios era di­
ferente de la de su Padre. Por eko, respondiendo 
Facundo por Eustacio de Antioquia , cuyas expresiones 
parecían fevorecer á los nestorianos, dice m uy bien 
que no debe condenársela doctrina de este Obispo por 
la impropiedad desús palabrjjs, en las que no ha de 
fijarse la atención, y  mucho menos cuando liabló 
así en un tiempo en que el error de Xestorio no se 
había presentado a iin , y  por lo tanto no podía ocur- 
rírsele el precaverse contra los sofismas de este he- 
resiarca.

También debe tomarse en consideración en dónde 
ó en qué parto se agitaron las (mestiones. l̂ os alter­
cados que en otra épo(;a. se suscitaron entre las Igle­
sias de Oriente y  his de Egipto, no procedieron mas 
que de los diferentes giros que los egipcios y  los 
orientales daban ;i sus expresiones, pues estos se ha-
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bia'n íneiinado ú marcar la distinción de las dos na­
turalezas en Jesucristo, más bien que á hacer com­
prender la intima unión de estas; y  los egipcios se 
habían aplicado á hablar de su iinion y  de su dis­
tinción, como m uy juiciosamente observa Mr. Du 
Pin en su Bibhoteca.

Es desuma importancia, por ñn, averiguar conqué 
ideas fílosóflcas hablaron los PP. acerca de los dogmas 
de fe. Los de los tres primeros siglos discurrieron ordi­
nariamente sobre las cosas dimanas según las ideas de 
Platón, y  se expresaron con arreglo á ellas. Por esto 
muchos protestantes dicen con la. más refinada m ali­
cia, que la Iglesia de los primeros siglos enseñaba, 
una. doctrina contraria á la igualdad, á la. distinción 
y  á la coeternidad de las personas, añadiendo, con 
la mayor audacia, que los antiguos PP. opinaban 
que el Verbo no tuvo su perfección hasta la creación 
del mundo: es decir, que no recibió hasta entonces 
la efusión de sabiduría que le da su perfecta existen­
cia, habiendo permanecido antes oculto en el seno 
de su Padre como un gérmen en la semilla. Pero 
como dice un sabio teólogo (Defensa de la Per­
petuidad de la fe , lib. 7. cap. 4.J; «¿A qué pueden 
conducir estas quisquillas sino á demostrar que los 
Padres hablaron en sus escritos de dos maneras, co­
mo filósofos y  como teólogos; que como teólogos no 
se acordaron siquiera de las máximas de la filosofía, 
porque consideraron los misterios en un  orden elevado 
m uy por cima de la naturaleza, y  que como filósofos 
no pensaban en los misterios, porque sabían que los 
discursos filosóficos se limitaban naturalmente al ór- 
den de la naturaleza? En efecto; eUos miraban la filo­
sofía y  los misterios como dos esferas enteramente 
separadas, que nada tenían de común entre s í, y  
por lo tanto no se creyeron obligados á tener mira­
mientos en sus discursos, por miedo de que sus ex­
presiones como filósofos pudieran perjudicar á los 
misterios.»

Es verdad que si respecto al misterio de la Trini­
dad no nos atuviéramos mas que á las palabras de



487 —

alg-uuos de los antiguos P P ., podTiamos imaginar que 
liabian querido introducir el platonismo en la teolo­
gia. cristiana ; que lo que nosotros llamamos misterios, 
no seria sino un refinamiento de aquella filosofía sos­
tenida por algunos de nuestros príncipt^ ’ ; que los ju­
díos helenistas, que fueron platónicos, hahianseiiibra- 
do estas semillas del platonismo en los ánimos de los 
primeros cristianos, y  que los PP. las habia.n recogi­
do y  cultivado. Pero si consideramos de dónde sacó 
Platon su doctrina, imperfecta como es, y  nos aperci­
bimos de que la tomó en gran parte de los principios 
establecidos en la teología de Moisés, de la cual ha­
bía adquirido algamas nociones entre los sabios de 
Egipto, sin haber conocido su fondo, lo mismo qu© 
sus maestros, las ilusiones producidas por tan falsa 
luz no tardarán en desvanecerse.

A si, pues, cuando los PP. vse sirvieron, para la 
explicación de los misterios, de alguna de las frases 
propias de aquella filosofía, no lo hicieron porque in ­
tentaran, ni áun remotamente, basar una nueva doc­
trina soi)re fundamentos tan deleznables, sino porque 
estando entonces en . boga la filosofía platónica entre 
los paganos, que se convertian al eristiauisino, era 
m uy natural ser\ii'se de las palabras de Platon pam 
explicar á ios recieii convertidos el misterio de la l i i -  
nidad, del cual se hablan mezclado en el aninu) de 
aquellos filósofos algunas i d e a s  exti’avagantevS é im ­
perfectas, debidas á las oorronipidas tradiciones cx)n- 
servadas entre los gentile.s. En efe(do , Platon y  
diseipulos se imaginaban un;i especie de Trinidad, 
porque si bien no creían hubiese mas que un sólo 
Dios supremo, espiritual é invisible, al que llamaban 
Ser, colocaban después de él otro sér inferior, que de­
nominaban Hazon, conductor de las cosas presen­
tes v  futuras y  crea.dor del universo, y  otro tercer 
sér.’ al cual daban el nombre de H spritu  ó alma del 
mundo. Aunque aparezca alguna sombra de verdad 
en esta doctrina., es tan opaca y  dista tanto de la ver-

l Téngase prescnlftqne c! autor era i’rancés y no ospañol. (/V. del E.)



dadera luz, que no puede considerársela sino como la 
fuente de todas las herejías que contra el misterio de 
la Santísima Trinidad se han suscitado.

No debe, pues, juzgarse de la doctrina de los an­
tiguos PP. por algunas pjilahras que se vieron preci­
sados á tomar de la filosofía platónica, sino por la tra­
dición de la Iglesia, lacualfija su verdaderasignifica- 
cion y  sentido, que algunos libertinos podrían inter­
pretar falsamente, imaginándose que los PP. no 
se habían producido así sino por via de un juego de 
imaginación y  para dar mayor peso á sus preocupa­
ciones ; cuando debe linicanieníe pensarse que si al­
guna vez hablaron de nuestros misterios, sirviéndose 
de algunas de las expresiones de los platónicos, fué 
sólo para conciliarse los ánimos de los gentiles y  ha­
cerles comprender mejor, en lo posible, lo que de 
otro modo no hubieran querido escuchar.

CAPÍTULO XII.

De los miramientos guardados por los PP. á  las diferentes 
clases de personas, con quienes se vieron precisados á tratar 

sobre los dogmas de la fe.

Los PP. de la  Iglesia hicieron siempre una, gran 
distinción entre las verdades que podían procln,- 
marse indistintamente ante los fieles, los judíos y  los 
gentiles y  las que 'dehian manifestarse tan sólo á los 
primeros. Comparaban aquellas al pan de que todos 
podían comer {Método de los PP., cap. 9.), y  las 
otras á los panes de proposición, que eran sola­
mente para los sacerdotes. A las primeras las llama­
ban la leche de los ñiños, los elementos de la, té, 
la doctrina exterior del Evangelio, y  á, las últimas 
el alimento de los hombres perfectos, la doctrina, in­
terior, lo sublime y  lo divino de los misterios y  la 
gloria del Evangelio. Bajo este pié Iiablaban ante 
todo el mundo sobre la unidad de Dios, de.su  omni­
potencia, déla  creación del universo, del nacimiento 
temporal de Jesxicristo , de sus milagros, preceptos, 
pasión, muerte, sepultura, resurrección, ascensión y
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de su gloria á la diestra de su Padre. También habla­
ban con la mayor claridad acerca de la Iglesia, de la 
remisión de los pecados, de la resurrección de la car­
ne, del juicio final y  de la vida eterna; á lo que 
añadían la distinción de los Angeles buenos y  ios An­
geles malos, para que los paganos conocieran que los 
dioses por ellos adorados eran los Angeles malos ó 
Demonios, que los engañaban con falsos oráculos y  
los desviaban, por medio de sus prestigios, de la 
adoración y  del culto del verdadero llios.

Estas son las verdades que los PP. explicaban 
ante todo el mundo; pero las verdades secretas, es 
decii*, los misterios de la religion, las ocultaban á los 
profanos. Así no se ve que les explicaran jamás ni el 
misterio de la Trinidad, ni el de la Encarnación, n i 
el Sacramento de la  Eucaristía, ni ninguno de los 
otros Sacramentos ; en todo lo cual guardaron siem­
pre el más profundo süencio ; siendo quizá S. Justino 
Mártir el único que en esta parte se emancipara, ha­
blando de la docfrina del Bautismo y  de la Eucaris­
tía en presencia de los paganos ; de lo que no pudo 
prescindir por verse forzado á rechazar las calumnias 
de los enemigos del cristianismo, que juzgaban in­
dignamente de cuanto no podían comprender.

liOS PP. no daban á los gentiles idea alguna de
las cereinordas de la Iglesia en la administración de
los Sacramentos, ni de los actos de religión y  de pie­
dad que los fieles pracdicaban en el retiro de sus ca­
sas, fundados en la costumbre de los Apóstoles, como 
lo observa Mr. Scheiestrate contra Ernesto l ’entzel, 
que yendo de ordinario á las sinagogas y  al templo, 
se eníierraban, sin embargo, en sus casas para partir 
el pan. Es cierto que los Apóstoles hablaron clara­
mente (le la Eucaristía, pero también lo es que sus 
escritos no se dirigian sino á los ílele.s.

Los PP. eran tan circunspectos, que no hacían 
aprender la oración dominical á los catecúmenos has­
ta pocos dias antes de ser bautizados, ni daban tam­
poco á estos por escrito el símbolo de los Apóstoles 
ni ninguno de los demás símbolos (18), Sozomeno,
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histomclor m uy célebre, que florecbS en el siglo V., 
refiere {Hist., lib. 1, cap. í¿0.) que habiéndose pro­
puesto insertar en su Historia de la Iglesia el síbí-  
bolo de Kicéa, se vid prexíisado á desistir de ello, por 
haberle hecho observar alguiijis piadosas personaos 
que aquella exposición de la le católica no debían 
leerla sino los sacerdotes y  los fieles. De consiguiente 
no es en las obras de los PP. contra ios gentiles don­
de po(h*emos instruirnos en los misterios de nuestra 
religión; pues si ;ilguna.s veces se eucuenti'an en 
ellas aclara,cione.s de otras verdades del cristianismo, 
están mezcladas (;on la mucha, filosofía y  er\idicion 
secular que atectiiban oponer á los gentiles que la 
profesaban.

Cuando los PP. disputaban conti*a. los judíos, no 
se engalanaban tíuito con e-stsi ciencia, profana, por­
que estos la despreciaban, como dice S. Pablo en su 
primera carta á los ( Corintios, Jadcet signa petunt, -et 
grcecl sapientiain qucerunt: los griegos buscan la 
ciencia., y  los Judíos piden müagios. liO que hizo de­
cir á S. Máxiiiio, ([lie habiendo Dios tenido en cuenta 
las tendencias-de a.mbos pueblos, habiadado la llave 
de la ciencia al Apóstol de los gentiles y  la, del poder 
al Apóstol de los judíos: Ambo claces d Domino per- 
ceperunt, sdentue iste. Ule poteiitue.

l/)s PP. no atacaban á los judíos sino en las 
profecías y  en la.s promesas de la Kseritiira , demos­
trándoles (*on la mayor evidencia que toda, la ley an­
tigua y  lo que hal>ian hecho sus pa.dres, no fueron 
más que los prestigios y  las figuras de la venida de 
Jesucristo y  del eíitabiecimiento de su Iglesia. San 
Justino, conti'a. i'rifon, le  ̂ prueba, con una infinidad 
<le textos de la sagTJidn. líscrituí*a, que Jesucristo es 
verdaderaiiienti' el Mesías, es dech, el Verbo promo- 
tido ¡l los Patriarcas , hexdio hombre en el tiempo 
prefijado, y  nacido de una Virgen, para salvar* al gé­
nero Immano. 'i’ertuliano les deuinestra que la ley  
de Moisés y  las ceremonias legales fuei*on estableci­
das tan sólo por un tiempo detenninado y  hasta la 
venida de Jesucristo, que es el Mesías esperado por lo.s
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judíos y  vaticinado por los Profetas, y que los judíos 
han desconocido, confundiendo malamente lo dicho 
en las santas Escrituras sobre la gloria de su líltimo 
ailvenimiento, con lo que aparece de más  ̂vil y  des­
preciable en el primero. S. Cipriano, en fin, en sus 
libros de los 'festimonios á Quirino, emplea, el mis­
mo método contra los judíos. Les demuestra con la 
Escritura en la m ano, y  sobre todo con el antiguo 
Testamento, que su ley era provisional, que debía 
pasai*, y  que los judíos serian rechazados ; que ha­
bría un nuevo templo, nuevos sacrificios , un nuevo 
sacerdote, una, nueva Iglesia, fundada por Jesucris­
to, que es la sabiduría y  la palabra de Dios, encar­
nada para rescatar á los hombres de la esclavitud del 
peíjado y  de la muerte eterna; que este Kedentor pro­
metido y  por tanto tiempo esperado, nacería de la 
raza de David en Betlilem ; que su primer adveni­
miento sería ascuro ; qiie los judíos le crucificarían; • 
que re^sucitaría al tercero dia, y  que volvería ni fin 
<le los siglos en toda, su majestad y  gloría pora juzgar 
á los vivos y  ii los muertos.

Cujmdo los PP. instruían á los catecúmenos, en 
un prinííipio lo hacían con mucha circunspecion y  
reserva,, tanto por la santidad de los misterios que 
no debían exponerse á la protanacion de los infiel*^, 
como poríjue liubiera sido una indiscreíáon sobrecai*- 
g'ar á sus oyentes, débiles aún, con el peso de una 
doctrina, qut; excedía la, medida de su fe.

Los catecúmenos no recibían la instrucción (le 
una vez, sino por grailos. Orígenes conWa Cel~ 
ao, {líb. 3) no cuenta mas que dos; pei*o algunos 
inodej'iius opinan que eran tres: el primero era, aquel 
en que los PP. exajninabau á los que se presentaban 
pai’a ser admitidos catecúmenos , y  se dedicaban, 
como dice S. Agustín, ú sondear sus corazones y  ú  
de.sari*aigar de ellos cuantas ideas pudieran impedir­
las el comprender las verdades crístia.nas. Contábase 
en el segundo grado á. aquellos que. empezando á 
estar instruidos en las cosas de la Religión, no habían 
recibido iún el símbolo para ser purificados, es decir,

m



para ser bautizados. Entraban, finalmente, en ebter­
cer grado , cuando , decididos y  resueltos á confor­
marse en un. todo con el Evangelio, daban fundado 
motivo para creer que perseverarian en su ])uena re­
solución. Permanecian por espacio de doso tres años 
en esta especie de noviciado, durante el cual se 
les enseñabon la moral cristiana y  los elementos de 
la fe, pero sin pasar á la explicación de los misterios 
basta entrar en el mimero de los competentes, ó sea 
de aquellos que en los primeros dias de la Cuaresma 
pedian ser inscritos en los registros para vser bauti­
zados el dia de Pascua. Entonces, y  no antes, se les 
explicaban los misterios y  se les instruía en las cere­
monias del Cautismo, para, el cual liabia rituales que 
se les bacian leer y  ellos copiaban para que sus re­
glas les quedasen más impresas en la memoria. San 
Cirilo de Jerusalem babla en sus Catcquesis de aque­
llas ceremonias, y  expresa con las palabras (TUVTâSt 
y  de arora'£i como los catecúmenos se volvían tan 
pronto al Oriente como al Occidente.

En los primeros dias se instruía en la gracia del 
Bautismo y  de la Penitencia, á los compc*tentes ; en 
seguida se les expbcaba los principales artículos de 
la fe ; luego se les exponía detalladamente toda la 
doctrina cristiana, y  se les hacían conocíor todas las 
consecuencias que del simbolo podían fleducdrso para 
sostener los misterios de la Santísima Trinidad y  de 
la Encarnación; y e n  fin, cuando se bailaban ya  dis­
puestos para recibir á un mismo tiempo, según el 
uso de aquella época, el Bautismo, la Confirmación 
y  la líucaristia, se les imponía á fondo en los Sacra­
mentos y  en In s disposiciones necesarias para recibir­
los dignamente de losJ^P., cap- 4.). Los
catequistas hablaban de todo esto de un modo m uy  
claro, y  explicaban basta las mjís pequeñas metáío- 
vas del texto sagrado, determinando el sentido en 
que estos debían tomarse; y  como no había en ellos 
la menor exageración, se servían de los tériuinos más 
sencillos y  más á propósito para hacer compreiuler los 
misterios ; eliminaban las cuestiones sutiles y  curio­
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sas y  no hacían resaltar sino acuellas dificultades 
que nacen, por decirlo a s í, del fondo y  de la naturar 
leza de las cuestiones que se presentan.

Durante las octavas de Pascua se continuaba ins­
truyendo á ios iniciados o' neófitos, esto es , á los re- 
recien bautizados. S. Cirilo de Jerusalem, en sus Ca­
tcquesis mistayófjicas, les hace conocer \ivamente 
la importancia del voto que al recibir el bautismo 
habían hecho de renunciar al demonio, al mundo y  
á sus pompas, y  repite lo que les había ya dicho so- 
br elos sacramentos, desarrollando la doctrina y  las 
razones místicas de ellos de una manera mucho más 
clara y  extensa que antes.

Cuando ios PP. instruían á los fieles, aunque se 
propusieran explicarles los puntos principales de la 
religión y  entraran, respecto á las verdades en muchos 
más detalles que los en que hoy dia se entra, no por 
eso dejaban de trazarse un circulo, que rara vez tras- 
limitában, siendo contadas las que se entretenían en 
responder á las objeciones de muchos maliciosos, he­
chas expresamente, no para imponerse en la religión, 
sino con el depravado intento de ridiculizarla.

Tampoco llevaban m uy lejos las cuestiones que 
la sutileza de ingenio hace nacer. Así es que, con­
testando S. Agustín á Consencio [l^Jpist. 205 de la 
nueva respecto al estado presente del cuerpo
de Jesucristo en el cielo, le dice rotundamente: «Con­
tentémonos con lo que plugo á Jesucristo decirnos, y  
permitidme que no diga m ás, porque si insistiera, 
tiil vez algún otro preguntón más obstinado me lle­
vara demasiado lejos.»

Como los PP. apenas trataban de controversia mas 
que respecto á las heregías que en su tiempo hacían 
ruido, y  no con relación á las plisadas ó á las que en 
lo futuro pudieran surgir, no debe juzgarse de. su 
doctrina por sus homilías, aunque haya algunas en 
las cuales no sólo trazaron dogmáticamente los más 
grandes misterios, sino que removieron cuestiones su­
mamente difícües. S. Gregorio Niceno, en sus homi- 
lias sobre el nacimiento y  el bautismo de Jesucristo;

MÉTODO DE L ftíR  L06 PP. 13

— 193 —

C



S. León papa, en sus sermones contra Eutiquio, y  
S. Ag'ustin en sus discursos sobre las palabras del 
Apóstol, demuestran bien sus vastos conocimientos; 
pero generalmente ninguno de los PP. se extendió 
m^s que sobre la moral, y  cuando decian alguna otra 
cosa, si era delante de paganos ó de jud íos, la decian 
de una manera tan solapada, que se conoce queriaji 
Qcultíxr el fondo de los misterios á los ojos de los pro­
fanos ; de donde proceden aquellas expresiones tan 
comunes en sus sermones: IlaUamos d los fieles; 
los iniciados entienden lo que decimos, y  otras se­
mejantes, que indicaban un secreto que no querían 
revelar ante personas sospechosas.

Tanibien es digno denotarse que cuando los Pa­
dres instruían á los fieles, lo liacian siempre con la 
mayor sancillez, sin tomarse el trabajo de probar su 
doctrina, fundados en la máximo, general, de que 
siendo los pueblos, como lo son en realidad, inca, pa­
ces de profundizar los misterios, deben creer, sin 
fletenerse en su examen, las verdades que la Iglesia, 
les enseña. Por esto mismo Orígenes (In Cels., lib. 3.) 
y  S. Hilario , obispo.de Poitiers|áZ?e Trin it., lib. 2.J, 
dicen que basta al común de los cristianos atenerse, 
respecto á la doctrina de la Trinidad, á las palabras 
del Evangelio: y  S. Atanasio añade que, tocante á. 
este misterio, no debe disputarse sobre las palabras 
ni tratar de profundizar demasiado lo que no debe 
profundizarse, ni mucho menos pensar hacer com­
prender con razonamientos liumanos lo que excede á 
la razón del hombre y  á, todas sus luces y  conocimien­
tos. Un filósofo moderno píalbranche, Entretien 25.) 
dice también que principalmente por esto fué por lo 
que Jesucristo y  sus Apóstoles nonos enseñaron for­
malmente los principios de razón de que se sirven los 
teólogos para apoyar las verdades de la f e , pues su­
pusieron que las personas ilustríidas las sabrían y  
que las sencillas se someterían á la verdad sin vaci­
lar. En fin, cuando los PP. se veian frente á frente con 
los herejes, entonces desplegaban todas sus velas y 
hablaban clarajiiente de los misterios, persuadidos
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de que lo podían decir todo para poner la verdad à 
cubierto de los errores de la calumnia, y  convenci­
dos de que Dios no permite surjan herejías sino 
para que, desarrollándose con ellas los dogmas, los 
débiles y  vacilantes en la fe se afirmen con las lu -  
(ies que el Espíritu Santo concede á la Iglesia.

Por muchos y  grandes que fueran los esfuerzos 
hechos por los Padres, no puede, sin embargo, ima­
ginarse dijeran cuanto podia decirse sobre cada uno 
de los puntos controvertidos, ó bien hablaran siempre 
contal claridad, que no haya que suplir algo á sus 
explicaciones, ó que, em fin , tuvieran la suficiente 
penetración para prever todas las consecuencias que 
eíilo  sucesivo pudieran deducirse. Porque ¿quiéndu­
dará que en el calor de la disputa se les pasarían por 
ídto muchas cosas, que hubieran podido expresar con 
mucha más precisión, y  que al escoger los argumen­
tos abandonaran quizá los más sólidos, para adoptar 
otros mucho más sutiles, como solian hacer los filó­
sofos antiguos, los cuales m uy á menudo no adu­
cían las razones más probables, y  sí las sofísticas para 
sostener sus opiniones?

VA Defensor de la Perpetuidad de la f e  dice muy  
bien (Lib. 7, cap. 2.) que si los PP. del segundo 
tbncilio de Nicéa, que apoyaron la doctrina del culto 
de las im ágenes, fundados en una infimdad de prue- 
l)as sólidas, no tuvieron el cuidado de eliminar otras 
menos exactas, esto no debe en manera alguna per­
judicar á la fuerza de las primeras, mas que suficien­
tes por sí solas para establecer la tradición, coiifir- 
aiiada por sus cánones. c<Por otra parte, dice el mis­
mo autor, todos los razonamientos del mundo nece­
sitan buenafe; pues no hay demostración, por puray 
})alpable que sea, que no pueda negarse, oscurecerse 
y  rebatirse por la m:da íe.de ios hombres. De suerte 
que, por bien encadenadas que estén las consecuen­
cias , es siempre indispensable retroceder á ciertíis ver­
dades que se sienten, pero que no se prueban. De con­
siguiente, pretender reducir todos los razonamientos 
á la  última precisión, es sin duda elpeor caniino que



puede tomarse para explicar los autores antiguos.»
Finalmente, se encuentran en los PP. ciertas di­

ficultades, que no proceden ni de debilidad de sus ra­
zonamientos, ni de oscuridad en sus expresiones, sino 
de la gran profundidad de los asuntos de que tratan, 
como lo prueba sólidamente S. A gustinen sus libros 
contra el obispo Juliano. De consiguiente el preten­
der en tales casos apurar demasiado á los antiguos 
teólogos en una doctrina tan sublime, para hacerse 
comprender por medios ordinarios, seria burlarse des­
caradamente de tan insignes Doctores.

Hasta hay cuestiones que los PP. abandonaron, 
porque no se creían obhgados á contestar á los here­
jes sobre puntos en que los Doctores católicos estaban 
discordes, y  sí sólo sobre aquellos generahnente reci­
bidos y  aprobados por toda la Iglesia, con arreglo á 
los cuales los Concilios habían en todos tiempos dado 
sus decisiones.

CAPÍTULO XIIL

D e la s  p a la b r a s ,  f r a s e s  y  f ig u ra s  e m p le a d a s  p o r  lo s P P . en  
l a  e x p lic a c ió n  d e  lo s  d o g m a s  d e  l a  fe .
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En la lectura de ios PP. es precisoque seamos su­
mamente equitativos.

Cuando se encuentran pasajes claros y  pasajes os­
curos, no debe juzgarse de aquellos por estos, sino 
de estos por aquellos ; y  cuando entre muchos oscu­
ros no hay mas que uno claro, también por este de­
ben juzgarse los demás, sobre todo si sirve de base 
ó de punto de apoyo á la doctrina de su autor, y  con 
mayor razonjamás deben interpretarse muchos ciaros 
por uno solo oscuro. Por esto se queja Eufino, y  muy  
justamente, de que habiendo dejado por descuido 
en su traducción de los principios de Orígenes un 
pasaje, en el cual este antiguo teólogo parece ne­
gar que el Hijo de Dios vea al Padre, sus enemigos 
le acusaron de un error, ya destruido en otros lu­
gares poi’ muchos pasajes manifiestamente opuestos.
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Tertuliano dijo hace ya mucho tiempo (De Pu~ 
dit., ca;p. 16.) que los herejes y  los inorantes te­
nían la costumbre de oponer pocos pasajes oscuros d 
íimhiguos 'A muchos m uy claros : M  hoc solemne 
perversis et idiotis, et hoereticis, alicujus capituli 
ancipitis occasione, adversus exercitum setentia- 
■mm instrumenti totius armari.

A S. Gregorio de Niza, que habia leído mucho á 
Orígenes, se le escapo algunas veces mezclar en sus 
discursos varias cosas que tenían cierto matiz de los 
errores de este antiguo autor ; mas sin embargo, se­
ría demasiada crueldad imputar A un Obispo tan 
catóhco los extravíos de un escritor, del cual se ve 
claramente habia procurado apartarse en todo cuanto 
Orígenes tropezó.

S. Agustín 1, contra Juliano.) se burla 
de Juliano, que preteiidia tener A S. Crisòstomo de 
su parte, sólo porque este Padre no liabia expresado 
bastante enun pasaje lo que en otros varios estaba mas 
que suficientemente claropara confundirle. ¿Quid te 
adjuvit quod Joannis Constamtinopoli tanquam 
tibí suffrayetur testimonium posialstú ¿An ut 
unum verbum quasi ab eo prcetermissum, velut 
acuta caliditate captares, et tot r>erhorum ejus 
quibus obrueris, tam ¿nyentem síbi ayyenmi com- 
moveres?

E l buen sentido exige también que no se juzgue  
de la doctrina de los PP. por algunas expresiones 
esparcidas' en varias partes de sus escritos, porque si 
no un Padre se encontraría con frecuencia en oposi­
ción consigo mismo, pues Imy muchas cosas que se 
pueden ' explicar diversmnente y  bajo diferentes as­
pectos: además,no hay precisamente una obligación 
de expresarse siempre con la misma exactitud, sobre 
todo en aquellos lugares separados ó extraños á lo 
esencial de la doctrina ya establecida en otra parte. 
No sólo debe considerarse cada pasaje en su situación 
natural, sino tíimbien ver, por decirlo asi, el punto 
al cual van encaminadas todas sus líneas; pues si no 
se guarda esta exactitud, es m uy fácil involucráis



toda la doctrina de un autor, alterando sus palabras 
y  sus pensamientos, como se altera la colocación de 
las letras para significar con ellas cuanto se quiera,.

Ks preciso también observar que' cuando los Pa­
dres tratan de cosas ya explicadas y  no contradi­
chas , no hablan de ellas con la misnia precaución 
que si estuvieran puestas en controversia; asi, desde 
que el arrianismo iué anatematizado por el Concilio 
de Nicéa y  no hubo ya que temer se abusara de 
ciertas palabras, respecto á las dificultades acabadas 
de dilucidar, los PP. griegosno tuvieron reparo, al 
hablar del Hijo de Dios, en servirse de las voces ifíí-  
díador. Ministro é. Instrumento, que, antes que la 
Iglesia las hubiese determinado en un sentido cató­
lico, parecían muy delicadas á los Pastores, encarga­
dos de velar por el rebaño de Jesucristo.

No debe sieinpre juzgarse de la doctrina de los 
Padres por sus expresiones, algunas veces imperfec­
tas, sino de estas por la. doctrina más generalmente 
admitida en su tiempo. vSi tomásemos, por ejemplo, 
la p a l a b r a p o r  la de Persona^ no sólo 
trastornariamos la doctrina de los PP. de la Iglesia 
anteriores al Concilio de Nicéa, sino también la de 
los que lo formaron, puesto que rara vez tomaron la 
voz Ilipostasis más que por Sustancia, y  no por 
Persona, como observa el P. Petan en el segundo 
tomo de sus dogmas teológicos. Vox hyp)ostasis non 
modo ante ConcUium Nicoimm, sed ab ¿2)sis qui- 
deni nicíjems Patribus aliter tere occepta est, 
qtiani eí substancia, ra,rissm.e ñero pro
persona et piroqyrietate ac nvmeruní pa­
ciente.

Del uso que de ciertas palabras hicieron los Pa­
dres, no mirando muchas veces tanto al sentido en 
que ellos solian tomarlas, como al que les dabpn los 
adversarios con quienes disputaban, resulta la gran­
de ambigüedad observacUx en algunos de los pasajes 
de los mismos, particularmente en >S. Cirilo de Ale- 
jaudria contra Nestorio y  sus sectarios. Esto obliga a, 
suplir la falta de expresión con el conoíáiuiento que
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se tiene de la cosa expresada, y- mucho más cuando 
es indispensable ayudarles hasta en los mismos pa­
sajes en que se expresan com mayor claridad, por ser 
imposible que ni aun los hombres más elocuentes 
puedan dar siempre á sus ideas aquella fuerza dfe ex­
presión tan necesaria para hacerse comprender con 
toda la extensión debida.

Si una palabra tiene dos sentidos, uno general y  
otro particular, es preciso considerar á cuál de ios dos 
puede referirse, comparando cada uno de ellos con el 
objeto principal del autor; y  aquel que más esté de 
acuerdo con é l , será el sentido en que deba tomarse. 
Cuando una palabra, dice el Defensor de la. Perpe­
tuidad de la f e  (Lib, 7, ca2). 2.), tiene dos senti­
dos , el uno compatible y  el otro incompatible con 
cierta doctrina, puede suceder m uy bien esté ab(Aida 
en uno de ellos, si'no fija lo que hay de principal en 
dicha doctrina; y  que no siendo propia y  única, ^\xe- 
da ser reemplazada por otras. Así es que, siguiendo 
la hipótesis de los catóhcos sobre la Eucaristía, como 
la palabra imáijen es contraria, á la presencia real en 
el sentido exclusivo, y  compatible con esta presencia 
en otro sentido, es posible y  m uy natural que eshx 
palabra se haya abolido poco á poco en el sentido in­
compatible con la presencia real, que dejara de lla­
marse á la Eucaristía ni signo ni im agen, y  que se 
escogieran, para expresar lo indicado con estas pala -  
bras, otras ■̂oces no sujetas al mal sentido que aque­
llas podian tener. Pero cuando una. palabra expresa 
natural y  simplemente la. verdad de un misterio; 
cuando es ti\n propia que la. imaginación deba su­
plirla en todas las expresiones metafóricas, y  cuando, 
en fin, no hay otra en la lengua capaz de explicar 
aquella idea , es imposible que el uso haya podido 
aboliría. Por esta razón, conviniendo la palabra 
Dios propia y  esencialmente á Jesucristo, en térmi­
nos que sin ella no sea dado expresar lo que Jesu­
cristo real y  verdaderamente e s , no puede en mane­
ra alguna llegar un tiempo en el cual se diga en la 
Iglesia que Jesucristo no es Dios, á no ser que la doc­
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trina de su divinidad quede abolida, lo que no suce­
derá jamás.

' Cuando los PP. se sirven de expresiones cuyo 
sentido recto es católico, aunque sean susceptibles de 
un giro herético, jamás deberán entenderse en este, 
sino en el más natural,, que es el primero que se pre­
senta á la imaginación; y  cuando hablan en térmi­
nos figurados, es menester explicar el lenguaje figu­
rado por el simple, y  jamás este por aquel, y  mucho 
más cuando, alejándose el figurado de las expresio­
nes ordinarias y  naturales, no puede comprenderse 
sin volver á las expresiones más naturales y  más 
simples.

«En el lenguaje humano, dice el mismo autor ( lih. 
7, cajp. 5.), puedenegarselaexpresionfiguraday susti­
tuirse con la  simple; pero seria la,mayor extravagancia 
n egarla  simple y  quererla sustituir con la figurada. 
Por ejemplo, la piedra del desierto significa Jesucris­
to, mas no es Jesucristo; y  al contrario, no podria 
decirse'sin la mayor locura que la piedra es Jesucris­
to, pero que no significa Jesucristo. La diferencia en­
tre las expresiones simples y  las metafóricas, añade, 
{lih. 6, ca2̂ . 11.) consiste en que las primeras no en­
vuelven mas que una idea., y  las segundas envuel­
ven dos, y  dos representan á la imaginación, porque 
representan lamosa que se quiere hacer entender, y  
la  imágen con la cual se representa. Una de estas 
ideas es natural, respecto á la cosa, y  extraña, res­
pecto á la palabra; y  la otra es natural, respecto á la 
palabra, y  extraña, respectoá la cosa.

»La costumbre de servirse de algunas palabras en 
sentido metafórico, oscurece é. veces de tal modo la 
doble idea de que acabamos de hablar, que la  imagi­
nación no distingue sino la expresión de la cosa sig­
nificada y  conocida como verdadera; pero en este 
caso deja de ser ya  una expresión metafórica, puesto 
que no tienen ni su fuerza ni su belleza, y  se con­
vierten en una expresión equívoca, susceptible de di­
ferentes sentidos, y  que en unos casos significa una 
cosa y  en otros otro,. Sin embargo, es m uy raro que
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la metáfora sea tan frecuente que se haga impercep­
tible y  reemplace enteramente á una expresión pro­
pia, sobre todo si es una metáfora que no consista en 
una palabra, sino en la continuación de muchas y  
en alegorías bastante largas y  continuadas.))

Siguiendo los PP. el eiemplo de Jesucristo y  do 
los Apóstoles, se sirven también á menudo de alego­
rías y  de parábolas, es decir, de figuras que ponen 
la imágen de las cosas tan palpablemente á nuestra 
vista, que es imposible concebir la verdad que ellas 
representan, sin ver la im ágen con que estó repre­
sentada. Porque la, alegoría no es, propiamente ha­
blando , sino una metáfora continuada; y  así como 
se llama metafórica una palabra tomada en el senti­
do que no le es propio, se llama también alegórico un  
discurso en el cual se explican muchas cosas con pa­
labras, que no significan en realidad lo que seles hace 
significar. De consiguiente, es indispensable, como 
dice' un  autor [Mqí. de los PP., cap. 10 .), que las 
alegorías sean mucho más oscurasquelasmetáforas; 
porque si una sola palabra, sacada de su significa­
ción natural, puede causar oscuridad, esta ha de ser 
precisamente mucho mayor cuando un discurso en­
tero se compone de palabras que significan otra cosa 
m uy distinta de aquella para, la cual se inventaron.

La Sinécdoque es otra figura bastante famifiar 
también á los antiguos PP. de la Iglesia ( Mct. de 
los PP., caqj. 10.). No expresa, como la metáfora, 
una cosa con el nombre de otra, sino que da á. en­
tender toda la cosa, .sin expresar mas que una de sus 
partes, y  á menudo la menos importante; pero como 
algunas veces expresa la, más noble, esta figura tiene 
dos usos m uy distintos, porque es evidente que cuan­
do expresa la más noble, la rebaja. Por esto dijo San 
Clemente de ^Vlejandria, explicando_ los medios que 
deben emplearse para ocultar los misterios, que no 
hay otro mejor que el de la, sinécdoque, porque el ig ­
norante, dice, se engaña con ella, y  el que la conoce 
sabe comprenderla, bien. LosPP. advirtieron (Tí*̂. ihid.) 
que para entender bien la, Esííritura es preciso saber



(;[uela sinécdoque se emplea en ella nmclia.s veces para 
abre^dar, y  m uy á menudo para ocultar los mis­
terios; y  aquellos, que tantas veces imitaron á la Es­
critura, se sirvieron de esta figura de tal modo, que 
sorprende quieran explicarse los pasajes en que tra­
taron de lleno y  á fondo los misterios, por lo que 
hablaron de ellos con esta figu ra , para abreviar ó 
para ocultar á los paganos y  á los catecúmenos ver­
dades que no eran capaces de comprender.

Hállase también en muchos pasajes de los Padres 
cierta trasposición de palabras llamada Ripérljato-n, 
y  algunas veces discursos enteros, cuya continuación 
está tan interrumpida, que parece no haberla, en 
cuyo caso toma el nombre de Aoiacoluto. Por no 
fijar la atención de estas figuras, han abusado mil 
veces los herejes de aquellos pasajes de los P P . en que 
fueron empleadas. El IIí])éThaton y  el Anacoluto 
son m uy frecuentes, sobre todo en los PP. de los tres 
primeros siglos de la  Iglesia, en los cuales habiamás 
misterios que ocultar; de suerte que muchas veces no 
hay construcción alguna en sus discursos, ni el me­
nor orden en sus razonamientos. «¿!Me preguntareis 
quizá, chce S. Clemente de Alejandria [Stron. 1 y  0.), 
por qué he escrito mis comentarios sin orden alguno. 
PuGS bien: lo he hecho porque es sumamente peli­
groso publicar los secretos de la verdadera filosofía á 
los que tienen Ja insolencia de atacaido todo.»

Pespecto á las comparaciones, que tanfrecuentes 
son en los PP., como es imposible sean todas perfec­
tamente exactas, obraríamos de m uy mala fe si las 
tomásemos por el lado que falsean, para sacar parti­
do contra los que las usan; porque las comparacio­
nes son para hacer comprender cosas oscuras por me­
dio de otras más claras, y  no para servir en todas sus 
part&s de apoyo y  de sosten á la doctrina que ayu­
dan á hacer comprender.

((Hay algunos, dice con mucho juicio el Defensor 
Perj)SjUÍdad de la f e ,  que creen no pueden 

ser comparadas dos cosas juntas si no se bis compara 
en un todo: y  siendo todas las cosas del mundo se-
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meiautes V desemejantes, las comparaciones que de 
ellas se hagan deben por precisión ser limitad.as por 
el objeto principal con que se las compara.» Teodoro 
de Abucara, obispo délos Garios, decia á, un sarra­
ceno, para hacerle comprender el misterio de la Ku- 
caristía [Id. id., lib. 7 , cap. 9 .) , que el Espíritu 
Santo desciende sobre los dones, y  que con el luego 
de la divinidad convierte el pan y  el vino en cuerpo 
y  en sangre de Jesucristo, lo mismo que el estómago 
de cada uno convierte el alimento en su propio cuer­
po. Cuando aquel Obispo, repetimos, hablaba de esta 
manera, su comparación era, sm duda, imperfecta, 
mas no obstante fué suficiente, para hacer entender 
al saiTaceno lo que se queria. en -lo posible hacerle 
concebir, lic ita d o  autor de la  Perpetuidad déla fe  
añade (lib. 8, cap. 7.), con sobrada razón, «que 
nada habria tan fácil como hacer pasar á los Padres 
por herejes, si nos empeñáramos en pretender que 
siempre que dos cosas son comparal)les entre sí de­
ben ser enteramente semejantes, y  que no pueden 
subsistir ni perecer sino juntas.» Los que quieran es­
tudiar con más intensidad estas observaciones, tan 
indispensables para, la recta intefigencia. de los Pa­
dres, podrán recurrir al mismo autor, quien trata do 
ellas con tal gracia y  tanta copia de luces, que pue­
de decirse ser esta la página más hermosa é impor­
tante de su excelente libro.

También tenemos en los dogmas delP . Petan ex­
celentes reglas, sin cuyo auxilio seria sumamente di­
fícil penetrar en el fondo de la doctrina de los Pa­
dres y  desenredarse de las dificultades que la rodean, 
principalmente en lo relativo á la. Trinidad, á la. En­
carnación y  á la Gracia : pero como seria demasiado 
largo y  hasta sumamente dificil traducir con Empie­
za' todo lo que aquel sabio jesuita dice sobre el parti­
cular, á causa de las palabras puramente teológicas 
que ya  no se usan, nos contentaremos con advertir 
al lector que las reglas relativas a la Gmcia están 
latamente explicadas en el capitulo H , libro 9 . to­
mo 1." de los Dogmas: las relativas al misteiao de



la Trinidad, en ei capítulo ‘VIH, libro 8, tomo2.*’; y  
que en el capítulo X V I, libro 4  del tratado sobre la 
Encamación hay doce reglas sacadas de los antiguos 
Padres de Idiomatum comunione, y  otras nueve re­
ferentes á las acciones de Jesucristo, en el capítulo X I, 
libro 8 del mismo tratado.

Por lo demás, los que estén acostumbrados á la 
escolástica deberán tener mucho cuidado en no juz­
gar siempre de las palabras usadas por los antiguos 
Padres, por la energía y  la extensión délas que el es­
colasticismo inventó para su uso ; por lo cual observa 
m uy bien e lP . Petan, al hablar de las nocioíies, que 
los PP. griegos llaman éx iv o í a ?  Ó ffu v 'íita ?  Ó á'xtO ew poypEv«? 

évvoías Ó vovjfXKT« Ó st7»8oX«; ú lus cualcs parece Correspon­
dería palabra latina, notio, y  á las que corresponde en 
efecto, si se juzga de su significación, no por el uso 
que los escolásticos hacen de ella , sino por el que ha­
cen los Padres, cuyos ejemplos cita este sabio teólogo.

La exactitud exige también que cuando se entra 
en el detalle de las cuestiones no se decida jamás en 
cosa alguna sin un prèvio y  detenido exámen, y  
menos de las cosas que resultan naturalmente de lo 
examinado ; que no se pongan sobre ningún punto 
de doctrina ni más ni menos dificultades de las que 
es justo poner ; que no se desprecien ni se quieran 
tampoco profundizar demasiado las cuestiones ; que se 
suspenda el juicio y  no se deje prevenir; que se pe­
netre bien la idea de los autores, y  que no se les su­
ponga otra distinta ; que se divida la, cuestión de que 
se trate en cuantas partes sea necesario, pero que esta 
división no sea, demasiado minuciosa. ; que se proceda 
con órden, empezando por las proposiciones más cla­
ras y  más simples, para pasar luego á las oscuras y  
más-complicadas; que no se debeserdemasiado minu­
cioso, ni se pretenda, explicar con razonamientos abs­
tractos lo que no puede aclararse con las solas luces del 
sentido común; porque si quiere uno remonta,rse de­
masiado, es m uy fácil q\ie se extravie; y  que lo que no 
da cuidado á los que no filosofan absolutamente, se 
haga insuperable para los que filosofan demasiado.
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Si es un abuso imag-inarse que nada se puede 
concebir sin recurrir á la dialéctica, no lo es menos 
pensar que se pueda concebir inmediatamente todo, 
aplicando siuiplemente la imaginación, con la mis­
ma facilidad con que se conciben las primeras nocio­
nes y  algunos axiomas de metafísica; y  como haya 
muchas cosas que por lo evidentes no necesitan prue­
ba, es mucho más acertado tomarlas por lo que son, 
que ser quisquilloso sin razón y  sin objeto, así como 
es menester conformarse con las verdades, aunque 
oscuras, cuando estén suficientemente probadas tan­
to de derecho como-de hecho. En una palabra, si se 
quiere dar una prueba de buena f e , es preciso no re­
chazar las cosas como imposibles, aunque no pueda 
explicarse su manera de ser, y  no obstinarse en dis­
putar sobre las palabras cuando se está convencido 
de las cosas.

CAPÍTULO XIV.

D e la  l e c tu r a  de los PP. s o b re  l a  m o ra l c r is tia n a .

Aunque los PP. de la Iglesia no tratiron, por lo
regular, de los dogmas de la religion sino en ca-
sos supremos, y  cuando se levantaba alguna borras­
ca contra la Iglesia, respecto á la doctrina de las cos­
tumbres puede asegurarse que la predicaron (conti­
nuamente , sin cansarse jamás de advertir, de re­
prender, de suplicar, de conjurar, de amenazar y  
de instruir; siguiendo en estoel ejemplo de Jesucristo, 
que lejos de dar á sus discípulos lecciones de profun­
da teología, no les liablaba frecuentemente de los 
misterios, sino con la mayor reserva, insistiendo an­
te todo en la reforma y en el arreglo de las costum­
bres. Así que el Evangelio puede dc,cirse no es otra 
»osa que un conjunto ó un catálogo de las máximas 
más necesarias para vivir en la santidad ante Dios y  
ante los hombres.

Aunque desde los primeros siglos pefirierón los 
Padres practicar las virtudes, á escribir sobre ellas,
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parecieron algunos tratados de moral, como el Llimt 
del pastor, atribuido á Hermas, las epístolas de 
S. Clemente, papa, de S. Ignacio mártir y  deS. Po- 
licarpo, obispo de Esmirna; y  en los siguientes salió 
de las plumas de aquellos doctores un número tan 
considerable de obras de moral, que excede en mu­
cho al de todos sus demás escritos, sin mencionar los 
infinitos y  excelentes rasgos de filosofía cristiana, in­
tercalados por estos antiguos escritores en sus leccio­
nes dogmáticas, á ejemplo de los Apóstoles, quienes 
ti*abajaban en la institución de las costumbres cris­
tianas á, la par que echaban los cimientos de su teo- 
logía.

A pesar de que los antiguos filósofos estaban su­
midos en las tinieblas del paganismo, arreglaban 
toda su filosofía á la reforma de las costumbres. Só­
crates, el primero indudablemente entre los sábios 
de Grecia, redujo á la moral la filosofía de los anti­
guos, quienes en. sus vag’asé infructuosas especula­
ciones divagaban sobre los efectos de la naturaleza, 
que no podían comprender. Lo más selecto de la fi­
losofía de Platón se refiere á las costumbres. Aristó­
teles íúé más feliz en sus florales que en las obras 
de física y  de metafísica. Lo mejor que hay en la 
Historia de Plinio son sus reflexiones morales. Los 
libros Académicos de Cicerón, los de Finibm  y  sus 
Ojíelos pertenecen á la moral, no admitiendo duda 
que aun cuando, como dice este grande orador, sea la 
filosofía una llanura sin eriales ni arenales, fértil 
desde un extremo al otro, no liay un terreno tan ri­
co como aquel que produce las reglas y  los preceptos 
que pueden dar á nuestras costumbres una fonna 
cierta y  constante, y  nos hacen \iv ir  conforme ;i las 
leyes de la honradez y  de la virtud.

En fin , por poco que se lean los antiguos filóso­
fos griegos y  latinos, se reconocerá que el objeto 
principal de todos sus estudios fué siempre la refor- 
nifi de las costumbres, sin lo cual ni la Religión m  
el Estado pueden subsistii*. Los PP., que sabían esto 
muy bien, tenían buen c'-..'dado en no descmdar la
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moral, máxime en aquellos tiempos, en los cuales, 
entrando los paganos como en tropel en el gremio del 
cristianismo, era indispensable ejercer la más exqui­
sita vigilancia sobre las costumbres; porque asi co­
mo la religión es la que sostiene la santidad de las 
costumbres, también la santidad de estas sostiene á 
la religión, siendo indudable que desde el momento 
en que las costumbres empiezan á malearse, la reli­
gión comienza también á vacilar, y  que cuando la, 
carne y  la sangre se lian rebelado, el espíritu de or­
gullo no tarda muclio en sublevarse contra la fe de 
los misterios.

Los tratados dogmáticos de los PP. tienen difi­
cultades, que no á todos es dado vencer. Cuanto es­
tos graves teólogos dicen sobre la disciplina ecle­
siástica , es m uy importante; pero son contados los 
que tienen suficiente tiempo y  capacidad para reco­
gerlo. Sus comenta,ríos sóbrela Escritura exigen tam­
bién mucho discernimiento y  trabajo; pero respecto 
á la, moral no hay persona a lguna, ya  sea ignorante 
ó sabia, débil ó fuerte, que no pueda sacar de ella 
el mayor provecho.

Es, pues, sumamente ventajoso buscar siempre á 
los l^P. en este terreno, porque son tan depositarios 
de la tradición de las costumbres como de la fe 
de la Iglesia, y  no proponen se hag*a sino lo que 
ellos mismos practicaron, por estar bien persuadidos 
deque para ser buenos maestros en la moral, era in­
dispensable ser-fieles discípulos de Jesucristo en el 
ejercicio de todas las virtudes. S. Basilio decía toni- 
bien que á la gracia de Jesucristo y  al estudio de las 
santas Escrituras debía el verse libre de los errores 
procedentes de la tradición de los hombres, y  el haber 
sido conducido al conocimiento de la  verdad y  á la 
práctica del amor de Dios.

Esto demuestra, cuán equivocados están los que 
tienen valor de decir ser preciso estar ciego para con­
sultar á los PP. sobre la doctrina de las costumbres. 
;Qué se liacia en la. Iglesia antes de nacer los nuevos 
casuistas? ¿Estaba el mundo sumido en la ignoran-
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cía y  en las tinieblas? No por cierto. En aquellos 
tiempos tan felices, en los cuales la prudencia de la 
serpiente no se había sobrepuesto aún á la  sencillez 
de la paloma, cuando se suscitaba alguna dificultad 
respecto á las costumbres, no se buscaba la solución 
de ella en las sutilezas de la dialéctica, en las astu­
cias del amor propio ni en los rodeos de la tradición 
humana, sino que cada oveja recurria á su Pastor, y  
cada Pastor se arreglaba á los cánones y  á los peni­
tenciales de su Iglesia; y  si el caso lo requería, con­
sultaba á la SiUa Apostólica, ó se dirigía á los Con­
cilios, que daban sus decisiones tales como las tenían 
de Dios, por medio de las tradiciones eclesiásticas y  
de la sagrada Escritura.

Serla-, pues, extremadamente ridículo pretender 
que el recurrir á las antiguas fuentes equivaldría á 
trastornar la economía de la Iglesia, como si hoy dia 
estuviéi'imios más dispensados de conípnnarnos con el 
Evangelio que lo estuvieron ios cristianos de los pri­
meros siglos,, cuando los PP., nutridos con las Es­
crituras, dirigían las conciencias. ¿Y qué mal habría 
en que h o y , que estamos sumidos en el fango de los 
siglos, arreglásemos nuestra conducta á la de la edad 
de oro de la Iglesia? Seria, al contrario, un abuso el 
no hacerlo, y  la intención de la Iglesia e s , segura­
mente , de que se h aga , si no en todos los puntos de 
la antigua disciplina, que ya no subsisten, á lo me­
nos en lo que respecta á la pureza de costumbres, que 
debe siempre subsistir. Lo más razonable que pudie­
ra decirse e s , que siendo las obras de ios PP. tan nu­
merosas y  tan extensas, se hace casi imposible re­
coger con orden todos sus principios y  todas sus 
máximas.

En efecto, parece que entre tanta multitud de es­
critos , la. moral no tenga ni principio ni f in , y  que 
sea mucho más expedito recurrir á los casuistas mo­
dernos, que dan sus decisiones por alfabeto. Este me­
dio es en verdad el más corto y  el más cómodo, pues 
no exige ni capacidad ni refiexion, y  corta de un solo 
golpe el trabajo que hay en estudiar las cosas á fondo,
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y  evita remontarse al origen para hallar la solución 
de ciertas dificultades. ¿Pero quién obliga á ir tan 
aprisa y  á pronunciarse todavía jóvenes y  sin expe­
riencia, sobre el tribunal de la Iglesia? ¿No estaría­
mos bastante á tiempo cuando, después de haber 
encanecido en la lectura de las Escrituras y  de los 
Padres, y  después de haber hecho muchas y  sólidas 
reflexiones, hubiéramos aprendido á distinguir entre 
la lepra y  la lepra? Esto no es tan difícil como parece, 
porque con tal que se tenga un espíritu recto, y  que 
el amor á Jesucristo esté bien grabado en nuestros 
corazones, es sumamente fócil ir, á medida que se 
lean los P P ., reasumiendo todo cuanto enseñan en un  
corto niimero de preceptos generales, de los cuales se 
pueden deducir una infinidad de consecuencias tan 
legítimas como verdaderas.

En efecto: asi como el gran número de preceptos 
dados por Dios en otro tiempo á su pueblo, se refun­
den en diez capitales, y  áun estos se hallan compren­
didos en los dos preceptos de amar á Dios y  al próji­
mo, también todas las sentencias de los P’P. pueden 
reducirse ?'i algunas principales, y  estas al cimor á 
Dios, que no dejará, si se le consulta con sinceridad, 
de iluminar el corazón y  el espiritu; porque, como dice 
San León, el que es iluminado con esta lu z , halla en 
su conciencia cuanto los Apóstoles y  los cánones de 
los Concilios prescribieron. Un corazón así dispuesto, 
se deshará, fácilmente de las pueriles sugestiones del 
amor propio y  de las restricciones inenlaíos, quedes- 
de los primeros siglos condenó Tertuliano en sus libros 
contra Maroioii. «l'orque m uy lejos, dice, de que se­
mejantes fraudes puedan sacar del compromiso, lo 
aumentan y  hacen más odiosos á los que usan de ta­
les sutilezas.»

Los primeros cristianos que tenían la luz del E\ an- 
gelio ante los ojos, temían liasta la sombra del fraude 
y  de la mentira, y  lejos de ser perjuros, les arredra­
ba el jurar, áun en aquellos casos en que era indis­
pensable hacerlo. Se hubieran despojado de todos sus 
bienes antes de contradecirse, y  arrojaban lejos de sí

MÉTODO DE LEER LOS PP. '  14
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fotla ciase de hurto. Entre ellos la usiira no estaba á 
Cubierto ni ánn'con las invenciones más paliadas, 
pórqué 'era 'absolutamente condenada, y  no habrían 
qiierido escuchar siquiera al que hubiese intentado 
sostener que, sujeta á, ciertas restricciones, era nece- 
■^ria al Estado. Jín esto eran todavía, menos transi­
gentes que aquel pagano, que habiendo sido pregun- 
xádo por otro qñé le párecia de la usura, contestó: 
Y  d vos, ¿qvA os parece dd immcidio? (Cicerón ífc 
Ofí¿c., Uh\ 3.)

CAPlTUrX) XV.
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t)e  las.disposieioD.es necesarias para la lectura de la inora 1 
de los P P . ,  y de la elección de algunos de su sm ^ ores  

tratados sobre ella.

Para poder leer con fruto las obras inóralas de los 
Padres, es preciso disponerse antes con la lectura de 
las reglas de moral de *'>. Basilio el Graiale, cuya 
obra,' áunque'iiLuy reducida, es una colección de las 
más importantes máximas del Evangelio y  de los es­
critos de los Apóstoles, que’puede .servir de funda­
mento al estudio d(‘ la moral cristiana. S. Agustín en 
su J'Jspejo, S. Cipriano en sus libros d<‘ los '~'J'esUwo- 
nios y  S. .-Vtaiiasio eii .su Cohipeju/io de la KscrWwra, 
sagrada, hicieron algo ])arecido á él, y  de su lectu­
ra, ó mejor diremos, meditación (porque en efecto 
hay más para. m<íditar que para leer), se sacará la 
dohle ventaja de que ])or una'paide se aproximará la 
doctrina de los PP. á Ja de la Escritura, y  por otra se 
tendrá un orden cierto, al cual será fácil agregar lo 
que en los escrítos de aquellos ilustres teólogos se halle 
má.s digno de alencion respí'cto á las costumhres.

r̂ a Secunda Secunda;- de Santo Tomás, para losque 
gusten unir la escob'fsíica á la positiva, puede tmii- 
híen contidhuir, por el órden que en ella se guarda., á 
íijar en el ánimo del lector la infinidad de. conoci- 
Uiientos a/iquiridos en las antiguas fuetites.

Con e^tos iundamentos podrá empezarse la lectura 
dé la moral dedos PP.'por los Morales de S‘. G^ego-



rio, papa, que no sólo está Heno del espíritu del ciis- 
tianismo, sino que conoce ailemás períeoíameníe ^1 
corazón del liombre, sus movimientos y  sus inclina­
ciones , no habiendo haliido Padre alguno que en estíi 
materia se extendiera, tanto como este ilustre Doctor. 
Pero somos hombres, y  como tales, tenemos que tí-  
vir en sociedad, observando una conducta edifífymte. 
A continuación de los Morales de Gregorio se lee­
rán los libros (le los Deberes de S. Ambrosio, cuya, 
obra es un excelente cuadro de la, honradez cristiana, 
copiado del de la. calidad, sin la cual no hay medio 
alguno en (este mundo para agradar á Dios y  vivir 
cntT(' los homlires.

En el Pedagogo de S. Clemente Alejandrino hay 
excelentes máximas, de las cuales las personas sabias 
yprudentes pueden sacar mucha utilidnfl.^Las ("«/'¡írt.v 
de S. l.biulino, de S. Agustiu y  de S. Bernardo son 
también m uy propias para inñamar (i espíritu, con la 
caridad y  honestidad del cristiano, y  á ellas-podra 
agregarsecltratadodeS. Agnstin á Consencio roiitiuf 
la-oCentira., para (ioncehirtodoel horrordoMdoáun vi­
cio tantorpecímio insinuante, que deshmye completa­
mente el comeríio de la viday las buenas (íostuinlu’es.

De esto s(-', pasará á los Discursos j)ai'a,dojús de 
í>an ( 'ris()storao, que son un compendio de la filosofía, 
cristiana. Se leerán todos los sermones de. este Padre, 
sus tratados de moral y  de pieda.d, (-*11 particular 
aqucDos en que hai)la do la compunciun (.iel corazón 
y  (le la píaiiteiuia . ([ucí e.s la '(('gauida tabla, de salva- 
(ioii (ie.spu(‘sdel naufragio. Seguirán luego las carias 
(le S. Jerónimo, y  dcaspues lo qiu' S. Ambro.sio (‘scii-  
bió sobi*(‘ la vida d(‘ los antiguos Pníriarens, porque 
los eieiU]>los son un graiifbí auxilio para la práctica do 
la virtud, bn  la cual todas las (ispeciilaciones no .son 
mas que ilusión y  \anidad; y si alguno desiía tener 
un cuí'Tpo entero de ficología moral salido d(‘ una 
misma pinina, podrá recurrir á las cartas morales d(‘ 
San Agustín y  á los tratado.s del mismo carácter, 
i*eimidüs en el tomo VI de la nueva edición de las 
obras de.^ste Sa.iii(..
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Seria, en fin, demasiado prolijo el fijar aqni todo 
lo mejor que los PP. escribieron en este género, y  
quizá la elección que hiciéramos no agradaria á todos, 
pues cada uno tiene su gusto, acerca del cual no dis­
putamos ; mas hay documentos tan generalmente es­
timados , que nos permitiremos proponerlos, sin pre­
tender, empero, quitar á nadie la hbertad de llevar 
la m ano, como en un banquete público, al manjar 
que más le  agrade.

Diremos, pues, en consecuencia, que un justo 
perseguido por ingratos, hallará consuelo en su añic- 
cion con la lectura de la homilía de S. Crisóstoiho so­
bre Saúl y  David; un colérico, cuya büis está siem­
pre exaltada, encontrará remedio á su mal en los 
tratados déla  Paciencia , que Tertuliano, S. Cipria­
no y  S. Agustín nos han dejado; un avaro tendrá en 
el tratado de S. Clemente de Alejandría, en el cual 
este Padre trata de inquirir cuál es el rico que se 
salvo., y  en el libro del sacerdote Salviaiio contra la 
avaricia, conque defenderse de este vicio cruel por 
naturaleza; un hombre hechizado por las vanidades 
del mundo, aprenderá en el libro de los Dspectácu- 
los, atribuido á S. Cipriano, á despreciar el mundo 
como una vana, rlecoracion de teatro, que se desvane­
ce apenas se ha. presentíido, sin dejar en pos de sí el 
menor consuelo; los ininisericordiosos que, teniendo 
un corazón de bronce, ven con ojos y  crueles entrañas 
las miserias de sus heima.nos, podrán enternecerse 
con la lectura del tratíido de las Obras de misericor­
dia, que S. Cipriano les presenta como un antídoto 
contra su enfermedad; los envidiosos, que ven con el 
mayor sentimiento la prosperidad del prójimo, halla­
rán en el mismo Padre un tratado sobre la Envidia, 
(japaz de inspirarles aquellos sentimiento^ de caridad, 
que cleA'an his almas por (ñma de esta pasión baja y  
enteramente indigna de la grandeza y  de la nobleza 
de un corazón verdaderamente cristiano; los sensua­
les, que abandonándose á los placeres, rehuyen el 
abatir con la mortificación al tirano de la g u la , po­
drán leer con provecho las homilías sobre el Ayuno,
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predicadas por el gran S. Basilio ; los apasionados al 
siglo, que apenas conservane! nombre y  apariencias 
de .cristianos, enderezarán sus pasos con la lectura, de 
los tratados de S. Gregorio de Niza sobre la Profesión 
del cristianismo ; los que en un estado tan santo con­
serven sentimientos de idolatria hiácia las criaturas, 
que son unos despreciables pigmeos ante Dios, con­
cebirán un justo íiorror á este resto del paganismo, si 
leen con alguna reñexion los libros de la Idolatria, 
compuestos por Tertuliano y  por S. Cipriano; y  otros, 
quizá más enfermos, renunciarán á las orgias y  al 
desenfreno del espíritu, leyendo las Confesiones y  los 
Soliloquios de 8. Agustín. T.as vírgenes, las ^tíudas 
y  los casados tienen en S. Basilio, en S. Ambrosio, 
en S. Jerónimo y  ¡m 8. Agustín con qué sostenerse y  
perfeccionarse en la santidad de sus estados ; los Sa­
cerdotes y  los Pastores liallarán un  fértil y  abundan­
te pasto en los libros del Sacerdocio de S. Crisostomo, 
en el Pastoral de S. Gregorio, papa, en los libros de 
Juliano Pomero de la- Vida activa y  contemplativa, 
y  en los de la Consideración, dirigidos por S. Ber­
nardo al papa Eugenio ; los Boyes y  los Principes 
tienen en Sinesio un discurso sobre el modo de reinar 
crlstta.no.meníe, y  en muchos lugares de S. Crisòs­
tomo excelentes conseios para  ̂ivir con piedad y  pru­
dencia en el manejo (le los negocios públicos ; los pe­
cadores que luiyaii cometido escándalos, hallarán 
lecciones d<‘penitencia en S. Basilio y  en S. Ambro­
sio; los religiosos tienen en el mismo S. Basilio los 
tratados de la Vida monástica, las reglas mayores 
y  menores, las constituciones y  cuanto concierno al 
régimen de los monjes; los discursos de S. Agustín 
solire el Irabujo de manos, y  el Códiyo de las reglas 
de Oriente y Occidente, contienen los más excelentes 
preceptos de la vida solitaria, á los (nales deberán 
juntar las Instituciones y  las Colaciones ó Confe­
rencias de Casiano, las obras de S. Kilo y  las de San 
Bernardo, que han sido siempre mira das como el ma­
nual de los religiosos ; las personas devotas y  contem­
plativas tienen, para alimentar su devoción, los P is-
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cursós do Máj-coi? el J'lradtaño, los Cien ca/[iíhd<)s de 
Diíidoco , dnstruecuyms de S. Euquerio y  los tra­
tados'de la O/'íTí t̂ow'por S. Gregorio de Niza ^

Kn Tina paladra, el que quiera adquirir todas las 
virtudés del alma y  luarchar por xin camino seguro, 
no ílebe-dejar, como una prudente abeja, de ir de flor 
en flor á tomar de aquellos antiguos manantiales la. 
miel de la, sabiduría y  de la piedad cristiana. Aunque 
es una máxima, que no sólo se puede, sino que basta 
se deben intíurumpir algunas veces la mayor parte de 
los estudios, el de la moral no debe suírir jamás la 
menor interrupción, pues no liay un momento de la 
vida, en el cual un cristiano no deba trabajar en la 
corrección y  pertecciona.miento de sus costumbres.

OAPÍTÜU) XVI.

De la  le c tu r a  d e  los PP., re s p e c to  á  la  d is c ip l in a  d é l a  Ig le s ia .

Aunque son rarísimas las obras de los PĴ . en las 
que no Iniilen alguno.s rasgos de la disciplina ecle­
siástica, como estos no pueden recogerse sino después 
de largos y  sério.s estudios, antes (le acercarse á ellas 
es précis(> haber leído los princii)aies tratados, en los 
cuales aquellos antiguos Doctores se dedicaron á ex­
poner tan excelente y  abundante materia.

Los prím<'i%)s que se presentan >son las ConstUn- 
íño'nes atribuidas á S. Clemente, que según el Pa­

dre Moriu; en sus líbins do la Penlkncia, deben ser 
miradas como la imagen de la disciplina observada 
en las iglesias de Oriente antes itel reinado de Cons- 
tíintino el Gránde. las cuales, si bien en un p iinci-  
pio no contenian sino lo qu(í el Santo habia toma,do 
de los Apóstoles, fueron luego aumentadas con los

1 lili la preciosa obrita A s c e t ic o r u in  v u lg o  S p i r i t u a l i u m  o p u s c u lo r u m ,  
í/tiíc Ín te r  P a lr m n  o p e r a  r e p e r iu n /u r  I n d i c u l u s , redactada por el monje 
benedictino do la Congregación de S. Mauro, D. L ü c a ^  d ’A c k e r y ,^  
reimpresa en '̂I^drid el año 1776, se mencionan muclios tratados, de 
lOg cuales, no sólo á las personas devotas y contemplativas, sino también 
los confesores y predicadores, podrán reportar sumoproveclio. íN. d e l E.)



cánones de . los Concilios de Oriente. Sin embargo, 
esta .colpccipn, que en. lo ap.tig-uo tenía grande autp- 
ridad entre íos griegos,, fue poco estimada de, los la­
tinos, y  aun los mismos griegos la desecharon por ú l­
timo en su interesante Conpüio verificado ín Trull,o, 
como un libro que, habiendo sido altepidoy corrom­
pido por los herejes., no dehia leerse sino con la 
mayor precaución (19). A esta lectura se agregará 
la de los libros de la (jerarquía, que llevan el nom­
bre de S. Dionisio Areopagita, y  se hará un estudio 
particular de las liturgias, de los, sacrainentarios.y 
<le los penitenciales de los PP ., sin olvidar ío que es­
tos escribieron sobre los divinos oficios. En los apolo­
géticos de los ,PP.., en la mayor part(* de los libros, 
de Tertuliano y  de S. Cipriano, en S. Optato y  en 
muchos tratados de S. Agustín, principalmente en 
las respuestas á Dulcido, ímy excelentes observacio­
nes sobre el particular; pero lo que debe leerse con 
suma atención son las cartas de los PP., entre otrq? 
las de S. Cipriano, de S. Basilio, de S. Jerónimo, de 
S. Ambrosio, de S. Agustín, de S. Cirilo d@ A l^an- 
dría y  áf Teodoreto, e^to.es, las que se refieran á la 
disciplina eclesiástica.

lis menester leer también todas las epístolas atri­
buidas comunmente á S . Cleriiente, papa, las de-' âp. 
Ignacio y  de S. Policarpo; las cartas de S. Celestino;, 
papa, á las provincias de Viepa y  de.Narbona, y  á 
Iqs Obis])OS de la Pulía, y  de la Caiabria; las cartas y  
el tratado del por S,. Paciano: todas his
(íartas de S. Gregorio, papa, de las cuales no debe 
perderse upa sola palabra, y  en fin, todas las epís­
tolas canónicas y  pascuales de S. Dionisió. de Alejan­
dría, de Teófilo, obispo de la misnia,ciudad, de, San 
Gregorio Niceno, de S. Basilio y  de San Gregorio 
Taumaturgo. En estos libros compendiados, por.de­
cirlo así, y  en estas conversaciones reservadas era en 
dondq íos PP. se explanaban familiarpiente con los 
qué les consultaban; decidían explícita y  sólidamente 
sobre una infinidad de, cuestiones, que los incidenteSj 
entonces no previstos, hicieron más tarde nacer, res-
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pecto á la disciplina, que es el vínculo de la caridad 
y  de la concordia entre los ñeles. Nada hay tan edi­
ficante como aquellas caídas de los PP., n i nada que 
tanto pueda contribuir á formar el espíritu de los 
que Dios llama al gobierno pastoral y  al manejo de 
los asuntos de la Iglesia.

Por otra parte, aunque leamos los antiguos cáno­
nes, no por eso deberemos abandonar la lectura de los 
Padjes, porque apenas hay uno de aquellos que no 
haya sido redactado por estos santos Doctores en los 
Concilios á que fueron llamados, 6 que no se haya 
sacado de sus escritos y  del fondo de su doctrina. Por 
esto la Iglesia , que en todo se rige y  se gobierna por 
los cánones, procuro siempre coleccionarlos. Sócra­
tes, en el primer libro de su Historia fCa^J. 3.^, dice 
que todo lo decretado umversalmente por los PP. era 
firmado de la propia mano y  deposit.ulo en los archi­
vos de las iglesias, y  que antiguamente se acostum­
braba á hacer dos clases de colecciones de los cáno­
nes, la una de los dogmas de la fe, que se llamaba 
cuvoxwyt;.Twvcuvo'íwv y  la otra de la- disciplina eclesiás­
tica, á la que se daba el nombre de Sí¡3x tovxavó'-)V.

Además de estas colecciones, que las Iglesias par­
ticulares solian hacer, había otras generales arregla­
das por los canonistas para la instrucción del púldi- 
bhco. Los Isidoros, por parte de los latinos, reunie­
ron de las epístolas de los papas y  de los cánones de 
los Concilios lo que les pareci(> más á, proposito para 
su objeto ; y  después de esta colección, que era bas­
tante lata, apareció otra m uy lacdnica, baio olnom- 
bre de Corpus canomm, la cual los sumos pontí­
fices Nicolao y  Leon IV mencionan en Graciano. An­
tonio A gustín , uno de los más iltisti’es canonistas del 
siglo XVI, dice qíie estas dos colecciones son como 
los dos manantiales de donde surge todo el derecho 
pontificio de la Iglesia latina. Por parte de los grie­
gos, Alexis Arístenes, Juan Zonaro y  Teodoro Balsa­
men añadieron comentarios á sus coíecciones, á ma­
nera de los jurisconsultos, que aclaran el derecho ci­
vil por medio de interprehiciones. Justiniano (Ar~
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thW!'. Duük., lib l, cap. 8 J  prohibid primero que se 
interpretaran sus leyes; pero habiéndole hecho cono­
cer la experiencia que no había previsto todos los in­
cidentes que podían sobrevenir, varió de parecer, 
y  permitió, con arreglo á lo dispuesto anteriormente 
por Juliano y  Adriano, explicar lo que necesitase 
aclaración. En efecto, los jurisconsultos Juliano, V ul-  
piano y  Pomponio declararon que las leyes no abra­
zaban todos los casos que pudieran ocurrir (20); y e n  
el dia subsisten aún las colecciones de Juan el Esco­
lástico, de Focio, de Mateo Blastares, de Constantino 
Harmenópulo y  de Arsenio, que formaron los cáno­
nes sobre ciertos títulos, á. los cuales agregaron las 
leyes y  los edictos de los emperadores, por lo cual se 
llaman JVo-mocdno//es.

Los canonistas latinos siguieron bastante el m é­
todo de ios griegos, y  aunque son m uchos, no todos 
tienen igual mérito. Dionisio el Jóvcn, Ivo de Char- 
tres y  Graciano ‘ se distinguieron sobre todos los de­
más, en particular el último, que, á pesar de tener 
algunos lunares, es el único constantemente seguido 
en las escuelas piiblicns.

(Jomo los canonistas no so)i suíicientemente exac­
tos para no neí’esitar alguna indulgencia, conviene 
mucho leer los misiuos Concilios, tanto particulares 
como generales, porque aun cuando los cánones de 
los primeros no tienen tanta, fuerza ni tanta, autori­
dad como los de los segundos, no dejan de ser dignos 
de veneración y  hasta decisivos en las cosas (jue los 
Concilios ecuménicos no decidieron._ Los antiguos 
respetaban tanto hasta los de los Concilios menos im­
portantes, que además de la colección de cánones, 
que servia de regla á toda la Iglesia, esta guarda­
ba. también las colecciones de ellos correspondientes á 
las Iglesias particulares, por las cuales cada iina de 
estas se regia.

Los PP. miraron la colección de los cánones de

i G regorio XIII d is p ú s o la  IbSO quo el decreto  de  G raciano fne¡5e 
corregido po r liábiles canonistas.
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Africa, como el tesoro de la antigua disciplina ecle­
siástica , lo que viene en apoyo de cuanto hemos, di- 
clin. ICsta. colección fné arreglada en., el Concilio VI 
dfiCartag'o, y  apareció poco tiempo después., en las 
Iglesias de Oriente y  de Occidente con el nombre de 
Codex Canonum Bcclexke africancp-. En este misipo 
( ’ojicilio se leyeron ios cánones de muchos de Africa 
del tiempo de Aurelio» obispo de cartago; lo que 
prueba que la, costumbre de coleccionar los cánones 
de los Concilios-provinciales y  nacionales, y  el for­
marse por ellos una regia de conducta, no es cosa 
nueva.

ha Iglesia galicana se g-ol>ernó en un principio 
por las costumbres que sus prhneros Pastores, como 
S. Potin y  S. Irenéo habían recibido de sus predece­
sores: pero después del Concilio deArlés en 314, se 
rigió por .sus cánones propios, hasta, que admitió el 
Concilio de Nicéa, y despiies se sirvió de la colección 
aprobada por el de Calcedonia. Las Iglesias de Espa­
ña y  de Ingiaterr¿i se rigieron también por sus cá­
nones ; y  por cualquier parte que se mire, en la Igle­
sia no se verá mas que respeto, reverencia y  -sumi­
sión á los sagrados cánones, hasta el punto de que 
l êdro de (Melles no tuve» reparo en decir que Dios ha- 
hia re^'elado los cánones á los Obispos para que fue­
sen el suplemento de los lívangelios, de los escritos 
de los Apóstoles y  de los Profetas, y  que era menes­
ter sonieterse á. ^llos con igual respeto casi que al 
Evangelio mismo..CAPÍTULO xvn.
De la s  r e g la s  (ju e  d ñ b e n  o b s e rv a rs e  e n  l a  le c tu ra  d e  lo s  ,P a ­

d r e s  re s p e c to  á  la  d is c ip l in a  e c le s iá s tic a .

La íéno es mas que una, dice S. Agustín 
26 ad Casul.) , pero'las observancias y  los usos son 
muchos. De consiguiente es preciso que en la lectura 
délos PP. sepamos distinguir lo que es dogmático de 
lo que pertenece tan sólo á la disciplina; pues por no



haber puesto en ello el debido cuidada, ha habido 
escritores poco instruidos, como obser's'a León Alacio 
(DeEccles. Orient. et O'ccident. que han.
tratado de herejes á loS' griegos modernos, aunque 
pueden m uy bien seguir ritos diíerenhís de los de la 
Iglesia latina, sin lastimar en nada la unidad de la 
íe universal. El P. JIorin dice también que no sa,hien­
do algunos escolásticos distinguir sulicienteiuente las 
diferentes prácticas de las Iglesias en la administra­
ción de los Sacramentos, de la eseiuúa de estos mis­
mos, dudaron, sin haljcrpara ello motivo alguno, de 
la validez del bautismo y  del órden sacerdotal de los 
griegos{21).

Aunque las máximas tundaiuentalos de la disci­
plina eclesiástica estén sa(uxdas del Evangelio, que 
es su base, y  sean tan imuntables como .este, nada 
hay, sin eml>argo, menos unübrine qiiela disoipUna 
(le la Iglesia , por haber Jesucristo dejado á la pru- 
dencia^de sus Pastores el hacer, sin st-pararse, (unp(U‘o, 
de las máximas generales que estableció, aquellos 
glamentos particulares que creyesen más á propósito. 
La necesidad de hacer penitencia para lograr nuestra 
salvación es, por ejemplo, una iiiaxima inmutable, 
pero, sin embargo, la práctica de esta penite-ncia, 
sin alterar en lo más mínimo el principio en que se 
funda, puede alterarse, y  se lia alterado en electo de 
tantos modos desde el na(;imiento de la Iglesia, que 
los Pastores se han visto precisados á, esfeiblecer en 
ella nn órden para el bien de sus ovejas (22).

Las instituciones eclesiásticas dê  derecho divino 
son iludiera bles y  deben guardarse, siempre; pero las 
que son únicamente de derecho positivo, no se guar­
dan ni en todos ios tiempos, ni en todas partes, m
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anera.
xglos la Iglesia, no se gobernó

siempre de la misma in<
E l i  los primeros sigi - ,, _

como se ha gobernado en los posteriores; asi, lo que 
en un tiempo fué un impedimento para.- las órdenes 
sagradas, en otros dejó de serlo; hubo época en que 
la sola imposición de las manos bastalia. para conferir 
la.s órdenes, y  otra en que era. preciso tocar los vuvsos



y  los libros sagrados. Finalmente, la Iglesia primiíiva 
no obligaba á los clérigos á pasar por todos los gra­
dos de su ministerio para llegar alm as elevado, por­
que del leetorado se podía subir hasta el episcopado 
mismo (23), siendo m uy ra.ro el clérigo que en aque­
llos 'tiempos pasase de grado en gra.do hasta llegar 
al superior ; lo cual parece que Sócrates no compren­
día bastante al hablar de S . Basiho, que de simple 
lector fué ordenado sacerdote per saltitm , es dech*, 
sin haber pasado, como se paso, hoy, por las órdenes 
inteniiedias.

Hubo costumbres que no han durado siempre, 
porque no fueron instituidas para ser eternas: como, 
por ejemplo, algunas ceremonias legales, que los 
Apóstoles no conservaron sino por cierto tiempo; hu­
bo otras que han durado siempre, con algunas cor­
tas variaciones: como cuando, sin tocar á la  práctica, 
antigua de hacer la señal de la cruz, se ha, variado 
sólo en el modo, para indicar tan pronto un misterio 
como otro, haciendo algunas veces este signo con 
dos dedos extendidos a' levantados, para denotar lo 
que se eren sóbrela unión do las dos naturalezas en 
Jesucristo, y  otras liaciéndolo con los tres primeros 
dedos, para dar á entender la fe que so tenía de las 
tres Personas en una sola esencia.

Ha habido usos que la piedad introdujo en una 
época y  abolió en otra. Los obispos habían a,uadido 
mucho á sus liturgias para excitar la devoción de los 
fíeles; pero viendo que su proligidad se hacia á es­
tos demasiado pesada, S. Crisòstomo y  S. Basilio, co­
mo lo acredita Proclo, arzobispo de (Jonstantinopla, 
procuraron abreviarlas. Hubo íaml)ien costumbres 
que, aunque dignas de alabanza en sí mismas, de­
generaron en otras menos laudables, por haberse 
aboliílo otras, délas cuales dependían. Antiguamente 
los laicos comulgaban cada din y  llevaban consigo 
las oblaciones ; pero habiéndose extinguido poco ¡i 
poco este celo de recibh todos los dias la sagrada, Co­
munión, los sacerdotes se vieron precisados á ir de 
puerta en puerta para la cuestación de las ofrendas.
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Por el contrano, existieron prácticas que después 
fueron abolidas por razones de decoro, y  para evitar 
inconvenientes: como el comulgar de pié , el recibir 
la Hostia con la mano ó en un velo, el llevarla á su 
casa, el darse la comunión á sí mismo y  el darla á 
los laicos bajo las dos especies.

Usos ha habido también que insensiblemente se 
han ido cambiando en oíros: tal es el de haber dejado 
arraigar, con motivo de los climcos ‘ , esto es, de 
los bautizados en el lecho de la muerte, la costumbre 
de bautizar por aspersión y  no por inmersión, como 
se hacía en la primitiva Iglesia (24). Hay observan­
cias que se han cambiado y  las hay también que han 
sido enteramente abandonadas por condescender con 
los débiles: como el haber conmutado los rigores de 
la penitencia pública con peregrinaciones, limosnas 
y  oraciones, y  el haberse reía;]ado la severidad de los 
ayunos de la cuaresma, que en el siglo XII duraban 
todavía hasta el anochecer (25).

Hubo usos que han variado por el tiempo y  por 
las personas: como cuando por razones m uy impor­
tantes se repaso en el ejercicio de sus funciones á 
sacerdotes que, habiendo caldo en la here]ía, liabian 
tfimbien abjurado de ella. Hubo asimismo ciertas 
prácticas, de las cuales la Iglesia no se lia despren­
dido sino con el mayor dolor y  después de una larga 
resistencia, como suoodid con la elección de los Pre­
lados por el clero y  por los heles: y  otras, que ha­
biéndose conservado siempre, han ■̂al•iado no obstan­
te en la manera de ejecutarlas, como.observa Onu- 
friü respecto á la creación de los Papas, que hasta el 
día. se ha practicado de diez y  si(ite 6 diez y  ocho mo­
dos diversos.

Hay costumbres que se han introducido por ce­
sión de derecho; como cuando los Obispos déla  Igle­
sia gTÍega permitieron en el siglo III, y  los de la la­
tina en el T , que los sac-erdotes predicaran en su
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prcsénciá; y  otras que se han establecido por exten­
sión de derecho en para-jes de donde estaban exclui­
das : (jomo- cuando se crearon parroquias y  derechos 
parroquiales en los orn1;orios y  en la,s i^iiesias de los 
monasterios.

ín s  liay también que, perdiéndose, originaron 
otras. Antiguamente todos los oñcios eclesiásticos es­
taban sujetos á- la,s mismas (irdenes en cada Iglesia,: 
una parte del Clero })ermanecia <ülado del Obispo, y  
la-otra esta ba distribuida en los Titulos y  en las par­
roquias de la ciudad; pero llegó un tiempo en que, 
emancipándose de suObispo una parte de los prime­
ros, se constituyeron canongías y  Capítulos, que fue­
ron gobernados por sus decanos^

Ins hubo que se perdi<íron con el tiempo , y  las 
hay iutroducúlas por este. Asi es que lioy Alia no -se 
asiste con la, asiduidad que antes á ios divinos otieios, 
ya de dia, ya de noclie; pero en cambio la celebra­
ción de Misas se lia aumentado infinitamente, las 
confesiones secretas son más fre(}uentes, y  se han es­
tablecido otras muc-has tlevoc-iones que antes no 
existiau.

También ha habido práídicas apoyadas en errores. 
Los griegas, por ejemplo, no celebraban el santo Sa­
crificio en Io.s (lias de, ayuno, por estar en la creeníáa 
deque no podrían, sin quebrantarlo, comulgar el 
cuerpo y  la sangre de Jesucristo; lo (mal refuta Ter­
tuliano en su Tratado de la Oración dominíral. 
Asimismo hubo antes del siglo XIII algunos ignoran­
tes que, creyendo no se- pedia comer came ni usa,r 
del matrhíionio después: do. recibida la. Extremaun­
ción. por más que semejante opinión estuviesí' conde­
nada por los Concilios JíXonieas., cajf. ó.},
los enfermos no querían recibir la Unción de los nn~ 
fertuos, o sé a la  Extremaunción, basta sus filtiuios 
momentos; lo que dió lugar á la práctica, seguida 
hoy, de no administrar este sacramento á los mori­
bundos hasta después del Viático.

La herejía ha contribuido también, y  no poc-o, al 
Oyvstiibtecimiento de algunas prácticas (le piedad. Los



eutiquianos, que se inia^íinaban encontrar un íirgu- 
inento para sostener su error en la cualidad de j¥a- 
dre da Dios, ta.n justamente dada por la Iglesia, á. 
la Santísima Virgen (Tilm. , Tlist. eccle., i. 1.), 
les sirvió de pretexto para tributarle todavía más ho­
nor que el que le tributaban los cat()licos. Pedro el 
Batanero* empezó j'l hacerla llamar en todas las ora­
ciones S/mía Madre, de Dios; j  como no todo lo que 
procede de los hereje.s es herético, los católicos (cre­
yeron poder continuar piadosamente lo (pie habla 
sido iniciado por aquellos, Cuya herejía tanto detes­
taban.

Hay prácticas que se lian liiantenidóon todas las 
Iglesias de>sde un principio hasta hoy mismo: tales 
son la celebración de la Misa , la lectura de la blscri- 
tura sagrada , el uso de las oraciones, de los salmos 
y  de los cánticos, y  otras que sólo han sido admitidas 
en algunas Iglesias. Antiguamente en las <le Boma y  
de Tagasta se ayunaba el sábado , mientras que (Ui 
las de Milán no estaba prescrito este ayuno, thi la 
Iglesia de Aíiica, había la. costumbre d(‘ llevar comes­
tibles ú las lumba.s de los mártires para honrar su 
memoria, y  esta, práctica, fuá (*ondenada por S. Am­
brosio, que no podía sulrir se hicieran talas ofrendas 
en su Iglesia, receloso de que dieran pié á la licmcia 
y  á. los (excesos. -

Algunas costuuibres se perdieron muy pronto en 
unas Iglesias, y  se conseixa.ron por más tiempo en 
otras; como su(‘edió en la diócesis de Rúan, en la 
cual, hasta (d año ríe 12d(j, los ord<maiidos se confe- 
sahan con el Obispo ó con el Penit(mciario anfrs de 
reídbir las órdenes sagradas, á iin de que supiera el 
confesor si lia Man obrado en algo contra los cánones.

Hay usos tan extraños, que exifiten úniíaimcnte 
en una sola Iglesia, como el qiu' en el siglo \  í había
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1 Arrojado do su inonasferío á causa de su iaoliuacioii al euliquiaiii.s- 
nio, obtuvo doi emperador I.eoii la Silla de Aniioqnía, en la que se 
mantuvo líasta su muerte, que fué en 488, no oKstante las muchas sen­
tencias de deposición dicUidas contra é l . El epíteto de íoíoncro so le dio 
por haber ejercido este oíicio. (IV. del E.)



en la. de Arlés, de celebrar los divinos oficios en grie­
go y  en latiii. Hay también ritos propios de la Igle­
sia griega . y  otros q\ie lo son exclusivamente de la , 
latina. En esta los sacerdotes no consagran los (fieos, 
y  en la griega los simples sacerdotes pueden consa­
grarlos. En la latina la Extremaunción sólo se da á 
lös moribundos, y  en la griega se da también á los 
fieles, aunque gocen de salud, á fin de limpiarlos de 
los pecados veniales (26). En In latina el matrimonio 
está prohibido á los sacerdotes, y  en la griega los que 
estaban ya casados, antes de recibir las órdenes, pue­
den usar del matrimonio.

Hay usos tam bién, en cuya esencia ambas Igle­
sias están de acuerdo, aunque difieran en las cir- 
cunst;mci{is. Tanto los griegos (’omo los latinos, por 
ejemplo, para la Confirmación usan del santo Cris­
m a, que es una composición de aceite y  de bálsamo; 
pero aquellos se diferencian de estos en hacer entrar 
en el Crisma treinta y  cinco clases de aromas ó de 
jugo de yerbas odoríferas, con una cierta cuantidad de 
vino. Hay asiudsmo algunas prácticas que, ha­
biendo sido comunes ii los griegos y  á los latinos, los 
primeros las conservan por serian  antiguas, y  los 
segundos las abandonaron hace ya niiicho tiempo. 
En la Iglesia griega los sacerdotes y  los obispos ad­
ministran indiferentemente la Confirmación, y  en la 
latina esto poi-tenece exclusivamente á los obispos 
(27); aunque en otras ocasiones en las Iglesias de 
Francia y  de España (Holst, de Mimst. Co'nßrm.), 
administraran los simples sacerdotes el santo Crisma 
á los recien bautizados, imponiendo luego el obispo 
las manos. En la Iglesia griega hay una. tonsura 
que dan los sacerdotes á los niños en el acto de bau­
tizarlos, ó lo más tarde ocho diíis después de su bau­
tizo; pero esta costumbre, que existió también en la 
Iglesia latina, se ha perdido con el tiempo, y  sólo es 
ya conocida por los sábios que estudian la antigüe­
dad. Los griegos emplean hasta siete sacerdotes (Greg. 
Sacram.) para administrar el sacramento de la Ex­
tremaunción , y  los latinos no emplean sino uno, des-

—  2 2 4  - -



pues de haber empleado más por espacio de mucho 
tiempo. Finalmente, los griegos conservan en el sa­
crificio de la Misa el pan con levadura, y  los latinos 
lo han dejado por el ázimo, en lo que todos los sa­
bios de la antigüedad están conformes.

CAPITULO XVIII.
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De la s  p r á c t ic a s  q u e  l a  Ig le s ia  to m ó  d e  lo s  ju d íp s  
y  d e  los p a g a n o s .

Hay prácticas que pasaron de la antigua Ley al 
Cristianismo y  de la Sinagoga á la Iglesia; pues 
aunque la intención de Jesucristo y  de sus Apóstoles 
fuese la de abolir las prácticas de los judíos, hubo 
aiguna.s que se toleraron por cierto tiempo, y  otras, 
de las cuales quedan todavía varios vestigios en nues­
tras costumbres y  ceremonias religiosas. Los griegos 
se escandalizan de ello y  toman de aquí pretexto para 
acusar á los latinos de judaism o, en el uso que hace­
mos de los ázimos, de las unciones, de las purifica,-  
ciones, délas aspersiones y  de otras prácticas seme­
jantes, como si ellos mismos no las conservasen de los 
judiosen mayor número que nosotros; porque habiendo 
permanecido la Iglesia griega adherida mucho más 
tiempo que h  ̂latina, á los antiguos ritos, es m uy na­
tural que los griegos participen también mas que 
los latinos de la observancia judaica.

Sea, empero, ile ello lo que fuere, no debe cau­
sar extraiieza que los primeros cristianos, proc-eden- 
tes en su mayor parte de los judíos, con quienes se 
hallaban m uy á menudo en contacto oai el templo y  
en las sinagogas, hubiesen conservado algo do la 
disciplina observada entre los judíos, cuyas huellas 
se ven todavía en nuestras ceremonias; y  esto debe 
sorprender mucho menos aún, si se tiene presente 
que hasta el tiempo del emperador Adriano (Sulpicio 
Severo, Ifisf;. lib. 23) todos los obispos de Jerusa- 
lem , es decir, todos aquellos á quienes incumbía el 
arreglo de la disciplina, íueron cristianos circuncisos

METOPO PE LEER LOS PP.
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y  que casi todos los de esta ciudad, que adoraban á 
Jesucristo, rexinian la observancia de la Ley .ila  del 
Evangelio (28).

Además, /qué inconveniente hay, por ejemplo, 
en que nuestros Concilios se íbrmasen bajo el pié de 
un gran consistorio de los judios; que nuestros sa­
cerdotes tengan alguna conexión con los del pueblo 
judaico , que cuidaban de las sinagogas bajo un p]*e- 
sidente ó un Obispo; que los primeros cristianos imi­
tasen cV los judíos en no reconocer otro tribunal que 
el del ( ) bispo y  el de los ancianos para tal la r sus ('an­
sas: que la Iglesia imitase ñ. la sinagoga en el modo 
de ordenar á, sus ministros (,'on la, imposiíáon de lavS 
manos ; que nuestros diáconos y los otros ministros 
interiores tengan, lo mismo que los demás senvido- 
res del templo y  de las sinag-ogas, el (Uicargo de ce­
lar sobre cuanto píisa en la Iglesia ; qu(‘ baya, entre 
nosotros ('autores y  ostiarios, así como los judien tenia,n 
levitas para abrir y  cerrar las puertas, subir al pVü- 
pito y  cantar, durante la celebra,(don de los sacriü- 
cios; que los cristianos tuviera,ii como los judíos 
ciertas hora,s destinadas á la oración, y  qia  ̂ baya al­
guna conformidad entre nuestras ñestas y  las suyas? 
¿Qué tiene de partir'ular qut' suc<\la esto y  mucho 
más? Nada por cierto. Autos al contrario; no hay mo­
tivo alguno para extrañarlo, poi'que no^ditii'iendo la 
religión cristiana, de la Judía en cuanto á la esímcia, 
pues ambas tienden á un mismo fin, esto e.s, átrilm - 
fiirá Dios el culto que le es debido, no debe sorpren­
der que los cat()lic.os admitiesen algunas do las cos­
tumbres y  prficticHs de los judios, las cuales m) pue­
den menos de edificar en la Iglesia, (jue la santifica 
con el buen uso que de ellas hace.

Todo lo que pertenece exclusivamento :l las cere­
monias legales debe sí'panu’se de la, Iglesia, y  lo está 
eléctivainente ; pero hay observancias que pueden 
m uy bien conservarsi*, y  se conservan con edifica­
ción, Orígenes opina (Mr, Eeuri, I/isL  ecl.es., 2.) 
que es inenester observar a la letra la ley de las pri­
micias V muclias otras no derogadas por el Evange-
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■ko; pero en particular esta, por cun.nto Je.suc.nst(ì la 
confirmó al decir que axjuel que nixve al oMar 'debe 
'Oioir dii altm \ siendo indigno de un cristiano no 
compartir con l(;s sa(M‘rdotes y  con los ministros los 
tratos de la tierra, que Dios le suministra haciendo 
salir el sol y  caer hi lluvia.

Ln Ig-leka pudi» también conservar en sus costum­
bres algunas cosas propias del paganismo por cond('s- 
condoncia con jiquollos que, pasando de Ja idolatria 
à la religión cristiana , tm  ieran alguna, inclinación á 
cici’ta.s prácücas, que si bien indifíU’cntes en sí mis­
mas. podían convertirse, en una costumi)ve m uy bue­
na. Haionio, Vicecomes, el P. Pronto y  otros sabios 
te<)logos reconoe-eu que (ui nuestras ceremonias reli­
giosas tenemos muciius (‘osas procedentes del genti­
lismo, las cuales han cambiado de naturaleza, por 
decirlo así, en manos de la iglesia., y  se han hecho 
-digiins d(‘ veneración.

S. Gregorio 'taumaturgo permitía qim en las 
tiestas de lo.s Mártires los nuevos cristianos tuviera,n 
restines ('umo los te.nimi los paganos on las fiestas t\o, 
sus dioses: y e s  m \iy probable que los honores tribu­
tados á, los ^Mártires en su canoniziaion sean copia­
dos de los rendidos poi- los gentiles <m sus apoteoKÍs 
á los héroes que luihian meiwido hieu de la patria, 
'fambien es creible que la costumbre, estahle(ida hace 
ya tanto tiem])o, de insertar en nuestro calendario e,l 
noiLihrti de los hiímavoiiínrados sea una continua,cioii 
de la. qiu‘ t'enian los paganos de escribir el (h* los gra.n- 
dos homl)res en los tastos, pudiéndose juzgar otro 
tanto del aniv(írsario celebrado por la Iglesia' para 
honrar la consagración d(". algunos (h‘ sus Obispos, 
por (Umiliar, á lo que parec-e, de los aniversarios ce­
lebrados por los romanos el dia d(̂  la consagración de 
sus empcn’adores Esto y  mucho más puede
pensarse y  decirse, puesto que CleiiKuite de Ale­
jandría no temió dar por sentado (|n(‘ varios misterios 
de los paganos ténian algún fundaimuilo er\ la sana 
doctrina, siendo como disposiciones á la  verdad(‘ra re­
ligión ( Stroni: 5.) Xon aOs re eri/ó in mysteriis



quoque, quce fiun t apud (jr<Bcos, qrrimumlocumte- 
nenf expiationes ac lusf^rationes, sicut etim i aj)ud 
barbaros lahacrum. Post Ikbc autem s%nt'pama 
mysteria, qv(x habent aliquod fundamentum doc­
trinen etqrrcBparationis fnHirorími (30).

Es indudablemente mucho más glorioso para- la 
Iglesia haber conservado las cosas piofanas consagrán­
dolas al servicio de Jesucristo, que lo sería si las h u ­
biese abandonado á la profanación de los paganos; y  
convencido, sin duda, de esta verdad el papa S. Gre­
gorio, después de haber dispuesto que todos los tem­
plos de ídolos que hubiera en Inglaterra rixesen de­
molidos, dio. conti’aórden y  mandó al obispo Méhto 
los purificara y  consagrase , haciendo servir para 
gloria de Dios lo que había servido para el culto de 
los demonios.

La Iglesiapuede tenertambienrazonesmuypodero- 
sas para apropiarse, no solamente los templos sino 
también muchas prácticas de los griegos, de los ro­
manos , de los egipcios y  de otras naciones, mayor­
mente y  con mucha más justicia, cuando una gran 
parte de estas prácticas eran otras tontas usurpaciones 
de los gentiles, quienes habían tomado .de los libros 
de Moisés ritos y  ceremonias que, por un ciego abu­
so , aplicaron á los usos de su íalsa religión.

CAPITULO XIX.
D e la s  p r á c t ic a s  d e  l a  I g l e s i a , cu y o  o r ig e n  n o  se  co noce  e v i­
d e n te m e n te .  y  d e  lo s  a b u s o s  y  d is p e n s a s  re s p e c to  á  la  

d is c ip l in a .

Cuando se encuentran ciertas prácticas, respecto al 
origen, de las cuales nada de fijo se pueda decir, se 
debe suponer que son, como dice un  autor (Tradi­
ciones de la Iglesia, 2 .’), emanadas de Jesu­
cristo, que las enseñó de viva voz á sus discípulos, 
de los Apóstoles que las instituyeron, ó procedentes de 
una tercera especie de tradición, ó sea el testimonio 
que da la Iglesia de lo recibido de los Apóstoles y  cree 
venido de ellos, cuando las encuentra en la mayor 
parte de las Iglesias fundadas por estos.

Por otra parte, no habiendo en la Iglesia práctica
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alguna que no esté fundada en algún dogma de la 
fe, para saber si una, cuyo origen sea desconocido, 
es’ó no apostólica, debemos indispensablemente re­
currir á, los dogmas delate, y  si se acomoda á ellos, 
se deducirá que es de origen divino, asi como se de­
duce q u e  los dogmas, sobre lOs cuales en particular 
nada se encuentra en los escritos de los tres ó cuatro 
primeros siglos, son apostólicos, si las ceremonias y  
ritos que desde un principio se han sucedido dandeello 
un testimonio, siquiera sea misterioso y  enigmático, 
traditíone in mi/sterio, id est in occulto tradita, 
como dice S. Basilio ^De Spiritu Maneto, cap. 27.)

Sin embargo, es preciso reconocer que algunas 
veces se hallan en la Iglesia prácticas, que no siendo 
peculiares de ella , deben ser consideradas como cor­
ruptelas, introducidas entre los fieles por la concupis­
cencia de homlires carnales ó por la ignorancia y  su- 
[)ersticion de los débiles. Los PP. de la Iglesia estu­
vieron nm y distantes de aprobar semejantes abusos, 
aunque habiéndolos encontrado m uy arraigados se 
vieran en la precisión de tolerarlos por algún tiemj)o, 
es decir, hasta que se les presentase una ocasión fa­
vorable para estirparlos completamente. Los obispos 
y  los sacerdotes, dice S. AgVL'ÁiwfDeMoribns Deeles., 
'cap. 33 .j, están obligados á sufrir los vicios del pue­
blo, y  deben tolerar el mal antes de curarlo. Non 
enim sanatis magis (paám sanandisp7'(esunt. Per- 
petienda simt mtia mvUitudinls, lU curenti'/r, et 
2)rii'S toleranda quam sedandapestilentia.

Aquellos venerables Pastores Jiunca se fijaron más 
que en las costumbres legitimas , curándose m uy  
poco de si hahian sido introducidas por ignorancia, 
por sorpresa ó por debilidad. IJna de sus máximas es 
que una costumbre no debe abrazarse por el solo he­
cho de ser antigua, sino por hallarse conforme con la 
tradición de la Iglesia, y  que respecto á las cosas que 
el uno ha hecho prevalecer, dehe atenerse á la ver­
dad , y  de ningún modo á las vanas preocupaciones 
do una costumbre que, no por inveterada, dejará de 
ser pésima.
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.Si los lîiisiuos PP. se salieron ;il^una voz de los li­

mites trazados por Li anti^’ua disciplina, y  declina­
ron el justo rigor de esta, fuá, ó por razones m uy po­
derosas, que nos son desconocidas, ó íorzados ii ello, 
y  cediendo á, los mandatos de los príncipes seculare^s 
y  á las leyes civiles, ó bien por dispensa, esto es, por 
una pru.d('Ti1,e relajación del derecho y  de la. j*egla : lo 
qu<' no debe condenarse si esta., relajación es útil y  
está ].io.iiorableinente compensada. 8. Cipriano (Pleuri, 
//¿st. de la ¡ijlcHÍa, lih. O.i. por ejemplo, á'pc.sar de 
ser solamente neófito, fué elevado al sacerdocio por 
una dispensa tle la regia establecida por 8. Pabloí'H!: 
pero el fruto (|ue de esta ordenación debía esperarse 
era tal, que puede m uy bien decirse que la iglesia 
se hallal)a, ya en cierto modo recompensada de la. bre­
cha acabada de abrír á la observancia de la disciplina .

Es verdad (pie las dispensas son una cosa suma­
mente delicada, y  por esto los antiguos Concilios no 
hacian lacilmeníe cánones para introducir'nuevas 
prácticas, con riesgo, como dice el abate l'leuryú//y/eC. 
lih. 11.), de qué no observándose, se reciimera lue-
íro á la indulgeníia.

Baronie atribuye el primer cisma promovido en la 
Iglesia de liorna. á ,la dispensa obtenida por Novato 
para ser ordenado, á pesar de no haber sido bautizado 
mas que por infusión ' en su ledio, y  lo que es toda­
vía más exfraiío, sin liaber recibido después d esìi 
enlérinedad el sollo del Señor con la imposición de 
las manos del Obispo.

Algunas veces, (;oino ya lo liemos dicho, los Pa­
dres relajaron la exactiturÍ déla  disciplina, cediendo 
á la violencia de los emperadores y  de las leye.s. Has­
tia, los mismos Concilios tuvieron esta especie de mira,-  
mienlus: siimdo al propio lieiii]«) inuegaiilo que e,n 
muciias ocasiones la disciplinji tuvo que ceder, pero 
la iglesia tenia la esperanza de que cuando voUderaá 
•SU estado normal podría rehacerse contra semcja,ntes

* H ab lf i iü fo  ilei s a c r a i r i f i u t o  d«! B au tism o , e s  la s c c i o n  d« o d i a r  el 
agua_5 iol)n;  ia c a b o z a  rlol  qu e  se b a u tiz a . V r a s e  l a  p a l a b r a  B a u t i s m o  e n  
ei Diccionario dr. T e n h g v i .  (TV. d H  E . )



abusos. El Concilio de Arles íCánojf 1 0 .), en corro­
boración de lo (lid io, exhortaba á. los maridos que 
sorprendiesen á sus mujeres c,n adulterio á que no 
tomaran otras en vida de las primerfis con quienes se 
hablan casado; exhortaba, repetimos, pero no man­
daba, por deferencia ó. las leyes civiles, que permitían 
volverse á casar después del divorcio.

En efecto, el divorcio era admitido en la Iglesia 
latina (Marííulpli., Farm., Uh. 'Z, cap. 30 .), y  des­
pués de declarado legítimo por los que debían fallar, 
tanto el marido como la mujer eran dueños de casar­
se de nuevo con quien les acomodara. Esto era un  
abuso, y  un abuso contrario á la ley  de .lesucristo; 
pero, sin embargo, tuvo que tolerarse por mucho tiem­
po antes (^ue la Iglesia pudiera rechazarlo y  dester­
rarlo de ella definitivamente.

El (‘spiritu de los PP. fué siempre el- de sufrir 
cuanto pudiera sulrirse, y  rechazar enérgica y  cons­
tantemente lo (pie no fuese dable soportar sin despre- 
(do del E vangelio; y  asi, de cualquier modo que se 
les mire, se ve siempre brillar su celo y  bu(?na in­
tención : pero algunas veces fueron éstos interpreta­
dos torcidamente, 6 se eje(;utó mal lo que ellos ha­
bían hecho m uy bien. Por (Ejemplo, habiendo com­
puesto los PP. un  Penitenciario (jue sirviera de regla 
á los confesores y  de freno á los pecadores, el prurito 
de hacer otros se apoderó de alguno.s particulares; y  
no estando sus obras compuestas sf^gun el espíritu de 
Dios, sino (;on arreglo á los movimientos de la carne 
y  de la sangi’e, acabaron de corromper, con apaiden- 
cias de alguna autoridad, lo que empezaba ya_ á 
ser corrompido por las persuasiones del hombre viejo.

ím  que quieran llevar más lejos sus mii*as po­
drán m uy fácibnente hacerlo recurriendo á. los auto­
res qu(? fueron más felices en estas investigaciones, 
en particular á S. A gustín en sus dos cartas á Genaro 
de Ritihiis Fcclesiec, que por ningún concepto de­
ben dejar do verse.
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CUARTA PARTE.

QUE TRATA DEL USO QUE DEBE HACERSE DE LOS PADRES 
I * DE LA IGLESIA.

CAPÍTULO PRIMERO.

El crecido número de autores y de libros que acaban de 
indicarse para adquirir la ciencia eclesiástica no debe ser 

un motivo de desaliento para el lector.

La multitud de autores y  de libros que hasta 
aquí hemos propuesto seria capaz de espantar á 
cualquiera si no se supiese que el tiempo y  el traba­
jo pueden vencerlo todo y  conducir el ánimo mucho 
más lejos aún de lo que esta obra indica. Una hora, 
un dia, un mes, son nada al parecer; y  sin embargo, 
bien empleados, un hombre prudente y  laborioso po­
drá, sin duda, hacer progresos, que excedan en mucho 
á sus esperanzas. Un célebre escritor del siglo XVI, 
que enriqueció al público con una infinidad de obras, 
comparaba el tiempo á un campo fértil, en el cual 
había sembrado y  recogido una abundante cosecha- 
de toda clase de conocimientos. El tiempo, decia, es 
toda mi riqueza, (;ein2ms mea 2^ossessio.-

Dió Dios al hombre el tiempo como un bien, con 
el cual puede alcanzar todos los demás, particular­
mente la ciencia, que sólo se halla buscándola por 
mucho tiempo y  con muchísimo cuidado y  trabajo. 
Esta soberana de las inteligencias (si nos es permitido 
hablar asi), exige de nosotros dos grandes sacrificios: 
el del tiempo y  el de nuestros placeres; y  Salomen, 
que la habia adquiiido por un camino más coiin, cual 
es el de la inspiración, confiesa que, por el orden na-
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turai de l.i-s cosas, no so adquiere sino con mucha 
pena y  tra1)ajo. S. Jeróniuio dice que l^laton se ha- 
hifì. expuesto á. trabajos inconcebibles, abandonando 
su patria y  sus parientes para correr de provincia en 
provincia en pos de las musas fugitivas. Pero para no 
citar mas que los PP. de hflg losio , S. Clemente de 
Alejandría, convencido }>or espericncio propia, opi­
naba que era mucho más fácil á un camello el pasar 
por el ojo de una aguja, que á nn hoiabi’e estudioso 
penetrar los secretos de la verdadera ñlosofia con 
sólo el auxilio de su propia inteligencia. Orígenes, 
seguii dice Ensebio, velaba dia y  noche, se acostaba 
en el duro suelo, y  sólo se alimenta ha con pan y  agua 
para, dedicarse? con mayor aplic-acion á. la inteligencia 
de las sagradas Letras, habiendo seguido S. .Jeró­
nimo el mismo camino para llegar al punió de erudi­
ción que alcanzó. En una palabra, todos los grandes 
hombres proclaman en alta voz con su conducta, que 
las ciencias lío sufren se enamore uno de otro placer 
(¡lie del que ellas proporcionan, ni se consagre á otra 
cosa el tieinpo. del que tan celosas f'stán.

'rodo el mundo conoce esto, y  aunque muchos 
lian querido ensayarlo, son rarísimos los que han per­
severado hastíi el üu por falta de niétoílo y  por no 
tener un arreglo en las horas diarias de estudio. Ade- 
m:ls, no todos están dotados del mismo valor y  de 
igual talentu, pues con lo.s hombres que se dedican 
al e.stiulio sucede lo que con los viajeros (Vit. Oird. 
P/'cef.), de los cuales unos se contentan con visitar 
su país y  las provincias limítrofes, otros van al ex­
tranjero, y  otros se lanzan á viajes sumamente atrevi­
dos, y hasta á dar Ui vuelta al globo. Por esto Ma- 
crohe, AiilegeUe y  otros, no queriendo arriesga,!* nada, 
ja.mAs emprendieron sino lo que estaba de acuerdo 
con su talento y  con su prolnsion. Cicerón, Plutarco 
y  Plinio fueron más lejos, y  adquirieron por consi­
guiente una grau’diversidad de cono(ámientos; y  De­
mocrito, Teofrastres y  ’̂arron, no prescribiéndose 
limite alguno, quisieron sa,berlo y  experimentarlo 
todo. Hay talentos medianos que deben limitarse á



m uy poca.-j co.s.is, y  los li:iy jisiiiiisino tan vastos, 
que oreen poder eniprencler y abarcarlo todo; do lo 
que resulta que cuando los priiuTos, olvidándose de 
sí mismos, quieren elevarse ai raim-o de estos, se 
oiíiscan, y  pierden por su vanidad el lugar que 
hubieran dignamente ocupado en un estado mediano, 
si hubiesen tenido la suñciente modestia para no in­
tentar salirse de él. Por otra parte, cuando los gran­
des talentos no conocen todas sus fuerzas, abandonan 
el puesto ; se rebajan hasta hacerse inferiores á los 
que debieran serlo suyo.s, y  se pierden, no por exce­
derse temerariamente, sino por negli.u’eiites y  cobar­
des, faltos de valor para llegar con <‘iiergia liasta 
donde por su mérito son llamados. Diceste modo, sus 
buena-s cualidades degeneran on debilidad, y  el ape­
go que tienen á las cosas livianas los hace incapa­
ces (le otras má.s grandes, para las cuales la natura­
leza los hahia. formado, listo no es decir quedos gran­
des talentos no de])aii en ciertas ocasiones descender 
hasta las cosas más insignillcantes, y  que las inteli­
gencias más limitadas no deban también, en casos 
dados, elevarse cuanto puedan sobre su alcance ordi­
nario, pu(»to que por una parte importa mucho 
no descuidar nada, y  por otra conviene dar fuerza y  
extensión á la inteligencia, con un ejercicio íirnKí y  
vigoroso: p(u*o esto se debe liacer de modo que, sin fe- 
tigarso demasiado, se evite el riesgo de llegar á (¡on- 
cehir tedio á los bmmos e.studios()á aburrirse deellos.

OAPÍd'Uíd) a .
Del tiempo q;ae debe dedicarse al estudio para poder perse­

verar en él y  sacar provecho de lo que se estudia.

Algunos qniereii sea la noclie el tiempo más á 
propósito para el estadio, y otros sostienen ser el dia­
le s  primeros alegan que el silencio y  la calma, que 
reinan durante aquella son m uy ventajosos paralas 
profundas reflexiones que á nuestros estudios deben 
acompañar, no siendo posible hacerlo mejor que en­
tonces , porque libres nuestros sentidos de los objetos 
que los distraen durante el dia, la imaginación está



en plena libertad para producir sus ideas. A esto 
añatlen que los romanos acostumbraban levantarse á 
media noche(Plin., lih. 3, epist. o.) casi todo el año 
para poderse aplicar al estudio, citando también el 
ejemplo de muchos sábios ilustres que convertian los 
dias más hermosos en oscuras noches, encerrándose 
en sus gabinetes como los muertos en sus tumbas, 
rodeados de lámparas {de donde les viene el nombre 
de Lichnobii, que les da Séneca en su carta 122) para 
estudiar con más tranquilidad.

Los que están por el dia sostienen (Marcü, F icin ., 
de Sauit, Teend.) que las largas vigilias son- el ma­
yor enemigo que pueda tener un literato, porque el 
exceso en ellas es lo que más extenúa la  imagina­
ción , y  no tarda en destruir la salud; lo cual de­
muestran con razones deducidas de la influencia de 
los astros, de los elementos de los humores (Hipo- 
crat., de Carnih.) y  hasta d  ̂ la naturaleza misma 
del cerebro, que es el asiento de lo frió y  de lo hú­
medo. Aristóteles, m uy competente en'la materia, 
aconseja á las personas de estudio se levanten al ama­
necer, por ser la  liona más conveniente para la salud 
y  la que más contribuye al progreso de la verdadera 
íilosúíia. Orígenes dice que desde el amanecer hasta, 
hís tres ó las cuatro de la tarde era el tiempo que se 
dedicaba á la lectura y  á la meditación de los divi­
nos oráculos (A^md. Cedr. et Snul.). El Cardenal 
Perron estudiaba por la mañana, y  uno de los hom­
bres más sábios de hoy (en el siglo XVII) recomien­
da tanto el estudio durante el dia, como condena el 
hacerlo por la noche; sin embargo, Augusto, que era 
m uy añcionado alas bellas letras, se retiraba después 
de cenar para, dedicarse al estudio, á coina lunibra- 
tonam se iu lecticidmi recíjneOat in Áa- 

Pero en todo rigor cada uno es libre en elegir 
la hora que crea más oportuna; segunsus disposicio­
nes ’ , porque todos tenemos en nosotros mismos una
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1 Vide Galiriel N aude (JucpaC a n  matutina studia, vcf¡i3erUnis sa -
lubriora.



especie de regla, de la cual en la mayor parte dela^ 
cosas 'no nos podríamos separar sin hacernos mucha 
violencia. Sin embargo, por cualquier método que 
uno se decida, sea por inclinación ó por otra cosa, es 
indispensable fijarse en é l , y  no dejar trascurrir un  
solo día sin Iraber aprendido algo digno de conser­
varse en la memoria.

Hay personas tan laboriosas y  dotadas de una ca­
beza tan firme, que cesarían de vivir en el momento 
que cesaran de estudiar, como dice Plinio el Jóven 
de su tio Plinio el Historiador fZlb. 3, epíst. 5.^;pero 
no todos tienen este vigor, porque unos estudian tan 
pronto un dia como otro, según -se les antoja, ó la 
curiosidad les hostiga; otros lo hacen una vez al dia, 
ymás ó menos horas, y  otros, en f in , estudian un 
rato por la mañana, otro al mediodía y  otro por la 
noche y  áun en horas diferentes. Todo ío que puede 
decirse sobre el particular es, que así como el comer 
continuamente sería, sin duda, sofocarse, el querer 
estudiar siempre seria, también embrutecerse; y  que 
así como el cuerpo perecería m uy pronto si no se le 
diera, el alimento necesario, también el espíritu se 
debilitaría extraoríhnariíiinente si se descuidase el 
sustentarlo en proporción á su capacidad espiritual; 
porque del mismo modo que si no se hace mas que 
una. ligera comida ai dia se enflaquece y  se extenúa, 
m uy pronto, no estudiando sino una vez al dia y  
m uy ligeramente, jamás se obtendrá el fruto que la 
po.steridad debe recoger. Estudios tan débiles y  que 
sólo se hacen de paso, no valen muclio mas que 
aquellas cenas de los grandes señores, á las cuales 
René de Beaune llamaba cmnas cmOulaéorias, ce­
nas de paseo.

Parece que seria mucho más acerbido estudiar 
dos ó tres vece.s cada dia en ratos diferentes que de­
jarse consumir, como los que estudian poco, ó sofo­
carse como otros que, abandonándose á su inchna- 
cion, estudian excesivamente. Es preciso tomarse al­
gún  descanso para digerir lo que se toma, y  saber 
mezclar con los estudios más fuertes otros que sirvan
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de desaliólo, den expansión al ánimo y  liagan que 
.este sea luego susceptible de más aplicación. Ks m uy  
prudente quedarse con n,lgun apetito sin excederse 
nunca, pues la experiencia nos enseña que ios mejo­
res alimentos no son buenos sino con cierta, medula , 
y  que en las lecturas inmoderadas se pasan muchas 
cosas sin ser apercibidas. durmiéndonos sobre los li­
bros cuando cre<‘uios estar en vela. Pero dejando todo 
esto á un lado, la, constitución de nuestro espíritu es 
tal, (íomo dice un iilósoío ÍCartes, E f/ is t .) ,  quenecesi- 
ta mucho descianso para poder emplear útilmente lú- 
gunas horas en la im'estigacioii de la, verdad. Cuando 
no hay moileracion. se corre peligro de perder la sa­
lud, qife por decirlo .'lái, es el segundo fundaanento 
de nuestros estudios h i>or([úe en esta parte la salud 
no nos es menos iiidispensalde ([ue la buena memoria 
y  la buena penetración. K1 sabio Cha,ron prefería en 
cierto .modo la sa.lml á. la ciencia ; y  en verdad que sin 
aquel beneñeio, las ciencias se enlrían y  languide­
cen; y  si no se liacen insufribles, son por lómenos 
poco provechosas y  nada agradables.

I.a misma intemperancia hay en el estudio que 
en cljue-gü iFr. Fulg., V/'L Oí F . P a o lo .) .  Tenemos 
muchísimos ejemplos desábios qnese han extenuado 
por carrer tanto, y  que han apresurado su muerte 
por el demasiado esfuerzo del espíritu y  exceso de es­
tudio; porque eiKÚ parnaso hay delicados, voluptuo­
sos y  relajados, lo mismo que en lo restante, del 
inundo. Es preciso leer mucho, decía un antiguo, 
pero no muchas co.sas, 'm v U a m , -mm m u l ta .  E] tea- 
bajo bien ordenado fortifica el espíritu, haciendo (pie 
la amiauidad sea agradable y, feliz, como CicíU’on 
decía (le Caten; m a u tn t  in u c n ia  -sevibus, m odo  ¡na- 
n e a t  s ín d im n  e t i n d u s t r i a : k a h e t a l iq u o d  ta'}U/aam  
p a h id n m  s t u d i l  a tq a e  doctríncBy -¡nhil eat o tio sa  
sem ec tu  t e  j v p  m i d i u s .

Platón iTUiriii con la pluma en la mano á la edad
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(1) Véaso, a Tissot, A r in ü  á  lo.i l i le r a to x  y  p o d ero .^o s  p a r a  la  m e jo r  
c o n s e rv a c ió n  d e  s u  s a lu d .  ( S .  d e l E .)
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de más (le oclieata años; Is(5orates eseribia aúji su 
libro titulado Pemathe-micas á los noventa y cuatro; 
su maestro Gorgias vivió ciento y  siete, sin liaberde- 
jado un s(ilo dia de leer ó de componer; el P. Sir- 
mond, la delicia de los sabios y  el critic ô mas ameno 
del siglo actual yel XVIÍ), se conserví) basta la (̂ dad 
de Isócrates en un estado de poríecta salud, y  Le 
llossi asegura.('Pinnatet, ¿om. 2.) (^ue uu sabio de 
Siena, llamado Adriano Poiitus, fine Horeció en su 
tiempo, había vivido noventa, y  tres años, sin haber 
necesitado jamás ni de abogados ni de médicos, y  tan 
feliz, respecto á la tranquilidad de ánimo como en la 
salud del cuerpo, bienes ambos, de los cuales pocas 
ve^es en el curso de la vida es dado gozar simultá- 
neíimente.

CAPITULO m .

De la atención y exactitud con que debe estudiarse.

No basta conocíU' sus propias fuerzas ni toner ar­
regladas las hora« de estudio, sino que es también 
preciso lijar mucho la atención en lo que se estudia, 
ao dejando una cosa para ir <m busca de otra sin 
estar bi(ui empapado (Ui ella. ].ü lectura de lo.̂  libros, 
dice Quintiliano, es una acción libre, que se repite 
(íUíintns veees se (quiere para tisegurarse cuando hay  
alguna duda, y  para dejar más impreso en la im agi­
nación lo y a  aprímdálo fin s t., lih. lo ,  cap. i.)* ’ 
Lectio líbeca cat, nec aciioicis ímpetu tcanscurrit: 
sed t'cpete-t'e iieet, sive diihUes, sim  inemorUe pe- 
niths affUjere velis.

No siéndonos posihb? lijar las veces que un libro 
deba leerse, diremos únicamente que es preciso leerlo 
tantas cuanta^  ̂ se<i nec.esfirio para entenflerlo y  poseer 
á fondo ]o que contiene. Repeta-inas autem et trac- 
temus, et ni cibos maTifios ac prope liquefactos di- 
mittimus, quo fucilius digerantur, ito lectio non 
cruda, sed multa íteratione molitaetvelutconfecta, 
memorici iniitationiqice tradaiur. vSin embargo, si 
las cosas no son demasiado difíciles, están su-

r



mámente embroHatlas, ó son un tipo de principios 
tan intimamente enlazados, qué encierren mucho 
sentido en pocas palabras, comò en las ciencias pro­
fanas los Aforismos de Hipócrates y  los Elementos de 
Euclldes, o en la, teología las Sentencias de Pedro 
Lombardo, la Suma de Santo Tomás y  algunos otros 
semejantes, bastará leer laobratres veces. Laprimera 
para eiiierarse de lo que tratá y  de cómo lo trata; la 
segunda',, para hacer e l análisis'y la .critica de ella- 
la tercera.. pora imponerse de :su doctrina, del orden 
y de. los razonamiéntos,‘en términos''^quq. se pueda 
hablar de la aniéina con exáctitiid 'y áun ensenarla 'si 
llegara eLcaso dé tenerlo quehacer.'Hstono es,'s'ihem- 
barge,̂ iAíia regla tari terminante que .sea indispensable 
seguirla siempre, porque á nadie puede ocultarse que 
ciertos libros m uy buenos basta leerlos sólo una vez, 
mientras que otros, conio son los libros sagrados y  
todos fos<iue-..úryfm dedu.ndainento-()-base- á-nuesíros 
estudios, debón leerse? continuamente. Asi es que los 
teólogQs leen:.sin .cesar'á'. 8 . Agustín; los: ñlósofos
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su firfo: tcoíno. hacia!.Mr-. Valois (Henrique Vales.) con 
HarpócrnDión sobre'los Dk:^ ()rador.QS de Atenas.

;.Équ loflo,,. puede decirse .que, por-regla general, 
es leer demasio.das veces un libro como
no leerloí:Íi:ifíianfo; :porque si no- se lee lo nec(?sario. 
no.se (lesQuÍjre'twfodp.'que. está en él oculto, y  si se 
lee. demasiaífo .:;tnumudó, Héga á verse en Al lo .que 
reahneníe m  , .-.sUcédiendó. con. corfex. diíerenóia.
lo que con uirhüinbre.extremadamentomibseryrttlor'.y.: 
miiiucjoso; .t̂ uQ enfhei’za'.dé ùnrdr una cosa,-vé en élla 
obj.etos y  hgurasque , nadie descubre, porquusólo exis­
ten en-su ¿íuaginUcíon; ó'cómo seha dicho deciertoes- 
critor,' .que .én.Tuerza de leer los poetas,' creyó^haber 
hallado cósas., éji-'la¡?.cuales los misiiios'autores no 
hahian siquiera .■pensado.' Lo-, conveniente;' es co­
nocer que en todo-hay su'más y  sü menos,' ysaherse 
acomodar á esté más o menos, según la necesidad y  
la prudencia exijan.'



No diremos por esto (fu© los aspirantes á lapetíec- 
í4on lio deban e i ^ r  un bu€!n autor qué, oomo un 
verda.dero dechado, les sirva de modelo y  al oüalooii- 
sulten; pero esto les senircá de m uy poco, si, por un  
don singular de la naturaleza, no participan del ea - 
i*ácter y  del genio del antor: pues sin esta gracia, 
es(5apá,nflose todo lo principal, se conseguirá tan sólo 
que las copias reuiegium de sus originales. El Petrarca, 
que tenía siempre en la manoá V irgilio, no se parece 
en nada á él en su poesía. Calvino, que cada año leía 
una vez á ('ioeroii desde el principio al lin , participa 
más del e.stilo de Séneca y  de Cornelio Tácitoquedel 
de Cicerón, y  toda aquella juventud, que al principio 
de éste siglo (el W l l )  quiso acomodarse al estilo de 
Justo lip.sio, sin participnr ni desìi carácter-ni de eu 
genio, se expuso á penter los adelantos hechos an la 
buena latinidad.

\ ale mil veces más ser como Aviceno, que leia 
(‘•uaíro veces por lo meno.s un autor antes de enten­
derlo, que como algunos que sólo recorren el lil)ro con 
riesgo de perderlo lodo: porque este niodo de leer tan 
á la ligera y por eneiiiici los autores no puede casi 
dispeusaiso mas fpie á taientosprivilegiados ó á per­
sonas m uy adclanladns cu las ciencias, que no nece­
sitan sino echar una mirada para Ver si casual- 
mente aperciben algún ]nmto de erudición para>©lk>s 
descóno(ádo. No haber leído absolutamente un libro 
no fts .siempre un m al, porque lo único que puede 
Suceder os ígnoi-ar lo que no se ha leído; peto el no 
leerlo como se debe, es decir, de prisíi, negligente- 
méllte y  sin reflexión, acarrea consecuencias mucho 
p eo resp o r  cuanto induce al error. 8o dira tal vez 
que cuando un autor no merece ser leído se gana  
mucho tiempo dándole sólo un vistazo, como 8\fd.e 
decii'se; i)o-ro á esto repiiearemos que s^ ía  inefor no 
leerios Hhsolnfeujiente. por mas que de ordinario se 
('i‘(‘a que conviene leerlos todos, buenos y  malos. P li­
nio el Historiador decin (pie no había un s (^  lilau, 
por malo que fuese, del cual no sacara algún prove­
cho; pero en esto se rcíeria á la Hislorin qu© evitaba

MÉTODO D >'L liEn 1.03 P P . i  fi
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escribiendo, cuyo plan era tan vasto, que para darle- 
cima se veia en la precisión de tomar de todas part^; 
sin embargo, habría hecho mejor si hubiera escogido 
garantíasmás seguras, en vez de referir las cosas con 
la  confianza é irreflexión con que lo hace.

Speron Sperone, que era del parecer de P lin io, 
Uevaba otras miras en la lectura que hacia de los li­
bros hasta de los más insignificantes; así es que, 
habiéndole preguntado por qué se divertía en leer li­
bros que nadie quería leer, contestó: «que los buenos 
ladrones no roban sino en los sitios extraviados y  de 
poco tránsito.» Esta respuesta,, sin embargo, es poco 
digna de una persona honrada, que se complace en 
no tomar cosa alguna mas que de los hombres de mé­
rito, y  en pagar un tributo de gratitud á los que le 
ayudan á progresar en las ciencias.

c a p ít u l o  IV.
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D e la  n e c e s id a d  q u e  te n e m o s  d e j s e g u i r  e n  lo  p o s ib le  e l m o ­
d o  d e  e s tu d ia r  d e  lo s  a n tig u o s .

No hay duda que el saber hacer uso de los libros 
es una ventaja y  no pequeña, porque el mayor ó 
menor provecho de nuestro estudio dep-- nde en gran 
parte de aquel; empero aunque haya solo un buen 
método de estudiar, que consiste, bajo cualquier as­
pecto que se le mire, en dar al espíritu toda la fupza  
y  toda la extensión de que es capaz, cada cual tiene 
el suyo. Los antiguos no estudiaban como en el dia 
suele estudiarse, esto es, sobrecargándbso dekctura; 
porque siendo entonces los libros infinihimente máá 
raros, tenían tiempo p r a  ensayar sus fuerzas y  ad­
quirir con la meditación aquella sorprendentes lu ces, 
con las cuales hicieron creer al mundo que habían 
robado el fuego al cielo, ó que eran iluminados y  
conducidos por genios particulares, por más que no 
tuvieran otros genios que un  buen espíritu, perfec­
cionado con el estudio y  con el trabajo. Nullum  
dosmonem aut genium mihi adesse cognosco, decía



un filósofo (Cardan, in  vita sua.) á quien se atribuía 
uno de aquellos genios, ülud hené scio milii pro  
bono genio datam rationem palienPiamque in la­
bor ibus magnmn, bonum , desmintiendo
con esto á Julio Scalígero, quien pretende haber 
efectiva,mente genios que se.insinúan en el ánimo de 
los grandes hombres.

Séneca no estaba por leer m ucho; los filósofos 
leían m uy poco, y  parece que Homero, nacido an­
tes de la invención de los métodos, se dió más á la 
meditación que a la lectura, para llegar á aquel 
grado de perfección que le hizo el modelo, no sólo de 
los poetas, sino también de los filósofos; porque al 
fin Platón se formó con Homero, tanto en la eleva­
ción de ideas conio en la majestad del estilo. Los 
griegos, que en las ciencias humanas fueron los 
maestros de los romanos, contentándose con su len­
gua propia y  no recurriendo á las de otros pueblos, 
consagraban á la rtfiexion el tiempo que nosotros 
dedicamos al estudio de las lenguas muertas, que 
jamás ilegamos á saber perfectamente. Sócrates, Ar- 
nuesiiao y  otros sabios de la Grecia enseñaban á sus 
discípulos á pensar bien; y  como entrabíin en nfi- 
quciosos detíilles sobre las cosas, y  reflexionaban 
mucho en cada una délas partes de estas, descubrían 
ancho terreno, como se oi)serva fácilmente en Pla­
tón, Aristóteles é Hipócrates.

Píirece que de un siglo á esta parte el espíritu 
de meditación so ha ido despertando en algunas 
cosas notables ‘ , como en el fimioso Cardan, de 
quien dicen escribió más que le y ó , y  en Julio tícali- 
gero, tan altamente elogiado por haber tenido más 
imaginación que estudio; al contrario desu hijo José, 
que tuvo más estudio que talento; circunstancias que 
hicieron asemejar el uno á los antiguos y  el otro á 
los modernos. Uicese también que un famoso teólogo 
de Italia hacia estudiar á sus discípulos, siguiendo 
el método de Sócrates, el cual consistía, después de
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lìaber escogido los msdieTias, en oonsidefar lo fuerte 
y  io débil de cada eosít, el bien y  el 'mal nso que de 
ella pudiera hacerse, las faifas y  los abusos introílu- 
cidos, y  en no apoyar los rajionamientos-sino en bue­
nos y  sólidos principios, j'is indudable que este m é­
todo no puede agrador á todos por su singularidad, 
pero tampo(;o debe negarse que abn̂ ' el camino á los 
verdaderos coiiociiiiíentos. No esfám uy en uso, por­
que no tiende á la pompa y  á la ostentación, pero va 
deree-ho al objeto, y  alcanza el pi*eniio al fín de la 
carrera.

l/is PP. de la Igb»ia dedicaban también mucho 
tiempo á la reflexión : leian la sagrada Escritura, y  
apeiiasleian otra cosa, parficulaTmente en los primeros 
siglos. S. Hilario, dice Mr. de Perron, no había e.s- 
tudwdo ni sabia mas que la Biblia. «Antiguamente la 
Esciúturo era casi (d único estudio de los eclesiásti­
cos y de los monges fMabillon, . mr//dsé.): ella 
■constituye toda la feoiogui. de los aiitiguo.s Padres, 
y  todas sus obnis son solo un tejido de las Escrituras 
y  de los razonamientos que de ollas sacaron.» Ade- 
3uás los que so «Ustinguieron por su (»rudiciun profa­
na aplicHi'on (i la inteligencia de la palabra de Dios 
cuantos eonociniienfos tenían en las bellas letras. 
Orígenes enseñaba en sus escuelas la filosofia y  las 
raatemáticAS con rí'ferencia }'i la Escritura sanhi y  á 
la vida cristiana-: S. Jerónimo, para explicar el texto 
Sagrado, se servia de los conocimientos adquiridos en 
los poetas y  en los oradores profanos, y  S. Crisòsto­
mo y  Teodoreto hicieron otro tanto. Apoyados en 
las Escrituras sanbis, se elevaban, en (d retiro y  en 

silencio, á la contemplación de la divina Sabidu­
ría, que les iluminaba tanto más, cuanto más uni- 
ílos estaban á ella con los vínculos del amor; porque, 
como dice San A gustín , la caridad es la que nos une 
á Dios y  la que nos instruye y  nos enseña. Efecti­
vamente. la aplicación del corazón y  del espíritu á 
las lecciones del divino Maestro contribuye de una 
manera sorprfmdente al progreso de los buenos estu­
dios, y  es la mejor razón que darse puede de la ben-
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didoTi divina, que liasta atorase ha visto descendí 
sobre tantos santos pei*soimjes como tomaron la plu­
ma para el servicio de la iglesia.

Los frutos producidos por este modo de csti^diar 
reflexionando sobre todas las cosas, exceden á todíi, 
ponderación: pero habiéndose ido cada dia ag-otanrlo 
más las fuentes. y  disminuidose visiblemente los in­
genios que podían llamarse primitivos, también pcv 
co á pocío se hn ido relajando aquello, contención 
de espíritu, pareciendo que el camino más coido y  
más fj'icil sea el recurrir á las producciones de los an- 
tig'uos P P ., tributándoles el honor de no producir 
por sí mismo cosa alguna para no correr el riesge 
de equivocarse: y de eshí modo, ahandonando la 
meditación, so ha arrojado'á cuei*po partido á lec­
turas larguísimas, pero tan inlructuosas , <]ue dan 
sed y  no la apagan.

S. Jerónimo fué uno de. los primeros en abrir este. 
camiiiO', por haberse visto precisado á contestar á las 
diñcultades de los que le preguntaban á cada momen­
to: de suerte que, no pudiendo disponer siempre del 
tiempo necesario para meditar, como hubiera dese,ado 
hacerlo, se contí-ntaba con responder lo que hahia 
aprendido en los antignos. Esto no es tan irecueiite: 
en S. Agustín, cu particular cu los libros polémicos, 
en los cuales dice mucho, lujo de sus propias refle­
xiones; pero desde S. Gregorio, papa, que copié casi 
enteramente á S. Agustín, la mayor parte de los es­
critores eclesiásticos, haciendo apenas uso de su pro­
pio ingenio, pu.sieron el mayor estudio en copiar jí 
los Jintiguos PP. y  en aprovecharse de sii.s desvelos; 
asi fué que la cdoncia empezó ti no merlipse, como- 
antes, por los nuevos descubrimientos, sino por la 
cantidad de la lectura y  por la inuchodumhro de lu­
gares comunes. De aqui proced(?n lo.'«! extractos y  
epitomes que el canciller Bacon llama VadumacÁen- 
tiarum, el vadodo las ciencias, por no tener profun­
didad alguna: lo mismo que aquella especie de obras 
á que se (lió el nombre, de (Menan, por haber en 
(illas una infinidad de autores- como encadenados los
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unos con los otros en una misma materia, y  otras 
que, á pesar de estar algo mejor ordenadas que estas, 
son, sin embargo, más bien una compilación de las 
idees ö pensamientos de los PP. qne de suspropios 
palabras.

l<:i venei'able Beda, que floreció en el siglo ^ III, 
fue bastante feliz en este género de escritos, pues no 
tradujo tan servilmente los autores que no añadiese 
algo de su cosecha, en lo que no dejo de tener imi­
tadores más ó menos afortunados, según tenían mas 
ó menos ingenio y  capacidail; pues aunque parecia 
quedos sábios se iban extinguiendo, se veia aun de 
cuando en cuando salir de entre sus cenizas algún  
destello de la buena antigü('dad.

Por este tiempo empezó á ponerse un poco más 
de orden á. líis luces de Ios‘ antiguos, reasumiendo la 
doctrina de la religión á ciertos puntos, los cuales, 
como miembros diversos, formaron, al ñn, el cuerpo 
de teología que en el dia tenemos: pero niientras el 
reino de los compiladores subsistió, continuó estu­
diándose de un modo digno de respeto, tanto por su 
antigüedad como por los servicios prestadosporélá la 

• Iglesia; pues consistiendo en trascribir las obras délos 
Padres, ktisfacia la pasión de leer mucho, y  daba lu -  
gar á la reílv'xion, en la que estribaba el principal 
ejercicio de los antiguos, por estar convencidos de que 
á fuerza de trascribir los autores de la primera anti­
güedad se aprendia á imitarlos. Denióstenos copió 
hasta veintidós veces las obras de Tucidides á fin de 
aprovecharse de su elocuencia, y  el sabio Andrés 
Budithio. Interano, que en los últimos tiempos aiec- 
taba querer imitar á los antiguos, habia copiado tres 
veces todjis las de Cicerón.

Kn el siglo XII S. Bernardo adoptó otro método 
de estudiar, más noble que el de los copistis, ó por 
mejor decir,-volvió á tomar el antiguo,^ tan agrada­
ble para las personivs de alguna experiencia; así es 
que, á pesar de haberse dedicado á leer á S. Agus­
tín y  á S. Gregorio, se aplicó sobre todo al texto sa­
grado y  á buscar la verdad en la fuente, más bien
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con la meditación de la palabra de D ios, que con la 
lectura de los comentarios, tratando las cosas de ma­
nera que no parece liaber copiado á los autores, sino 
marchado á la par con eUos.

Kn el siglo siguiente Santo Tomás tomó un m é­
todo de estudiar que en nada degeneraba del do los 
antiguos; y  aunque leyó muchísimo y  se consagró 
enteramente (i la controversia, iba siempre á parar á la 
meditación en Jesucristo, como á su principal Maes­
tro. !Mas desde que la éscolástica se apoderó de las 
escuelas cristianas, el estudio se relajó muchísimo, y  
en vez de lijarse en la  J'^scritura y  en los SS. PP., no 
se paró sino en frivolas especulaciones y  en sutilezas 
no menos insignificantes, que denotan más bien de­
bilidad que vigor de espíritu.

Tomóse la costumbre de leer de los PP. y  de los 
Concilios solamente lo citado de unos y  otros en las 
Sumas de los escolásticos y  on las Colecciones de los 
canonistas, lo cual fuécausadeque los maestros en­
señaran de m uy buena fe, si se quiere, las faltas y  
las equivocaciones de los copistas, como oráculos y  
verdades incontrastables!

Habiéndose, pnracolmo deldesórden, introducido 
en las escuelas el método de enseñar por escrito, se 
tuvo menos, cuidado que nunca en consultar á los an­
tiguos, y  menos aún en leerlos en sus mismas obras. 
Cuando empezó á seguirse á Aristóteles en la Uni­
versidad, de París, los maestros se contentaron con 
leer alguno de sus libros, y  más adelanto publicaron 
variOvS escritos, no para abrazar en ellos toda la 
filosofía, sino para dar algunas nociones de ella y  
disponer los ánimos á este estudio con cuestiones qué 
llamaban Proleijémenos, dirigidas á aclarar las di­
ficultades que se presentaban. (Lami, Discursos so­
bre las ciencias.) Aumentándose estos escritos de 
dia en diu, se formó una oposición contra este modo de 
enseñar, y  se prohibió á los profesores denominados/ec- 
tores (porque en su origen leían y  no dictaban) em­
plearan el tiempo en hacer escribir, obligándolos á leer 
los antiguos filósofos y  á explicarlos de \dva voz.
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an^iguog sa^relotes de ia Iglesia, seguu >.aii 
Clieííieitíe (¿i Alejajiáría (U'qxpa^p-j, noescribiau m 
qufi'ian ne hts distrajera del cuidado de ensenar por 
el de escribir, y  menos euiplear en esta ocup<icioii el 
tiempo d^tinado á prepararse para lo que habían de 
decir. Sin embargo, hay todavía comunidades en 
las cuales se conse^^-a la ‘independencia en esta clase 
de escritos. Nos guardaremos m uy bien de negm’ que 
la esqriturn alivia ó descansa en cierto modo á la ine- 
moria, y  que es un medio m uy á propósito para aiir- 
marse en ciertas cosas que se escapan j'v un oyente, 
por atento y  vigilante que esté; pero la experiencia 
lia demostrado también que este método liace más 
perezosos que sabios, capaces de prestar sor\icio al 
público; pues iim v lejos de poseer las ciencias, como 
dice Platon f7/¿ Plimdr.), tienen tan solo una idea 
m uy vaga de los escritos que casi nunca leen. Kin- 
pero como el oponerse á esta costumbre seria ir con­
tra la corriente, por hallarse lioy dia cstahlecida en 
todas las Universidades y tener sus ^'entaias y  sus 
prosélitos, diremos sólo que convf'iidria imitar en
e.sta parte á algunos sabios modernos que, volviendo 
á tomar el método de leer las sagradas hscrituras, los 
Concilios y  los PP. en suspropios originales, se apro­
vechan de esta lectura, haciendo sohre ella profun­
das y  sólidas reflexiones.

CAPm^T.O Y.

Del u so  d e  la s  n o ta s  y  d e  la s  c o le c c io n e s .

IjOH griegos y  Ips latinos solían anotar al margen de 
los lihroa cuanto juzgaban en ellos digno de aprobación
ó de censura, habiendo hecho Suetonio una colección 
de los signos ó notas adoptadas al efecto. Ihógenes 
Laercio habla de las que en su tiempo se veum
aún en las obras de Platon y  de las que los críticos 
empleaban para indicar en los autores las epímones 
particulares, lúe sentencias graves y  todo cuanto me­
recía ser corregido, cambiado ó suprimido. _

Un intérprete de Aristófanes hizo enumeración de



los signos con qu& se anotaban los poetas, que son los 
que más expuestos están á hi censura pública. Aris­
tarco, que fué el azote de Homero, tenía sus notas 
particulares, ó por mejor decir, empleaba á su antojo 
las ya inventadas. Atico marcaba con cera encarnada 
lo que creia reprensible en las obras de. Cicerón. San 
Jerónimo hace mención de los asteriscos y  guiones- 
empleados por Orígenes, de los cuales él mismo se 
babia servido en los textos de la. sagrada Escritura. 
San Epilanioy S. Isidoro de Sevilla dan los nombrea 
y  la explicación de la iorma y tigura de las notas- 
antiguas ; y  Sixto Sienense observa que había ílos 
clases do notas; í/oíe? //A /’ffíí/a cí noke iUít&Ta,t(B. 
Las primeras eran letras del alíabeto, escogidas, por 
cada uno, y  las otras unas ñguras pequeñas á las 
cuales se daba la interpretación y  aplicación quemas 
acomodaba, l'̂ sto demuestra el cuidado y  precisión 
con que los antiguos leían los autores, y  que nada .se 
escapaba su critica ; pues no contentos con aposti­
llar las cosas.enteramente malas, anotaban también 
las dudosas, equivocas, oscuras, snpí'ufluasy supues­
tas, y  asimismo las 'que lia bian sido mutiladas, tras­
puestas ó añadidas al texto.

Los que son dueños de hacer de sus libros lo que 
les acomode, pueden emplear para, esto lapices de di- 
lerentes colores, é iuveiitai* figuras, ó servirse de las 
ya  inventadas para liacer sus observaciones. De este 
modo, después de liaber leído un libro, será suma­
mente fácil, mirando lo que está marcada, recoger 
en pocos momentos el fruto de muclias veladas, liaste 
método es el ntás breve y  más seguro de todos, por­
que deja las cosas en su lugar, y  las dificultaT 
des se i'iclaran mejor que si se leyesen en las ratopi- 
laciones, en las cuales, no hallándose los pasajes en 
su situación natural, no son tan inteligibles', por 
no tener enlace con lo que sigue ni (un lo que pre­
cede en el cuerpo de la  obra.

Por esto los que se atuvieron úniemuente á las 
recopilaciones ya propias, ya de otros, dieron m uy á 
menudo á las sag'radti,s Escritnras, á los P P . de la
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Iglesia Y á los autores interpretaciones contrarias á 
su verdadero sentido, por ser casi imposible que no 
haciendo mas que ensartar pasajes desprendidos de 
su fondo, deje de separarse y  aun de alejarse.de! 
objeto.

Los antiguos no sólo se servían d élas notas del 
modo que hemos indicado, sino que además tenia.n 
las colecciones: Plinio el Joven dice que su tio (Pli- 
nio el Historiador) anotaba y  recopilaba á la vez, 
adnoto.bat esGcerpebalque. Séneca extractaba cuan­
to leia, y  Augusto tenía sus extractos, que enseñaba 
generosamente á sus amigos. También Aulo  ̂ Gelio 
compuso las N'.-ches ático,s para la instrucción de 
sus hijos, de lo mejor que habia recogido de la lec­
tura de los buenos autores y  de la conversación con 
sus ilustres amigos. S. Clemente de Alejandría dice 
(Strom. 1) que sus libros de los Mstrbrao.tas son un 
tesoro de memorias reunido para su vejez, un reme­
dio sin arte contra el olvido y  la malicia, y  un bos­
quejo de aquellos discursos vivos y  animados de los 
bienaventurados y  verdaderamente dignos de eterno 
recuerdo, que habla tenido el gusto de escuchar 
el uno en Grecia, el otro en Italia y  ambos en 
Oriente.

Cuando los antiguos oian algún discurso digno 
de ser conservado en la memoria y  no tenían tiempo 
para escribirlo flTAcien, suc IIococc, sát. 4, hb. ,2), 
formaban apuntes, signa pónebant; es decir, que 
apuntaban en globo algunas ideas y  reíiexiones para 
poderse acordar de todas sus parles cuando luego tu­
vieran tiempo de consignarlo por escrito. Los filóso­
fos llamaban á esta clase derefiexiones á-canü.Eí&ivístsy 
Platón T7TOU.VY3,uara en un pasaje del Teeteto, en que 
Euclides dice á Terpsion que le explicara una con­
versación tenida con un amigo su yo : «No podría 
en manera alguna referiros de palabra esta conver­
sación, pero afortunadamente en el momento que lle­
gué á mi casa hice algunos apuntes y  reflexiones 
sobre lo que habia oido, y  con este auxilio me fuó 
luego sumamente fácil el escribirla.»
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Fundándoso tal vez en este p lan, se ha temado 
en el presente siglo (XVII) la costumbre de hacer 
extractos, muy importantes, sin duda, para no olvi­
dar las palabras notables de los grandes hombres; 
pero francamente hablando. estos trabajos no lian si­
do ejecutados con todo el discernimiento que seria de 
desear, pudiéndose con corta diferencia decir lo mis­
mo délos resúmenes que muchos hacen de loque han 
leido. Ksto es m uy laudable; pero se hace comun­
mente con tan poco disoernimiento y  con tan pocacon- 
ciencia, que produce más mal que bien. Para hacerlo 
debúiamente. es necesario, en primer lugar, no hacer 
colecciones en una edad en que la imaginación no esté 
todavía desarrollada y  liasta que haya más capacidad 
para admirar que para discernir, ó al menos no hacer­
las sino bajo la vigilancia de un maestro hábil y  de 
buen gusto; y  en según !o lugar, no dehe. hacerse 
extracto alguno de im autor hasta haberlo leido des­
de el principio al fin una ó dos veces, no dejándose 
cegar por cosas más brillantes que sólidas, ni perder 
por bagatelas el hilo de la lectura. Ks verdad que 
antiguamente los que no estudiaba n los libros sino 
copiándolos, acosí'umbraban hacer sus extractos al 
concluir cada página mientras que la tinta se seca­
ba ; pero el gusto que aquellos copistas tenían para 
escoger cosas buenas y  para empaparse bien en ellas 
podía suplir m uy bien los defectos de este método. 
Además, es preciso disponer también estos extractos 
V ordenarlos de modo que su uso sea agradable á 
ia par que ú t i l : mas desgraciadamente la mayor 
parte de los que lo hacen se contentan con escribir las 
cosas una después de otra, tal cual se presentan, sal­
vo el hacer luego de ellas un índice, ó arreglarlas en.
forma de diccionario. . , , , .

Hay algunos que tienen el cuidado de enlazar sus 
extractos por el órden que el Maestro de las Senten- 
oiíis ó de Santo Tomás, lo que no deja de ser m uy có­
modo cuando se trata de materias teológicas, que pi­
den gran trabazón v  enlace para que el lector pue­
da aprovecharse desellas. Otros, siguiendo el órden



de Graciano en su , decreto, se refieren en lo que ex­
tractan á ciertos títulos generales, y  remiten al lec­
tor por medio de cifras á los capítulos de los libros de 
donde sacaron sus observaciones. De ê sfa suerte re­
cogió el cardenal Camfa lo que hay de más notable 
para la disciplina eclesiástica en las epístolas de San 
Gregorio Magno. Bajo el titulo, por ejemplo, d ,̂ 
ConsecratiO'iiG PrcelatQrnm pone cuanto en su esen­
cia se halla en las epíí?folas de este Papa, relativo á la 
consagración de los Prelados de la Iglesia, y  señala 
por medio de cifras lo.s lugares de aquellas epístolas, 
á los cuales áedebe recurrir para asegurarse del sen­
tir y  de las palabras del Santo. Este método, que es 
el de los canonistas, abrevia los escrito.s supérfiuosy 
sirve de grande alivio, si las citas se hacen con 
exactitud y  fidelidad. Empero el modo más bello y  
más útil de hacer estos extractos es el que Focio em­
plea en su Biblioteca, en la cual da cuenta de los li- 
bro.s que leyó mientras fué legado de Asiría, i ’odo 
en ella es exquisito y  todo deleita, hasta el mismo 
abandono con que escribe. No hizo en ello el me­
nor estudio; y  sin embargo, aquel giro libre y  natu­
ral, unido á hintíi diversidad de erudición, sorj)ren- 
de y  alegra al lector.

i'N’coto encuentra demasiada negligencia en este 
libro de Focio, lo cual le indiice á creer que lo es­
cribió más bien para alivio de su memoria que para 
hacer de 61 un  presente al público. Pon taño, (de 
T h  ophylact.) no sólo acusa á Focio de poco exacto 
en los argumentos de los libros que expone, sinoque 
le echa en cara haberlos dado sin la menor reflexión, 
tal como los recibió de mano de los copistas: pero co­
mo, según Mr. Valois, muchas cosas contenidas en 
ellos fueron probablemente introducidas en su Bi­
blioteca por algunos compiladores, que llevados del 
deseo de adicionarla, no consiguieron mas que des­
figurarla completamente, puede muy bien quedar 
disculpado con esto tan sabio Bibliotecario. Empero 
sea de ello lo que fuere, conviene mucho seguir su 
método, es decir, fijar el nombre del autor que se ha
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ieido, SU patria, sus costumbres, el siglo en que 
floreció, el número y  la calidad de sus obras, y  ob- 
sei var en todo su estilo y  su  genio caraoterístico, 
porque con estos antecedentes se descubren de un  
modo infalible lodos los giros que toma.

vSi la materia lo exige, se expondrá el sisiema del 
autor con toda «u fuerza y  extensión; se hará su 
análisis, y  se manifestarán sus principales razones, 
las objeciones más fuertes de sus adversarios y  sus 
respuestas, pues solamente oyendo á las dos partes 
pue<le juzg'arse con acierto sol3re la disputa; mas si 
la cuestión estó. ya decidida por la autoridad de la 
Iglesia ó por el parecer de Hlgunos sabios, deberá 
sujetarse <i expresarlo en los mismos términos en que 
e l fallo esté concebido.

f’ocio did algunas veces extractos m uy extensos 
délos tratadí® que liabia leido, piestando en ello in­
dudablemente un gran servicio á la posteridad, pri­
vada de algunos .de aquellos antiguos monumentos; 
pero ahora que la mayor parte de los maiuiseritos es­
tán impresos, sería e\iden-í¡emeuíc perder el tiempo 
el divertiree en (Copiarlos, <i no ser que los manuscri­
tos sean muy raros, de mucljo mériio y  de suma 
importancia.

Cuando se lee un autor, aunque sea delosmejores, 
310 debe extractarse todo lo que llame la atención, ni 
exhuiderse sobre todas las materias; pues aun cuando 
las cuestiones dogmáticas, como susceptibles (ie mu­
chas suposiciones, pidan algo más de extensión para 
poder ser fácilmente comprendidas, lo referente á la 
Historia, y  á puntos de doctrina debe extractarse con 
el mayor laconismo posible, pero sin olvidar las cir- 
ounstancias principales, cuya omisión pudiera hacer 
variar el estado de la eaestioii. Igual circunspec­
ción debe guardarse respooto á  las sagradas i-iscritu- 
ras, evitando las repeticiones y  las observaciones ríe 
poca consecuencia, pues de lo contrario seria ir álo  
infinito; mas tratándose de autores que no merec.en 
se tome uno la, pena de fijar en ellos la menor aten­
ción , no hay iueonveuiente en pasarlos en silencio, ó
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contentarse con indicar en pocas palabras la opinion 
que de ellos y  de sus escritos deba íbrinarse.

En las obras de moral se necesita mucha mode­
ración. Generalmente es en las que más suele exten­
derse , tanto por su alicientfi, como por algunas coséis 
especiosas que, presentándose por si mismas, cues­
tan m uy poco de extractar. Se acumulan sentencias 
sobre sentencias; y  como no siempre se tiene un gusto 
delicado, suelen tomarse sin discernimiento y  con 
avidez cosas que luego se desprecian, cual sucede á 
los niños, que recogiendo con alan las primenis con­
chas que encuentran en la playa, las arrojan para 
coger otras, con tan poca, reflexión como las prime­
ras , y  concluyen por volverse á su casa con las manos 
vacias, sin haber sacado de todo su tnibíijo mas que 
cansancio y  fastidio.

Ademas de las cosas sólidas que es preciso obser­
var en los Padres, hay también expresiones Cortas y  
vivas qne encierran un gr;m sentido, como asimismo 
rasgos de una fuerte elocuencia : nada de esto debe 
despreciarse: pero sin embargo, respecto á la elocuen­
cia, será más á propósito empaparse del espíritu que 
fatigarse en trascribir las palabras.

Nada diremos de la unción que se halla derrama­
da en las obras de los PP. de la Iglesia. Debe reco­
gerse con el mismo cuidado y  con igual afan que re­
cogían los israelitas el maná ; pero esto es un  oficio 
del corazón, no sujeto á las reglas que nos propone­
mos dar.

A medida que se vayan adquiriendo nuevas luces, 
es preciso espurgar los extractos de todo lo supèrfluo, 
enriquecerlos con notas y  darles toda la perfección 
necesaria, siendo mucho más ventajoso hallarse al 
concluir los estudios con un libro como el de Focio, 
que verse cargado de muchos volmnenes de lugares 
comunes de poco ó ningún nso é interés. Para no 
perder el fruto de las vigilias es indi spensable seña­
larse á sí mismo un dia cada semana, una semana 
cada mes, ó un mes cada año, para repasar las co­
lecciones y  reflexionar sobre ellas; pues sin este tra-
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bajo ú otro análogo, es m uy difícil poseer con cer­
teza lo que se lia ido recogiendo en el trascurso de 
muchos años.

Un sábio de este siglo (Verjus, Enfants cèlebr. 
^ a r  leurs études.) no dejaba pasar un sólo dia sin 
aprender alguna cosa do sus apuntes en la hora que 
él mismo se habia prefijado ; de suerte que, habiendo 
enriquecido su memoria de lo mejor que tenían los 
autores, por haber sido sólido y  curioso en la elección, 
parecía no podía pedirse á ninguno de aquellos más 
de lo que él sabia de ellos. Para esto es menester 
acostumbrarse á convertir lo recogido en sustancia 
propia; á dilucidar las cuestiones de manera que no 
huelan á gabinete, y  á imitar los mejores pasajes de 
los autores, procurando añadir algo de su propia co­
secha; porque, como dice Quintiliano, la imitación 
por SI sola no forma los grandes hombres. Nihil eres- 
cit sola imitatione.

CAPÍTULO VI.
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Del m o d o  d e  p o n e r  e n  p r á c t ic a  lo s co n o c im ie n to s  ad c ji iir id o s  
e n  e l e s tu d io  d e  lo s  P P . d e  l a  Ig le s ia .

Después de haber consagrado muchos años á la 
lectura de los PP. y  de poseer ya algún caudal de 
conocimientos, deberá ponerse mano á la obra y  
compartir con el púbUco el producto de nuestras vi­
gilias, no perdiendo de vista que esto ha de hacerse 
con modestia, celo y  caridad. Como puede cumplir­
se con este deber de mil modos diferentes, son con­
tados los-que puedan dispensarse de hacerlo; porque, 
sea cual fuere su talento, reunir lo recogido en una 
lectura tan vasta como la de los PP. y componer algo 
que merezca la pena de ser leído, son cosas que ofre­
cen m uy pocas dificultades.

Lo principal de nuestros extractos consiste g e ­
neralmente en aquello que más de acuerdo está con 
nuestras inclinaciones. En lo primero que se pára un  
orador es en la elocuencia; un historiador, en lahisto-
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ria; un filósofo, en la filosoiia, etc.; y  como lasobser- 
vaciones ^ n efa les t ôbre los PP. deben recaer en las 
pala’U’as, en la doctrina ó en la elocuencia y  compo­
sición. resulta loque ya hemos indicado, esto es, que 
no hay quien deje de encontrar en la lectura de los 
mismos cuanto pueda apetecer. El gramático ó el crí­
tico, siguiendo su inclinación y  las reglas de su ar­
te , podrá dar buenas ediciones de los PP. ríe la Igle­
sia é ilustrarlas Con escolios y  con notas sábias, ó acla- 
nir el lenguaje por medio de vocabularios; el teólogo 
explicará los dogmas de la íe, y  el orador dará á sus 
txjmposiciones aquel aire de elocuencia y  de erudi­
ción eclesiástica, que tanto realce dan á una obra so­
bre otra, que no reúna estas cirrninstancias; mas para 
esto es preciso sean personas prudentes, que, cono­
ciendo el %Oílor de cada, cosa y  conociéndose también 
á Si mismas, no se tracen \ina línea de conducta que 
les alejo de .su o])joto, porque entonces se pondrían 
mal consigo mismo y  con los deiuás: y  lejos de en­
riquecer al público con buenas obras, lo cargarían 
do rapsodias informes y  de composiciones dificües de 
comprender.

No todas las cosas de una misma especie son bxie- 
nas para todos, lü  pretender que un simple gramá­
tico sostenga el papel de un tcíílogo ó de un confro- 
versiSüi, ó que un escolástico sea un grande orador, 
oquivaldria á querer trjiStornar el orden de las cosas 
y  ú confundir los caractères, á menos de tratarse de 
alguno de aquellos talentos fiin privilegiados como 
raius, capaces de tratar de todas las materias con 
igual dignidad y  maestría.

No ha (le tcmiarse resolución alguna qub no sea 
rralizable y  no esté bien combinada ; los materiales 
deben s»?r escogidos y  estar dispuestos, y  es preciso 
poner ^uno cuidado en no colocar nada al azar, sino 
con arreglo al plan trazado. En una palabra, las co­
sas deben manejarse con tal habilidad, que al sacar­
las de los autores tomen una nueva íbnna (m manos 
del arquitecto. Cuando Cicerón so propuso (íscribii’ 
sus libros de los OJ/cius lonúi lo que le pareció me-
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joi'^deios filósofos antiguos, en particular de Pané- 
cio; pero se sirvió de estos máferiales con tal maes­
tría, que no parece fuese á nadie deudor de ellos. Pli­
nto hizo con corta difei encia lo mismo en su Histo­
ria de la naturaleza, que es como una fusión de la 
infinidad de libros que liabia leido para componer 
aquella grande obra: mas emplea tan rara vez las 
mismas palabras de los autores de que se sirve, es 
tun hábil su manera y  los ajusta á su designio con 
tal arte y  tanta gracia, que no parece haya on su 
producción cosa que no le pertenezca exclusivamen­
te. Cuando los latinos escribían en su lengua no se 
entretenian en cnpiar textualmente' los 'autores lati­
nos que haciauJugar eu sus composiciones, ven an ­
do tenian que eifiir autores griegos, los tvaducian á 
fin de hacerlos más agradabíes.

Los y V .  de la Iglesia, principalmente de los 
siglos IV y  V, q u e'se  habían aprovechado de la 
lectura de sus predecesores, derramaban el jugo 
de estos en sus escritos, de modo que parecía fuSe  

^suslancia. propia; pero no siempre debe procederse 
así: porque, por ejemplo, en los tratados de pblémi- 
Cii, en las disputas teológicas >' en todo lo'que versa 
sobre la Escritura . es menester oiíar las mismtó pa­
labras de los-ftasajíís que se alegan para darles auto-' 
ridad. Lo projáo tlcbe liacerso también en las obras 
de (Tífica , pero con mod(u*acion y  distinguiendo los 
sitios y  los lugarcís, de modo que el buen órden y  la 
exacto, simetría suj)lan en fal(ís casos la falto de fe­
cundidad y  de invención del ingenio.

CAPITULO VIL

L a s  p e r s o u a s  d e d ic a d a s  p o r  m u c h o  tie m p o  á  l a  le c tu r a  d e  io s  
P a d re «  so n  la s  q u e  d e b e n  d a r  a l  p ú b lic o  n u e v a s  e d ic io n e s  

d e  la s  o b ra s  d e  e s to s .

Siendo iiiíinitas las dificultades que se cruzan en 
las grandes empresas,, superables s<5lo por las perso- 
nai( m uy experimentadas y  eruditas, es indudable 
que únicamente los consumados en la lectura de los
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Padres de la Iglesia pueden dar al público nuevas y  
buenas ediciones de si^s obras.

E1 haber leido muchos antiguos ejemplares bue­
nos y  de nota; el haberlos examinado y  compulsado; 
el haber observado sus faltas y  extractado sus precep­
tos, es sin duda alguna sumamente ú til, pero de 
ningún modo suficiente; porque si con el conoció 
miento perfecto que se haya adquirido del lenguaje 
y  de la doctrina de un  autor no se sabe preferir una 
corrección, ó una lección á otra, se correrá el riesgo 
de destruir el verdadero sentido de aquel con mil 
conjeturas falsas ó dudosas. Si no se posee á fondo la 
doctrina de los PP., se les hará decir lo contrario de 
lo que pensaron, y  toda su teología quedará destrui­
da; asi es que por no haber algunos críticos estudia­
do suficientemente la doctrina de Orígenes, creye­
ron, por una simple falta que se deslizó al copista en 
la homüía XI sobre el Levitico, que aquel Padre 
había calificado de pecados mortales algunas faltas 
que son únicamente veniales, á pesar de no estar 
esto de acuerdo con lo que en otras partes enseñó, al 
hacer la distinción de los pecados (2).

Si no se está acostumbrado al estilo de un autor 
y  al lenguaje de su siglo, se expone también mucho 
á  tomar una lección ó un consejo por otro, por la  
prevención que comunmente se tiene de evitar bar- 
barismos, que, siendo propios del carácter de ciertas 
autores, dejan ya de serlo, alm enes respecto á ellos. 
Esto mismo.observó. Mr. Du Cange con relación á al­
gunos (Críticos, que, metiéndose, á, corregir los escri­
tores de la edad media, .sustituían atrevidamente al­
gunas palabras bárbaras con otras á su juicio más 
propias y  convenientes, aunque en semejantes casos 
las voces más propias no son lasmáis latinas, sino las 
que, sean cuales fueren, pertenecen al original.

El estilo de Marculfo, recopilador de las Fórrau- 
las de la antigua jurisprudencia francesa, es bárba­
ro y  está manchado con m uy grandes solecismos; 
mas no obstante Bignon, que cuidó de la  edición y  la 
enriqueció con excelentes notas, dejó aquellos como.

i
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una muestra de la antigüedad, ó por mejor decir, 
por ser el carácter distintivo del siglo de aquel au­
tor, siglo en el cual todo era ignorancia y  barbarie.

En S. G-regorio de Tours y en  Eginard hay muchas 
de estas terquedades, que algainos críticos poco juicio­
sos se metieron á corregir contra la voluntad de estos 
autores, en pariicuiar del último, quien en el prefa­
cio de su historia advierte ya, que si ha violado las 
reglas de la gramática, no ha sido por ignorarlas, 
sino para, a.comodarlas al tiempo y  á las personas que 
estaban acostumbradas á aquel lenguaje rústico, 
como le llaman los PP. del tercer Concilio de Tours, 
n isticcb n i Tom .anm n l in g u a m .

La mayor parte de los críticos del siglo último 
( siglo X V I), no queriendo guiarse mas que por sus 
propias lu(;es, eil vez de hacerlo por el exacto conoci­
miento de la doctrina y  del estilo de los PP., lo em­
brollaron todo en las ediciones que dieron de las obras 
de estos; y  no sólo se arriesgaron á corregir los anti­
guos originales por simples conjeturas, si que tam­
bién algunas veces osaron insertar en el texto aque­
llas pretendidas correcciones, como observa el Abate 
Billy, respecto á la  edición de Arnobo por Galeno. 
A sí, pues, las ediciones de aquel tiempo no deben 
mirarse sino como bosquejos de las que aparecen de 
casi ochenta años á esta parte; porque por m ás que, 
Guillermo Cave, protestante inglés, quiera, en su 
H istO 'H n de los e sc r ito re s  e c le s iá s tic o s , remitimos 
á las primeras ediciones de los PP., tanto porque 
fueron hechas por excelentes manuscritos, que en el 
dia no se hallan, como porque salieron de las prensas 
antes de suscitarse en la Iglesia las contestaciones en­
tre los católicos y  los protestantes, cuya circunstan­
cia les preserva del riesgo de ser corrompidas; por 
m as, repetimos, «jue Guillenno Cave alegue tan be­
llas razones, puede contestársele en dos palabras que 
en his ediciones nuevas se procura consultar aquellas 
ediciones antiguas tenidas en mucha estima, y  que 
pam alejar toda sospecha de corrupción y  de perfidia 
se procura aproximar aquellos preceptos que deseu-
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bren cuantos sentidos puede darse á ios PP. de la 
Iglesia; que además, la mayor parte de las primiti­
vas ediciones de los PP. no son completas, siendo 
contadas las que ban parecido desde el año de Í46'S, 
en que se impiimió en Roma la C/mdad de Dios, de 
San Agustín, la primera de todas las ediciones de los 
Padres hasta el tiempo de la pretendida reforma (3); 
porque respecto á las ediciones de Erasmo, que em­
pegaron á aparecer hacia el año 1516, hay poderosos 
motivos para desconfiar de ellas, por haberse entre­
gado demasiado el autor á .sus propias conjeturas.

luos PP. benedictinos de la Congregación de San 
Mauro fueron felices en las ediciones que de los Pa­
dres de la Iglesia publicaron, por tener una ventaja 
que difícilmente pueden^otros tener, cual fué la de 
poseer muchísin)os manuscritos, sin los cuales es im­
posible dar nada, bien a.nténtico y  bien correcto; auxi­
lio que comiinmente falta á los particiilares que em­
prenden obras de este género, como .sucedió á Rh<í- 
nano en su edición de S. Cipriano, y  á Honstio en la 
de S. Bernardo, quienes, á pesar de ser personas m uy  
instruidas, no pudieron satisfiiccr por completo los 
deseos del público, por faltarles tan poderoso auxilio.

Es verdad que algunos han tenido la suerte de 
exceptuarse de esta regla, general, como Savilio en 
su.edición griega de S. Crisíistonio,- pero no lia sido 
sino con infinitos traba]o.s y  con gastos tan extraor­
dinarios, que son^contados los liombres de letras ca­
paces de soportarlos, como este mismo sábio inglés lo 
manifiesta á su íunigo Sebastian Tengnagelo, que 
le  rogaba regalase nu par de ejemplares á los Prin­
cipes, sus señores [lí'pisi. 5.), Ckrysostomi exemjplar 
octo constans maynis volum/inibufi, infinitis laho- 
rihus, imm^nsia amnptlhus conf/v/lsitum, faciliua 
erit vestris PrincApibui; emere, qudm mihi dona­
re, jom  prope ómnibus facult.atibus exuto (4). Por 
otra parte, en esta clase de trabajos es impo.sible que 
un hombre .solo vaya m uy lejos; y  si durante toda 
su  vida puede, sin precipité’ nada, dar un autor de 
mediana extensión, hace ya cuanto de él se puede
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exigir. Es verdad que Erasmo publicó muchas edi­
ciones de PP. griegos y  latinos; pero no todas las 
personas son Erasmo, y  quizá, sin que pretendamos 
ofenderle, habria merecido más del público sí h u ­
biera emprendido menos y  lo dejase mejor acabado. 
Las conjeturas no le costaban nada; el trabajo era 
para él una diversión, y  habiendo m uy pocos capa,- 
ces de oscurecerle, porque su reputación estaba tan 
bien sentada, que esta daba, quieras que no, como 
vulgarmente suele decirse, peso y  crédito á cuanto 
queria publicar.

Los PP. benedictinos tienen igualmente la gran 
ventaja de que, recayendo desde hace muchos años 
lo fuerte de sus (istudios sobre aquella, especie de eru­
dición, que consiste en restablecer las obras de los 
Padres de la Iglesia, se hicieron m uy hábiles en to­
das las partes de la critica, tanto en la inteligencia 
de las manuscritos, como en la de las antigüeílades y  
de las lenguas sabias, de las cuales tenian escuelas. 
La critica de estos sabios religiosos es tanto más se­
gura, en cuanto trabajando de acuerdo, y  pudién­
dose corregir los unos á los otros, están libres de las 
preocupaciones en que caen m uy fi menudo y  con 
suma, facilidad los particulares, acostumbrados á no 
escucJiar otra voz qxie Li suya propia. Por. faltar este 
auxilio á ]\lr. Rigault, que por otra parte era un ver­
dadero sabio, aunque demasiado independiente del 
parecer de otro, hizo decir á 'i’ertiüiano y  á S. Ci­
priano todo cuanto podia halagar la comezón que le 
trabajaba de dar en todo pruebas de su rara, erudición, 
aunque fuese á expensas del sentido más natural de 
los autores que hacia imprimir (5).

Las comunidades tienen también la ventaja de 
que pudiendü distribuirse entre muchos el trabajo, 
ninguno está sobrecargado de é l , y  t|ue mientras uno 
se ocupa de corregir la edición, otro puede ilustrarla 
con tablas cronológicas, prefacios, sumarios é índi­
ces de materiíis y  razonados, cosas todas que no pue­
den omitirse sin detrimento del lector. Un prefacio 
parece nada, y  sin embargo, bien dirigido, facilita



muellísimo el eonocimiento del a,utor á quien se con- 
sa^ a. Los antiguos hacían prefacios en discursos, lo 
mismo que los tocadores de instrumentos hacen pre­
ludios ó introducciones en sus conciertos, como tene­
mos de ello repetidos ejemplos áun en la, sagrada 
Escritura, pues los dos primeros capítulos de Job 
sirven de prefacio ó prólogo á aquel divino poema, y  
el sobrino (6) de Jesus-Sirach añadió al libro del 
Eclesiástico uno, en el cual da una noticia bastante 
extensa de su traducción. Sin embargo, la mayor 
parte de los prefacios de la Biblia están concebidos en 
muy pocas palabras. como se ve en el principio del 
Evangelio de S. Lúeas y  en el de las'Actas del m is­
mo Evangelista.

Los PP. de la  Iglesia están llenos de prefacios, 
siendo asi que la, mayor parte de sus escritos no son 
mas que contestaciones á las preguntas de sus ami­
gos , ó tratados compuestos á instancias de estos. Así 
es, que habiendo escrito S. Gregorio, papa, sus Mo­
rales sobre Job, á ruegos de S. Leandro, arzobispo 
de Sevilla, se los dedicíi en un prefacio bastante lar­
go, y  S. Agustín dirigió sus libros de Peccator-mn 
m entís, el remissione al conde Marcelino, como 
una respuesta á las cuestiones de los pelagianos, que 
este señor le había enviado desde Cartago. Parece 
probable que esta clase de prefacios diera después lu­
gar á las epistoljis <ledicatorias, las cuales se han 
convertidó en un objeto de vanidad tan excesiva, que 
muchas personas ilustradas han deseado más de una. 
vez se suprimieran enteramente, ó que al menos, si-  
siguiendo la costumbre antigua, se redujeraná dará 
conocer el autor y  á exponer la utilidad que de él 
puede sacarse: pero m uy al contrario, ya no se es­
criben sino para hacer, por decirlo así, la apoteosis 
y  el elogio de aquel á quien se d irigen , siendo su­
mamente ridículo que con este motivo y  bajo los más 
frivolos pretextos se saque á relucir toda la historia y  
prosapia del mismo, ocupándose apenas del autor de 
la obra y  objeto de esta..

Desde que las epístolas dedicatorias se aplicaron á
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cosas extrañas h la, materia de que trata el libro, faé 
preciso volver á componer prefacios de nueva forma, 
separados del cuerpo de la obra. Es verdad que en un  
principio se guardó algún comedimiento, pero al fin 
llegó á dárseles tal extensión, que algunos pueden 
pasar por tratados y  aun libros enteros, pues los bay  
tan monstruosos que igualan y  hasta exceden á las 
obras á que sirven de introducción ; de suerte que 
pudiera m uy bien decirse de estos fabricantes de pre­
facios lo que Biógcnes decia en otra época de algu­
nos que habian hecho una gran puerlu en una po­
blación m uy pequeña: Custodite urbem, ne per 
portmn elabatur. Lo mejor que hay en este género 
son los prefacios de las nuevas ediciones de S. Am­
brosio, de S. Agustín, de S. Bernardo, de S. Hila­
rio , de Mario Mercator, de los Opúsculos de Pedro 
Sirmond y  de algunos otros P P ., que pueden servir 
de modelo para las portadas que se emplean para la 
decoración de las grandes obras ; mas no todo el m un­
do logra hacer buenos prefacios, porque para ellos 
se necesita un talento particular, habiendo muchas 
personas que tienen el don de componer un  buen li­
bro, y  sin embargo no son capaces de hacer un buen 
pre lacio.

Los antiguos, que ponian los prólogos y  los pre­
facios á la cabeza de sus obras, terminaban también 
estas con epílogos, con anotaciones ológrafas, ó con 
prótesías íiontra los que tuvieran el atrevimiento de 
falsificar sus ejemplares (líusebio, Hisi. , lib. (>., ca­
pítulo  24.), El autor del libro segundo de los Maca- 
beos termina su obra de un modo sumamente aten­
to. Plinio da fin á su Biblioteca con una docena de 
líneas, que son como la conclusión de su prefacio en  
forma de cnida, dedicado en el principio del libro á 
su amigo Tarasio.

En la primitiva antigüedad se escribía seguido, 
sin dividir, como ya digimos, las palabras, de suerte 
que las líneas de un discurso no eran mas que una 
ringlera de letras equidistantes, como en nuestros 
alfabetos; por esto algunos rabinos decían jocosa-
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mente que toda la ley  no era. mas que una palabra. 
Pero al fin , habiendo juzgado las personas instruidas 
cuán indispensable era establecer algo más órden 
en la escritura, .se introdujo la puntuación, tan 
necesaria para fijar el sentido de un discurso, que un 
lector temerario d ignorante lle\ aria á donde le aco­
modara., á no verse detenido por esta barrera. Hay 
lugares (Mr. Sim., H üt. crist. dicM. Testarn., pá ­
gina 3 . ,  cap. 22.) en que la puntuación, que parece 
nada, es sumamente importante, como se puede 
juzgar por este pasaje^de S. Pablo á los romanos: 
quibm Christus secundüm carnem , qu¿ cst su- 
■per omnia Deas hevcdictus in smcida, íjue admite 
tres sentidos diferentes, según los tres modos de pun­
tuarlo que manifiesta Krasmo (7.). Lxiégo so tuvo 
cuidado en dividir las grandes obras en liijros, 
cánones, títulos, secciones, capítulos y versículos, y  
en hacer que todas estas subdmsiones fuesen acom­
pañadas de sumarios, para facilitar en globo la in­
teligencia del texto. S. Hilario sobre S. Mateo, como 
observa Mr. Simón (/<7., cap. 1.), dividió su obra 
en 33 cánones, que son otras tantas secciones ó 
títulos de que su Evangelio se compone, y  llamó 
cánones á lo que los griegos llamaban x.eoá7aia capí­
tulos. Esta palabra canon , para indicar lo.s libros ó 
sumarios de la Biblia, se baila en los ejemplares 
latinos más antiguos. Antes de nuestras subdivisiones 
y  de nuestros usos la mayor parte de ios comenta­
rios de los PP. no se diferencial)an do los de S. Hilario 
sino en dar á la palabra canon el nombre de 
CapüuUm en unos ejemplares, y  el de Jireviarum 
en otros, en lo que los latinos siguieron á los griegos.

Los que quieran imprimir ios PP. y  los otros au­
tores {leí., cap. 25.) eclesiásticos por los ejemplares 
manuscritos, no deben nunca descuidar el modo de 
dividir los libros, porque estas divisiones son de su­
ma utilidad. Los sumarios que ordinariamente acom­
pañan á las grandes divisiones, son demasiado im­
portantes para poderse omitir en las nuevas ediciones 
de los PP. Pamelio fué m uy feliz en los suyos so­
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l>re Tertuliano, y  muchos los han conservado con so­
brada razón en las ediciones posteriores de aquel an­
tiguo escritor.

En el dia hay la costumbre, q\ie jamás podrá elo­
giarse bastante, de enriquecer las ediciones de los 
Padres con tablas cronológicas, destinadas á sacar sus 
obras, y  en particular sus cartas, de la confusión en 
que se hallan en las primeras ediciones. Sabiendo 
Pablo Manueio cuán imposible es seguir la. cronolo­
gía  á medida, que se leen los autores, que por una 
parte ó por otra participan siempre algo de la Histo­
ria, emprendió, en el siglo XVI, reponer en aquel 
órden las epístolas de Cicerón á Ático, sin lo cual 
seria casi imposible entenderlas. Sorprendido el sabio 
Pamelio, que traba]aba en favor de la Iglesia, de 
que Mtase esto en la mayor parte de las cartas de los 
antiguos PP., colocó por órden cronológico todas las 
de San Cipriano, y  el ejemplo de aquel grande Hombre 
inspiró á otros críticos la idea de marcar los lugares 
y  el tiempo en que las homilías y  las demas obras de 
los PP. fueron escritas.

Los antiguos no hacían, como nosotros, índices de 
las cosas más principales de un libro, sino que se 
contentaban con poner ni principio de él una. tabla do 
los capítulos ó de los sumarios de estos, á fin de que 
el lector pudiera ver en un instinte de qué se trn,- 
iabaen todo el cuerpo de la obra (P)'olo(j. Martian, 
m div . S. Hyer. Bihlíoth.). A silo hizo Plinio en su 
Historia natural, cuyo primer libro no contiene mas 
que esto, en lo cual le siguieron muchos escritores 
eclesiásticos. Ensebio de Cesaréa, en su Historia de la 
Iglesia, siguiendo otra, marcha, unió á cada libro una 
tabla de los capítulos ; otros se contentaron con escri­
bir pequeños sumarios en las margene^} y  en frente 
del sitio donde estiban las divisiones de la obra, y  
así lo hizo S. Jerónimo en la versión de la, epístola 
de S. Epifanio á Juan, obispo de Jenisalem , como 
se ve por la carta del mismo S. Jerónimo á Pamma- 
quio, opHmo yenere interpretandi.

Vale más no hacer índices, que hacerlos mal;
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pero si están bien hechos, sirven de m ucho; porque 
aun cuando los libros no deben leerse únicamente por 
las tablas, el uso de estas es sumamente útil, hasta 
para las personas más aplicadas, á fin de recordar á 
la simple vista por una 6 dos palabras varias cosas, 
que de lo contrario se les escaparían de la memoria 
por m uy feliz que esta fuese.

En las ediciones de los PP. hay también otra clase 
de indices sumamente importantes, cuales son los de 
los pasajes de la. sagrada Escritura, introducidos por 
aquellos antiguos teólogos en sus obras; pero es pre­
ciso estar m uy alerta para no caer, como se observa en 
la edición de S. Cipriano, hecha en Oxford, en el error 
de aquellos que, en vez de reproducirlos pasajes de la 
Escritura tal como están en los PP. que siguiéronla  
versión de los Setenta, los refieren según la Vulga- 
ta, lo cual es un verdadero desórden. Sin embargo, 
será bueno añadir á estos índices la Vulgata á los 
Setenta, á fin de hacer más palpable la diversidaíl de 
las lecciones.

c a p ít u l o  VIH.
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f)e lo s c o m e n ta r io s , o b s e rv a c io n e s , d is e r ta c io n e s  y  esco lios 
ó n o ta s  co n  q u e  lo s  v e rs a d o s  e n  l a  le c tu r a  d e  los P P . p u e d e n  
i l u s t r a r  la s  o b ra s  d e  e s to s  a n t ig u o s  D octo res d e  l a  Ig le s ia .

Convencidos los críticos de las muchas y  grandes 
dificultades que es preciso superar para entender per­
fectamente los PP. de la Iglesia, han derramado la 
luz en los pasajes más difíciles de las obras de estos 
por cuantos medios han estado al alcance de su ima­
ginación. Los unos han hecho grandes comentarios, 
otros han compuesto disertaciones m uy difusas, ó se 
han desahogado con largas observaciones, y  otros, en 
obsequio de la brevedad, se han concretado á escolios 
y  simples notas en aquellos lugares de los PP. que 
piden mayor exclarecimiento.

Siendo una gran parte de las obras de aquellos 
antiguos teólogos ya de suyo bastante extensas, y  no 
sirviendo muchas veces ios comentarios mas que para



aiuneritarsuvolúinen.estegénerodeexplicacionpaí^ee 
incómodo; sin embarco, algunas veces son m uy ne­
cesarios y  contribuyen mucho á exclarecer el espíritu 
de los autores, aunque por lo regular sucede lo que su­
cedió á Mendoza sobre el Concilio de Ehdra, que dió 
un volumen en fòlio, cuando el texto sólo tenía ex­
casamente seis páginas; y  á Lacerda, el cual se ex­
cedió tanto sobre Tertuliano, que después de muchos 
gruesos volúmenes no llegó todavía al fin de su em­
presa. El mismo Pamelio, á pesar de ser incompara­
blemente mejor expositor que Lacerda, parece no ha­
ber sujetado siempre su prurito de dar todo el valor á 
su erudición y  á su ingenio.

Los que en vez de comentarios, que se extienden 
■hasta las más insignificantes minuciosidades, han 
preferido hacer disertaciones sobre los lugares más 
importantes de los PP. de la Iglesia, lian prestado in­
dudablemente mayores servicio.s ; porque estâ  clase 
de composiciones tiene la ventaja de no fijarse sino en 
las cuestiones (¡ue piden aclaración, las cuales hay 
la libertad de tratar á fondo y  no dejai* nada- que adi­
vinar al lector, siendo esto tanto más ú til, cuanto 
que muchas de las dificultades de los PP. son de tal 
naturaleza, que no pueden cortarse de un solo golpe 
ni* aclararse lo más mínimo si no se aclaran comple­
tamente. Mas para que las disertaciones satisfagan, 
es preciso saber escoger bien el sujeto ; que la erudi­
ción sea excelente : que el lenguaje sea claro, y  que 
permaneciendo el autor firme siempre en el punto de 
la (Hiestion principal, no se separi; demasiado libre­
mente de su objeto con fligresiones fuera de propósito. 
Las diserhicionés del Padre Quesnel sobre S. Leon son 
m uy concluyentes, si bien algunos críticos creen que 
no siempre están en absolutíi relación con las oartíis 
de aquel Papa, cuya doctrina explica.

Los que cniiocen el riesgo quesecorreenno llenar 
suficientemente las dise.rtaciones, se han contentado 
con liacer observaciones, que guardando un térmi­
no medio eníre aquellas y  las simples notas, fati­
gan menos que las unjis é instruyen más que las
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otras. Las observaciones del P, Petan sobre S. l̂ ]pifá.- 
nio pudieran m uy bien servir de regla , si agobiado 
aquel sabio, con el peso de las infinitas cosas qiie te­
nía, que decir, no se hubiese arrojado á digresiones 
demasiado la.rgas. Mr. Rigaiit tomó perfectamente el 
giro que debe darse á las observaciones, en las que 
ha(;e sobre S. Cipriano. Las del Abate de B illy sobre 
los Padres griegos son excelentes, aunque un tanto 
demasiado lacónicas, lo cual las hace menos útiles á 
las personas de una mediana capacidad.

Sobre los PP. latinos hay la Biblioteca, las car­
tas, las observaciones y  las conjeturas de Latinus La- 
tinius(^Lat. Latul. Alterbo, Bibliot. sacra et 2^^ o f a ­
na), recomendadas por el Padre Mabillon en su tra­
tado de los Estudios monásti(;os. Los protestantes de 
Inglaterra y  de otras partes se han quejado, sin em­
bargo, mucho de este Latinius [Bpist. conjetura 
observât, ejuscl.), que era un sabio eclesiástico de 
Viterbo, en Italia, tratándole de corruptor de la anti­
güedad, que quitaba atrevidamente de los PP. de la 
Iglesia, lo que no estaba conforme con el asentimiento 
de los católicos, como por ejemplo la célebre epístola 
de Firmiliano de Cesaréa., suprimida en la edición de 
San Cipriano, de Manucio f'LYcfe Oxford S. Cy- 
priani). Es indudable que debe siempre procederse 
de buena fe, y  por cierto que nada se pierde en dar 
las cosas tal como se encuentran, pxiesto que al fin 
nuestros adversarios no sacan de ello gran partido. 
Hace algunos años que los protestantes armaron un 
gran alboroto porque Mr. Favre, doctor de Sorbona, 
había hecho quitar del libro de Mr. Bigot la carta de 
San Crisòstomo al monje Cesáreo, en la  cual preten­
dían que la doctrina de la Transustanciacion esta­
ba enteramente destruida; pero el Padre Hardoüin 
les demuestra que esto nada les debe importar, puesto 
•que es imposible sacar de eUo hüacion ni consecuencia 
alguna que pueda favorecerles.

Mas de cuantos métodos se han empleado hasta 
ahora para ilustrar los PP. de la Iglesia, apenas hay 
uno preferible al de los escolios, que son unas notas

— 268 —



sucintas, pero de gran alivio al lector, que poco ami­
go de interrumpir la le c t to  de los pasajes perlas difi­
cultades que en ella se presentan, desea se le acla­
ren en p9cas palabras. K1 sabio Padre Sirmond so- 
bresalia en este género de escritos, por a,tenerse 
precisamente al objeto; asi es que puede decirse no 
hay absolutamente en ellos cosa algama supéi*flua. 
Con ejemplos de esta naturaleza debe uno procurar 
no hacer más escolios que los necesarios, y  áun 
ha.<!er sean estos tan claros, que no se conviei^in en 
enigmas en vez de notas. El uso de los escolios no es 
nuevo, puesto que antiguamente este’ ejercicio era 
propio de los llamados Anticuarios, á causa del pro­
fundo conocimiento que tenian del origen y  .de la 
antigüedad de las cosas, los cuales escribián por lo 
regular sus notas en las márgenes de los libros, para 
con estas aclaraciones suplir la falta de claridad y  
estilo de los autores.

Hay algunos sábiosque afectan grande oscuridad, 
pero no Inn exagerada y  ridicula como la de aquel 
pedante que decia en Quintiliano, esto es excelerde, 
jmes yo misnto no lo entiendo, sino aquella oscuridad 
misteriosa, parecida á la de Heráclito, que no hablaba 
mas que por enigmas, para sustraerse á la inteligencia 
del vulgo, lo chal le valió el epíteto de 
que ie dieron los .griegos de su tiempo. Algo m uy  
parecido á esto se observa en los antiguos PP. de la 
Iglesia, quienes algunas veces hablan de ios miste­
rios de nuestra religión de un modo tan encubierto, 
q u e, á no estar* biíui bnpuesto on ellos, es casi impo­
sible penetrar el fondo ni la doídrina.

Como hemos hablado ya de esta especie de oscu­
ridades, no insistiremos uiás sobre las mismas; pues 
cuando se encuenti*nn, pertenece á los escoliastas el 
explicar las razones para (pie el lector no saque de 
ellas, como hacen los herejes, consecnencias contra­
rias á la fe y  á la consbmte. tradición de la Iglesia. 
En los PP. fiay también otra clase de oscuridad que 
les es com an, lo.mismo que á todos los que enseñan, 
por versar sobre el tecnicismo, ó sean las palabras
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propias de cada dencia. Estas deben explicarse con 
mucha claridad, particularmente á los que no es­
tando bien impuestos en la teología antigua, ignoran 
aquellenguaje, conocido sólo por los hijos de la luz.

H ayPP. que son oscuros por ser demasiado con­
cisos en su expresión, como sucede á S. Ambrosio, 
que encierra muchas más cosas que las que dice; y  
hay otros que lo son , por afectar y  servirse de pala­
bras m uy estudiadas, ó por seguir con demasiada 
confianza la costumbre del país en que nacieron. La 
oscuridad que en otros se observa puede también 
dimanar de la elección que hicieron de ciertas mate­
rias extraordinarias, como la de Palho de Tertulia­
no , que para poder entenderla es preciso tener un  
perfecto conocimiento de m ü cosas, desconocidas en 
el dia. Asi es que de este pequeño libro puede de^ 
cirse lo que Vigenaire dgo de la Estenografía de 
Tritemio, «que era menester serrarla por medio, co­
mo se hizo en otro tiempo con el poema de la Casan- 
dra de Licofron, para ver interiormente lo que no 
aparecía en lo exterior.»

En fin , sólo á los críticos sábios, juiciosos y  que 
no esten demasiado entusiasmados por sus autores ni 
por sí mismos, incumbe poner la mano en la acla­
ración de las P P .; pues se concibe m uy bien que un 
crítico de una mediana capacidad dejará escapar co­
sas que merecen ser sabidas, deteniéndose en otras 
que debería dejar; que quien no se halle dotado de 
un buen criterio, aunque sea sabio, empleará mal 
su erudición ó sacará de sus principios consecuen­
cias falsas; y  en f in , que un critico caprichoso ó en­
tusiasta se colocará naturalmente en lugar del autor, 
á quien siempre querrá realzar con sus reflexiones, 
disimulando sus faltas ó apoyándolas contra toda 
razón.

El Padre Petau, que jamás quiso tomar este mal 
sendero, ¡parece, al contrario, haber formado e l em­
peño de maltratar á S. Epifánio al (quererlo fiustrar 
con sus observaciones. Este modo libre y  desintere­
sado de conducirse, adoptado también por Saumaisa
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en Solia y  por Mr. Simon en las notas sobre el viaje 
del jesuita Dandiny, agrada macho á los qne tienen 
ana satisfacción en ver haya en la república litera­
ria, como habo en la romana, hombres de bastan­
te vigor y  energía que no vacilen en rebajar á los 
Escipiones para dar m ás brillo y  esplendor al Es­
tado.

CAPITULO IX.

nos vocabularios para la  inteligencia de los PP. deben for-n o s  V O C a D U i a n O S  p m »  1 »  l u t e i i g e u o i o  %i.o l u o  «-«- . u c o j c u  x v » -
marlos personas bastante versadas en la lectura de estos 

antiguos Doctores de la Iglesia.

Los qae no tienen talento suficiente para ilustrar 
los PP. de la Iglesia con comentarios, disertaciones, 
observaciones, ó por medio de escohos y  de notas, 
pueden, lo que es mucho más sencillo, componer 
vocabularios para el auxilio y  descanso de los lec­
tores.

Es una máxima de Tertuliano, ó mejor del buen 
sentido, que la inteligencia de los pensamientos de­
pende del conocimiento de las palabras, puesto que 
estas son las imágenes de las ideas: Fides 'nominuw, 
est inteligentia sententiavurn. Estd basta para ha­
cer comprender la necesidad de los vocabularios, 
puesto que la ciencia de las palabras tiene casi la 
misma extensión que la  de las cosas; y  por esto seria 
de. desear que en el principio d al fin̂  de las edi­
ciones de los PP. se insertara un glosario de las pa­
labras raras y  difíciles que tanto abundan en los 
autores clásicos. Mas p ^ a  mayor auxiho, convendría 
ííomponer un diccionario completo de todas las pala­
bras extraordinarias que se hallan en los escritores 
eclesiástm s, cuyo trabajo no seria por cierto indig­
no de los que, por haberse dedicado y  ejercitado du­
rante muchos años en la lectuni de los P P ., conocen 
perfectamente su doctrina y  su lenguaje.

; Y por qué no Jia de hacerse en obsequio de la  
teología lo que los autores profanos han hecho para el
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adelanto de las ciencias Inmianas? ’ Tiniéo, según 
Foíúo, había compuesto un diccionario de his voces 
propias de Platon ; pero viendo 13olietus que aunque 
era excelente tenía algainos vacíos, emprendió lle­
narlos; y  como á pesar de esto no fuese todavía una 
obra completa, el mismo gmmático hizo una nueva 
colección de Dubiis apud. Platonem mcibxis, m uy  
superior á las otras dos.

Sa^imaise, que pasa por una especie de soberano 
en la república literaria, no creyó rebajarse en for­
mar una colección de todas las palabras equivocas 
que habia notado al leer los autores {de Homonym. 
Hiles. latrica^-.). S. Jerónimo, para citar un autor 
de más importancia, se tome» el tra.bajo de reunh to­
dos los nombres de las ciudades y  países mencionados 
en la Biblia, y  do explicar los nombres propios de los 
hebreos que constan en la misma {IHbliot. Cesar., 
tomo 5.). Lambeeioaseguraque en la Biblioteca impe­
rial hay un lexicon, conipiiosto por un anónimo m uy  
antiguo, con el titulo de In terj/nia tio al])/' a hética di- 
fJicUiorum- quorumdaM 'oocabv.lorwm quibusídanct, 
Díonysius Areo'pu-'jüa Ín operibits s¿/Ás vAUur, del 
cual se podría muy bien servir para hacer una nueva 
edición de S. Dionisio y  de su escoliador S. Máximo, 
más correcta que todas las publicadas hasta el dia. 
El sabio A bate do B illy , que no ignoraba cuán ven- 
tojoso seria el tener im vocabulario que facilitara la 
inteligencia de lós PP. griegos, estableció los funda­
mentos de u n o , hace más de tres siglos, en un pe­
queño libro titulado Lectionum gnecarum' volumen, 
y  en el diá se halla casi completo en el Thesaurus 
ecclesiasticus de Gaspar Suicer, que es un volumi­
noso diccionario, compilado de los PP. griegos, dis­
puesto allabéticamente en forma de corhis disertacio­
nes, lo cual le hace mucho más útil; porque en esta 
clase de obras no basta explicar las palabras difícües. 
sino que es preciso hacerlo con el maybr estudio, so- *

* Ya »e ha hecho; véase si do el i?tccíonano d e  T eo lo g ia  racocio- 
nado en otro lugar. (N. dei £ .)
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io ^ o  cuando.eiicieiran^algu.n.mi^terio de,
Cion. Es m en$s¿r, sin einbargo, ,no-^e.bas.ar 'Ci^tos 
limites y  evitar en lo posible ,lps je^i^remos .en.^q^e 
suelen caer los vocabularios, que, comoubserya Fo- 
cio, ó son sumamente concisos y  faltos de muchas 
palabras, ó demasiado difusos y  sobrecargados de ob- 
servaoipnes y  de repeticiones instiles.

ibi el diccionario que,propoíl{emos-;S8,podría :U;iuy 
bien, concretándose sólo á los PP. latinos, pnesto.que 
asi se lia hecho con los griegos, reducir las cosas á 
un término .medio, no haciendo .-entrar ,en ¡él sino 
lo más importante y  ¡digno de ¡ser observado. ,:Para 
esto se podria escoger;entre lo que sobre los PP. está 
ya explicado en las notas dedos más sábios oritiíjps, 
marcando con cuidado los autores /ie estas notas y  
aüadiendoá ello.cuanto de nuevo5e.observe..Empre­
sa de tales proporciones- y  consecuencias noisóloqio es 
para un hombre de mediano talento y  propenso á.leer 
las cosas á medias, sino que n iau n los más es;a)etpsé 
ilustrados pueden aspirar á salir,airososenella,LSÍn la 
cooperación y  los consejos de otros capaces de porre- 
gir sus faltas, de asegurarlos en ías,dudas qge les 
ocurran y  de animarlos cuando liayande salvar pasos 
peligrosos y  dificiíes; pues nadares tan rara .pomo 
un diccionario perfecto. La critica,se;agqta.en e lb xá -  
men de otras obras, pero en el de: un diccionario no 
puede o-purarse Jamás, porque siempre hay que aiia- 
:dii‘ ó quitar algO:para aclarará para-.corregir.lo que 
está, escrito.

CAPÍTULO X.

—  ^ 7 3  —

La traducción de las obras de los, PP. solo pueden hacerla  
aq[uellos q.ue estén,m uy versados en .ialoctuia ¿c sus obras.

Después de.lo que en la  .segunda parle de;^estu 
obralmuios dicho, respecto á las traducciones, no nos 
restaque añadirpino dos cosas: la primera, que 
la tuiduccion de las obras de los P i \  es.-sumamente 
necesaria; y  la«pgnnda,,que estnompr^a nppueden

METODO DE LEER LOS PP. US
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acometerla sino aquellas personas que, después de 
haber hecho un sèrio y  maduro estudio de ellos, han 
logrado familiarizarse, por decirlo a s í, con tan gra­
ves autores.

Se objehirá tal vez que las traducciones excitan á 
la pereza y  á que se abandone, ó á lo menos se des­
cuide la aplicación á las lenguas sál)ias ; pero la ex­
periencia acreditíi lo contrario, siendo evidente que la 
emulación, que hace más de cuatrocientos años se 
nota en traducir los autores antiguos, ha obligado á 
una infinidad de personas á perfeccionarse en las len­
guas, que hubieran despreciado ó sabrían m uy im­
perfectamente, si no se hubiesen ejercitado en el arte 
de traducir. Por otra parte, «como no todos tienen el 
genio de las lenguas, y  hasta los que participan de él 
no siempre quieren aplicarse á ellas lo necesario para 
entender sin dificultad los autores eii su lengua ori­
ginal, el ser su guia y  su intérprete en esta parte, es 
siempre prestarles un señalado servicio. Ambrosio 
Camaldulense, el monge más sábio y  más atento tam­
bién de su sig lo , dijo con mucha gracia á Lorenzo de 
Médicis, al presentarle la versionlatina de S. Efrem, 
«que habiendo ido este P. á encontrarlo en su retiro, 
sehabia ofrecido, por los encantos de suimaginacion  
y  de la santidad de sus costumbres, á introducirlo en 
la  corte de Florencia , para, derramar en ella la sal de 
sus instrucciones; pero que excusándose el Santo con 
que nadie comprendia su lengua.je, él se había en­
cargado de servirle de intérprete, á fin de que la ex­
celencia de sus discursos no dejara de producir la 
edificación y  la santidad que eran de desear. «

Si. las traducciones son exactas, hay en ellas la 
ventaja de que sirven de comentarios, pues es impo­
sible que una buena traducción no aclare el original 
y  no haga desaparecer las principales dificultades; 
porque no es dabletraducir un autor, si se ha dehacer 
inteligible, sin trabajar antes por sí mismo para en­
tenderlo, á fin de darle toda la claridad de que es 
susceptible.

Plinio el Jóven dice que el mejor consejo que se
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puede dar á los hombres de estudio es que traduzcan 
frecuentemente del griego al latin y  viceversa. «Este 
consejo es tan bueno,, añade, que muchos maestros 
lo imponen como precepto; porque traduciendo, se 
aprende á hablar con propiedad y  con elegancia. Por 
este medio se adquiere una gracia enteramente par­
ticular para explicarse, y copiando los grandes auto­
res , se engrandece en cierto modo, pues llega á la-
miliarízarse con ellos. Además, por m uy aplicado que 
uno sea en la lectura de un autor, siempre pasan 
desapercibidas algunas bellezas; pero traduciéndolo, 
estas se presentan sucesivamente con íacihdad á la 
imaginación. »

Xo se puede formar una idea exacta de lo mucho 
que el arto de traducir foima el juicio. Cicerón y  los 
Plinios lo ejercitaron, y  por medio de este trabajo, 
que no os por cierto meiiiano, inuciios escritores de 
los últimos tiempos adquirieron una elegancia y  una 
solidez que antes no tenían. Esto debe convencer de 
lo mucho que conviene aplicarse á traducir los auto­
res célebres, y  en particular los PP. d o la  Iglesia, 
por la utilidad que puede reportar á las letras y  á las 
costumbres; pero en obsequio déla verdad debemos de­
cir que no es fácil conseguir este derecho sino con una 
constante aplicación y  con muchas vigihas ; pues no 
hasta que un traductor posea la lengua, sino que es 
indispensable posea también perfechunente al autor, 
y  jamás lo poseerá como es debido, sin una gran prác­
tica en el conocimiento de los escritores de la  época 
de este y  de los precedentes que tengan relación con 
él. De esta manera , cuando se presente alguna ambi­
güedad 6 algún error en el texto, podrá restablecerlo 

. por medio de la comparación tle aquellos que inscri­
bieron como él, ó siguieron sus opiniones.

El que quiera, por ejemplo, traducir el Examerun 
de S. Ambrosio, recurrirá al de S. Basilio, que aquel 
casi se apropió. Quien se proponga hacer una buena 
versión de S. Cipriano, es preciso que haya leído á 
Tertuliano, á quien este santo C)hispo llama su maes ­
tro; y  si uno pretende traducir con alguna exactitud
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á S. Pi‘óspei'0 ó á ‘S. Fulgencio, debe consultar con 
p rec is io n es . A gustin, cuyo órgano'son estos PP. 
También es indispensable tener un particular cono­
cimiento de los autores antagonistas de los PP. que 
se traducen, porque la lu z , en materia de doctrina, 
se aumenta con la resistencia y  con la  oposición; y  

'así, ju'ntando Rufinoá S. Jerónimo, Juliano á San 
Agustin y  Teodoreto á S. Cirilo de Alejandría, se po- 
'drán desarrollar en la versión de algunas obras de 
estos Santos ciertas dificultades, que no seria posible 
aclarar de otro modo.

Los PP. de la Iglesia están ligados los unos á los 
otros, lo mismo que los músculos del cuerpo, por mil 
sitios imperceptibles y  casi opuestos, y  de un  modo 
tal que no basta poseer perfectamente el que se quie­
ra traducir, sino que es preciso conocer todos los que 
piensan como él y  áun los de opinión contraria; pues 
sin tener un perfecto conocimiento de ambas partes, 
es sumamente difícil dejarse de estraviar en lo con­
cerniente á los dogmas de fe.

No es menor la dificultad que se presenta respecto 
á la disciplina, sobre la cual es m uy raro poder 
hacer hablar á los autores en las copias como ha­
blaron én  los originales, sin re(;unir á la fuente de 
donde tomaron ellos sus doctrinas. Es verdad que los 
autores que se traducen pueden ser tan antiguos, 
que no se-halkli otros anteriores para poderlos con­
sultar ; pero queda siempre el recurso de interrogar 
á los contemporáneos y  hasta á los posteriores que co­
nozcan bien la antigüedad.

En cuanto á la  Historia, es evidente que no pue­
den traducirse bien losPI^. de quienes se trata, sinose 
está familiarizado con todos los que se relacionan con 
el que se traduce; por tanto, s in os propusiéramos 
hacer la versión de lo que S. Optato escribió Sobre el 
cisma de los donatisfas., tendríamos precisión de re­
currir á los autores contemporáneos que hablaron de 
aquella plaga de la Iglesia, aunque no fuera sino 
para corregir las faltas que se deslizaron en los ejem­
plares que tenemos de este autor.
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En f in , habiendo dos maneras de traducir, una, 
literal y  otra que se atiene más al sentido que á. la 
letra (7), es preciso saber distinguir los lugares y  
las ocasiones en que es más oportuno emplear la  una 
que la otra. Cuando sólo se quiere formar el espíritu 
y  el estilo, ó dar cuenta en general de la doctrina de 
los PP. en un discurso ó en un sermón, es preciso 
tomar vuelo y  no atenerse á la aridez y  á la esclavi­
tud de la letra; pero cuando se trata de controversia 
ó de exponer los dogmas de la fe con justa precisión, 
todo traductor prudente debe hacer la versión lo más 
literal que sea posible, áun á. expensas de la ñiiura y  
de la elegancia del disciirso, si es que no se puede 
hacer de otro modo, porque en estos casos no importa 
tanto halagar al espíritu como convencerlo y  ha­
cerle conocer la verdad.

Por las observaciones que acabamos de hacer 
puede juzgarse cuán extensas deben ser las luces y  la  
capacidad de un traductor; por lo tanto, el traducir 
unos autores tan importantes como son los PP. de la 
Iglesia, pertenecesólamente á los que hayan llegado á 
un alto grado de discernimiento y  de erudición, quie­
nes, siemprenden esta traducción, prestarán siempre 
un gran servicio al púbhco, por ser los únicos que 
pueden hacerla con dignidad. Gesnes decía que el 
desprecio con que se mira á los traductores, no proce­
de sino de que, habiendo los hombres ilustrados des­
preciado el arte de traducir, por creerlo inferior á 
ellos, este se convirtió en monopolio de talentos me­
dianos y  de personas incapaces de tan grande y  su­
perior empresa.

CAPITULO XI.

Las personas versadas en la lectura de los PP. pueden pre.s- 
tar un servicio al público con la educación de la juventud,

tanto respecto a la s  ciencias como a la s  costumbres.

La educación de la juventud es una cosa tan 
grande, que no hay persona alguna dotada de buen 
sentido, que no reconozca que el dedicarse á ella es
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■uno de los empleos más importantes á la religión 
y  al Estado. Así pensábanlos griegos y  los romanos, 
y  por esto instituyeron escuelas, y  compusieron li­
bros, como los que nos quedan aún de Xenofonte, de 
Cicerón y  de Plutarco, á fin de que los jóvenes, que 
eran toda la- esperanza de la. repiiblica, teniendo 
siempre á la vista lo prescrito por las leyes y  por la 
razón, se abocliomarnn de faltar á lo debido á la 
razón y  á las leyes. Los judíos tenían también es­
cuelas en las casas de los Profetas, los cuales ense­
ñaban á los niños la ley  de Dios (8), en la que con­
sistía toda la erudición de aquel pueblo, tan indife­
rente para, las ciencias profanas. Los libros de Salo­
món están llenos de preceptos relativos á la educa­
ción de la juventud, y  él mismo figura en ellos bajo 
el nombre do Samuel (9), oyendo con respeto los 
consejos de su madre, y  dando ejemplo á los tiernos 
vástagos para que se dejen doblegar hacia el buen 
camino mientras son aiiii tiernos.

En el cristianismo no escasean ni los preceptores 
ni los preceptos. Tenemos el lívangelio, que es el 
libro de todo el mundo, y  en (uyas ideas, que son las 
de la Sabiduría encarnada, debiera empaparse la ju­
ventud. Si en nuesiras escuelas no se oyeran mas que 
lecciones de la eterna Sabiduría, asi como en las de 
los judíos no se oian sino las de la ley de Dios, se­
ríamos suficientemente sabios, porque el hombre lo 
posee todo cuando liega á poseer la ciencia de la sal­
vación. Mas estando acá abajo unidos los unos con 
los otros por vínculos que no pueden romperse sin 
renunciar á la sociedad civil, es preciso procurar 
obtener todo cuanto pueda contribuir á mantenerla, 
puesto es una imágen de la sociedad del Cielo, á la 
cual todos aspiramos. De consiguiente, no sólo debe 
instruirse, á la juventud en cuanto se relacione con 
nuestra salvación, sino también en lo concerniente á 
las ciencias humanas, por el respeto que debemosá 
Dios, que sabe convertirlo todo en bien de sus elegi­
dos. Por esto los PP. compusieron dos clases de obras, 
unas que explican la ciencia de la religión, y  otras
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que tr<ataii de’las ciencias luiinanas, pero ambas cla­
ses con la mira déla  salvación eterna. La diferencia 
observada entre las obras de los paganos y  las de los 
Padres de la Iglesia tíonsiste en que las primeras se 
apoyan tan sólo en la vanidad de las ciencias, mien­
tras que las segundas van siempre á parar á la cari­
dad, que es la perfección del Cristianismo.

JS'o entraremos en detalles sobre las obras de los 
Padres, que tratan de la educación de la juventud, 
porque siendo bastante conocidas de todos los hom­
bres instruidos, estos sabrán m uy bien encontrarlas, 
si en alguna ocasión quieren formar de ellas un  com­
pendio que nos pueda emancipar de la tutela de los 
libros paganos, que corrompen el corazón á medida 
que instruyen el ánimo. Bajo este punto de vista 
pudiera juntarse á la parte selecta del Pedayot/o de 
S. Clemente de Alejandría un.gi'an número de las 
excelentes máximas, que, respecto á la instrucción 
délas costumbres, tenemos en S. Ambrosio, S. Je­
rónimo, S. Agustín y  Sidonio Apolinar, de las cua­
les pudiera pasarse á los libros de S; Agustín de Or- 
dhie {Lih. 2., cap. 11.) que servirían como de in­
termedio entve el estudio de las costumbres y  el de las 
letras humanas. El Santo demuestra en ellos que las 
cosas se aprenden de dos modos, por autoridad y  por 
razón; que hay dos clases de autoridad, la de Dios y  
lado los hombres; que la razón nos ha sido dada para 
conducirnos, y  que las ciencias son únicamente la 
razón aplicada á la consideración de diferentes ma­
terias , puesto que en sí misma no es más que una 
mocion del alma, que tiene el poder de reunir y  de 
distinguü* las cosas impresas en la memoria en fuerza 
de reflexión y  de estudio.

En consecuencia de estos principios se podría tra­
bar de cada ciencia en particular, apoyándose en lo 
mejor que se halla en los PP. de la Iglesia, de los 
cuales sería fácil entresacar brillantes trozos de elo- 
.cuencia, con cuyos modelos podrían los jóvenes apli­
carse á la Retórica y  aprender á un mismo tiempo á 
obrar bien y  á producirse correctamente. Pudiera
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tam%ieíi’t(5má]ísé de S. Juan Damasceno la Logica’ 
qü^ se"enseñaba en las escuelas de Francia antes que 
Aristóteles se enseñorease de ellas, y  á. falta de esto 
no dejáriaií'de encontrarse en S. Agustín los sufi­
cientes principios' para componer una excelente Dia­
léctica ; pues hallándose en el dia toda la filosofía de 
este Padre reunida en siete pequeños volúmenes, bajo 
el título dé PhilosopMa christiana, pudiera servir­
se fácilmente de ella, añadiendo algunos tratados 
filosóficos de S. Anselmo y  de algunos otros Padres.

Aúiíque estos antiguos Doctores se detumeran muy 
poco en la Física, no por eso se hace imposible apro­
vecharse de algunas de sus refiexiones para explio ir 
los efectos de la naturaleza, porque al fin , como re­
conocen los mejores filósofos, la verdadera Plsica ha 
de beberse en las fuentes de las perfecciones divinas, 
qué sOn por lo coiUun'el objeto de la meditación de 
los PP. de la  Iglesia.

También entre las obrris de estos antiguos Docto­
res hay cosas excelentes respecto á la Metafísica., y  
los libios de S. Anselmo de Guenilon, y  lo que dice 
San Agustín en sus SoUloqitÁos, con relación á las 
ideas y  al conocimiento de Dios, igualmente que sus 
tratados de la liwtortalidad y  grandeza del alma 
conducirían mucho al mismo fin.

En S. Gregorio Niceno hay un tratado de la misma, 
materia, que pudiera servir de m ucho, tanto porque 
este Padre compara en él las opiniones de los filósofos 
y  de los herejes sobre el origen del alma, como por 
prohaí* evidentemente que esta es una sustancia espi­
ritual é inmortal, qué estando unida al cuerpo, lo pe- 
uefrá- y  ohíá en él. Pero lo mejor y  lo más completo 
que hay en Mebifísica son los libros de la. Naturaleza 
del dima, compuestos por Claudiano ^Mamerto, los 
cuaieá tienen rélációnes taii íntimas con las m edita- 
ciofies metafísicas dé algunos modelUos, que casi pu­
diera cfeeme rio habel^ hecho estos nuevos filósofos 
mas qué copiar á los antiguos PP. de la Iglesia (10).
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CAP1TUI.0 XII.

L os q u e  e s tá n  v e rs a d o s  e n  l a  l e c tu r a  d e  lo s  P P . pu ed en - 
p r e s ta r  u n  g r a n  se rv ic io  á  la  Ig le s ia s  e n  l a  in te rp re ta c ió n  

d e  la s  s a g r a d a s  E s c r i tu ra s .

Siendo cierto, como no puede dudarse, que los 
Padres son los depositarios de la tradición, por medio 
de la cual se explica lapalabraDios, es indudalde que 
los que los posean tendrán todas las ventajas posibles 
para interpretar dignamente la sagrada Escritura. 
Esto no es decir, según hemos manifestado en otro 
lugar, que no sea indispensable conocer bis lenguas, 
corno verdadera clave de los conocimientos; pero estas 
no aclaran mas que las palab^a^s, al paso que la trâ * 
dicion aclara las cesas; de consiguiente la ciencia de 
la tradición excede en nniclio al conocimiento de les 
lenguas que, sin embargo, sirven para la doctrina.

Los mejores comentarios sobre la sagrada Escritu­
ra publicados en estos últimos lieinpos, fueron hechos 
por personas que poseían los PP. de la Iglesia; terre­
no que jamás se cansa de producir excelentes frutos, 
si se le cuida y  cultiva. De consiguiente hay dos mo­
dos de sacar ventaja de la. doctrina de los PP. para 
la inteligencia de la - Escritura: el primero consiste 
en perfeccionar lo que uno mismo ha producido con 
el auxilio de lo que otros intérpretes antiguos habían 
ya  explanado, y  el segundo en dar la última mano á 
lo que est )s mismos intérpretes no hicieron mas que 
bosquejar.

.\un cuando no pueda uno producir nada de por 
sí, es ya mucho tener la habilidad de hacer valer las 
ideas de los otros, o á lo menos saheiias reunir y  po­
ner en drden; pues esta ocupación, aunque sencilla 
en la apariencia, no ha sido despreciada por los hom­
bres más eminentes, toda vez que los PP. de la Igle­
sia formaron con ella un capital. En efecto, S. Basilio 
y  S. Gregorio Nacianceno , á pesar de haberse apli­
cado muclio al estudio de la sagrada Escritura, no se 
desdeñaron haca* de los pasajes mí\s helios de Ori-
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genes sobre libros sagrados, un extracto que poseemos 
aún, bajo el nombre de Filocalia. Siguiendo este 
método, pudiera hacerse en todos sentidos un excelen­
te comentario de cuanto Iiay de mejor on los Santos 
Padres acerca de la Biblia. En sus escolios hay expli­
caciones m uy sabias sobre la letra, los cuales, si se 
juntasen á-lo dicho por los mismos en el sentido mís­
tico y  espixitual, pucüeraii formar un libro que re- 
uniiia la ventaja de la erudición, sin tener la aridez de 
la mayor parte de los comentarios modernos, en los 
cuales, dominando el espíritu de la crítica al de la 
piedad, esta languidece.

No porque en los PP. so hallen algunas alegorías 
exageradas, es lícito creer deban desecharse todas in­
distintamente. N;ula tan í Vl c í I  como alegorizar sobre 
cualquier materia, puesto que se ha hecho sobre la  
Ilíada de Homero; pei’O se debe mirar mucho cümo se 
hace la alegoría y  á quien se dirige {Joan. IzePzeus). 
Hay alegorías que sólo son el vano esfuerzo de xma 
iiiiaginacion exaltada; pero las hay también sólidas, 
que sirven de fundamento á los PP. de la Iglesia 
para elevarse al sentido sublime de las profecías, á  
las cuales Orígenes, conti’a Celso, llama teología 
juistica. Una selecta colección de estis alegorías edi- 
fícaria mucho á los fieles, y  cerraría la boca á los he­
rejes, que rechazan infinidad de ellas m uy exactas, 
bajo el pretexto de que hay demasiadas y  aiteramen- 
te contraídas al sentido más sencillo y  mituiul de la 
Escritura (11).

También, á imitación de los griegos y  de ios la­
tinos de la edad media, se podrían arreglar Cadenas; 
es decir, colocar consecutivamente ó enlazar juntas 
las palabras y  las ideas selectas de los PP. sobre la 
Biblia: pues querer amontonar indiferentemente toda 
clase de pasajes, cual se presentan, los unos sóbrelos 
otros, sería querer llevar la cosa al último término 
y  trabajar en vano. Hay muchas de estas Cadenas 
impresas y  en mayor número aún manuscritas, que 
se hallan cubiertas de polvo en las bibliotecas: de 
consiguiente podría tomarse lo mejor de todas ellas y



publicarlo con no pocauLüidad del público; pues aun 
cuando los griegos modernos insertaran en estas obras 
muclias cosas inventadas por ellos, atribuyéndolas á 
los PP. de la Iglesia, y  aun cuando estos compilado­
res, lejos de pasar por hombres de buen gusto, fieles 
y  exactos, liayan sido acusados de producir unos au­
tores por otros, de hacer uno solo de muchos y  de 
muchos u n o ; de extender 6 de reducir, según les 
acomode, los pasajes qu<! citan, y  de no referirlos en 
los propios términos y  palabra por palabra, no por 
esto debe negarse que en muchas ocasioni s hayan 
acertado y  sido de algún provecho para el estudio de 
la Escritura sagrada. En efecto, su método es m uy  
bueno para uianilestar á un golpe de vista las opi­
niones de diferentes autores y  para afirmarse en el 
sentir de algunos antiguos intérpretes, cuyos origi­
nales fueron corrompidos ó mutilados, ó se han per­
dido enteramente.

Otra clase de compilación ha.y mucho más segui­
da y  más arreglaba que la de las Cadenas, cual es el 
reunir todos los pasajes de uno ó de varios PP. de la 
Iglesia solare cada, libro de la Biblia., formando de 
todos un solo y  mismo discurso. S. Paterio dio por 
e.ste medio las exposiciones del Papa S. Gregorio so­
bre toda la Escritura; (uizeo liizo un comentario, 
sacado de diferentes PP., acerca de los ocho primeros 
libros del antiguo Testamento, y  Pedro, abad de 
Trípoli, compuso de los escritos de S. Agustín, según 
dice Casiüdoro, un comentario sobre las epístolas de 
San Pablo, con tanta lialúlidad que todo el mundo 
creyó ser obra del mismo >S. Agustín; método segui­
do también después por el venerable Beda y  el diá­
cono Floro. Este modo de compilar tiene más unidad 
y  es más agradable que el anterior; sin embargo, es 
preciso poner sumo cuidado en no liacer decir á los 
autores lo contrario de lo que pensaban, disponiendo 
ó colocando á su antojo los pasajes que de ellos se to­
men: porque asi como trasponiendo las palabras de 
un discurso puede hacerse contradictorio consigo mis­
mo, asi también, trasponiendo los pasajes de un
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Padre, puede trastornarse toda su doctrina y  hacer 
un autor nuevo, que no .tenga del primero mas que 
las palabras, susceptibles de mil sentidos diferentes.

Para que una compilación sea buena es indispen­
sable que el compilador posea perfectamente al autor 
que maneja; que conserve su carácter, su geiüo y  su 
doctrina; que sea metódico; que tenga una imagina­
ción bien ejercitada y  una intención recta; pues de 
lo contrario sería de temer animara su obra de un  
espíritu distinto del que le es propio, y  que desviase 
al lector del objeto que se propuso y  que debe al­
canzar.

CAPITULO' XÍII.
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E l  e n s e ñ a r  la  te o lo g ía  e s  p ro p io  d e  a q u e llo s  q u e  e s tá n  b ie n  
e m p a p a d o s  e n  l a  le c tu r a .d e  lo s  P a d re s .

Ks forzoso convenir en (pie S(3lo pueden ser bue­
nos teólogos los que posean á fondo la sagrada Escri­
tura y  los PP. dé la Iglesia, y  sólo' con estas luces 
puede acometer la Escolástica con toda seguridad, 
llenar sus vacíos y  corregir sus abusos, como anti­
guamente se corregían y  contrastaban los pesos pú­
blicos con los del .Santuario.

Hay dos maneras de tratar de teología, una an­
tigua y  otra moderna. La primera admite el ornato 
del discurso, y  la segunda, que es más severa, recha­
za la elocuencia y  afecta sutileza; pero puede m uy  
bien templarse la una con la otra y  hacfírla exacta 
sin ser quisquillosa, y  sólida y  agradable, sin ser ni 
demasiado m uelle n i demasiado florida. Esto es lo que 
se ha elogiado en S. Afana sio y  en algunos otros Pa­
dres , que presentaron las pruebas con mucha gracia 
y  claridad, y  cuyos razonamientos fueron categóricos 
y  convincentes, pues citaban la Escritura en su sen­
tido más natural; se sirvieron de términos m uy  
á propósito para explicar los misterios y  aclara­
ron las dificultades de una manera sencilla y  nada 
afectada.



‘Por este médio podrian la Positiva y  la-Escolástica 
l^conciliarse y  darse mùtuamente lustre, gracia y  
fortaleza; esta perderla su aridez y  dejarla sossutile- 
zas, y  aquella poseería su abundancia y  sus riquezas 
oon distinción, y  con un órden que aumentaria su 
mérito y  su vaior. Va tenemos ejemplo de ello en 
algunos teólogos modernos, entre otros en el Padre 
Petan, que escribió de los dogmas de teología, con 
la  ventaja de que la Positiva y  la Escolástica se ha­
llan teunidas en sus escritos con cuanto liáy de más 
útil y  de más curioso en la erudición judaica y pa­
gana.

Objetan algunos que los teólogos que leen los Pa­
dres recargan demasiado la memoria y  ñola  ejerci­
tan sufi-cientemente en la parte imaginativa. ¿Qué 
medio habrá, pues, para enseñar lo que no se ha 
aprendido y  para razonar bajo fundamentos diversos 
de los establecidos en la sagTada Escritura y  en los 
Padres de la Igiesia? No hay duda de que es preciso 
ejercitar el espíritu, esderto ; mas este ejercicio debe 
apoyarse en una sólida doctrina.

Pero áun cuando no ‘se hiciera m as que copiar á 
los PP ., ¿qué inconvenienteliabria en ello, cuando 
estos mismos se copiaron los unos á los otros? Todo el 
final del tratado de S. Cirilo de Alejandría oon'ra los 
antropomorñtas * no es más que un extiycto de di­
ferentes troKOS'de la S. Gregorio de Niza
sobre el dia del nacimiento de Jesucrido, y cnanto 

1-Mário Mercato!* escribió oonti’a bis pelagianos y  con- 
•'tra los nestorianos sólo son unos recuerdos ó ajurntas 
i sacados de los PP.-de la Iglesia contra aquellos he­
rejes. I'M materia de teología^ decia el Cardenal Per- 
ron, {PeTTO'ft’io.'tíá). lo más seguro es no separarse de 
la  autoridad, siemio. mucho más expedito fijarse en 
lo que es de hecho que en lo que es do derecho, aá o

i Voz formada de ariropos, liombre, y de morkk,  forma. El «níro- 
fomorfimo es el error de. los que atribuyen á Dios una ligura humana, 
un cuerpo humano. Véase esta palabra en el
(iV. del E.)

Diccionario de Teologia.
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llago en teología, añadía aquel gran hombre, lo que 
Cujas hacia con el derecho civil, esto es, hablo co­
mo historiador que narra, y  no como filosofo que ra­
zona y  discute.»

Este método es aplicable, sobre todo en la teolo­
gía polémica; porque aun cuando los escolásticos tra­
ten de las controversias con bastante exactitud y  en­
tren en el fondo de las cuestiones, no alcanzan tan 
fácilmente la victoria como aquellos que sin disputar 
apelan á la tradición y  fi la autoridad de los anti­
guos. Por este medio los herejes se ven forzados á 
ceder ó á manifesta^, con gran mengua su ya , que 
abandonan el origen de la verdad, y  por otra parte 
se presta más ser\ icio al público que intñncándose en 
razonamientos abstractos, los cuales no á todos agra­
dan ni de todos pueden ser comprendidos. «Las dis­
putas abstractas, dice un autor de nuestros dias (Pe- 
lliss., D éla 'folerance des relljions), tienen su uso 
y  su alluso: lo que nos parece supèrfluo, les es a lgu- 
níis veces necesario; pero no es n i necesario n i útil 
al común de los fieles, y  hasta podria ser perjudicial 
á los Doctores si, apasionándose á-ellas con exceso, 
abandonasen la meditación de la Escritura y  el estu* 
dio de la antigüedad eclesiástica. »

En el Catecismo del Concilio de Trento , que es 
una especie de tratado teológico para el pueb.o, sus 
redactores no se tomaron el trabajo de explicar la 
doctrina cristiana de una manera su til, ni de discu­
tir sus principios como en las escuelas, sino que, ar­
reglándose al método de los antiguos PP. en sus Ca- 
tequesis, se concretaron á poner simplemente á la 
vista, del pueblo las verdades evangéhciis explicadas 
por la tradición, sin género alguno de disputa.

Pespecto á la teolo'jía moral, los que hayan leido 
los PP. podrán hablar de ella con m uy felices resul­
tados; porque poseyendo las íuentes á que es preciso 
remontarse para establecer las buenas máximas, se les 
quitarán las ilusiones y  las falsedades, que las insi­
nuaciones de la carne y  de la sangre han hecho pre­
valecer. Pero esto no es decir que hayan de'confun-
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dirse las cosas y  que, como si fuéramos salvajes, no 
debamos guardar consideraciones á estas y  á las per­
sonas, pues en todo debe haber discreción, puesto 
que el espíritu de Dios no separa del celo la pruden­
cia, ni de la justicia la misericordia..

Bajo estos principios los Padres de lo Iglesia, 
que son los casuistas natos de ella , se prescribieron 
ciertos principios de equidad, consecuentes á las 
máximas generales, sacadas délos Evangelios, délos 
mismos PP. y  délos Concilios, para conducir con se­
guridad sus ovejas entre las tentaciones de este mun­
do, en el cual el alma está en un continuo peligro. 
JB̂ to mismo se ha puesto en práctica en estos últimos 
tiempos por algunos santos obispos, que, ateniéndose 
al espíritu de lo que antiguamente hicieron los Jhi- 
dres por amor á los miembros de Jesucristo, han 
dado al público tratados de teología moral, que en 
nada desdicen de la pureza de los primeros siglos. 
Igual marcha, han seguido los teólogos que, aunque 
de rango inferior, han suplido con su capacidad la 
falta de los obispos, imposibilitados de acudir átodo, 
y  por esto empezamos ya á disfrutar de lo que hay 
de más exacto y  más puro en la, teología moral, apo­
yado en los indestructibles cimientos (le la justicia y  
de la equidad.

CAPÍTULO XIV.

Los v e rs a d o s  e n  la  l e c tu r a  d e  los PP. p u e d e n  s e rv ir  a l  p u ­
b lic o  e n  la in v e s tig a c ió n  d e  l a  h is to r i a  y  d e  la s  a n t ig ü e d a d e s  

d e  l a  Ig le s ia .

Uno de los ma^'ores servicios que pueden pres­
tar al público las personas familiarizadas con los 
Padres es ol escribir la liistoria de la Iglesia, ó al me­
nos ayudar con sus consejos y  sus luces á que otros 
la escriban. El célebre Nicolás de Fevre, aunque 
m uy capaz, de dar ünporfnncia con su pluma á lo 
que en su gabinete y  á fuerza de largos estudios ha­
bía aprendido, se redujo por modestia á suministrar á

i _



otros, y  particularmente á ßaronio, el fruto de sus tan 
largos como útiles trabajos.

En esta parte no Jiay nada que no pueda dar, y  
no dé realmente inuclia gloria á-todo hombre vir­
tuoso y  probo, no pagado de si mismo; mas ya se to­
me este camino, que es el menos brillante, pero tam­
bién el menos peligroso, ya se ponga manos á la 
obra, presentándose como .autor, es-constante que el 
método de difundir la luz en ;la historia eclesiástica 
por medio de los PP. es el mejor de todos, aunque no 
fsea, quizá siempre el. más agradable al gusto de cier- 
‘tos talentos. E l cardenal Baicnio siguió este camino, 
•que I5s centurios de .Magdebourg habían ya, ensaya­
do antes. Por él se llega al fondo de las cuestiones 
que, dieron lugar, á las disputas, á los cismas y  a las  
herejías, y  por él también se penetra en el espíritu 
de la conducta de la Iglesia, se desentierra la anti- 
gna. disciplina y. se descubre la continuación y  el en- 
cadeimmiento do las tradiciones.

En las apologías, panegíricos, arengas, oracio­
nes fúnebres, conferencias, disputas, memorias y  
carias de losPP. hay una infinidad do observaciones 
que sirven de pruekis á la  historia de, la Iglesia y  
dan luz para desenredar muchas cosas, que no podrían 
esclarecerse de otro modo. Para emplear estos mate­
riales de la manera correspondiente, no es de absolu­
ta necesidad escribir los anales completos de la Igle­
sia , porque cada uno, según su capacidad, puede 
concretarse á desarrollar un punto de la  antigüedad, 
á escribir la historia de un Concilio, á dar cuenta de 
una herejía, como la de los arríanos, lospelagianos, 
los nestorianos, etc.: siendo mucho m ásiitil entiurde 
lleno en los detalles de una sola cuestión, quehablar 
.ligeramente de muchas. También es mucho más 
agradable y  más fácil examinar \;na materia en par- 

.tieular, que embarazarse discutiendo á un m ism o  
tiempo sobre hechos diversos, que comunmente no 

1 tienen,ni un solo punto .de.contacto y  que reclaman 
/.mii’as y  conocimientos m uy distintos.

^'Se puede eseiúbir la mida de los Santos,'¡eoleccio-
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nar las Actas de los Mártires, tratar de la historia de 
los escritores eclesiásticos, que no es la parte más 
insigniñcante por cierto de la historia de la Iglesia, 
y  en fin, se puede escribir la historia de la  teología, 
marcando por siglos la doctrina de la Iglesia ; porque 
la historia de la religión, como dice m uy bien el 
abate Fleuri {Hist. de la Iglesia, tomo'S, Prefacio}), 
no consiste únicamente en indicar las fechas de la 
elección y  de la muerte de los papas y  de los obispos, 
en referir los milagros y  los tormentos de los márti­
res ó las austeridad^es de los monjes, sino que es aún 
más necesario el hacer ver cuál era la doctrina que 
autorizaba los milagros y  que los mártires sostenian 
con su testimonio, iái escribiéramos la historia de la 
filosofía no nos contentaríamos con referir la vida de 
los filósofos y  sus acciones, sino que explicaríamos 
sus dogmas; de consiguiente, siendo la liistoria ecle­
siástica la de la verdadera filosofía, los hechos más 
importantes que la componen son las épocas en' que 
se enseñó tal ó cual doctrina y  se siguieron hiles ó 
cuales máximas. Empero áun cuando no quieraadop- 
tarse ninguno de estos sistemas, ya porque otros gran­
des hombres los hayan seguido antes, ya porque sean 
demasiado vastos, se liará resaltar lo que parezca 
más singular^y más propio para la aclaración ile la 
historia y  de las antigüedades de la Iglesia. T;im- 
bien cada uno, según sus luces, podria ejercitarse en 
corregir, perfeccionar ó apoyar lo dicho ya por los 
historiadores antiguos y  modernos ; y  en una palabra, 
se podrían emplear las observaciones hechas por cada 
uno en su propia instrucción, y  para salir del error 
respecto á muclias cosas, que no son bien conocidas 
por no haber sido suficientemente profundizadas; 
porque en cuanto á historia no hay persona alguna 
á quien los negocios, el tiempo y  la experiencia no 
suministren cada cha nuevos conocimientos y  nuevos 
consejos; de modo que al fin echemos de ver que 
nada absolutamente sabíamos de aquello que creía­
mos poseer perfectamente, y  nos veamos precisados 
á  desechar con desden ciertas cosas que antes de las

MÉTODO DE LEER LOS PP. 19
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Qbsecvaciones ocupaban un lugar preferente en nues- 
ptra imaginación.

Uoi qwisquam^henh.suMucta ra tiom ^d  
mtam -fuit,

.'■Quiebres, tetas i MS'its .Sjemperaliquid aqipoT.tet.no'oi; 
'.■Áliquidmoneat, ut,illa qua¡ tescirecredas, .nescias, 

(j[iwdiMputaT:is(prSma, in  exjwHendo 'repudies.

CAPITULO XV.

L o s qvie se  h a n  n u t r id o  co n  l a  s u s ta n c ia  d e  los PP. t i e n e n  u n a  
g r a n  v e n ta ja  p a r a  i n s t r u i r  á  los, p u e b lo s  p o r  .m e d io  , d e  la  

- p re d ic a c ió n .

Cuando los jque Dios se ha dignado, destinar *para 
.instruir de viva voz á los pueblos-poseen con celo y  
caridad la Escritura y  los Padres, que son nuestros 

.maestros en la.doctiina y .en  la.elocuencia,atienen 
todo el, fondo necesario para desempí'ilnr con fruto tan 
alta y  tan importante misión.

Las cosas pertenecientes á nuestra salvación pue­
den# como es sabido,, enseñarse de tres, maneras # que 
se-refieren á tres clases de personas, ó sea á los inci­
pientes , á los que están más adelantados y  á. los per­
fectos. Los catecismos .son para los primeros^ las-plá­
ticas para los segundos y  .los sermones para, los 
últimos.

Los PP. nos-legaron modelos en.todas esfeis clases 
■-de-intruccion, á saber: las oatequesis, que equivalen 

aL' catecismo, y  dos géneros de homilías, de las cuales,
- las, unas, acomodadas á  la capacidad, del pueblo,, se
- aproximan bastante á nuestras pláticas, y  las otras,
^que^sondiscursosde docüína comolasUa-
•r;maS.^Cr3séstomQ, equivalen ánuesiros-sermones,. oii 
f'JoS'.cuales la  erudicion.-.Ya unida con la  eioc.uencia 
o/cdesiástica. ‘Cualquiera de^e^tos tres »inodos ..que se 
' n^<^)fe7será - cSXfefioient® ¡.para ̂ satisfac^ á. ios .oyentes,

ei por medio, do un estudio ̂ &^e .y, asíduq oq<ís icon- 
-eyeítimoB eaífielcsfdiscípulo&de IcferPP;. Conteste suaxi- 
í»<:li%iua-.sá®ípI«-'Oa4equista3Íifinará..tpertpGtaHiente-uaug 
d ¿5J5 (terú »utíio.'raaloe¡ á^uatnaimsteio.quiKen
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el día está mirado como insignificante, aunque en la 
antigüedad íü ^ e  una de las printíip<iles oéupaeiories 
de los Pastores de la Iglesia; pues ios obispos,'si­
guiendo el ejemplo de Jesucristo y  de los Apóstoles, 
catequizaban' ellos mismos á sus ovejas, y  rara vez 
conferian este encargo á los clérigos y  :'l los laicos, 
por m uy suficientes qué fueran para desempeñarlo 
dignamente. ■

Si los Pastores ó los que les reemplazan se ven 
precisados, para la instrucción de los"fieles, á pro­
nunciar estos discursos familiares, que denominare­
mos pláticas,‘ninguno de ellos lo'liará'feejbt' que 
aquel que, habiéndose alimenüido con lá bustaficia 
(lelos PP.,'haya'ádqúlíiSn'f^^ en expresarse 
sobre las yprdacíés del Evangelio, que comuníéán 
al auditorio, con explicacioneá^soncillas *y f^ciles'Vle 
coníprendér'.' AntiguaniOT^^ .é^fós 'discursos',' 'qud'.se 
iiáclimi' ‘á!e_ impi‘6vís(i'V sin' -tántos preparativ(is coíno 
ahora, séfvíán de comentarios'ala epístóla ó'aleVíth- 
gelio del dia: se explicaban las cosas de la le áin pro­
fundizarlas demasiado, y  dejando aparte'las grandes 
dilieultades', objeto de disputíxs y  de controvérsihs, 

"se extendían con unción sobre la moral cnbtíáifá y  
sobre la práctic i de las virtudes. Los obispos y  hd t̂'a 
los sumos pontífices se créian obligados á suiniiiis- 
trar este pasto espiritual á sus ovejas. S. León  ̂ 'üno

Africa, estuvo m uy lejos de olvidarlo, y  ha liahido 
épocas en las cuales los obispos que no Iciiiau sufi­
ciente talento para la predicación, leían oil la Iglesia 
lus sermones de 1qs_^S. Plb,. por no'dos'pcdir al pue­
blo sin el alimento' espiiitual á qué támé derecho. 
En,efecto, la historia eclesiásti^  nos dice que en el 
siglo, Vir loá; .obispos se sérviah de los sennoñés de 
S. Cesáreo para instruir á los.fieles.

^\unque",o;^ih'nariau¡e]ite los sermones de los Pa-



dres eran improvisados, hay algunos también m uy  
limados y  m uy doctos, compuestos con detenimiento, 
sumo cuidado y  con mucha atención; como por ejem­
plo , los de S. Basilio y  de S. Crisostomo, que pueden 
servir de modelo á los mejores predicadores. S. Gre­
gorio, papa, en una carta á Juan, subdiácono de 
Eávena (Regist., l ib .  10, 22 .), dice que corre­
g ia  en su gabinete los sermones que pronunciaba en 
público, y  la mayor parte de los que tenemos de los 
Padres no son mas que compendios de largos discur­
sos que pronunciaron y  corrigieron después para ins­
trucción de la posteridad. Lo propio puede asegurarse 
de la mayor parte de los sermones cortos de los Pa­
dres, y  entre otros de los de S. Bernardo, que des­
pués de predicados reducía y  limaba hasta el ex­
tremo de que hombres m uy eminentes los han pre­
ferido á los sermones de los PP. griegos más sobre­
salientes en la predicación. El P. MabiUon opina que 
la erudición y  la elocuencia, que tanto resaltan en 
los sermones de este Santo y  que tanto le distinguen 
de los demás PP. latinos, proviene de haber casi 
siempre predicado apersonas sabias. Esto es, sin 
embargo, m uy susceptible de duda, atendido á que 
el Santo comunmente predicaba á hombres que no 
todos eran doctos ; pero sea lo que fuere, lo que no 
admite duda es que en los PP. no escasean ni los 
modelos para dedicarse convenientemente á la predi­
cación , n i las reglas para la elocuencia y  estilo de 
los predicadores evangélicos. *

S. Crisostomo {De Sacerd.) quiere que los obis-
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(1) El Doctor en Teología V/eissenl)acli, en el tomo If de su citada 
obra De Eloqttentia Patrum t̂v&e ib  disertaciones sobre la elocuencia 
de los PP . latinos Tertuliano, Minucio Félix, S. Cipriano, Lactancio, 
S. Paciano, S . Ambrosio, Sulpicio Severo, S. Jerónimo, S. Agustín, 
S . Paulino, S. Euqueri®, Salviano, S. Vicente Lirinense, S. Leon M. y 
S . Bernardo; y en el tomo I I I 13 sobre la de los PP. griegos S. Cle­
mente de Alejandría, Orígenes, S. Atanasio, S. Basilio ol Magno, 
S. Gregorio Nacianceno, S. Gregorio de Niza, S. Asterio de Amasea, 
S. Juan Crisostomo, Sinesio, S. Isidoro Pelusiota, S. Nilo, Teodoreto, 
y S. Juan Damasceno; de cuyas disertaciones nos hemos aprovechado aí 
ocuparnos de cada uno de diclios Padres en esta BIBLIOTECA (iV. áelE.)



pos anuncien la palabra divina con toda energía j  
ciencia; que instruyan á los fieles, refuten las here­
jías y  sean útiles á todo el mundo. Demuestra que 
un predicador debe despreciar lo mismo las alaban­
zas de los aduladores que la malignidad de los en­
vidiosos ; que ha de sostener su reputación con sus 
buenas obras, y  rechazar lejos de sí los celos que el 
amor propio y  el orgullo de la naturaleza inspiran á 
ios que tienen más talento y  predican con más fruto 
y  bendición. S. Jerónimo Nepot.) deseaba que 
los predicadores arrancasen al pueblo más bien lágri­
mas que aplausos, y  que sin ser ni declamadores ni 
satíricos, explicaran sencillamente y  con gravedad 
los misterios de la fe y  la moral del Evangelio.

S. Agustín [BeDoctr. christ., lib. 4.) quiere que 
un predicador ponga todos los medios que esten á su 
alcance para encaminar las almas al b ien; que nada 
economice de cuanto sea justo y  decoroso para conci­
liar los ánimos ; que excite á los perezosos, instruya 
á los ignorantes, sostenga á los débiles, y  emplee 
los ruegos, las reprensiones y  las amenazas para con­
mover, quebrantar y  vencer los corazones, y  que si 
no lo logra, se arme y  se pertreche con las máximas 
más sólidas y  los autoridades más poderosas de la 
sagrada Escritura. También desea que un predicador 
sea claro y  esplicito en sus discursos; que no se dis­
traiga mucho ni deje fácilmente lo Vitil por lo agra­
dable, y  que, siendo la materia de que trata siem­
pre grave, aunque en ciertos casos amenice el estilo, 
debe tener mu(;ho cuidado en no perder jamás la 
gravedad.

Julián Püinero, célebre autor del siglo V , dice 
(Be Vita contempl., lib. 1.) que hay mucha dife­
rencia entre un declamador que no desplega su elo­
cuencia sino para adquirir reputación, y  un predi­
cador que sólo busca la gloria de Dios y  la salvación 
de las almas; que el primero da realce á las cosas 
más insignificantes por medio de expresiones pompo­
sas, mientras que el segundo sostiene la sencillez de 
su discurso con la nobleza y  la solidez de sus ideas;
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y  que finalmente el uno se hace escuchar con gusto, 
pero sin fruto, y  el otro, hablando con eficacia, cau­
sa vivas y  profundas impresiones en los corazones 
más empedernidos.

A principios de este siglo (el XVII) nuestros ser­
mones eran una especie de compendio de toda clase 
de erudición sagrada yprofana, m uy mal combinados. 
Hacíase entrar en ellos todas las ciencias mezcladas 
y  confundidas, y  se abrumaba á los oyentes con una 
infinidad de citas arrebatadas degrado d por tuerza 
á los que ya las hablan tomado de otros, de suerte 
que parecía no se subia al pulpito sino para descar­
gar sobro el público el peso de una larga lectura. Es 
verdad que apercibidos los predicadores de que su 
falsa erudición, degenerando en algo que no nos atre­
vemos á calificar, fastidiaba, y  aburría a sus oyentes, 
lucieron un esfuerzo para nproximarso á la verdadera 
elocuencia; pero en cambio la mayor parto de ellos 
dieron en lo falso y  maravilloso, por el capricho de 
no (|uerer decir nada que no fuera extraordinario y  
de hacerlo de un modo pomposo é hinchado. Ahora 
se ha vuelto ya de esta especie de ilusión, y  para, que 
llegue á toda su perfección la elocuencia del pùlpito, 
no f  dta sino que se la haga exclusivamente piadosa 
y  eclesiástica, es decir, que participe de la unción,

' del celo y  de la caridad, que tan mara-^dllosos efectos 
produjeron en los antiguos predicadores (12). Esto se 
logrará si se acostumbran á  ̂ivir y  á hablar coino 
ellos ; si se empapan de sus ideas y  de su. doctrina: 
si se estudia y  se posee uno de su carácter en fuerza 
de leer sus obras, sobre todo las de S. Crisostomo, y  
entre ellas las que compuso en Antioquía cuando no 
era todavía sino simple sacerdote ; porque aun cuando 
se halle en S. Basilio algo más limado y  que tienda más 
á la pureza de los atenienses, el estilo deS . Crisòsto­
mo, si bien asiático, parece más á propòsito para ins­
truir al pueblo, con el que conviene darse á entender 
en las expUcaciones.de las. verdades cristianas, si 
se le quiere hacer gustar de eUas con fruto y  con 
placer.

—  294 —



Aunque propongamos á logpP. de la Iglesia como 
modelos dignos de imitación, no aconsejaremos, sin  
embargo , que se obstine uno en¡;seguirlos en cosa? 
que ni son ya de! gusto del dia, porque hay muchos 
casos en que es posible separarse de ellos, tal como 
en la división de las partes del discurso, que cada 
predicador podrá hacer según mejor le parezca; si 
bien no creemos se aiTiesgaria nada en seguir áun en 
esto al gran S. Crisòstomo. Este orador cristiano em­
pezaba su discurso con un exordio que en nada se 
opone á los nuestros. Esta era la primera parte de su 
sermón, de aquí pasaba á la segunda, que constituía 
el cuerpo del discurso, y  fijándose en ella., exponiá la 
letra de la i'scritura y  desarrollaba su sentido con 
toda la. claridad posible. En el dia no se toca esto mas 
que inciilentalmente, pues los predicadores no tienen 
escrúpulo en despedir al pueblo sin haberle instruido 
en las sagradas Escrituras. Es verdad que se necesita 
mucho talento para sostenerse por mucho tiempo en  
este terreno , en que la elocuencia apenas tiene cabi­
da (13); pero corresponde á los predicadores el tratar 
por los medios más adecuados acostumbrar á sus 
oyentes á este método, no monos útil que agradable.

Las exhortaciones con que S. Crisòstomo termina 
sus homilías son excelentes, y  en esto es bin digno 
de ser imitado como en todo lo demás. Esbi última 
parte de sus sermones es como un enjambre de ideas 
morales q u e, elevándose del fondo de la Escritura 
acabada de explicar, recompensa cenxuplicadamente 
al auditorio la atención con que le escucha,. Todas 
estas ventajas de S. Crisòstomo no impiden, sin em­
bargo, recurrirá los demás PP., en particular á San 
Agustín, por su piedad, su buen sentido, su doctrina 
y  su ternura pastoral, y  menos el hacer un acopio 
de palabras y  de pensamientos escogidos de aquellos 
grandes liombres para serxdrse de ellos cuando se 
presente la ocasión. Hasta es mucho más á propósito 
formarse el corazón y  el espíritu con la lectura de lag 
obras 'de los* antiguos, que perder el tiempo en leep 
los sermonarios nuevos, no porque no los'hayu»exce
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lentes y  dignos de ser leídos, sino por la  precisión de 
copiarlos, que siendo lo primero que hacen los jóve­
nes predicadores, ya que no sea su aplicación exclu­
siva, ahoga sus talentos naturales y  los impele insen­
siblemente fuera del camino que guia á la perfección 
de la elocuencia cristiana.

CAPITULO XVI.

L o s q u e  p o se e n  lo s  P P .  t ie n e n  u n a  g r a n  v e n ta ja  p a r a  p o d e r  
s e r v ir  á  l a  Ig le s ia  con  s u  p lu m a .

La mayor parte de las malas composiciones que 
se hacen proceden de apresurarse á escribir antes de 
haber adquirido el fondo necesario para hacer algo 
sólido. No diremos que para escribir bien no sea pre­
ciso empezar desde jóvenes; pero esto debe ser sólo 
por via de ensayo y  de ningún modo para, dar sus 
producciones inmediatamente al público; así es que 
muchos, que quisieron hacerlo demasiado pronto, no 
tardaron en arrepentirse de ello, reconociendo á ex ­
pensas suyas que los frutos precoces no tienen nada 
de maravxLloso, ni la sustancia ni la madurez de los 
que vienen en la estación que les es propia. Tampoco 
conviene, cuando se ha llegado ya á la edad de es­
cribir para los demás, hacerlo con atolondramiento y  
sin haber dejado posar sus obras en el gabinete, conío 
aconsejan Horacio ; y  Quintiliano. Se necesita mu­
cho detenimiento para poner los escritos en estado de 
ver la  luz, y  podemos decir con Salomen {Prov. 19, 
11.), respecto al particular, que el saber del hombre 
se manifiesta en su paciencia. Doctrina v iriper pa-- 
tientiam noscitur. En efecto, sólo á la paciencia de 
los autores debemos las piezas más bien acabadas, así 
como debe atribuirse á la  impaciencia y  á la impre­
meditación de algunos las malas obras que cansan á 
todo el mundo.

El célebre Mafeo no escribía mas que quince á 
diez y  seis líneas cada dia; y  habiéndole criticado por 
eUo algunos amigos, les contestó: «que cuando sus 
obras salieran á luz, probablemente nadie se cuidaría



de preguntar el tiempo que en ellas había emplea­
do.» Sin embargo, este y  otros ejemplos semejantes 
no deben establecer un principio, porque hay perso­
nas tan sumamente felices, que por m uy aprisa que 
se produzcan marchan con la misma seguridad que 
los que caminan, como suele decirse, á pasos conta­
dos, y  que si anduviesen con gran lentitud, su ima­
ginación llegaria á enfriarse, y  el público se vería 
privado de cosas m uy buenas hedías más aprisa.

Los PP. de la Iglesia, como ya hemos dicho, se 
producían de dos modos ; 6 de improríso, ó con estu­
dio. Comunmente improvisaban, dejando á cargo de 
sus discípulos el recoger sus palabras y  el escribir 
luego sus serníones ; pero cuando se trataba de res­
ponder á cuestiones de alguna importancia ó de refu­
tar las herejías, los arreglaban con mucho cuidado y  
suma exactitud; asi es que nada hay comparable con 
lo que S. Agustín escribió á Juliano contra los here­
jes de su tiempo. Las apologías de los PP. son de m uy  
buen gusto, y  sus epístolas son sabias, instructivas y  
agradables. S. Gregorio, papa, que dejaba que los 
otros escribieran sus sermones , escribía por sí mismo 
todas sus cartas, convencido de lo mucho que importa 
á un Pastor el responder decisivamente á los que le 
preguntan. El nombre áeDecreéales, dado á las car­
tas de los papas, demuestra claramente que lo que en 
materias importantes viene délos Pastores déla  Igle­
sia debe tener fuerza de decretos y  de órdenes.

Los PP. no dabim sus obras al público sino des­
pués de haber reflexionado mucho sobre ellas y  ha­
berlas revisado con la más severa critica. S. Agustín 
y  el venerable Peda liacen también sus rctractiicio- 
nes, y  S. Jerónimo no. vacila en muchos lugares de sus 
obras el corregirlos, borrar de ellos lo que cree con­
veniente y  hasta cambiar de parecer cuando adquiere 
nuevas luces. Aunque no deba estropearse una obra 
en fuerza de limarla, es preciso, sin embargo, corre­
gir sus defectos, quitar lo supèrfluo y  llenar los vacíos. 
Saumaise, á pesar de ser tan grande liombre, ha sido 
m uy criticado, porque afectaba no revisar sus compo-
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siciones y  por dar sin exámen sus obras á la prensa, 
como oráculos que la humanidad era m uy feliz en 
poder recoger. Mas los escritores que respetan un poco 
al público no obran de este modo; así es que Plinio 
el Joven, después de haber pronuciado el panegírico 
de Traijano, añadid muchas cosas, y  lo leyó tres dias 
seguidos á sus amigos á fin de que, siendo por decirlo 
así juzgado por este tribunal, pudiera darlo al público 
con mas seguridad y  mayor confianza.

Los que poseyendo suficientemente la Escritura 
y  -los Padres quieran emprender algo que pueda ser 
útil á la Iglesia, deben formarse un buen diseño, 
darle una buena, forma y  no emplear en él sino los 
materiales que le convengan. Es preciso tener á la 
vista un excélente modelo que sostenga los ánimos, 
arregle los movimientos y  modere y  contenga los 
arranques; pero la gran dificultad está en la elección 
de este diseño ó modelo, proporcionado y  arreglado 
á la fuerza y  al talento de cada uno y  en saberlo imi­
tar sin copiarlo; porque los originales que nos fue­
ron dados para reglar nuestra conducta y  formar 
nuestro espíritu, no deben ser despedazados y  arre­
batados por trozos, como sucede cuando uno es esté­
ril y  quiere emprender algo superior á sus fuerzas.

Si se tiene la ambición de escoger por diseño un 
autor célebre con oljjeto de igualarle ó de excederle, 
no deberá sujetarse á las formas hasta el extremo de 
hacerse ridiculo, ateniéndose á él áun en ciertas 

agítelas que deben despreciarse; como aquel que 
queriendo imitar á S. Agustín afectaba caer en las 
antítesis y  en la rima. También es m uy prudente no 
escoger materias tratadas ya por escritores de mucha 
reputación, á no ser que haya sobre ellas algo nuevo 
que decir. Por lo cu al observa juiciosamente Cicerón, 
hablando de los comentarios de César, que eran mu­
cho más á propósito para desviar á los sábios de tra­
bajar en aquella materia, que para excitar á escribir 
algo parecido á ellos, después de lo que aquel grande 
hombre había escrito.

Lo que sobre todo debe tomarse de los PP. es su
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díTctrina; porque si bien no sea imposible adquirir 
nuevas luces en estos últimos tiempos, se toma m uy  
á menudo la sombra por la lu z , siendo por lo tanto 
m uy arriesgado fiarse en aquellas, si la. Iglesia no 
indica haberlas aceptado; pero no debe esperarse ja­
más á que la Iglesia lo indique, cuando lo que se 
dice de nuevo es contrario á la tradición constante 
y  está en contradicción con los antiguos Doctores.

Lo que principalmente debe tomarse de los Pa­
dres, suplicando al Señor sus auxilios, es el espíritu 
de caridad que está derramado en todas las obras de 
los mismos y  llena ventajosamente cuantas íaltas de 
elocuencia ó de erudición pueda en ellas encontrarse.

En cuanto al estilo, puede imitarse como se imita 
el de los demas arrtores; pero el convertirse en üni- 
tador de un escritor cualquiera, si este no se distin­
gue mas que por la dureza h por la extravagancia de 
sus expresiones, es cosa que tiene m uy poca gracia; 
de consiguiente no debe nunca formarse en el estilo 
de Tertuliano, que afecta servirse de palabras ex­
traordinarias , ó emplea las comunes en sentido que 
poquísimos pueden comprender. Ademas tiene expre­
siones demasiado atrevidas, y  es peligroso quererle 
imitar, porque es sumamente difícil hacerlo bien. 
Por igual razón merecen ser criticados aquellos au­
tores eclesiásticos que en la edad media se complacie­
ron en escribir en'ci tono cadencioso de S. Agustín, 
no considerando qae este Padre, que escribía bien 
cuando quería, no se rebajaba á aípiellas maneras 
viciosas sino para acomodanse al gusto del pueblo, 
que recibía con más placer las verdades cuando iban 
acompañadas de aquel juego de palabras.

Los que quisieron formarse con el estilo de S. Ber­
nardo pensaron con más acierto, porque este tiene 
m uy buena gracia en las cosas de piedad y  de reli­
gión, y  casi podría decirse que es uno de los poquí­
simos PP. latinos que deban tomarse por modelo en 
el lenguaje eclesiástica, si se quiere elevar un poco 
sobre el común; pero lo que es m uy natural en este 
santo Doctor no pasa de ser una pésima afectación en
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aqtiellos que, queriendo copiarle, no poseen la  sa- 
■ grada Escritura cual debe poseerse, y  ni áun tienen 

el tacto suficiente, para conducirla ai sentido que 
quieren.

Como la mayor parte de los PP. latinos miraron 
con indiferencia el estilo, un escritor eclesiástico 
puede recurrir libremente á los autores profanos, 
puesto que Lactancio, S. Jerónimo y  algunos otros 
no vacilaron en hacerse discípulos de ellos respecto 
al lenguaje.

Ko debemos pasar en silencio que cuando se to­
me por modelo á un autor, por excelente que sea, 
no ha de atenerse á sus palabras tan estrictamente 
que no se quiera emplear jamás otras. Tan grande 
sujeción no puede nunca agradar, y  por lo tanto hay  
mucha razón para preferir la libertad de Erasmo á 
la esclavitud de los escritores de Italia, que en el si­
glo último (el XVI), se habrían irritado mucho si 
hubiesen tenido que valerse de una sola palabra no 
empleada por Cicerón; y  si esto es condenable en 
Bembe, que escribió la historia de Venecia, lo es to­
davía mas en un teólogo que escribe sobre cosas 
de religión.

Cuando se escribe es menester considerar el per­
sonaje que se representa, de qué asunto se trata y  á 
qué clase de personas se dirige. Asi es que en otra 
época se juzgó m uy bien que el filósofo Favonio, 
que al escribir sus Diálogos no había tenido en cuenta 
estas reglas, se había completamente engañado, por­
que su estilo no era bastante grave y  no correspon­
día suficientemente á la dignidad de un filósofo. Si 
el estilo de un autor conviene á las cosas y  á las per­
sonas y  es claro y  limado, no puede quejarse de él, 
pues un escrito que reúne estas circunstancias lison­
jea siempre el gusto del lector. «Cuando leo vuestros 
escritos,^ decía Rossy á S. Jerónimo de Alejandría/ 
que escribía con mucha claridad y  pureza, me creo 
sábio, asi como no soy mas que un ignorante cuando 
leo los escritos de aquellos que se envuelven con ex­
presiones tan embarazosas como oscuras.»
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Los autores son enteramente libres de escribir en 
latin ó en su idioma vulgar, Mr. de Puig era de pa­
recer que se escribieran en lengua vulgar los hechos 
y las historias que todo el mundo le e ; y  esta máxi­
ma podria extenderse hasta á los libros morales y  de 
piedad, que son para el uso de todos; pero la dificul­
tad es mayor respecto á teología, principalmente en 
la  escolástica, queno podria casi explicarse ni hacerse 
comprender, si se escribiera en lengua vulgar, por­
que sus expresiones son particulares, enteramente fi­
losóficas, y  reducidas á unlenguaje común perderían 
toda la fuerza y  energía. Respecto á la positiva, los 
Padres apenas escribieron de ella mas que en el idio­
ma que les era natural, y  no hay en el dia razón 
alguna que nos obligue'á lo mismo, sino en los ca­
sos en que sea menester ocultar ciertas cosas á los ig ­
norantes y  á ios pusilánimes. En los demas casos no 
debe consultarse mas que la inclinación de cada uno, 
el gusto de aquellos para quienes se escribe y  la fa­
cilidad que se tenga en expresarse mejor en una 
lengua que en otra, con tal que esta se halle en uso; 
porque el escribir, por ejemplo, en griego, sería el 
medio mejor para no ser leido. En efecto; ¿se leen en 
el dia las cartas que el sabio Budee se complacía en 
escribir á sus amigos? ¿Hay nadie que se acuerde de 
leer la versión de los Salinos de David que el V. Pe­
tan hizo en versos griegos, por mas que aquella ver­
sión pase por una obra maestra en el concepto délos 
inteligentes?

Apenas se tolera á un escritor el que se le escape 
una palabra griegapara expresarse con más energía; 
esta mezcla de idiomas en un discurso no sólo no 
está generalmente aprobada, sino que hasta parece 
á muchos insufrible, sobre todo en actos públicos. 
Dicen los que lo rcprueban que los antiguos no mez­
claban nada extraño en sus composiciones; que los 
latinos sólo se permitieron hacerlo en cartas fa­
miliares, pero los griegos jamás; que Plutarco había 
tenido esta delicadeza al referir lo dicho por Horacio 
sobre la magnificencia de Luculo, traduciéndola en

V



griego para no abigarrar su discurso, que era griego, 
y  que viéndose Cicerón obligado á citar un verso 
griego de Epicarmo manifestó q\ie eyitaba en lo po­
sible la .mezcla de .^ve^as .Ig^guas.l^jíSto. ewm ma 
(jrcece loqui in latino séc^none\np'nplüT.soÍere, 
qum iin  (jmco.latine et'^f^cti'qwdem (Tuseul. Uh. 
1 .) . ,Sin embargo, en Jas g\ras.,4eiepu(Jipiony^de 
critica puede, prescindirse algún tanto de* este es­
crúpulo.

CAPÍTULO XVII.

Los que no tienen inclinación ó talento para enseñar ni para 
escribir pueden servirse ventajosamente de la lectura de 

los Pp. para su propia edificación.

K1 escribir para ser leido y  el hablar para, ser .es­
cuchado en público exígep mucbas veces cu^jidqdes 
que no íp,dos,,poseen, y  aun hay muchas personas 

^ u e aunque las reúnan, no quieren ó no se atreven 
á producirse, ya porque las contiene la modesfia, ya 
para evitar, si asi puede decirse, la pet-secucion de 
los críticos ó de personas ignorantes, que ni saben 
aprobar lo que es bueno en unos, ni excusar lo*que 
pueda parecer defectuoso ó débil en otros. También 
las hay que aunque m uy capaces de leer los autores 
y  los PP. de la Iglesia, no tienen el suficiente tfi,- 
lento para emitir en público loq u e aprendieron en 
el retiro de su estudio; pero por esto no es pienester 
abandonar o descuidar la lectura, puesto que .nada 
hay que tanto consuele ni tan útil, después de la 
sagrada Escritura,, como el conversar con los P P ., que 
son los .verdaderos manantiales de unción y. do pie­
dad. En estos santos ejercicios los ipodf^tos coji^rva- 
rán felizmente su iqodestia y.los ¿úinildes su h u -  

.mildad, porque estad santas ocuj)ácJones ,no  ̂jcomuni- 
can lpceg.según la .añedida de.las.gí^cía^ qup, Jiemos 
recibido dujllios, , p̂u(Jí. p̂do los que duden*de-'¡ello 
cquypucerse con la pp9pia experiencia. ’

ilusíirados, se_,ac9¿iodan á  com arque
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ganar un corazón á Dios. Tienen arroyos de leche 
para los débiles y  carne sólida y  sabrosa para los 
fuertes. Cuando él deber lo exige hablan déla sabi­
duría entre los perfectos , y  cuando la discreción lo 
reclama, cubren con su silencio, ante los imperfec­
tos , lo que las abnas poco ilustradas de estos no po­
drían comprender. Ko se enorgullecen cuando en­
cuentran talentos felices y  espíritus dóciles, ni se 
exasperan tampoco cuando hallan tierras estériles é 
ingratas. Siembran, como dice S. Agustín, sin te­
mer á las espinas ni al granizo. Todo lo han recibido 
de Dios y  á Dios lo devuelven, todo. No hay quien no 
pueda aproximarse á ellos, interrogarles y  consultar­
les; pero no puede despreciárseles ni descuidarlos,^ 
sin dar pruebas visibles de m uy poca cordura y  casi 
de impiedad, por cuanto uno de los primeros deberes 
de un hijo es respetarlos consejos de sus padres, re­
currir á estos es el efecto de una verdadera pruden­
cia. «Interrogad á vuestros padres, dice la sagrada 
Escritura, y  ellos os instruirán Eclesiás­
tico. 6 . y Eclesiastés, 9.); complaceos en consuHur 
á  los ancianos y  á los sábios; escuchadles en silencio, 
y  conservad en vuestro corazón las instrucciones de 
estos hombres célebres.»

Lejos de mí la idea de preferir los autores paga­
nos á los PP. de la Iglesia. Confieso que en Cicerón, 
en Séneca, en Plutarco y  en algunos otros filósofos 
hay cosas m uy buenas y  sumamente útiles á- ios 
cristianos, que deben buscar ía verdad do quiera se 
halle, puesto que esto redunda en bien de su maes­
tro (August. deEoctT. chHst.)\ pero íalta lo-princi- 
pal,,es decir, el esp íritudefey  de caridad, que cons- 

htituyen la esencia-del cristimio.
Sirva para convencernos -del desaiTeglo del áni­

mo de los que prefieren la  lectura dé los autores pa­
ganos á la  de los PP. de ladglesia, la consideración 
dequey como dice nauy juiciosamente uji sábio mo­
derno (Mr. Du Bois ,- Pt'efQ/cio á ¿oS 'C^ciúS' de Ci­
cerón.) en ning’una dé las reglas dadas por los pri­
meros para guiar al hoiubre á la fidelidad que debe
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á SU propia razón, ,h;iy aquella relación constante 
que la fe pide en todos nuestros movimientos y  en 
todas nuestras acciones, con la razón eterna, que es 
nuestra verdadera regla, y  que no nos ha dado la 
que tenemos sino para hacernos capaces de consul­
tarla y  de conformarnos á ella. No se observa en los 
mismos autores aquella compunción nacida de loque 
la religión nos enseña respecto á la depravación de 
nuestra naturaleza, confirmada por nuestra propia 
experiencia. No se ve aquella confusión de nuestra 
impotencia para el verdadero bien, que nos tiene en 
una profunda y  constante humillación ante Dios, ha­
ciéndonos implorar incesantemente el auxilio de su 
divina gracia.

Finalmente nada se ve en los autores profanos 
de cuanto encierran los misterios de Jesucristo, lo 
cual no pudo ser revelado ni dado á los hombres mas 
que por él mismo, sin lo que toda lo, filosofía es vana 
é inútil para la salvación: es decir que no hay en 
ellos nada de cuanto los PP. de la Iglesia nos predi­
can y  nos enseñan en sus vastas obras de doctrina 
y  de piedad, cuya lectura hemos propuesto hasta 
írhora.

Esto es con corta diferencia cuanto hay que decir 
sobre el uso que puede hacerse de estos antiguos 
Doctores, cumpliendo con Dios, con la Iglesia y  con­
sigo m ism o; porque pretender conducir A los hom­
bres como si faeran niños, por un camino tan difí­
cil y  espinoso é indicárselo todo con el dedo, sería 
absolutamente imposible. Lo mas que puede hacerse 
es proponer los medios generales establecidos por el 
buen sentido y  por la autoridad de los mejores maes­
tros; y  este trabajo servirá todavía de m uy poco, si 
los lectores no tienen un fino discernimiento, tm 
buen criterio y  rectos deseos; porque no admite la 
menor duda, como dice un sábio {Mr. de la Rochef. 
Maximil.) «que si bienpueden darse buenos conse­
jos la conducta no puede inspirarse.»

—  304

FIN.



NOTAS.
(1) Pág. 2. Eo la Iglesia Occidental no empezó á usarse el 

método escolástico hasta el siglo XIII; mas en la Oriental ya 
se usaba en el siglo YíII, en cuyo’ tiempo florecía San Juan 
Damasceno. «Sobre los escritos y  método de este Santo Padre 
pueden consultarse á De Gérando, Histoire comparée de la Phi­
losophie, tomo IV, y  á Ceillier, Bist. Généraledes Àutetirs Sa-. 
crée Ecclésiast., tomo XVIII. En el Occidente se encuentran los 
primeros rudimentos del método escolástico en los escritos de 
San_ Anselmo contra Rosalin y su nominalismo; continuaron 
cultivándolo Guillermo de Champeaux y su discípulo el fa­
moso Abelardo •y algún otro; pero generalmente es tenido por 
padre de este método Pedro Lombardo, ó sea el Maestro de las 
sentencias. Harto conocidos son los escolásticos que á éste si­
guieron, entre los que descuellan Alejandro de Arles, San 
Buenaventura, y  sobretodos ellos, el Angel de las escuelas, San­
to Tomás de Aquino. Puede verse sobre este asunto á I. B. Ge- 
ñor en su Prodromo ad Theologiam, Roma, 1767. Véase tam­
bién á du Plessis d'Argcntré, Comment.. Hist, de Praedest. et 
reprob. Concluiremos con advertir que el método escolástico y 
sus seguidores han tenido defensores entusiastas y acusadores 
nada contemplativos, y  que no es de nuestro propósito tomar 
parte en uno ni otj-o bando; pero no dejaremos do consignar 
aquí que la escolástica contribuyó poderosamente al adelanto 
de las filosofía y teología ; y  que liasta la forma silogística ge­
neralmente adoptada en las escuelas,, aunque monótona y  des­
carnada, sirvió no poco para fijar con precisión las cuestiones. 
Consúltese á Killer, JJist. de la Philos, ehret., y  á Launoÿ, De 
varia Aristotelis fortuna.

(2) Pag. 6. Estas fueron las versiones de Aquila, Simmaco 
Tcodocion. Véase la nota 23. «Aquila, natural de Sinope,

ciudad del Ponto, fué educado en el paganismo y  en los deli­
rios de la aslrologia y  de la magia; y  cuéntase de él que, mo­
vido por los milagros que veia hacer á los cristianos, y  espe­
ranzado de obrarlos también é l , abrazó el cristianismo. Per­
sistiendo cu sus supersticiones, fué excomulgado. Después 
abrazó el judaismo, habiéndosele presentado ocasión de ello 
con motivo de haber sido destinado por el Emperador Adriano 
á reedificar la ciudad de .lerusalem (se le hace también hábil 
arquitecto), en cuyo tiempo, afio de 128, hizo sus estudios del 
judaismo con el celebre rabino Akiba. Para favorecer su nueva 
religión, hizo una versión griega de la Escritura. Cerca de un 
siglo después aparecieron las versiones, también griegas, de 
Teodocion, igualmente natural de Sinopc, y  la de Símmaco, de 
Samarla. Uno y otro eran de la secta de los ebionitas, por lo 
que se les cree judíos; pues estos sectarios observaban las ce­
remonias judáicas con tanta escrupulosidad como los mismos 
judíos. Se encuentran algunos fragmentos de estas" versiones en
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las Hexaplas de Orígenes; éste da, la preferencia á la de Teo- 
docion.

(3) Pag. 23. El autor de esta primera parte de la presente 
obra ha tomado esta acusación contra San Jerónimo del pro* 
testante racionalista Dalleo, el cual acusa al santo Doctor de 
haber sentado en el eomentarioal profeta Habacuc, cap. I, «que 
Dios hace brillar su altísima providencia en el cuidado del gé­
nero humano; mas no así en el de las criaturas que carecen 
de razón.» Pero esta acusación es de todo punto injusta; porque 
San Jerónimo no niega que todas las cosas criadas sean regi­
das y  gobernadas por la divina Providencia, sino que sola­
mente establece la diferencia que hay entre el régimen de los 
seres que gozan de razón y  el de los que carecen de ella; esto 
e s , que para los seres inteligentes, la providencia de Dios es 
paternal y  benévola; mas no de este modo para con los demás 
seres. Hé aquí sus palabras: «Así, pues, como en los hombres, 
áun singularmente en cada uno de ellos, se manifiesta la pro­
videncia de Dios, así también podemos comprender que en los 
demas animales se verifica por una disposición y  órden y  curso 
general de las cosas. Por ejemplo, de qué modo nazca la mul­
titud de peces, y  viva en las aguas; de qué modo nazcan en la 
tierra los reptiles y  cuadrúpedos, y  con qué comidas se alimen­
ten. Por lo demás, es absurdo hacer descender á la majestad 
de Dios á que sepa cuántos mosquitos nazcan y  mueran en 
cada momento; cuál sea la multitud de chinches, mosquitos y 
moscas que hay en la tierra; cuántos sean los peces que nadan 
en el agua, y  cuántos de los menores deben morir siendo presa 
de los mayores. No seamos tan fátuos aduladores de Dios, que 
mientras hacemos descender su poder áun á las cosas más ba­
jas, seamos injuriosos para nosotros mismos, diciendo que la 
Providencia para los seres racionales y  para los irracionales 
es una misma.»

(4) Pág. 23. De propósito ha dicho el autor de esta obra 
que en la cuestión del origen de las almas fueron de distinta 
opinión San Agustín y  San Jerónimo, mas no que disputaron. 
Siendo sobre manera intrincada esta cuestión, á la que llama 
San Jerónimo máaima cuestión eclesiástica, los mencionados 
Doctores fueron de diverso sentir acerca de ella ; es á saber: 
San Jerónimo se inclinaba más á la opinión que defiende que 
para cada hombre es criada el alma por separado: y San Agus­
tín, principalmente después de la aparición de los pclagianos, 
aprobaba más bien la que defiende la propagación de las almas; 
pero ni uno ni otro estaba tan cierto de su opinión, que so atre­
viese á condenar la otra. De aquíes que, consultado San Jeró­
nimo por San Agustín sobre este asunto, respondió: « cada uno 
abunda en su sentir;»y San Agustín, en el lib. de Gen. ad TU. 
capítulo 23, después de haber disputado largamente por am­
bas partes, deja indecisa la cuestión, «contal, afiade, que la 
opinión de los que creen que las almas son criadas de los pa-
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dres (se originan de los padres)no prepondere sobreel bautismo 
de los niños {estibes, no pase á sentar que no es necesario el 
bautismo délos niños).» Véase sobre este punto el cit. ¿im onano  
de Bergier, art. Origen de las almas.

(5) Pag. 24. Añádase, aunque ese sentir de los Padres 
tenga algunos que lo defiendan y  patrocinen. De aquí es que 
algunos puntos de la religión, en que para definirlos los Padres 
estuvieron por algún tiempo desacordes, después, con el trans­
curso del tiempo, fueron definidospor la Iglesia, que es la co­
lumna y  firmamento de verdad, ya por una declaración públi­
ca, ya por haber vuelto unánimemente los fieles á la verdad 
primitiva, como sucedió en la cuestión del reino de Cristo sobre 
la tierra por espacio de mil años, y  la del bautismo de los he­
rejes. Véanse en el Dice, de Bergier los artículos Milenarios y  
Rebaptizantes.

(6) Pág. 24. Esto es, no tan sólo, segim el parecer de al­
guno que otro, que vivieron en este ó aquel siglo, sino según 
el asentimiento de ios que florecieron desde los primeros tiem­
pos dcl cristianismo hasta los últimos en que se ventilaron las 
cuestiones. Nadie hay, pues, que ignore que la Iglesia muchas 
veces ha definido las cuestiones, no ateniéndose al parecer del 
mayor número de fieles, sino al del menor. Sirva de ejemplo 
la definición de la celebérrima cuestión del bautismo de los he­
rejes, en la cual se siguió la opinión del papa San Estéban y  no 
la de San Cipriano, aunque, como atestigua San Agustín, 
«muchos eran del sentir de éste y  pocos del de aquel.» (Con­
súltese sobre este punto el arí. Rebaptizantes del Dice, de Ber­
gier.) Y  omiüeado otros muchos ejemplos, nos suministra un 
argumento notable sobre el particular la condenación del pro- 
babilismo más laxo, el que antes del decreto de Alejandro VII 
del ano 1665 era defendido tenazmente por la mayor parte de 
los escritores de aquel tiempo.

(7) Pág. Estas, que Simon llama opiniones particulares 
de San Agustín, no son otra cosa que los dogmas inconcusos 
de la gracia, que defendió el santo Doctor y  aprobaron los Su­
mos Pontífices, principalmente los papas Celestino y líormisdas, 
y aun la Iglesia universal. Y esa oposición de la doctiina de 
San Agustín á la tradición de la Iglesia ha sido inventada por 
los enemigos de la gracia en la operación, lo que se atribuye 
áLaunoy, cuya calumnia, habiendo sido descubierta, refutó 
eruditamente el P. Serry en la obra titulada Augustinus 
catus, y  condenó Clemente XI en el año 1704. Por lo cual con 
razón es reprendido Simon por el Illmo. Bossuet, á caus ide  
no haber manifestado á los Santos Padres el respeto debido. y  

•por lo inclinado que se presenta en este punto, asi como 
en otros varios, á favorecer á los novadores y socinianos. 
Por cuya razón las palabras citadas por Simon no vienen 
ni caso, tratándose de las cucstioiicá que no son trascen­
dentales, y  que se han dejado á la discusión de los hombres,
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lo mismo que tratándose de las opiniones que cada uno tiene.
(8) Pág-. 27. El autor de esta obra pudo haberse expresado

con más propiedad diciendo: que todas las verdades de la fé 
fueron dadas al mismo tiempo por revelación divina á la Igle­
s ia , y  á la vez fueron también desarrolladas por el Espiiitu 
Santo, del cual, sirviendo de maestro. las aprendieron los Após­
toles. Pero aunque todas esas verdades hayan sido conservadas 
con igual religiosidad en la Iglesia, sin embargo, no todas han 
sido expuestas ó manifestadas á los fieles al mismo tiempo, ni 
del mismo modo, ni con igual claridad; sino que, según la va­
riedad de los tiempos, unas han sido manifestadas más pronto, 
otras más tarde; unas con toda claridad, y  otras con menos. 
El sabio apologista Tertuliano explica esta economía de la divina 
Providencia con estas palabras: «Según convenia á la bondad y  
justicia de Dios, criador del humano linaje, dio á todas las na­
ciones una misma le y ; esta la renueva y publica en el momento 
y  modo que lo place. Ya en el principio del mundo dió á nues­
tros primeros padres una ley......  y en esta ley estaba el gér-
mende todas las que después publicó Moisés...... » ¿Nos debemos
admirar cuando un sabio autor explana poco a poco ó gradual­
mente sus lecciones, y  desde principios de poca entidad con­
duce las cosas á su perfección? Adversus judeos, cap. 2.®, T. 
Orígenes Coníra Cc/-9., libro IV, núm. 60 , se expresa en estos 
términos: «A la manera que un entendido labrador da diferente 
cultivo á las tierras, según la diversidad del terreno y  de las 
estaciones, así también ha dado Dios sus lecciones á los hom­
bres , las que, según la diferencia de los siglos, convenian nie- 
joral bien general del mundo.» Véase á Bossuet, Disc. sobre la 
Historia universal. .

(9) Pág. 28. Antes bien, el que se dedica con demasiada 
.avidez al estudio de estas ciencias, más perjudica que favorece 
á la religión cristiana: esto es precisamente lo que hicieron los 
novadores, quienes en la explicación de las sagradas Escritu­
ras , dejándose llevar del vano prurito de hacer ostentación de 
sus conocimientos en las ciencias humanas, siguieron con tanta 
escrupulosidad lo que miraba á la geometría, cronología y geo­
grafía, que parecen olvidarse casi por completo de la religión 
cristiana, á la cual pertenecen todas las palabras del Espíritu 
Santo; por lo cual con justarazonreprendeel iluslrísimoBossuct 
a Grocio, en su disertación contra el mismo , de que apenas 
haga distinción alguna entre las Escrituras santas y  la historia 
de cualquier profano, y  aun de los mismos poetas, si se quiere. 
Las palabras del autor «aníes bien, el que se dedica con demasía- 
da avidez al estudio de estas dencias, másperjudica que favorece 
á la religión o istiana,»  deben entenderse en un sentido hábil: 
este sentido es el que se expresa en el texto: «que no se haga 
depender de ellas la religión.» Por lo demás, es indudable que 
ni el estudio de las ciencias humanas puede perjudicar a la re­
ligión, ni esta ser contraria al desarrollo de aquellas. Es cierto
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que en esto, como en todas las cosas humanas, ha habido sus 
abusos; de estos abusos provino que algunos hombres religio­
sos mirasen con cierta prevención el estudio de algunas cien­
cias; pero ni aquellos abusos ni esta prevención pueden formar 
una regla general. La ciencia y la religión son dos hermanas 
bien avenidas, é hijas preciadas de la madre verdad.

(10) Pág. 30. No obstante, parece que esta sospecha la 
deshicieron Ensebio en el lib. VI, cap. 16 de su Hist. eclesiás­
tica; San Epifanio, en el lib. De mensuris etponderibus, y  San 
Jerónimo, en el cap. 3 de la epíst. ad Titum, quienes afirman 
unánimemente que Orígenes estaba muy instruido en la lengua 
hebrea. Y sobre esto, sus obias de las Tetraplas, Hexaplas y  
Octuplas le hacen aparecer muy versado en la misma lengua 
hebrea; aunque alguna vez (bien que son pocas) sea menos 
exacto en derivar el origen de las palabras.

(11) Satanás se deriva de la raiz hebrea Satan, ser con­
trario, tener odio. Pero S. Justino la deriva déla raiz Sur, apar­
tarse; de donde salo Sara, apartamiento, apostasía.

(12) La palabra Cephas se deriva de la raiz hebrea Chiph, 
de donde sale el femenino Chepha, piedra.

(13) S. Mat., cap. XVl, v. 18; hé aquí las palabras de Cris­
to: Y  xjo te digo que tií eres Pedro, y  sobre esta piedra edificaré 
yo mi Iglesia. — « Pudiera también traducirse en castellano y  
con propiedad: Tú eres piedra, y sobre esta piedra etc.»

(14) La palabra Pascua, Pascua, trae su origen de la voz 
Pasaj, transivit, pasó, de donde sale P asaj, transitus, paso, 
pasaje; y  S. Ambrosio la hace derivarse de la voz griega Paso, 
patior, sufrir.

(15) Por lo que hace á las palabras Filem ony Onésimo, es 
evidente que traen su origen de la lengua griega)! Y la voz P íiíí- 
fo también se deriva del griego PAULOS, en latín pusiUus, cuyo 
nombre créese que se le apropió Sanio, bien para manifestar 
([ue era el menor de los Apóstoles, bien en memoria del pro­
cónsul Paulo Sergio, que fue el primero que convirtió á la fé en 
la isla de Chipre : Act. XIII.

(16) Pág. 31. Sirva de ejemplo lo que dice en la Oración ó 
discurso á los griegos, que Tolomeo Filadelfo pidió á Heredes, 
rey de los judíos, primeramente los libros proféticos, y después 
intérpretes doctísimos; siendo así que estos dos principes distan 
entre si un espacio de más de doscientos anos.

(17) Pág. 33. Sin embargo, este Padre ha merecido tantos 
elogios de parte de varones doctísimos, como son: Facundo, li­
bro I, cap. 4.; Casiodoro, lib. de Instit. Divin., cap. 17, y  San 
Jerónimo en muchos lugares, que desaparece por completo toda 
sospecha acerca de su sana fe. Dos causas contribuyeron á ha­
cer su locución algo oscura: primera, que trataba de asuntos 
altísimos, y  por consiguiente muy difíciles; segunda, que ha­
biendo sido el primero de los escritores latinos que disputó con­
tra los arrianos, se vió precisado á lomar muchas cosas de los
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Padres griegos, como lo hace notaroportunamenteS. Jerónimo en 
la epíst. 49 á Paulino, donde dice: «S. Hilario se levanta en su 
coturno galicano, y  adornándose con las flores de la Grecia, 
á las veces se envuelve en largos períodos; está muy distante 
de la lección de los hermanos sencillos,» esto e s , su lectura es 
difícil para las personas poco instruidas.

(18) Pág. 34. En este punto el autor de esta obra ha pade­
cido una alucinación de no escasa importancia, y  la censura que 
hace notar en los Santos Padres no es otra cosa que una negra 
calumnia inventada por los enemigos de los mismos. Jamás ex­
plicaron con más propiedad, con más tino y con mayor ener­
gía los misterios de la fé, que cuando tomaron por su“cuenta la 
defensa más empeñada de los mismos misterios, y  cuando em­
prendieron, empleando todas sus fuerzas, aniquilar las herejías. 
Es cierto sucedió alguna que otra vez que, atentos á de­
fender una parte de la verdad, parece dejaron expuesta al 
peligro la otra parte ; pero en realidad nunca la exponen. Mas 
esto de parecer que la exponen, no se debe atribuir ni al dema­
siado calor con que la defienden, ni á su inconsideración, sino 
más bien á la oscuridad de los misterios, y  también algunas 
veces a la mala disposición de los lectores. Así, por ejemplo, es 
tan difícil acomodar la doctrina de la Iglesia acerca de la gra­
cia de Cristo con la libertad humana, que, «cuando se defiende 
la gracia de Dios, parece negarse el libre albedrío,» dice San 
Agustio en el lib. de Gratia Christi, cap. 45. De aquí tomaron 
ocasión los semipelagianos para considerar como maniquea la 
doctrina de S. Agustín; cuando, sin embargo, el plan de doc­
trina del Santo Doctor dista tanto del de aquellos sectarios como 
el cielo de la tierra. Así es que la Iglesia, á cuya autoridad cor­
responde la explicación de los misterios, no faciendo caso de 
ese género de deducciones de los sectarios, siempre ha propues­
to á la creencia de los fieles principalmente la doctrina de los 
Padres que tomaron á su cargo el defender algiin dogma de fé, 
ó que emprendieron con todas sus fuerzas refutar alguna here­
jía, como la doctrina de S. Atanasio contra los arríanos, la de 
S. Cirilo contra los nestorianos, la de S. León contra los euti- 
quianos, la de S. Agustín contra los pelagianos, etc. Ahora pue­
den compararse las palabras del autor con lo que dice en el ca­
pítulo IX de la III parle de esta obra. ‘

(19) Pág. 35. El autor de esta obra parece haber seguido se­
mejante costumbre de los antiguos escritores, pues que con 
bastante frecuencia cita algunos lugares tomados de documen­
tos antiguos, según le ocurren á la memoria, sin cuidarse de la 
exactitud de las palabras, y  contentándose con conservar el 
sentido. Por lo cual el lector nos dispensará si encuentra mu­
chos lugares de los antiguos expresados con términos distintos 
de los en que los puso el primitivo autor.

(20) Como el Apóstol S. Judas en el v. 14 de su Epístola, 
donde dice: QueEnoch, que fue el sétimo después de Adau,
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p'ofetizó también de estos, ele. — Sobre esto dice coa mucha 
oportunidad el P. Seio en la nota que pone á la traducción de 
este pasaje: «S. Judas pudo saber por una tradición general 
la profecía que refiere aquí. Lo cierto es que la supo por divina 
revelación; y  no se necesita recurrir á libros apócrifos ni á 
otras causas cuando se trata de escritores dirigidos por el Espí­
ritu Santo.» La nota que sigue servirá no poco para la mejor 
inteligencia de este punto.

(21) No es tan corriente entre los teólogos, como nuestro 
autor la presenta, su opinión particular de que por el hecho de 
citar los Apóstoles algunos libros, les dieron en cierto modo 
autoridad para ser empleados en defensa de la verdad; antes 
bien, es muy controvertido este punto por los PP. de la Iglesia y  
los teólogos. Pero el camino más seguro para no errar en un 
punto tan interesante, es el que enseñó Orígenes en el prefacio 
de sus Comentarios sobre eLlibro de los Cánticos, donde dice 
que los Apóstoles, ilustrados por la inspiración del Divino Espí­
ritu, sabían con seguridad qué era lo que podía tomarse de ta­
les monumentos, y  lo que era provechoso ; pero que los demás 
escritores, privados de aquellas divinas luces, no podian cono­
cerlo con certeza, ni hacer uso de ellos sin peligro. Por lo tanto, 
el ejemplo de los escritores sagrados no puede escusar á los 
Padres de la Iglesia, al citar los libros apócrifos, á no ser que 
hiciesen uso de ellos para sacar argumentos ad hominem , como 
dicen. Sea de esto lo que se quiera, siempre permanece ilesa 
la autoridad de los Padres, la cual nada tiene que ver con las 
citas,de las obras genuinas.—«Para enterarse de las varias sig­
nificaciones que puede tener la palabra apócrifo, los libros apó­
crifos más notables que circulaban al principio del cristianismo, 
y  la diferencia que debe establecerse entre ellos, véase el ar­
tículo Apócrijo del Dice, de Teol. del Abale Bergier.»

(22) Pag. 36. Esta variedad de la Iglesia en admitir ó des­
echar algunos escritos, no debe entenderse de la Iglesia uni­
versal, la cual, del mismo modo que en fijar los dogmas de fé, 
así tampoco puedo errar ó variar en fijar la canonicidad de los 
libros sagrados; sino que debe entenderse de algunas Iglesias 
particulares, las que, unas más pronto y  otras más tarde, admi­
tieron algunos libros sagrados. Véase Canónicos y Auténticos en 
el citado Diccionarip.

(23) Pág. 39. Estos, á quienes el autor de esta obra llama 
herejes y  semijudíos, son Aquila, Símmaco y  Teodocion, de 
cuyas versiones se sirvió la Iglesia griega hasta el tiempo de 
Orígenes. Aquila, de judío prosélito se hizo cristiano, y luégo 
volvió á abrazar la religión judáica; Símmaco, primeramente 
fué judío, después cristiano, y  por último adoptó los delirios de 
los ebionilas; Teodocion abrazó primeramente la secta de Mar- 
cion, y luégo la religión de los judíos, como lo atestiguan San 
Irenéó, lib. III, cap. 24, el autor de la Sinopsis atribuida á San 
Atanasio, y  también Ensebio, lib. VI, cap. 16; y  por último,
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S. Jerónimo en el prefacio en Daniel.—«Véase la nota 2.»
(24) Pág-. 40. Esto es, su cap. XVII, v. 28 de losA.ct.,don­

de dice : como dijeron algunos de vuestros poetas : porque de él 
somos también linaje, cuyas palabras fueron tomadas del poeta 
griego Ajato.

(25) Pág. 41. Aun parece poner en duda el autor de esta 
obra que el símbolo que vulgarmente lleva el nombre de San 
Atanasio, no haya sido compuesto por este Santo. Es completa­
mente incierto y difícil de averiguar quién pudo ser su compi­
lador ;’pero hoy ya no se puede dudar que dicho símbolo no es 
producción de S. Atanasio ; puesto que en é ls e  condenan las 
herejías de Nestorio y Euliques, las que aparecieron cerca de 
60 años desjjues de ía muerte del Santo Doctor ; y  lo que es 
más de admirar, ni un solo escritor alegó la autoridad tan gran­
de de este símbolo para refutar á los nestorianos y eutiquianos. 
Todo^ êsto, examinado detenidamente, persuade hasta la convic­
ción que el autor de este simbolo es otro muy distinto de San 
Atanasio. Al ocuparnos de la vida y de lo§ escritos de este San­
to nos extenderemos sobre el particular.

SEGUNDA PARTE.
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(1) Pág. 49. En la cuestión sobre el tiempo de la celebración 
de la Pascua. Véase el artículo Pascuas del Diccionario de Ber* 
gier.

(2) Este es el P. Pczron, monje cisterciense, el cual, aunque 
no se haya servido con tanta oportunidad del cómputo de los 
tiempos, tomado de la historia de los chinos , de suerte que hi­
ciera prevalecer su opinión sobrelade los hebreos, hizo, sin em­
bargo, lo bastante para adquirirse una reputación general de 
hombre erudito. A éste le refutaron con suma energía los Pa­
dres Martianav y Le Quien.

(3) Pag. 52. Es cosa digna de admiración el que haya podi­
do ocurrir á la inteligencia humana semejante idea, que se pone 
en oposición manifiesta con la suma providencia de Dios, contra 
la cual no hay sabiduría, no hay prudencia, no hay coíisejo. Pro­
verbio XXI, 30. — «Así se expresa el autor de las anotaciones 
que reproducimos, malavenido, segun'parece, con un proyecto 
de lengua universal, mas cuya opinión no podemos dejar pasar 
sin su oportuno correctivo. No vemos en qué pueda ese proyec­
to, ni su realización, ser contrario á la providencia de Dios: 
esta providencia para con el hombre ha existido desde que el 
hombre existe, y sin desampararle un solo instante; y  sin em­
bargo, cerca de 3.000 años, desde el principio del mundo hasta 
la confusión de las lenguas en Babel, llevaban de existencia los 
hombres, y  según el testimonio de la Escritura santa, era la 
tierra de un solo labio y  de unas mismas palabras, es decir, usa­
ba del mismo lenguaje y de la misma pronunciación. Si después



Dios dispuso, en castigo de la soberbia de los hombres, que ha­
blasen diversas lenguas, este castigo no se debe comparar, 
atendidas sus consecuencias, al castigo del pecado original, lié 
aqui porqué decíamos antes, que no veíamos en qué podía cori- 
trariar a la providencia de Dios el proyecto de una lengua uni­
versal. Cierto que su realización, respecto diodos los pueblos de 
la tierra sin distinción de personas, ofrecería dificultades iníi- 
nitamentc más insuperables que la utopia de un imperio univer­
sal ; pero desde luego pudo ocurrir al autor de las anotaciones 
que ni Descartes al concebir su proyecto, ni Wren al̂  hacer el 
ensayo, ni nuestro ilustre compatriota el presbítero Sr. D. Bo­
nifacio Sotos Odiando al emprender y proseguir con Unta fé su 
proyecto, abrigaron ni abriga tan desmedidas pretensiones.»

(4) Es á saber: S. Jerónimo. «Es de notar, que el Santo habia 
echado mano de los rigores más ásperos de la penitencia para do­
mar las violentas tentaciones de la carne, pero con muy escasos 
resultados ; mas se aplica con todo ahinco ni estudio del hebreo, 
y,esta sola medida devuelve la caima al mar tempestuoso de su 
corazón y de su imaginación. Esta lección no deben echarla en 
olvido los hombres que se hallen en eircunstanc*ias análogas y 
eiuieran obtener igual resultado.»

(5) Pág. 54. Los PP. del Concilio de Francfort padecieron 
en esta cuestión un error de hecho, como juzgan los ^eruditísi­
mos Baronio, Bclarmino, Petronio y otros, ni les fue bastante 
conocido el modo de sentir del sétimo Concilio; lo cual lo indi­
can las palabras del cánon segundo promulgado por estos Pa­
dres : «Fué propuesta, dicen, la cuestión sobre el nuevo Sínodo 
de los griegos, en el cual se encuentra escrito, que los que no 
tributan liomenaie yador^cion á las imágenes de los Santos, dcl 
mismo modoque ala Deífica Trinidad, se les juzgue anatematiza­
dos.» Este error de hecho tuvo su origen en ((ue los PP. üeFranc- 
fort fijaron su atención más en ia profesión de Constantino , me­
tropolitano de la isla de Ciiipre, profesión que estaba corrompi­
da ó falseada en la traducción latina, que en la definición del 
Concilio; pues este obispo, CoQslantino, Iiabia hecho diferencia 
entre la adoración que debe darse á Dios y  la que debe darse 
á las imágenes; poro el traductor juntó y confundió incohside- 
radamonte estas dos adoraciones.

No debo dejar sin advertir, que ci sentir de los PP. del Con­
cilio de Francfort y el de todos los obispos de las Galias de aquel 
tiempo np fué el mismo que el de los PP. de N’icéa, acerca del 
culto que se dcliia dar á las sagradas imágenes. Porque los Pa­
dres de Nicéa decretaron que las sagradas imágenes debían ser 
adoradas; pero los de Francfort condenaban si á los iconómacos, 
que las quebraban; pero juzgaban que no debían ser adoradas, 
sino solamente conscr adas en los templos para la más fácil 
mslruccion de los fieles rudos é ignoranli's, y  para que con su 
vista sean excitados á la piedad y virtud. Consta lodo esto, ya 
por el mismo Concilio de Francfort, va por los libros Carolinos,
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y ya priDcipalmcnte por el Concilio de París, celebrado en el 
año 825.

(6) Pág. 55. Después de los tiempos del autor han sido pu­
blicadas las obras de S. Efren en leng'ua siriaca y latina, bajo 
la dirección del doctísimo doctor Assemani, poV encargo del 
eminentísimo cardenal Querini. «Esta es la edición más comple­
ta, seis tomos en folio, hecha en Roma los años de 1732 y 1743. 
Como dice elanolador, además del texto siriaco, en que escri­
bió el Santo Diácono, contiene una versión latina.»

(7) Pág. 59. Así las epístolas del papa S. Clemente á los de 
Corinto fueron escritas en griego ; pero por lo demás, á excep­
ción de este Sumo Pontífice, que era de origen griego, es muy 
difícil citar otros ejemplos sobre el particular, y  es mucho más 
probable que los romanos Pontífices escribieron con preferen­
cia en latín más bien que en griego.— ®Dos son estas cartas, que 
S. Clemente dirigió á los corintios. Algunos críticos han abri­
gado y manifestado sus dudas sobre la autenticidad de la segun­
da de ellas; pero la inmensa generalidad de los críticos ha de­
fendido y admitido su autenticidad. No sucede lo mismo con 
otras dos cartas de este Pontífice, que en 1751 y 1752 publicó 
el sabio Walstein, las que desechan muchos críticos.»

(8) Pág. 64. Corresponde esta nota á las palabras del 
texto del primer párrafo que dicen : «No se contentaron con 
aclarar las leyes por medio de notas ó comentarios, sino que 
descendieron á explicar las palabras y  áim las abreviaturas, 
como han hecho Alcialo, Rebuffo y  otros, los cuales, sabiendo 
cuántas fallas habian cometido en esta parte los antiguos juris­
consultos, etc.» Nota. A silos antiguos jurisconsultos, tomando 
la palabra antichresis por la palabra antiphona, con motivo de 
aquella voz hablaron mucho sobre las antífonas. La palabra 
antífona, voz compuesta déla preposición akti, contra, y  el sus­
tantivo FONOS, voz, es igual á la palabra anti-fona, con- 
tra-voz.

(9) Pág. 66. Cuando el autor de la presente obra escribia 
esto, aún no se habian publicado las obras de S. Basilio porelP. 
Gamica, ni las de San Juan Crisòstomo por el P. Mont- 
faucon. Estamos seguros de que si el autor de esta obra hubie­
se leido estas versiones, no se lamentaría tanto de la mala 
suerte que ha cabido á la elocuencia de los Padres. En estas 
traducciones, aunque no se conserve toda la energía y el mis­
mo espíritu que. tiene el original griego, sin embargo, la tra­
ducción latina se aproxima bastante. «Estas ediciones que cita 
el anotador son: la publicada por los benedictinos Garnier y 
Prudencio Marand en 1721 y 1730, en tres lomos en fòlio; las 
obras de San Basilio y  la del P. Monlfaucon, en trece tomos 
en fòlio ; las de San Crisòstomo, hecha en París en 1718.»

(10) Pág. 72. La voz griega acribodicaioi, significa dere-- 
dio sumo; es palabra compuesta del adjetivo acribes, sumo, 
y del sustantivo dique, derecho; por lo cual han designado con
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esta palabra á los críticos más rigoristas, para significar que 
ekos quisieron llevar su criticaci sumo derecho, hasta el lílti- 
mo extremo.

(11) Es á saber: Casaubon.
(12 En este punto no advirtió el riguroso critico que Baro- 

nio era digno de alguna condescendencia por haber descu- 
])ierto un nuevo rumbo sin ningún guia, cual fué el haber sido 
el primero en reunir en un solo cuerpo los apales de la historia 
eclesiástica. «El cardenal César Baronie nació en 1538 en Sora, 
reino de Ñapóles, y  murió en 1607: en 1593 fué nombrado ge­
neral de la Congregación del Oratorio en Italia : el papa Cle­
mente VIH le nombró su confesor, y  en 1596 cardenal biblio­
tecario del Vaticano. En 1588 publicó en Roma sus Anales 
eclesiásticos en 12 tomos en fòlio. Esta obra fué continuada por 
Rainaldi y  Laderchi, y toda la obra completa se reimprimió en 
Luca en 1738 en 42 tomos. Es cierto que la obra de Baronio 
contiene algunas inexactitudes, sobre todo en la parte crono­
lógica; pero esto no ha impedido para que haya sido mirada 
como una obra clásica de primer órden.»

»Ya que en lodo este capitulo tantas veces se nombra la pa­
labra aítico, diremos, para las personas que carezcan de no­
ciones de griego, que se deriva de la voz g r i t e s , juez', y así 
como el juez en sus fallos imparciales separa lo bueno de lo 
m alo, y  lo verdadero de lo falso, del mismo modo debe hacer 
el crítico ; v  hé aquí el objeto del arle denominado crítica.^

(13) Pág. 75. Este Eusebio de Nicomedia no inventó ni em­
pleó por capricho la voz h o m o o u s i o ü ,  sino porque sabia muy 
bien que la mente y  sentir de los santos Obispos era tal, que 
indudablemente emplearían aquella voz para expresar la con- 
sustancialidad del Hijo con el Padre. Puede consultarse acerca 
de este punto la carta de S. Atanasio sobre los decretos del Con­
cilio de Nicéa, donde dice que los Obispos reunieron muchos 
lugares de la sagrada Escritura, en que se llama al üijct de 
Dios verdadera potencia, imágen del Padre, semejante al Padre, 
inmutable sobi'e todas las eosas, inconvertible, eterno, y que sub­
siste indiviso en el Padre. Estós expresiones, dice, eran aceptadas 
por los partidarios de Eusebio; y  de tal modo, que fueron sor­
prendidos murmurando entre sí por lo bajo, cruzándose senas, 
aplaudiéndose con los ojos, cual si aquello de ser semejante, de 
estar en él, ser su potencia fuese al Hijo común con nosotros. 
Entonces los Obispos, considerando la hipocresía y  astucia de 
los eusebianos, se vieron precisados á escribir que el Hijo era 
consustancial al Padre, significando con aquella palabra que 
no sólo era semejante en semejanza, sino el mismo que el, y  
que de él procede. Asi pues Eusebio no fue quien invento 
aquella palabra, sino que la inventaron los Padres del Concilio.

Del mismo modo, lam[)Oco San Ambrosio hace a Eusebio 
inventor de esa palabra. Hé aquí sus espresiones en el libro III 
de Fide, cap. 7.:«Los arríanos aceptanquelapalabrasuslancia
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fué empleada ség-im su impiedad; mas la desechan, y  rechazan 
que fue aprobada según la piedad de los fieles. Porque ¿qué 
otra cosa es el no querer que el Hijo sea llamado homoousious, 
(consustancial) al Padre, sino porque no quieren que sea confesa­
do verdadero Hijo de Dios, como su jefe Eusebio de Nicomedialo 
manifestó en su carta, cuando dijo : S i decimos que es verdadero 
Hijo de Dios é increado, ya empezamos á confesarle homoousion, 
con el Padre. Habiendo sido leída esta carta en el Concilio Ni- 
ceno, pusieron los Padres esta palabra en la profesión de fé, 
porque vieron que esta expresión ponia gran terror y  era como 
una espada desenvainada para los adversarios, etc.» Estas 
palabras prueban solamente que la voz homoousion, fué em­
pleada, mas no inventada por Eusebio. Es cierto que en el li­
bro de divinitate F idi se dice que Ensebio es el inventor de esa 
palabra; pero es cosa corriente entre los eruditos que ese libro 
no es producción genuina, sino supuesta á San Ambrosio.

(14) _ Pág. 77. El autor, manifestándose en este lugar bas­
tante ajeno á las reglas de la crítica, parece concretar esta <á 
sólo la gramática, la que se ocupa en enmendar los manuscri­
tos (aunque cu esta tarea de los críticos incluya también á Ca- 

• saubon, cuya critica no se limita sólo á la gramática); pues hay 
otro género de critica, que no solamente examina las pala­
bras, sino los hechos y  las obras, y  esto es muy útil para es­
cribir la historia. Como los que se dedican al estudio de esta 
crítica no estén exentos tampoco de equivocaciones, y  con al­
guna frecuencia traspasen los justos límites, no será fuera del 
caso decir algunas palabras sobre ella.

Generalmente loscriticoscaen en estas equivocaciones ó errores 
pordejarsc llevar de falsosjuicios preconcebidos. Asi Spanheim 
defiende con el mayor ahinco la fábula de la papisa Juana, que 
descchan.áim los mismos novadores; mientras niega con todas 
sus fuerzas la muerte de San Pedro en liorna, sostenida por el 
testimonio de todos los historiadores y por la tradición jamás 
interrumpida. De igual modo , tratándose de la verdadera 
procedencia de las obras*, no faltan críticos que defienden unas, 
y  otros las atribuyen á uno ó á muchos escritores, siendo unas 
mismas las razones que militan por una y  otra parte. Para evi­
tar los errores de esta critica, cuídese ante todo de dedicarse 
á esta clascdeestudios librede todo género deprevenciones. De 
este modo se podrán aplicar con el más feliz resultado las re­
glas que después ponemos en el capitulo XV.

(15) Pág. 79. Pues dista uno de otro más de docientos 
años, porque Jeremías murió el año 3420 de la creación del 
mundo, y el 584 antes de la Era vulgar ; y Platón murió el 3656 
de la creación, y 34S antes de nuestra Era.

(16) Pág Sdì Dos son las razones principales que inducen 
a creer que Adonis y Thammuz eran ima.sola v misma divini­
dad de los gentiles. La primera es el modo idéntico de honrar 
a uno y otro; y hé aquí las miigeres que estaban sentadas llorando
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fl Adonis : Ezeq. VIII, 14 (asi dice el texto de la Vulgala; y  el 
hebreo, en vez de Adonis, dice, Thainmuz); de cualquier modo, 
esta ceremonia religiosa «e observaba en el cuito de Adonis. La 
segunda razón es la identidad del tiempo; esto es, el otoño, en 
que se daba culto á Thammuz y à Adonis.

(17) En la version de los Setenta se lee el texto citado de 
este modo : Qui m üit in  mare legatos, et epístolas papyrinas 
super aquas ; y  por esto juzgó San Cirilo que Isaías hacia mención 
dei rito solemne que, según refiere Luciano, observábanlos 
Egipcios,, enviando por el mar á los Fenicios una carta en la 
que les anunciaban que habia sido hallado Adonis. Pero como 
en los códigos hebreos se halle expresado esto de otro modo, 
creen varios intérpretes muy autorizados que en este lugar ha­
bla el Profeta de legados ó embajadores enviados al Rey de 
Egipto por Ezequias cuando se hallaba estrechado por Seuna- 
querib. Sea como quiera, no se puede negar que los conoci­
mientos de las antigüedades profanas ayudan mucho para la 
inteligencia é interpretación de la sagrada Escritura.

(18) , Pág. 84. De aquí que muchos teólogos de nota en es­
tos últimos tiempos, en que hombres esclarecidos han hecho 
muchos y grandes adelantos en las materias filosóficas, aban­
donando à Aristóteles, ó mejor á los que seguían á Aristóteles, 
se lian dedicado con buen resultado al estudio de los filósofos 
modernos en ayuda de la teología,

(19) Pág. 87. En las últimas palabras del texto se refiere 
Godeau á'áqtiellasdel Apóstol en su primera carta, cap. Ill, á 
los Tesalon.; 5pw’íí«m m lite extinguere-. No extingáis el es­
píritu .

(20) Pág. 90. El autor parece manifestarse en este lugar 
algún tanto desmemoriado, al decir que S. Cipriano refiere al­
gunas veces los párrafos de la Escritura de una manera distin­
ta de como se encuentran en la version de los Setenta; como si 
el Santo so sirviese de los ejemplares griegos. El santo Obispo 
de Cartago escribió en latin, y  se servia, nodo la version griega, 
sino de la latina, hecha de aquella. Ahora bien: estas versiones 
latinas eran muchas en número y  distintas unas de otras, como 
lo atestigua S. Jerónimo en el Prefacio sobre el libro de Josué, 
donde dice; «Entre los latinos hay tantos ejemplarescuantosson 
los códices, y  cada uno ha añadido ó ha quitado fseentiende, 
algunas expresiones en la traduecion), según le ha parecido.». 
¿Qué de extrañar es que S. Cipriano disienta enteramente de la 
versión de los griegos?

(21) Pág. 91. Ño sé en qué fundamento se apoya el autor 
para asegurar que cuando Jesucristo citaba la sagrada Escri­
tura se servia de la versión de los Setenta; porque el Salvador 
usaba la misma lengua que los judios y la misma sagrada Es­
critura que estos empleaban, esto es, la hebrea, fueran los que 
se quiera los caractères con que entonces estuviera escrita.

(22) El autor parece estar poco acorde consigo mismo en
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este lugar. Poco antes ha sentado que la versión griega de los 
Setenta estaba recibida como verdadera por los judíos, y  ahora 
dice que Orígenes, en sus disputas con lös mismos judíos, se ser­
via de las versiones de Aquila, Símmaco y Teodoeion.Sin em­
bargo, todo esto puede conciliarse perfectamente haciendo dis­
tinción entre los judíos helenistas, y  los que habitaban en Jeru­
salem y provincias circunvecinas. Entre los helenistas, como des­
parramados en todas las regiones del desmembrado imperio de 
Alejandro, y  olvidados casi por completo de la lengua hebrea, 
era tenida en grande honor y  veneración la versión de los Se­
tenta, lo que DO sucedía entre los judíos de Jerusalem, que la 
apreciaban muy poco. Así, pues, cuando Orígenes se servia de 
las versiones de Aquila, Símmaco y Teodocion, era cuando dis­
putaba, no contra los judíos helenistas, sino contra los de Jeru­
salem y provincias inmediatas.

(23) Contra lo que sienta el autor en el texto, parece que 
nunca se persuadieron los Padres qne el códice hebreo hubiera 
sido adulterado por los judíos; pues S. Justino, S. Irenéo y 
Orígenes hacen mención de las interpretaciones publicadas por 
los hebreos, que eran ajenas dcl sentido verdadero de los sa­
grados códices; mas ni uno solo afirma que hubiese sido adul­
terado el ejemplar hebreo por aquellos; antes bien, se verificó 
por una providencia singular de Dios, que conservasen inte­
gras é intactas las santas Escrituras, áiin en aquellos lugares 
que eran mas contrarios á sus errores. De aquí el llamarlos 
S. Agustín (en el Salm. 40 y  56) nuestros pedagogos y  libreros.

(24) Pág. 93. Los judíos adoptaron las versiones, no pre­
cisamente^ las que estaban conformes con los códices hebreos de 
aquellos tiempos (pues como anteriormente decíamos, los ejem­
plares hebreos no estaban viciados), sino las que favorecían 
más á sus delirios y  errores.

(25) Estas dos versiones, es á saber, la quinta y  la sexta, 
aparecieron en tiempo de Caracalla y  de Alejandro Severo; pero 
habían sido hechas mucho antes. La primera, según refiere 
Orígenes en Ensebio, apareció en la ciudad de Jericó, y  la se­
gunda en Nicópolis.

(26) Pág. 94. Loque e n el texto se dice, debe entenderse 
de una aprobación universal, ó sea de toda la Iglesia, dada á 
esta versión; de suerte que la Silla Apostólica hacía uso de una 
y  otra_ versión latina (de la antigua Vulgala y de la hecha por 
S. .Jerónimo). Mas por lo que hace á algunas Iglesias par icula- 
res, es indudable que empezó á aprobarse antes dcl tiempo de 
S. Gregorio papa; así consta por el ejemplo de Silviano, escri­
tor dcl siglo y ,  que en las Galias se usaba ya en este tiempo; lo 
mismo sucedía en España, según refiere Liicinio, y  también en 
el Africa, como atestigua S. Agustín, el que en la carta 71 cuen­
ta que la profecía de Jonás, traducida eii latín por S. Jerónimo, 
uic leída en la iglesia por cierto obispo africano. Aun el mismo 
S. Agustín la cila muchas veces en el libro de Job.
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(27) Pág-. 96. No negaré que entre los hebreos hubo algu­
nos varones que se dedicaron á consignar por escrito los hechos 
más notables de ios reyes y del pueblo; pero que estuviesen 
destinados especialmente para este oficio por los hebreos, esto 
lo dice el autor, aunque sin gran fundamento. Si no me engaño, 
esa especie la tomó el autor de Ricardo Simón, presbítero del 
Oratorio, que con objeto de hacer creer que Moisés no es el au­
tor del Pentateuco, y  de quitar su autoridad á todo el antiguo 
Testamento, inventó la existencia de tales escribas, cuyos es­
critos, reunidos en un pequeño volumen, con el trascurso délos 
tiempos, supone que han llegado hasta nosotros bajo el nombre 
de libros sagrados. Mas como fuese apremiado por los hombres 
instruidos, jamás pudo sostener su opinión con un solo argu­
mento bastante cierto. Véase la nota 8 de la cuarta parle.

(28) Pag. 98. Sirva de ejemplo Vázquez, en lo demás varón 
excelente y  sabio teólogo, el que enumerando los fautores de la 
herejía de los monotelitas, á Sergio, Pirro y  Paulo agregó tam­
bién á Tipo, cual si este fuese alguno de los principales de aque­
llos herejes, siendo asi que Tipo es el nombre del edicto publi­
cado por el emperador Constante, en que ordenaba se guardase 
silencio acerca de los dos pareceres encontrados, sobre si en 
Cristo había una sola ó dos voluntades.

(29) Pág. 100. Habiendo sido tratados con más cuidado, y 
habiendo sido ilustrados muchos puntos de la historia eclesiás­
tica después de Esponde ó Espondano, el cual incluyó en su 
compendio la mayor parte de las inexactitudes de Baronio, se 
podrá usar más oportunamente y  con más ventajas alguu otro 
compendio publicado con posterioridad. Entre estos, nosparece 
uno de los mejores la Historia eclesiástica del P. Graveson, 
quien presenta con mucho orden y  cuidado lasérie de sucesos 
que comprende el asunto de que tratamos.

(30) Pág. 109. A estos puede añadirse Cárlos de S. Pablo, 
cuya Geografía eclesiástica, aumentada con las anotaciones de 
Holste, pasa, en concepto de los eruditos, como la más perfecta 
y  acabada de todas.

(31) Esta profecía tuvo su cumplimiento en el emperador 
Nabucodonosor, que devastó el Egipto y  provincias inmediatas, 
y la ciudad de Alejandría lué fundada por Alejandro Magno. 
Estos dos principes distan uno de otro el espacio, si no de cua­
trocientos, cerca de trescientos años.

(32) Pág. 112. Siendo de parecer el autor que los autores 
modernos de catálogos deben ser preferidos á los antiguos, nos 
l)areee muy oportuno añadir á los citados en el texto algunos 
otros que han escrito con bastante crédito entro los hombres 
instruidos. Tales son entre los novadores Guillermo Cave; cn- 
ire los católicos Dupin, y  posteriormente Remigio CeüUcr, 
monje benedictino, que indudablemente es el que ha escri­
to con más esmero. Este se propuso puldiear su obra en el 
espacio de algunos años, con el título d'Hií^toire (léuérale. des
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Auteurs Sacrés et Ecclesiastiques, y  cada año publicó im Lomo.
(33) Pág. 116. No solamente son cinco estas cp la s  supues­

tas, sino ocho, á.saber: dos á S . Juan Evangelista; una á la  
B . Virgen María; la cuarta á María Casobolite; la quinta á los 
Tarsenses; la sexta á Heron; la sétima á los de Antioquia¡, y  la 
octava <á los Filipenses.

(34) Pág. 130. Lo que escribe el autor sobre el ejemplar de 
los cánones del Concilio Niceno, enviado por el Sumo Pontífice 
Marcos á S. Atanasio, está tomado de la carta escrita bajo el 
nombre de este Pontífice ad Athanasium et universos Aegipti 
episcopos, la cual es desechada como supuesta por todos los eru­
ditos. En esta carta se notan nombres falsos de los cónsules; 
también se- dice en la misma que los católicos egipcios habían 
sufrido una terrible persecución de parte de los arrianos, la cual 
no sucedió en -tiempo del sumo pontífice Márcos, esto e s , en el 
año 336, en que aún imperaba Constantino. Júntese á esto que 
en ^ te  año, estando ya sufriendo su destierro S . Atanasio en 
las Galias, no pudo escribir desde la ciudad de Alejandría al 
romano pontífice Márcos; y  por último, en la supuesta carta de 
Marcos cuentan setenta cánones del Concilio Niceno, siendo 
así que el códice Alejandrino, enviado por S. Cirilo á los obis­
pos africanos, sólo contiene veinte cánones.

(35) Tampoco veo el fundamento en que se apoya el autor 
para afirmar esto de haber sido enviado á S. Atanasio el ejem­
plar del Concilio de Efeso. No obstante, es cierto que desde 
muy antiguo se acostumbró á guardar en todas las iglesias pa­
triarcales un ejemplar muy correcto de los concilios, y  que á 
este acudían á consultar los obispos en las cuestiones más di­
fíciles.

TERCERA PARTE.
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(1) Pág. 142. Después que nuestro autor escribía lo que se 
dice en el 'texto, las obras de Orígenes se han presentado bajo 
una forma más interesante, debida al trabajo y  estudio de los 
PP. Benedictinos, que las han impreso y  publicado últimamen­
te. No obstante, á causa de los frecuentes errores y_ demasiado 
prodigadas alegorías, sci’ía cosa bastante inútil dar á su lectura 
el principal lugar.

(2) Pág. 150. Esto debe entenderse cuando los Santos Pa­
dres exponen la Escritura «en las cosas de la fe y  las costum­
bres pertenecientes á la edificación de la doctrina,» como se 
expresan los Padres del Concilio Tridentino, ses. IV. Mas en lo 
tocante á la critica y  erudición, á las veces pueden ser preferi­
dos á ellos los intérf)retcs modernos, como que han podido de­
dicar á esta ciencia mayor y  más ventajoso trabajo y  estudio. 
Véase el cap. V.

(3) Pág. 157. En el año de 1739 se imprimió la obra que



lleva por título; Concordarwe des S S . Peres de l’Eglise Crees tí  
Latins, siendo su autorelP. D. BernardoMarechal,monjehene- 
dictino; en la cual, coneiliando éste perfectamente todas las 
diversas opiniones de los Santos Padres, demuestra en último 
resultado ser una sola y  misma la doctrina de todos ellos sobre 
la fe y  las eostumifres, por más que se empeñen en hacer creer 
lo contrario los sectarios, y  aun algunos católicos.

(4) Pág. 158. E lP . Le-Long, presbítero del Oratorio, pu­
blicó un catálogo de esta especie con el nombre de Biblioteca 
sacra, el cual, dejando á un lado todos los demás, puede ser 
consultado y  examinado.

(5) Pág. 160. Dudan algunos sáhios, dice el autor, mas no 
sólo dudan, sino que niegan abiertamente, y  con justisiraa ra­
zón, que esta Sinopsis de la Escritura sea obra de S . Atanasio, 
ya porque S. Jerónimo no la nombra al enumerar las obras de 
S. Atanasio, ya también por contenerse lo contrario en la car­
ta del mismo Atanasio al papa Pascual, al enumerar las Escri­
turas sagradas y las dudosas.

(6) No sé lo que entenderá el autor por el nombre de Tra­
tado del papa Gelasio; pues no existe ningún tratado de Gelasio 
sobre este asunto, y  sí sólo un índice ó decreto publicado por 
él, como generalmente se cree, en el Concilio romano, al que 
asistieron setenta obispos, ^ se celebró el año 494.

(7) Pág. 168. Antes bien, hay razones poderosísimas con 
las cuales se demuestra sin dejar réplica, que el libro de las 
Prescripciones fué escrito por tertuliano antes que desertase de 
la fe católica. En primer lugar, en esta obra no se encuentra el 
más pequeño vestigio de la herejía de Iqs montañistas, que es 
la que él abrazó después. En segundo, afirma que su fe era co­
mún con todas las Iglesias apostólicas. En tercero, en la obra 
de que hablamos, expone los principios más sanos de la fe ca­
tólica, con los cuales se impugna hasta llegar á destruir cual­
quiera herejía ó cisma.

(8) Pág. 171. Lo que en este lugar escribe el autor de esta 
obra, acerca del calor inmoderado de los Padres al defender al­
gunos dogmas de la fe, necesita alguna corrección; pues no 
contiene otra cosa mas que las quejas que suelen dirigirse por 
los envidiosos detractores de los mismos Padres. Lo injusto de 
estas quejas se hará patente, si se examina con detención la 
doctrina de los Padres, como ha demostrado victoriosamente 
acerca de S. Agustín el eminentísimo cardenal Pe Noris en su 
obra De Vindiciis Augustinianis, el inglés Bull en la suya De 
defensi07ie Patrum Antenicaenorum, los cuales suponían algu­
nos críticos mal intencionados que habían favorecido á los ar­
ríanos. Véase la nota 18 de la primera parte.

(9) Principalmente lo que dice en el cap. III, v. 19, y  su ca­
pítulo IX, v. 5, contra la inmortalidad del alma, todo lo cual 
no lo dice sino en nombre de los impíos, cuando en el cap. XII, 
V. 7, establece con toda evidencia esa misma inmortalidad di-
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ciendo: Y  se torne el polvo á su tierra de donde era, y el espíritu 
vuelva á Dios, que lo dió. Asi es que, con motivo dé esos luga­
res, algunos sectarios desecharon el libro del Eclesiastés, y  al­
gunos rabinos lo consideraron como peligroso : y por el con- 
ti’ario, algunos impíos han abusado de esos mismos lugares para 
hacer desaparecer la creencia de la inmortalidad del alma.

(10) Pág. 175. Ciertamente que son muy dignas de elogio 
y  de grande utilidad las cartas de S. Agustín, en las cuales, por 
ejemplo, trata de la gracia, como es la epístola Ad Vitalem; 
sin embargo, no veo la razón para que sean tan recomendadas, 
hasta el punto que deban ser antepueslas á sus demas obras, y  
estudiadas con preferencia á estas últimas. El que en las cues­
tiones de la gracia y de la Iglesia se fije sólo en el estudio de 
estas cai'tas,-sin consultar los otros tratados de S. Agustín, úni­
camente adquirirá nociones muy someras y no de gran resul­
tado en estas dificultosísimas cuestiones.

(11) . Pág. 176. El autor hace referencia en este lugar á la 
carta que S. Ignacio escribió á los de Esmirna , en la cual el 
Santo Mártir establece la verdadera fé del misterio de la Encar­
nación. También trató algo sobre este punto en las que escribió 
ad Ephesios y  ad Trallenses, las cuales fueron escritas por el 
Santo Mártir contra Simon, Monandro y  Ebion, que fueron los 
primeros enemigos implacables de ese dogma católico.

(12) Pág. 177. Según mi parecer, el autor debiera haber 
incluido entre los monumentos contra los judíos y paganos la 
Preparación y la Demostración evangélica de Eusebio de Cesa­
rèa. Aun m e“admiro que no haga mención en este lugar de una 
obra de tanta consideración, la que, según el testimonio de los 
hombres inteligentes, sola ella bastaria para demostrar la ver­
dad de nuestra fé contra los judíosy paganos. En primer lugar, 
la obra de que venimos hablando, contiene toda la teología de 
los gentiles, y  después todos los argumentos de la verdad de la 
fe cristiana. Es cierto que nuestro autor recomienda poco más 
adelante la lectura de esta obra de Eusebio, como preparación 
y  prefacio de la teología ; pero soy de parecer que merece un 
puesto más distinguido, y  que no sólo sirve para preparar, sino 
también para hacer áuno un verdadero teólogo.

(13) Pag. 182. Este símbolo ha sido incluido y publicado en 
las obras de S. Gregorio Nacianceno. En el sermón 235 de San 
Agustín se encuentran algunas cosas de este símbolo, lo que es 
un argumento no despreciable para demostrar que ese simbolo 
fué compuesto de las diversas obras de los Santos Padres, des­
pués del tiempo del papa S. Dámaso.

(14) Esta es ciertamente la razón que dan los eruditos para 
demostrar que la Obra imperfecta sobre S . Mateo es falsamente 
atribuida ó S. Juan Crisòstomo. Mas como esta,razón no laadmi- 
lan Sixto Senense, Savilio y  algunos otros, creo oportuno alegar 
algunas otras, tales como la de que el autor de aquella obra 
hace uso de la Vulgata latina , y  además cita libros apócrifos,
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como el de S et, el de Eccequías, el Itinerario de S . Clemen­
te, etc., todo lo cual es enteramente contrario al uso de San 
Crisòstomo.

(15) Pag. 183. S. Cipriano, para defender su opinion, no 
tanto se apoyaba en las pruebas sacadas de la tradición, como
en las de las’ sagradas Escrituras y de razón. Sabía perfecta­
mente que la tradición favorecía más al papa S. Estéban , que 
á él : S. Cipriano no hacia remontar más allá de Agripino la tra­
dición de su opinion ; cuando S. Estéban alegaba toda la anti- 
tigüedad. Por lo cual S. Cipriano acudía á otras pruel^as , res­
pondiendo mientras tanto á S. Estéban : «la costumbre sin ver­
dad es un antiguo error.»

(16) Pág. 184. Lo que en este lugar escribe el autor, no es 
tan cierto que no deje absolutamente ningún género de duda. 
¿Quién dudará, pues, que la autoridad de Tertuliano, por ejem­
plo, es de gran peso [)ara demostrar la fe de la Iglesia en el si­
glo II? Y no solamente esto, sino que de ningún otro modo 
mejor puede demostrarse la verdad de los dogmas de la fe, 
que con la autoridad de ese autor aun pasado ya al bando de 
los montañistas. Ni les queda ú los contrarios la evasiva de de­
cir que estaba obcecado en el empeño de defender su opinion 
particular. Por lo demás, para dar la preferencia á la autoridad 
de unos Padres sobre otros, hay que atender á tantas y tantas 
circunstancias, que es muy difícil establecer sobre esto una re­
gla general.

(17) Sirva de ejemplo la empenadísima disputa que se trabó 
entre los occidentales y  orientales, siendo en ella el jefe de los 
primeros el papa S. Dámaso, y  de los segundos S. Basilio; la 
cual disputa versaba acerca del uso de la voz hypostasis : y  los 
contendioutes, estando acordes acerca deloque con ella se sig­
nificaba , sin embargo, á causa de la varia inteligencia de esa 
palabra, se trabó esta acaloradísima disputa.

(18) Pág. 189. S. Jerónimo y  S. Agustín, en cuyo tiempo 
aun estaba en vigor la costumbre de no entregar por escrito á 
los catecúmenos el símbolo de los Apóstoles, dan otra razón de 
esta costumbre, y  es la de (jue no fuese escrito eu papel y  con 
tinta, sino en las tablas carnales del corazón. Véase la carta 3S 
de S. Jerónimo ad Pammachium, y el sermón 212 de Tradii. 
Symb. de S. Aguslin.

(19) Pág. 215. Eu este pasaje parece sentar el autor que 
las Constituciones Apostólicas deben ser atribuidas á S. Clemen­
te, y  con el trascurso del tiempo fueron agregados á estas los 
cánones de los concilios que se celebraron en Oriente , lodo lo 
cual está muy distante de la verdad. Dos razones hay que 
prueban hasta la evidencia que no solamente los cánones, sino 
hasta la misma obra de las Constituciones Apostólicas se han 
atribuido indebidamente á S. Clemente, la  primera razón es el 
silencio absoluto de todos los escritores eclesiásticos que flore-* 
cieron hasta el siglo IV, no obstante haber tenido frecuentes
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ocasiones de haberlas citado. La segunda es que contienen doc­
trinas muy contrarias á la sana fe , y  por lo tanto muy ajenas 
de S. Clemente, como es la doctrina contra la divinidad del 
Hijo y  del Espíritu Santo ; también enseñan que los herejes de­
ben ser rebautizados; condenan las cuartas nupcias, etc. ; por lo 
cual ya nadie hay que crea fuese todo esto escrito por S. Cle­
mente, ni en unos tiempos de tanta santidad y tan próximos á 
ios Apóstoles.

(20) Pág. 217. Entre tantas colecciones de cánones como 
existen, el autor de esta obra cita muy pocas, y  áun las que 
cita deben ser pospuestas á otras, ya se atienda al tiempo en 
que fueron formadas, ya á la exactitud, y y a , por últim o, á la 
fé.que contienen. Tal e s ,  entre otras, la colección de Isidoro 
Mercator, compilada en el año 836 ; en la cual, con bastante 
frecuencia, y  sin ninguna elección, se encuentran aglomerados 
y  confundidos documentos verdaderos con otros enteramente 
falsos,según le ocurrían á lamente al autor de dicha colección. 
Por lo tanto el lector debe acudir á otras colecciones más anti­
guas, como es la que hizo Estéban de Efeso poco después de la 
muerte de S. Juan Crisòstomo, y  antes de que se celebrara el 
Concilio calcedonense, ó á la que publicó Juan el Escolástico 
en el siglo VI. Tampoco es despreciable la colección de Dionisio 
el Exiguo, escritor del mismo siglo.

(21) Pág. 219. El P. Morin no censura precisamente que 
los escolásticos hubiesen tenido por inválidas las ordenaciones 
de los cismáticos, las que él mismo cree que son nulas, sino 
el que las tuviesen por inválidas por esta sola causa el no ob­
servar los mismos ritos que los latinos. El P. Morin las des­
echa solamente por esta causa, por haberse lanzado los griegos 
al abismo del cisma.

(22) En esta mudanza y  diversidad de la disciplina de la' 
Iglesia hay que distinguir los ritos peculiares y  costumbres, del 
espíritu y  fin por que la Iglesia es regida : los ritos han sido 
muy diversos, pero el espíritu siempre ha sido uno mismo. De 
igual modo la diversidad de tiempos y circunstancias ha hecho 
que se introduzcan diversas costumbres; tales como el que la 
comunión se administrase bajo una sola ó bajo las dos especies; 
que, atendiendo al menor fervor de la caridad y  á la|debilidad 
de los cristianos, se permitiese tomar una corta refección ó co­
lación por la noche en los dias de ayuno, y  cayese en desuso 
la penitencia pública ; que otras veces, consultando á una pru­
dente y bien entendida tolerancia, se diese tregua á las frecuen­
tes disputas; y  otras, en fin, lo que no aprueba ni sufre con pa­
ciencia la Iglesia, que, poruña condescendencia mal enteuáda 
de’algunos, se introdujese la costumbre de absolver con excesi­
va facilidad de ciertos pecados, etc. En todas e?tas variaciones, 
ya sea aprobándolas , ya reprobándolas, la Iglesia siempre ha 
sido guiada por im mismo espíritu, esto e s , el mayor bien y  
provecho de la religión cristiana. En fin, en la disciplina de la
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Iglesia hay y ha habido diversas costumbres, las que están y 
han estado sujetas á mudanzas; pero el espíritu por que la Igle­
sia es regida en el uso de esas mismas costumbres, es y  siempre 
ha sido uno mismo, y  este inmutable.

(23) Pág. 220. Lo que en este lugar asienta el autor, de ha­
ber sucedido alguna vez en la Iglesia que los clérigos hayan 
sido elevados desde el lectorado hasta el episcopado, omitiendo 
las órdenes intermedias, no puede demostrarse con un solo 
ejemplo entre toda la antigüedad: antes bien, aparece todo lo 
conti'ario en los monumentos históricos. Así, pues, los obispos 
de Sárdica tuvieron por nula la ordenación de Ischiras, el que 
había sido creado obispo por los arríanos, omitiendo en él el 
presbiterado, en premio de la calumnia imputada á S.Atanasio; 
y  la sola razón que daban aquellos obispos para tener por nula 
semejante ordenación, era el no haber recibido antes la órden 
del presbiterado. Teod.,lib. II, cap. 8. Y en verdad que nin­
guno será ni podrá ser llamado obispo ó sumo sacerdote, si an­
tes no ha recorrido la escala sacerdotal, la que es el fundamen­
to del episcopado.

(24) Pág. 221. Según parece no fueron los clínicos los que 
más influyeron para que la inmersión fuese cambiada por la 
aspersión al administrar el sacramento del Bautismo. Esta mu­
danza debe atribuirse mas bien al peligro que había de que á 
los niños les resultase algún mal por causa de la inmersión , y 
también á la vergüenza de las mujeres, las que siempre recibian 
el bautismo con mucha repugnancia, cuando se empleaba la in­
mersión.

(25) Solamente hasta el siglo X, y  no el XII, duró la 
costumbre de prolongar el ayuno de la Cuaresma hasta el ano­
checer; pues ya en el siglo Xf, resfriándose cada dia más la ca­
ridad de los fieles, los Padres del Concilio de Rúan, en Francia, 
celebrado en 1072, creyeron necesario establecer un canon pro­
hibiendo á los fieles tomar alimento antes de la hora nona (an­
tes de las doce del dia) en los dias de la Cuaresma. «Nadie, 
dicen en el cánon XI, coma (haga la comida principal ó del me­
dio dia), en la Cuaresma, antes de que se haya completado la 
hora nona, y haya empezado la vespertina: porque no ayuna 
el que come antes de esta hora,»

(26) Pág. 224. Si se consulta á Goario y  á otros escritores 
de los ritos de los orientales, parece que entre los grigos no so­
lamente usan los penitentes de la Extremaunción para borrar 
los pecados veniales, sino hasta los mortales. aquí las pala­
bras de Goario en sus notas ad Sancti Olei Officium: «Este es 
un rilo por el cual los que se sienten cargados de los pecados 
más graves, aunque ésten perfectamente sanos, sabiendo que 
la sagrada Unción perdona los delitos á los enfermos, re­
cibiéndola en vez de canon, esto os, en vez de la Peni­
tencia , se ofrecen para ser curados y  expiados de sus pecados 
por los sacerdotes, mediante esa serie de oraciones y la unción
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de lo  ̂enfermos, como que ellos están enfermos en el olma.»
(27) Es cosa cierta que los presbíteros latinos administraron 

el sacramento de la Confirmación por concesión del sumo pontí­
fice S. Gregorio el Grande, desde el siglo VI hasta el IX ; mas 
los presbíteros griegos administran esie sacramento, áun en 
los tiempos presentes, por concesión, al menos tácita, de la 
Iglesia.

(28) Pag. 226. Esta observancia de la ley judáica, junta­
mente con la evangélica, de ningnn modo puede prolongarse 
hasta eUiempo del emperador Adriano. Porque la ley judáica 
se consideró ya muerta en el tiempo que medió desde la muerte 
de Jesucristo hasta la destrucción de Jerusalem, y  también se 
ha considerado á este tiempo como’muy suficiente para la pro­
mulgación del Evangelio. Después de esta época la ley judáica 
se hizo mortífera, ypor consiguiente perjudicial a) que la obser- 
vaba._ Ahora bien, la ciudad de Jerusalem fué destruida cerca 
<iel año 73 de la era vulgar, v  Adriano obtuvo el imoerio el 
año 120.

(29) _Pág. 227. Es preciso confesar que en los ejemplos ci­
tados ninguna semejanza media entre los ritos y ceremonias 
de ios gentiles y  entre los de los cristianos. Pero cualquiera que 
sea esa semejanzaningún fundamento presta que demuestre 
que la disciplina cristiana ha sido tomada de la gentílica; por- 
<iue los cristianos, sirviéndose sólo de la razón natural, pudie­
ron muy bien establecer y  obsej:var los mismos ritos que los 
paganos, sin necesidad de consultar ni atender ú estos. ¿Qué 
cosa más conforme á la razón que el honrar y \-enerar A los va­
rones esclarecidos, que habían merecido bien de la república?

(30) Pág. 228. Xo dice S. Clemente Alejandrino que los 
misterios de los cristianos hayan sido tomados de los paganos, 
sino que solamente reconoce en los ritos de los gentiles ciertas 
figuras de la religión cristiana; y  asi dice : «Tienen (los ritos de 
ios gentiles) algún fiiiidarnenló de doctrina, y  alguna prepara­
ción de las cosas futuras.» Por lo tanto, las palabras citadas de 
S. Clemente no vienen al caso que se propone.el autor.

Por lo demás, j)or lo que hace á la figura de la religión cris­
tiana, que reconoce S. Clemente en las ceremonias de los pa­
ganos , aunque sea muy digno do recomendación el deseo del 
Santo Doctor, de convertir en alabanza de la religión cristiana 
cuanto con ella tiene alguna relación, hay muchos motivos de 
duda sobre lo que dice acerca de esa figura. Porque habiendo 
escogido Dios solamente á la nación judáica para que fuese su 
pueblo especial, es más verosímil que esta nación representase 
las figuras que, encarnándose el Salvador del mundo, debia 
realizar.

(31) Pág. 230. En la carta I á Timoteo, cap. I l l ,  v. 6: 
No sea neófito, porque hinchado de soberbia, no caiga en la conde­
nación del diablo : Non neophitum: neÍ7i superbiam elatus, in 
judichm incidat diaboli.
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CUARTA PARTE.
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(1) Pag-250, á la conclusioQ del seguodo párrafo. Éste, á 
quien tanto recomiendas. Clemente de Alejandría en este lugar, 
no es otro, según enseña Eusebio en su Ilist. ecles., cap. V 
y  XI, que Pantéo el filósofo, el cual, como escribe el mismo Eu­
sebio, cap. X , regentó la escuela alejandrina en el tiempo de 
S. Clemente, del mismo nombre, y  « parte de viva voz, parte 
por escrito, expuso el tesoro de los sagrados dogmas.»

(2) Pág. 258. Principalmente en la Homilía IX sobre Eze- 
<iuiel, donde dice: «que ninguno duda que, según las sagradas 
Escrituras, los pecados son desiguales: porque en ellas unos 
pecados se llaman mayores y  otros menores.» Véase también 
la Homilía X in Exodum, la XII in Levit., y  la XXIII in Núme­
ros; y  por último, la XV in Levit. : «En los delitos más gra­
ves, solamente se concede una vez lugar de penitencia; mas en 
estos comunes, en que incurrimos frecuentemente, siempre hay 
lugar á penitencia, y  se perdonan sin intermisión.»

(3) Pág. 260. En el ano 1498 se imprimió en París la Carta 
de S- Policarpo á los filipenses, juntamente con las obras atri­
buidas á S. Dionisio Áreopagita y con once cartas ({ue circulan 
bajo el nombre de S. Ignacio. En el año 1497 se publicó tam­
bién en .Venecia el Apologético de Tertuliano, con algunos ser­
mones de S. Juan Crisostomo, y la Preparación evangélica do 
Eusebio, etc. Da mayor parte délas obras de Orígenes salieron 
á luz en París en 1512. Todas estas ediciones son ciertamente 
dignas de aprecio y recomendación.

(4) Pág. 260. Aun el mismo Savilio no pudo hacer lo bas­
tante en favor de la república literaria, á causa de la escasez 
de códices ó ejemplares autógrafos. Así es que dejó muchos lu­
gares mutilados é imperleclos, sobre todo en las homilías;.cu­
yas imperfecciones no fueron corregidas, ni los lugares mutila­
dos se completaron hasta estos últimos ticinpos por el P. Mont- 
faucon, el que, viajando por Italia, encontró las mismas homilías 
manuscritas, juntamente con muchos de los sermones de San 
Juan Crisòstomo, cpie hasta entonces no habían salido á luz. 
Monlfaucon empezó el año 1718 á publicar estas obras en trece 
tomos.

(5) Pág. 261. Dos son los puntoseli que principalmente ha 
faltado ese autor, Mr. Rigaul : el primero es en el empeño que 
ha mostrado en sus anulaciones en deprimir la autoridad de los 
romanos pontífices; y  el segundo en negar que el  ̂bautismo que 
se administra á los niños sea de institución apostólica. A causa 
de estos dos errores y de algunos otros más faltó muy poco para 
ser marcado con la nota de pública herejía, como atestigua 
Grocio en su carta á Salmasio.

(̂ 6) Pág. 262. El autor francés cometió una inexactitud al
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llamar al intérprete del Libro del Eclesiástico sobrino (neveu) 
de Jesu^ Sirach, en vez de llamarle nielo {petit fils); porque 
Jesús, hijo de Sirach, el autor del Libro del Eclesiástico, no fué 
tio paterno ni materno, sino abuelo del intérprete de dicho li­
bro, como éste último dice expresamente en el prólog;o.

(7) Pág. 264. El primero, si la puntuación se pone después 
de las palabras qui est super omnia, las palabras que siguen 
contienen una acción de gracias, de este modo: ex quibus est 
Christus, qui est super omnia, y  después Deus benedictus in  sce- 
Cüla. En el segundo modo de leer, todas las palabras están uni­
das entre sí, y  esta es la interpretación común que dan los ecle­
siásticos. En el tercero, la puntuación se pone después de las 
palabras ex quibus est Christus secundum carnem , y  después 
qui est super omnia Deus benedictus in scecula.

(7 bis.) Pág.277. Entre estos dosmodos de traducir, me pa­
rece que áun se puede guardar un medio, que sin separarse de 
la letra, conserva cierta libertad al traducir el sentido, según 
lo exijan la frase y  el giro de la lengua en que se hace la tra­
ducción. Este modo de traducir se diferencia de la traducción 
literal de que habla el autor, en que no va traduciendo palabra 
por palabra; y  se diferencia también de la otra, que se atiene 
más al sentido que á la letra, en que á ésta ni quita ni añade 
nada, sino solamente altera el órden ó colocación, según lo 
exige la frase de la lengua en que se hace la traducción.

(8) Pág. 278. Esto ha sido tomado de Ricardo Simón, el 
que escogitó esta série no interrumpida de Escribas y Profetas 
desde el tiempo de Moisés hasta la venida de Cristo nuestro Sal­
vador. Véase la nota 27 de la segunda parle. Pero á esta in­
vención de Simón parece que se oponen muchas cosas: 1. El si­
lencio absoluto de las Escrituras, las que haciendo mención 
muchas veces de los Profetas y  de los hijos de los Profetas, 
principalmente desde la época de Samuel hasta casi la de la 
cautividad de Babilonia, en ninguna parte refieren que desem­
peñaran el oficio de maestros de escuela. 2. Los lugares en que 
habitaban los Profetas no parece fuesen los más aptos para edu­
car á los niños y  jóvenes, porque los Profetas por lo regular 
moraban en los montes y  desiertos, y  lugares bastante separa­
dos de Jerusalem y  de las otras ciudades. Además, esta série ó 
sucesión de Profetas se encuentra muy interrumpida, pues an­
tes de Samuel aparecieron muy pocos. Después de este tiempo 
hasta la cautividad de Babilonia, y  áun 135 años después, ó sea 
hasta Malaquías, que generalmente es tenido por el último de 
los Profetas, la serie de estos se presenta sin interrupción. Por 
ytim o, desde el Profeta Malaquias hasta Cristo nuestro Salva­
dor, ninguno aparece dolado del don de profecía, como lo ates­
tiguan el historiador Josefo y S. Jerónimo, con quienes está con- 
lorme la creencia de la Iglesia. ¿Dónde fueron á parar v qué 
se hicieron en tan largo espacio de tiempo las escuelas de los 
judíos? Es cosa que causa admiración que se hayan inventado
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por un autor católico unas ficciones tan insustanciales y tan 
ajenas del común sentir de todos los católicos. ^

(9) No veo absolutamente qué fundamento tenga el autor de 
esta obra para sentar que el mismo Salomón se hace figurar en 
sus libros bajo el nombre de Samuel. En ninguna parte se ha­
bla de Samuel, ni en el libro de los Proverbios, ni en el del 
Eclesiastés, ni en el Cántico de los Cánticos. En el cap. IV de 
los Proverbios se presenta con el nombre de hijo tiernecito y 
amado con preferencia por su madre: Nam et ego filius fu i por- 
tris m ei, tenellus, et iinigenitus corara matre mea: «porque yo 
también fui hijo de mi padre, tiernecito, y  unigénito delante de 
mi madre; esto es, amado por ella como sifuera unigénito.» 
Mas ¿qué tiene que ver esto con Samuel? Lo uno, porque Sa­
muel no fué unigénito; lo otro, porque las palabras que se han 
citado de Salomón, no deben entenderse de un verdadero uni­
génito, sino de un hijo tan amado de su madre como si fuera 
único; y  últimamente, porque Salomón no nombra en este pa­
saje á Samuel.

(10) Pág. 280. No me atreveré á negar, pues así lo enseña 
la misma experiencia, que la erudición profana , separada de 
toda educación religiosa cristiana, más es perjudicial que pro­
vechosa para la formación de los ánimos de los jóvenes. Con­
fieso también libre y espontáneamente que de las obras de los 
Santos Padres pueden sacarse muchos é importantísimos docu­
mentos, que puedan servir admirablemente para la educación 
de los jóvenes y  perfeccionar sus ingenios. Mas, sin embargo, 
no veo la razón para que sean eliminadas de las escuelas cris­
tianas todas las obras de los escritores profanos, habiéndose 
servido de ellas los PP. de la Iglesia con no escaso fruto. Le 
aquí el haber demostrado suficientemente los muy eruditos Ar- 
naldo en el libro De Arte cogitandi, Rollin en el excelente Mé­
todo que publicó para cultivar las bellas letras, Mr. Pinche en 
la obra titulada Spectacle de la Nature, y  otros varios, con cuan 
feliz resultado puede aplicarse el estudio de las ciencias huma­
nas y profanas en gracia del mayor brillo y  utilidad de la fe 
cristiana. Todo cuanto escribieron los autores paganos sobrees­
tás ciencias, los autores citados lo han aplicado muy oportuna­
mente á la le cristiana. Así, pues, no será cosa tan fuera de pro­
pósito estudiar los escritores profanos, con tal que á este estu­
dio acompañe el de los escritores sagrados y eclesiásticos. Aho­
ra compárese este capitulo con el VIII de la segunda parte.

(11) Pág. 282. Son dignos de risa los sectarios que, repro­
bando las alegorías, y  por consiguiente quitando su fuerza á 
muchas profecías, ó desechándolas por completo, sin embargo, 
algunas veces se ven en la precisión de recurrir al sentido 
alegórico, para desembarazarse de las dificultades, cuya reso­
lución en vano procuran sacar del sentido literal, que ellos tan­
to se glorian seguir. Un ejemplo muy notable de esto tenemos 
en Groeio, que, desechando cualquiera otro sentido que no sea
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el literal, hallándose estrechado en la historia de Judil por gra­
vísimas dificultades cronológicas, acudió á una explicación ale­
górica, completamente extraña al buen sentido, diciendo.que 
por el nombre de Judit debe entenderse la Judea, por Betulia 
el templo, que por Nabucodonosor se significa el demonio , por 
Holofernes su ministro, y  últimamente, que Eliaquin es el 
Dios defensor de Judá. ¿Quién, estando en su cabal razón, se 
hubiese aventurado á afirmar semejantes cosas? Y si el mismo 
Crocio no lo hubiera escrito, ¿habría él tolerado, con mediana 
paciencia, que otro hubiera escrito semejantes absurdos?

(12) Pág. 294. Después de haber sido publicada esta obri- 
ta, no han faltado entre los oradores franceses algunos que , á 
ejemplo de los Santos Padres, han expuesto la divina palabra á 
los heles, elocuente y  erudita á la vez que piadosa y  santa­
mente: no es necesario enumerarlos, pues son bien conocidos 
en Francia, y  también se tiene noticia de ellos en Italia y  otras 
naciones.

(13) Pág. 295- Si bajo el nombre de elocuencia entiende el 
autor de esta obra lo que al empezar el siglo próximo pasado 
solían usar los predicadores, no negare que esta elocuencia 
tiene poco ó ningún uso en las sagradas Escrituras y  en la ex­
plicación de las mismas. Pero si se trata de la verdadera y  só­
lida elocuencia, que consiste en la buena elección de las cosas, 
antes que la artificiosa colocación de las palabras, nuestro au­
tor tendrá muchos de contrario parecer, y  estos hombres res­
petabilísimos , que han comprdfeado su doctrina con la misma 
experiencia, publicando sus comentarios é interpretaciones so­
bre las santas Escrituras, á cuyos trabajos nada les falta para 
una. verdadera perfección. Tales son, entre otras muchas expli­
caciones de los libros de la sagrada Escritura, publicadas estos 
últimos años en lengua francesa con estos ó semejantes títulos: 
Explication de ¡a Genese, De la Prophétie d’Isaie, des libres 
des Dois, etc. «Explicación del Génesis, de la profecía de Isaías, 
de ios libros de los Reyes, etc. » ó con estos otros : Selon la me- 
thode des Saints Peres, on s’attache a découvrir k s  Mystères de 
Jesu-Christ, et les regles des mœurs renfermées dansle lettre me­
me d e l’Escriture: «según el método de los Santos Padres se 
procura investigar los misterios de N. S . Jesucristo y  las re­
glas de las costumbres contenidas en la letra misma de la Es­
critura, ó ateniéndonos tan solamente á la letra misma do 
ella. »
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